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ESTADES. EVARISTO SAN MIGUEL, 8. 


LAS REGIONES ESPAÑOLAS Y LA POBLACIÓN 
DE AMÉRICA (1509-38) 


Presentamos hoy los resultados estadísticos de los dos primeros 
tomos del catálogo de pasajeros a Indias, modificando, por consi- 
guiente, las cantidades obtenidas en el primer tomo y que apare- 
cieron en el número 6 de esta Revista, dada la mayor amplitud 
otorgada al presente trabajo, que nos encomendó nuestro maestro, 
el profesor Pérez Bustamante, con indicación de muevas orienta- 
ciones para la revisión y ampliación del citado estudio que com- 
prende los años 1509-34, mientras que el presente abarca el perío- 
do comprendido entre 1509 y 1538. 

Las directrices son las mismas que vimos en los cuadros esta- 
«dísticos del primer tomo; se mantiene la superioridad andaluza, 
con Sevilla a la cabeza, francamente destacada, siguiendo después 
Extremadura, las dos Castillas, etc. Por el contrario, casi todo el 
Norte y Este de España proporcionarán un núcleo demasiado re- 
«lucido y al parecer inexplicable en algunas regiones. 

Sigue sin poderse hacer un estudio completo en todos los aspectos, 
porque las fichas tampoco lo son; mientras no contemos con indi- 
caciones más amplias se encontrarán zonas mal estudiadas; sin eem- 
bargo, creo que se debe intentar, para obtener siquiera una cierta 
impresión de conjunto, agotar estadísticamente las fichas en todos 
sus datos. Así, no se puede hacer una relación completa de oficios 
con los individuos a ellos pertenecientes, pero es posible confec- 
cionar una lista muy somera; la razón es clara, la mayoría de los 
pasajeros no indican su oficio por no considerarlo necesario, siendo 
casi una rareza lo contrario. 

Lo que se puede determinar perfectamente es la separación 
entre hombres y mujeres, las provincias de mayor aportación, et- 
cétera. Esto es muy interesante y sirve de exponente del bienestar 
y riqueza de la tierra recipiendaria. Otro elemento de gran impor- 
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tancia en este aspecto y que se precisa con toda claridad, es el paso 
de familias enteras, a veces bastante numerosas; los puntos de des- 
tino, lógicamente, son Santo Domingo y Nueva España. 

Vistas sus líneas generales, pasemos a estudiar cada uno de sus 
aspectos. 
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la primere cifra indica varones, 
lasegunda hembres, y la terce- 
ra el total. 


Gráfico que muestra la aportación de cada una de las provincias españolas, 1509-38 


La identificación de los lugares, aunque fácil, presenta de cuando 
en cuando dificultades insuperables, no siendo posible hallar nin- 
gún pueblo cuyo nombre coincida con el mencionado en el Catá- 
logo; las causas son: su desaparición o un error; éste puede pro- 
venir, o de parte del pasajero, o de la del escribiente, por no en- 
tenderlo bien; en el primer caso, o sea cuando desaparecen, es 
casi imposible hallarlo; en el segundo, por error, es mucho más 
sencillo, haciéndose posible numerosas identificaciones cuando la 
diferencia se ve fonética o paleográficamente explicada; en este 
grupo de errores pueden incluirse los que se deben a defectuosa 
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transcripción. Son en total 129 pueblos, con 148 hombres y cuatro- 


mujeres (1). 


(1) 

Acenton?, 1. 

Acero, l. 

Aguilar del Marqués de 
Sebrego, 1. 

Alcázar de Consuegra, 2. 

Aldeanueva del Arzo- 
bispo, 1. 

Aldeanueva del Campo, 
1, 

Aldeanueva de las Mon- 
RECAS 

Aldehuela de la Sere- 
5 Me 

Aldrago, 1. 

Alema, 1. 

Aliste, 1. 

Almonar del Cardoso, 
(El), 1. 

Aluquea?, 1. 

Argon... (roto), 1. 

Arrazábal, 1. 

Arregoitia, 1. 

Azalalla, 1. 

Barbadillo de Mansilla, 
d, 

Bascuenca, 2. 

Beleína, 1. 

Blandomez, 1. 

Bredia, 1. 

Broces, 1. 

Brucel, 1. 

Cal de Caún, 1. 

Campillo de Aldeanue- 
vals 

Casa de Rueda, 1. 

Casal de Bayuela, 1. 

Casas de la Sierra, 1. 

Castelfrío, 1. 

Castil Cerrajil, 1. 


Castrogil, 1. 

Castrovaldioles, 1. 

Cenoyva, 1. 

Ceraval, 1. 

Colmenar de Arenas, 4 
y 1m. 

Comelia, 1. 

Coravales, 1. 

Coysela, 1. 

Doñavieja, 1. 

Fuente del Cerco, 1. 

Gacon, 2. 

Guadal... (roto). 1. 

Guecha (La), 1. 

Heliche, 1. 

Herrera de Valdecantos, 
E 

Herroa, 1. 

Jllerganes, Junta de On- 
deño, 1. 

Lica,: 1. 

Luna (Castillo de), 1. 

Macherón, 1. 

Malbarrasa, 1. 

Masila, 1. 

Melgarejo, 1. 

Mesafría, 1. 

Migueletes, 1. 

Monasterio del Arzobis- 
po, 1. 

Mondaluis (señorío de 
Gómez de Butrón). 1. 

Monsanto, 1. 

Mombec. 1. 

Moril (El), 1. 

Mota de Don Juan de 
Ulloa (La), 1. 

Motilla de Aranzón, 2. 

Navas de Villafranca, 1. 


Oña (Diócesis de, que 
es en Cataluña), 1. 

Otaraza?, 1. 

Oteroseco, 1. 

Padía, 1. 

Palacios de Meneses, 1. 

Palacio del Rey, 2. 

Palma de Micer Gilio 
(o Gilo), 3. 

Penilos (tierra del con- 
de de Aguilar), 1. 

Pero Verniejo, 1. 

Dorzarauls 

Prima, La (ciudad de), 
1: 

Puebla de Almontillo, 
ne 

Puebla de Don Gabriel 
(Orden de Santiago), 
18 

Puente de San Martín, 2. 

Puerto Máximo, 2. 

Quintana de Monegro, 
13 

Ramuga, 1. 

Rebila, 1. 

Redesila, 1. 

Reiconso?, 1. 

Reoyo (arrabal de Por- 
tillo, 2. 

Revuelta, 1. 

Ribera de Pagara, La. 
Le 

Robeyna, 1. 

Ruido Mollinos (tierra 
de Montañas), 1. 

Sabubosa, 1. 

Salinas de Rioseco, 1. 

San Bitero, 1. 
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En oposición a pueblos no identificables, hallamos un grups 


muy nutrido con representación en varias provincias. El problema 


es en este caso más fácil de resolver, pero no siempre es posible 


dar una atribución cierta. Se han utilizado todos los resquicios apro- 


vechables en la ficha para obtener su exacta localización; el prin- 


«cipal es, sin duda, el método onomástico. En ocasiones falla éste y 


los demás, no siendo fructuosos los esfuerzos hechos. En relación 


con el total, es un núcleo reducido, alcanzando 182 pueblos, con 
493 hombres y 20 mujeres (2): 


San Pelay, 1. 

San Pedro de Yanguas, 
E 

Sant Alifonso (villa 


de), 3 y 2 m. 

Santa María de Tiza- 
nos, 1. 

Santibáñez de  Mascu- 
SuoN 


Santillana del Puerto, 
ipó 

Santisteban del Oceare- 
do, 1. 

Sefina?, 1. 

Serajon?, 1. 

Sobremonte, 1. 

Sosvilla, 1. 


(2) 
Acebo, 2. 
Aguilar, 3. 
Albaladejo, 1. 
Alconchel, 16. 
Alcalá, 1. 
Alcázar, 1. 
Aldea del Rey, 2. 
Aldeamueva, 1. 
Alhama, 4. 
Almodóvar, 2. 
Arenas, 3 y l. 
Arrieta, 1. 
Arroyomolinos, 3. 


Tanjar, 1. 
Tocomos, 1. 
Torqueba. La, 1. 
Traslogueros, 1. 
Tresalogui. merindad 
de, 1. 
Urrutia, 1. 
Vagor, 1. 
Valdeagua, 1. 
Valdechun, 1. 
Valencia del 
14 
Vejas del Castilar, 1. 
Vejer de Castañeda, 1. 


Barrial, 


Vernisa?, 1. 
Villa del Campo, 1. 
Villagarcía de don Luis 


Avellaneda, 1. 
Ballesteros. 1. 
Baños, 1. 
Barajas, 1. 
Barca, La, 1. 
Bascones, 1. 
Becerril, 4. 
Belmonte, 4. 
Boada, 1. 
Burgo, El, 2. 
Burguillo, 17 y 2. 
Cabañas. 1. 
Cabezas, Las, 1. 


Ponce de León, 1 y 
1 m. 

Villagrasa, 1. 

Villanueva (señorío de 
Gómez de Avila), 1. 

Villanueva del Cami- 
no, 1. 

Villarrica. 1. 

Villasedil, 1. 

Villa Texida. 1. 

Villervela, ?. 

Zalamea de la 5Sierra, 
de 

Zecheo., El, 1. 

Zintoravo?, 1. 

Zuaque. l. 


Cabezuela, 1. 
Cacabelos, 1. 
Cadalso, 1. 
Calzada, 1. 
Calzadilla, 13. 
Camino, El, 1. 
Campanario, 2. 
Campillo, 3. 
Campo. El, 1. 
Campo Redondo. 2. 
Campos, 2. 
Cañada. La. 1. 
Cañamares, 1. 
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Si consideramos la emigración desde el punto de vista provin- 
«cial, tendremos a Sevilla a la cabeza, con 2.409, seguida por Bada- 
_joz, con 1.315; Cáceres, 659; Toledo, 657; Valladolid, 644; Sa- 
lamarca, 578: Burgos, 429; Córdoba, 386; Jaén, 359; Huelva. 


Cañizal, 1. Medina, 4 y l. Ribera (maestrazgo de 


Carvajal, 1. Medinilla, 1. Santiago), l. 
Casares, 7. Mina. 1. Robledo, 3. 

Casasola, 1. Moheda, 1. Rodas, 1. 
Castilblanco, 2. Molina, 2. Rozas, Las, 1. 
Castillo, 4. Montalván, 1. Saelices, 1. 

Castillo, - El, 1. Montemayor, 6 y 2. Salcedo, 4. 

Castro, 3. Monterrubio. 1. Salcedo (valle de). 4. 
Cellero, 1. Mora, 1. Salinas, 1. 

Cepeda, 1. Morales, 1 y 2. Salvatierra, 8. 
Cereceda. 1. Morata, 4. San Agustín, 1. 
Collado, 1. Mota, La, 1. San Esteban. 1. 
Contreras, 1. Navalvillar, 1. Sanlúcar, 8. 

Cubillos, 4. Navarrete, 1. San Llorente, 2. 
Espinosa, 5 y 1. Nestares, 1. San Mamés, 1. 

Feria, La, 1. Nieva, 3. San Martín, 2. 
Fresneda, 1. Noceda. 1. San Miguel, 3. 
Fuente, La, 1. Olea, 1. San Pantaleón. 1. 
Fuentes, 5 y l. Olivar, 1. San Pedro, 2. 
Gavilanes, 2. Olmos, 3. San Pedro de la Zar- 
Guardia, La, 3. Palacio, 1. za, 1. 

Hermosa, 2. : Palacios, 1. San Pelayo de Pidier- 
Herrada, 1. Paracuellos, 1. dal: 

Higuera, La, 2. Paradinas, 1. San Román, 2. 
Hinojosa, 3. Paredes, 7. Santa Eufemia. 3. 
Hinojosa, La, 3. Parra, La, 4. Santa Fimia, 1 y 2. 
Hontoria, 1. Paterna, 1. Santa María del Cam- 
Laguna, 2. Pedroso, El, 14 y 1. po, 2. 

Lagunilla, 1. Peñaflor, 2. Santa Marina, 2. 
Linares, 8. Pino, 1. Santillana, 1. 

Luna, 1. Pontejos, 1. Santo Domingo, 3 y 1. 
Jlana, La, 22. Pozuelo, 1. San Vicente, 2. 
Madrigal, 34 y 1. Prado, 1. Segura, 3 y l. 
Malpartida, 1. Puebla, La, 6. Serón, 1. 

Mansilla, 2. Puente, La, 3. Sieteiglesias, 2. 
Manzanal, 1. Retortillo, 1. Solares. 1. 

Mata, La, 1. Riaño, 1. Soto, 2. 


Matilla. 1. Ribera, 12. Sotomayor, 1. 
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341, etc., mientras que al final están Canarias, 14; Teruel, 15; 
Baleares, 12; Alicante, 10; Almería, 9; Lérida, 5; Tarragona, 5; 
Gerona, 6, y Castellón, 3. Sevilla sola representa un 18 por 100 
del total; Badajoz, 10 por 100, y Cáceres, 5. Las seis primeras pro- 
vincias aportan la mitad de la emigración. Está, pues, concentrada 
en pocas provincias, aunque todas contribuyan con algo; cerca de 
un tercio mandan un contingente escasísimo. A continuación damos 
una lista, en orden decreciente, de las provincias y sus respectivas 
aportaciones en el período aquí estudiado. La primera columna de 
cifras indica varones, la segunda hembras y la tercera el total: 
siempre que aparezcan en este trabajo las tres columnas, significan 
lo mismo : 


Varones Hembras Total Porcentaje 
SEN E E 1.942 467 2.409 17,9 
210 Badajoz e A ol 1.238 a 1.315 9,8 
Caceres. 100 O td 636 23 659 4,9 
Mi Toledo mo sk 615 4,2 657 4,9 
Valladolid A o 604 40 644 4,8 
6 1Salamancaii a co ER 553 25 578 4,3 
TE Burton E 404 ZO 429 307 
SAI Cordobanl ERA 351 35 386 2,8 
9 Jaco E 0 ES A 349 10 359 2.6 
0 Euelra era e. 303 38 341 2,5 
LARA vila Eo. de od E 267 6 273 2,0 
1 iMadridota dc 257 10 267 1,9 
Sega 0 E 237 18 255 1,8 
14; Palencia. a 236 12 248 1.8 


Tablada, 1. 
Tamayo, 1. 


Salvatierra), 1. 
Valle, El, 1. 
Vallejo, 1. 


Villamayor, 3. 
Villanueva, 5. 


Tapia, 2: Villares, 2. 


Tejeda, 1. Valles, 1. Villarrubia, 1. 
Torre, La, 3. Vega, 1. Villasbuenas, 1. 
Torrejón, 1. Velasco, 2. Villaverde, 2. 


Torres, 1. Velilla, 1. +: Villaviciosa, 6. 


Torrubia, 2. 
Valbona, 1. 
Valenzuela, 1. 


Valverde, 31 y 1. 
Valladares (Término de 


Villafranca, 2. 
Villagarcía, 1. 
Villagonzalo, 1. 


Villalba, 23 y 3. 


Villalobar, 1. 


Villavieja, 1. 
Viso, El, 2. 
Yeste, 2. 
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Varones Hembras Total Porcentaje 

15 Zamorano rod do 231 12 243 1,8 
6 pGiudad. Real. of. 207 12 219 1,6 
o 207 ' g 214 1,5 
1 A E 192 16 208 des 
10M Granada e. Loa E 168 10 178 1,3 
20% Guadalajara. 2 147 6 153 151 
A A 148 0 148 UE 
AA O 142 4 146 1,0 
23. Santander ... ... ME 136 5 141 1,0 
24. Guipúzcoa ... ... E 115 3 118 0,8 
25. Logroño ... .. Ese 111 3 114 0,8 
OI CUONCA EI E 100 4, 104 0,7 
UNA ES dde o 98 0 98 0,7 
A OS 82 B) 85 0,6 
O CASTUTIAS e cs 64 0 64 0,4 
307 Navarra 93: AS 59 4 63 0,4 
SIA Tacto IA a 59 2 61 0,4 
TLIMZLATa goza Ea PRO e SR 53 1 54 2003 
39.) Murcia «0... : É 52 1 53 0,3 
34. Pontevedra . a ' 51 1 52 0,3 
Sl E E O E 48 1 49 0,3 
36. Coruña ... .: A MA E 43 3 46 1 

30 Valencia.) de oie ES 34 1 35 

33 Orensta A EN 33 1 34 

39.91 Barcelona ns. rios 22 0 22 

Ads Huéscar E ss AE 20 0 20 

A Es 14 1 15 
STA 1 0 14 | 
Bl o O o 12 0 12 / 1,7 
ASS Alicantel: nd Mia E 10 0 10 

ASMA lnea rr ah ata 9 0 9 

A A A A 6 0 6 

AT Dd e od 5 0 5 

ACA NArra zona eden! len Esas 5 0 5 

49. Castellón ... ... dd 3 0 30) 


Las provincias representan un 87,9 del total de pasajeros (los 
porcentajes van obtenidos por esta última cifra). De su lectura se 
«deduce, en primer lugar, que no hay cambios ascendentes ni des- 
cendentes importantes, pues la emigración sigue los mismos rum- 
bos que vimos «al aparecer el resumen estadístico del primer tomo. 
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Regionalmente ocurre, lógicamente, igual que por provincias. 
Andalucía se destaca con amplitud: 4.036 pasajeros y un porcen 
taje de 37,5; síguenle a distancia Castilla la Vieja, con 2.189 pa 
sajeros y 16,3 por 100; Extremadura, con 1.974 y 14,7, y Castill: 
la Nueva con 1.400 y 10,4. El siguiente cuadro sintetiza lo dicho : 


Varones Hembras Total Porcentaje- 

1 MrAndalucia A a a 3.456 580 4.036 UE 
Z Castilla la 2.077 112 2.189 16,3 
ME madU 1.874 100 1.974 14,7 
4. Castilla la Nueva ... ... ... 1.326 74 1.400 10,4 
AS LN E ESOS 991 44, 1.035 7,6 
6: Vascongadas” 3 als noes 361 3 364 2,7 
TMB adlcia s 175 6 181 1,3 
E Murcia A a 111 3 114 0,8 
OA LO 87 2 89 0.6 
IOMA US 64 0 64 0,4 
MAN A 59 4 63 0,1 
LIA ALEC 47 1 48 

Cataluna, má 38 0 38 0.3 
AICA aa A E 14 0 14 

ID alcares en o a ai 18 0 1104 


Al ver estos nombres y estas cifras, se observa que los nucleus- 
más importantes pertenecen a Andalucía y a las Mesetas, absor- 
biendo ellas solas un porcentaje elevadísimo, hacia el 86 por 100; 
desde las Vascongadas inclusive, el promedio baja rápidamente. 
hasta convertirse en insignificante. 

Resulta extraña pero fácilmente explicable la gran aportación 
andaluza. La emigración sólo se realiza, o cuando la tierra natat 
es muy pobre, o cuando los atractivos de la nueva son lo suficien-- 
temente fuertes para que el emigrante arrostre la pérdida segura 
de su situación actual por la adquisición problemática de otra su- 
perior. El primer factor no tiene valor en Andalucía, tierra pro- 
verbialmente rica y culta, de fácil vida, de escaso trabajo; no» 
ocurre así con el segundo, que, unido a un factor accidental, ex-- 
plica lo andaluz; por eso tienen cierta importancia las expedicio-- 
nes de caudillos a América (nos referimos a los pasajeros del tomo. 
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segundo) con minúsculos ejércitos: tales Pedro de Mendoza, Juan 
del Junco, Felipe Gutiérrez, Pedro de Alvarado, la expedición de 
la Florida, etc., etc., que a toque de tambor y trompeta debían 
conmover los corazones andaluces, excitándoles a pasar a mejor 
vida (lo que les ocurría a muchos, más de la cuenta) y pintándo- 
les con vivos colores y en ocasiones enseñándoles muestras vivientes. 
de las nuevas tierras y sus paradisíacos atractivos. El factor acci- 
dental es la magnífica situación de Andalucía en la ruta de emi- 
gración y el monopolio del puerto de Sevilla. 

En cambio no necesitan explicación Extremadura, ni las dos 
Castillas, ni León. En aquélla tiene también su parte el factor ac- 
cidental. Todo el Norte y Este de España dan poco contingente. 
Se explica que sea así en el Este, zona rica y no predispuesta, por: 
lo tanto, a la emigración; pero no en el Norte, y, sin embargo, 
Galicia no envía casi nadie, y lo mismo ocurre con Asturias. La 
causa habrá que buscarla, en lo referente al tomo segundo, pen- 
sando en que por esta época estaban abiertos los puertos del Norte 
a la emigración y comercio con América, y considerando la nave-- 
gación ilícita, con barcos enteros o en otros ya registrados. Ténga- 
se en cuenta que pasaban gran cantidad de viajeros subrepticia- 
mente, debido más que nada a su falta de dinero, mucho más ló- 
gica en uno que tiene que ir desde el Norte a Sevilla que en otro 
cualquiera. 

Podemos intentar una agrupación de tipo histórico y geográ-- 
fico inás extensa que la regional, dividiendo a España en grandes. 
zonas y viendo su respectiva aportación. No se pretende dogmati- 
zar con ella, pues bien se sabe que una clasificación así es siempre 
más o menos arbitraria : 


Pasajeros Porcentaje: 


Norte (Galicia, Asturias, Santander, Vasconia) ... ... ... 750 530) 
Mesetas (Castillas, León, Extremadura, Albacete) ... ... 6.404 47,7 
Sur (Andalucia) A dd cto a 4.036 SAD 
Ebro (Navarra Logroño Aragon ao ad 286 al 
Mediterráneo (Cataluña, Valencia, Murcia, Baleares) ... 151 1,1 


Ganar A A O o A 14 0,10 
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A pesar de este cuadro, se puede asegurar que fueron a Amé- 
rica muchos más canarios de los en él consignados. Canarias era 
zona de escala, reparación y aprovisionamiento, pero resultaba 
absurdo tener que venir a Sevilla a legalizar la documentación y 
obtener «el permiso oficial; más cómodo el otro camino, fué, sin 
duda, el preferido. 

Destaca la superioridad de la Meseta, que aporta la mitad de 
los emigrantes. Queda aproximadamente el 13,2 por 100 para ex- 
tranjeros, lugares desconocidos, lugares repetidos y varios. Los 
primeros alcanzan sólo 1,4 y 198 pasajeros. 

Pasa toda clase de gente a América, sin que por falta de datos 
se pueda hacer una amplia estadística de oficios. Es lamentable, 
pues se apreciaría mejor qué capas de la sociedad aportaban mayor 
«contingente y su influencia en la vida americana se delimitaría con 
más claridad. La causa es bien sencilla: la anotación que se hacía 
«en los libros de la Casa de la Contratación tenía sólo por objeto, 
vista la honorabilidad y pureza de sangre del pasajero, la devolu- 
«ción a los familiares de sus bienes en caso de fallecimiento, o bien 
darles simplemente la noticia; por eso los datos son restringidos, 
aunque posteriormente evolucione esta idea. 


La lista siguiente nos deja ver cómo todas las profesiones par- 
ticipaban en la empresa, que por eso y para eso era nacional, bien 
que por las razones antes aducidas el número de representantes de 
cada una sea muy reducido. Son, en total, 867: 


Albanils. U0 TA AAA 7 BIZCOCOCIO 1 
AUECEZ A A RS 1 Bonetero IRTE, OIE 1 
Alférez «general ... ... 00. 0.0. 00. 1 Borctegumnero ia 2 
Aleuacilt a Acs 3 Bordador Mes e as 1 
AA e EI MAS 4 Boticario aa eL 
ATM ta RAS 1 Calalato 2 
ALO O a Ta 11 Calcetero. (MENTE, «PERIAL: 6 
Artibero: 327 AO 2 Caldereros A: 4004 a TAS 2 
Bachiller o pet 31 Cambiador". 1 
Ballestero ai dd 2 Candelero Hisstdo a 3 
Barbero 9 Cantero 15 
BALQuero as 1 ed 1 
Batidor deroro er a 3 Capitán ... ... A e 15 
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Carpiuteko «aa ale: aaa 
MAC os T io az 
Carretero a ad eds 
Errar tano ane aro fea RORR 
Cirojano AL 

Cirujano- Samil 

AA A 
A A 
COMEend ad e la AO 
A A 
Confiterorn im ios 
Contado das po. eS 


GCordonero a si 
Criado a adds no Ads 
Cuehillero AA. A 
Chapinero 211 0d «dde 
DOCTOR o ao No 
¡Emtalladora sita tas fos ds 
SCD AAA TUI: 
Escudero ... ... ... 
Escudero y criado ae la Reina 
de Portugal ... ... 
Esgrimidor ... ... 
EspaderoL. A) IIS 
Espartel otr. 0l. 130%. Haiaa 
O o A o Dead 
Factor y veedor 1... capos 
Frailes, 54: 
Carmelitas o onEo 
Franciscanos 21.404. . LOA 
Merced ... 
Predicadores stent ia e 
Santísima Trinidad ... ... ... 
Sin especificar Orden ... ... 
ECT ad, OO 
Edo at E 
Fundidor y marcador ... ... ... 
Guadamacilero ... ... 


Guarda de a caballo de S. M. 


Herrador de AAA 


16 


RNNR-ARA 


126 


Row DN aa 


RIN Ap 


pl il 


al 
IS 


Herrero. rare 


Hortelano: 22 son AR 
IMPLEsOA i EA 
Jinete 

Jurado ... 
Labrador 


Labrador y arriero 


Licenciado e AO 
Maestre ... ... 
Maestre de Capa 
Maestro de hacer papel ... ... 
Mayordomo lec eat 
Medico o RCA O, 
Mercaderes arica 
MIDE AER IRE TA 
Músicos, 19: 
ATADO AA ad ON as 
VA E AAA 


Trompeta ... 
Obispos ... SE AMA. AOS 
Oidorest. 3 a AA. 0 
VE AR EA 
Astor do 
Pellijero de a Eáperdtris ha 
Pintor... 
Platero es 
Portero de ip ara de la 


EPAPESratriZ oo o on 
RODEO cad e 
Sastre. 08 21000 
Sedero ... 
SEO casados 


LOSOrero a ies Nel 
MOTA O AO CO 
Tundidor ... O Ea 
Veda oa O 


LAA SS 
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Obra profundamente religiosa, acabábamos de salir de ocho 
siglos de lucha contra infieles, lleva ante todo clérigos; mo hay 
expedición, por pequeña que sea, que vaya sin ellos; si es grande, 
lleva varios. Ya Cisneros había dado orden de que no pasase nin- 
gún navío a América sin llevar un sacerdote a bordo. Así, su nú- 
mero asciende a una cantidad elevada, 126, habiendo que sumar a 
esta cifra la de los frailes, 54, con lo que obtenemos un total de 
180, además de tres obispos. 


Para sembrar el orden, imponer la justicia y hacer cumplir las 
leyes, pasan un gran número de escribanos, 51, que en tantas Oca- 
siones en vez de ser un bien eran un mal. 


Es curioso observar cómo van a Méjico ocho maestros franceses 
de hacer papel, con el consiguiente desarrollo de la imprenta. 


Hay personas con los oficios más varios: «pellijero de la Empe- 
ratriz», «portero de la cámara de la Emperatriz», «cómitre», etc. Es 
notable el poco valor que se da a la medicina: pasan 11 boticarios 
y cinco médicos; en Europa no estaba muy avanzada, y en Amé- 
rica resultaba completamente distinta de la de aquí. 


¿Cuál fué la cuantía de la aportación femenina? Se puede se- 
guir perfectamente en las fichas. La relación con los hombres es 
muy baja y razonable; es todavía temprano, y aún se está con- 
quistando y descubriendo el Nuevo Continente; América no será 
nunca por completo una tierra de arraigamiento, sino que habrá 
una mezcla entre ese tipo y el de explotación. La falta de reparos 
en unirse con las indígenas hacía también que no se preocupasen 
demasiado de la escasez de españolas. El siguiente cuadro de pro- 
vincias, regiones y porcentajes nos permite apreciar el movimiento 
femenino : 
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Mires. Y Mjres. o 
dsSevillal ies 014670 0150:26 lO Ayala praia. 6 0,6 
IB ada JO 7 8,2 20. Guadalajara .... ... 6 0,6 
oleo E 42 4,5 £1. Santander ... 5 0,5 
4. Valladolid ... ... 4() 4,3 22. Cuenca ... 4 0,4 
El SS 4 e ni 4 0,4 
67 ¡Córdoba JHTBDTZ 35 Je 244 Navarra o) cn 4 0,4 
ABUELOS PRL 25 2,6 25. Coruña 3 0,3 
8. Salamanca ... ... 25 2,6 26. GUIpúzcoa 0... 3 0,3 
0 Cáceres 2. 2. 23 2,4 AS TA e ose as 3 0,3 
O PSegovia o. 18 1,9 A 3 0,3 
LIE Cadiz ties 16 1,7 29. Albacete... ... 2 0.2 
12, ¡Ciudad Real ... ... 12 1,2 SOLO 1 9,1 
¡Ballena e 12 110%) 31. Murcia 1 0,1 
VEIA 12 1 32. Orense 5d il 0,1 
15: ¡Granada . 10 1 33. Pontevedra ... 1 0,1 
LOIÍada 2. HUSA A 10 1 34. Teruel de 1 0,1 
AMA dd 10 1 33 Valencia iure os 1 0,1 
MS EAN e 7 0,6 A LAA 1 0,1 
REGIONES 
Mjres. % Mjres. % 

1, “Andalucía... ... ... 572 61,5 ARNayarra 4 0,4 
2. Castilla la Vieja. 112 11,7 gs Murcia 00. MODA 3 0,3 
3. Extremadura... ... 100 10,7 9. Vascongadas .. ... 3 0,3 
4. Castilla la Nueva. 74 US 10. Aragón ... 8 2 0,2 
E MENA 44 4,4 MV a lencia vs 1 0,1 
CR Galicia a A 6 0,6 


Con respecto al total, las mujeres son el 6,9 por 100. Todos los 
cálculos de porcentajes de la anterior tabla van realizados por la 
cantidad de 929, que son las mujeres incluídas en provincias detetr- 
minadas; el resto forman un contingente escasísimo y que se ha 
despreciado para estos cálculos. : 

Sevilla se adelanta en forma avasalladora, con más de la mitad 
del total; Badajoz le sigue, pero a gran distancia, y luego sólo 
ofrecen cantidad aceptable Toledo, Valladolid, Huelva, Córdoba, 
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Burgos, Cáceres y Salamanca; pues hay que considerar que sólo 
envían representantes del sexo débil 36 provincias. Por regiones, la 
contribución andaluza es todavía más aplastante, como lo muestra 
ese porcentaje de 61,5 por 100; en unión de las Mesetas, que «lan 
aproximadamente un 30, forman la casi totalidad. Las causas de 
que la emigración femenina se concentre ante todo en Andalucía 
son de absoluta claridad, y prescindimos de comentarlas; la misma 
razón, invertida, origina que no pasen de extranjeros más que hom- 
bres y alguna mujer que otra. 


El número de mujeres que tienen expresamente la indicación 
de casadas es de 354, y porcentaje de 38,1. 


Pasan familias enteras en gran cantidad (sobre todo se registra 
su paso en el segundo tomo del Catálogo); con un número de hijos 
no inferior a cuatro hay 30, con 203 miembros y un promedio 
para cada una de 6,7 personas; algunas familias llegan a alcanzar 
10 y 11. Los puntos de destino de las mujeres, y en especial de 
las familias, son Nueva España y Santo Domingo. 


La aportación extranjera es poco importante, y en lo femenino 
nula, como indicamos. 


Los puntos de América a donde acuden más pasajeros no son 
todavía estables, debido a las grandes expediciones que menciona- 
mos al principio. Los únicos que reciben normalmente gente y 
en gran cantidad son Nueva España y Santo Domingo; esporádica- 
mente Florida, Guatemala, Veragua, Río de la Plata, Cartagena, 
etcétera. 


Finalmente, damos una relación de los pasajeros que pasaron 
anualmente y que nos permite comprobar, al hacer su confronta- 
ción con la cifra obtenida al final mediante la distribución de los 
pasajeros en provincias, etc., la bondad de aquella cantidad y la 
escasa diferencia existente entre ambas, que, dada su pequeñez, pue- 
«de despreciarse : 
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LISTA ANUAL 1509-38 (1) 


Hombres Mujeres Total 


LP OEIADA EOES do) p0 31 12 43 
A eps das 1.562 48 1.610 
IIA ae DES 10 2.280 117 2.397 
MITO SS 1.122 228 1.350 
153%. 08. MAREA 624 47 671 
O ie 1.874 156 2.030 


Doma 12.298 1.091 13.399 
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(1) El profesor Carande, en su reciente libro sobre Carlos V y sus ban» 


queros, dió las siguientes cifras, un poco bajas : 


MIO o O tea A 32 LL A 


E IO A DRIEEA 129 A rel codo R ono 


o es pisas 349 12 A a Id. 
LS ASS 733 Lt 
A o MIEDO: doo aa 945 TI IS, ea 


A taa no aid 391 A OS 


DA E o o 149 LIA o Rae 
MUSLOS do ES 367 LI A is 


TO IN 551 VITORIA 
1194 O Ara 0% 20 15381 MIRAR. 
e lio eno ceci 230 
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¡Alegría (DIA: 
Amurri0.. ... ... 
Anda ... 

Andagoya +... ... ... 


'ATADZADOS 
Araya ... 

¡ACI LA 
¡ATI o tae 
(Avediaño). 
Aspuru (Axpuru)... ... 
Ayala ... 
Bachicabo 


Berantevilla... ... ... ... 


Avendaño 


Cárcamo... ==... 
Cerio? (Vitoria) 


Elgueca. AA 


Esquivel epa. hs 
¡Melia lana Patones aa 
Gamarra rosa 
Gama Pl os 
Curva 
Heredia ts 
Landas 


Lubrano 


Luyando ia 


Llanteno (Llanten) 


(1) 
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Hbres. 


Rbk Row RS?NR cl A pal 4 N A A au 


ALAVA 
Mires. 
Mandojanalo. is 
Marieta esca 


Hay también otra Alegría en Guipúzcoa, sin 


Mendijur (Hermandad 
de Gamboa)... 


Mendoza. 0 oe 


Ire REE 


Nanclares ... ... 


Nograro 
Oy ardo 
OS ra el ar 
Retesi a io a ooo A 
Salvatierra de Alava... 
Tuesta ion 
Ullibarri de los Olle- 

LOS 
Urbina 3 
Valle? (Tierra de Llo- 

dis ss 
Villamanc 
Villarreal de Alava ... 


Via AN 


LA UN: 
Zalduendo. alain 
LETAL MT 


LULDAMO 


Hbres. 


Rh NR RN. 


Mjres. 


que se pueda determinar 


a cuál pertenece con exactitud. Ocurre lo mismo con otros pueblos con repeti- 
ción toponímica dentro de las Vascongadas. 


Hbres. 
AUbDaceto es tos agb gens 9 
INPETEVA ETS des e 38 
Ghinchalla 3 
Puente-Albilla ... .. ... 1 
He 3 
E 1 
Director rad. ae 1 

Hbres 
Mar a poes 1 
TACA ion ae 2 
Orihuela o 4 
Vela Ane E A 1 

Hbres. 
Almería ... ... 


Arroyo de los Molinos. 1 


Hbres. 
PEA do O 1 
Arenas de Cabrales, 
asis ras Eo es 1 
"Asturias o. 0 Lale 3 
Aviles Les as 2 
Bayas a a 3 
aces a os o 1 
Cangas de Tineo ... ... l 
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ALBACETE 


Mjres. Hbres. 
Peñas de San Pedro, 

Z NE A o 1 
Prado-Redondo... ... ... 1 
Villapalacios (Tierra 

de Alcaraz)... o. 1 
59 

ALICANTE 
Mjres. Hbres. 
Venta de la Encina ... 1 
Vallena on paa e 1 
10 

ALMERIA 
Mjres. Hbres 
Vélez-Blanco ... ... ... 2 
9 

ASTURIAS 
Mjres. Hbres. 
Casomera 1 
Caruana 1 

Colunga (Pola del 
Concejo de la) ... ... 1 
Collera Rd et 1 
Faes (Provincia (sic) 

de ICO o 1 
Ferrera 1 
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Mijres. 


Mjres. 


Mjres. 


Mjres. 
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Hbres. 
Eigalos Lat! eolica 2 
Figari La CI 1 
A as Ador 1 
Erado 1 
Heros 1 
IE. Er as Hen 1 
Incl O a 1 
Latera ds 1 
Dorta a o de 1 
Luarca A A 1 
Blanes at ae a 1 
Merodio e atada postas Ñ 
Nara A O 2 
Navia? ..codLE. CAS 1 
Oviedo emma ida 10 
Pedra ie 1 
Pendas rd aci 1 
Hbres. 
Adrada. LAVA cs 1 
Aldeaseca (Tierra de 
Arevalo) ers as 2 
AMOO e 1 
Ardoales? (Obispado 
devA vila a 1 
Aa LO e AMS 46 
Arévalo (Tierra de) ... 1 
Avila ,... EEES 93 
Avila (Tierra de)... ... 2 
Barco de Avila ... ... 8 
Barraco (Tierra de 
Ava A e AE Y 
Becedas uo AL 3 
Bonilla de la Sierra ... 10 
Canto del Pico ... ... 1 
Cebreros ... 00 qe 7 
Colilla,Balsx Jr: 1 
Flores de Avila ... ... 3 


Mjres. 


Peñamellera ... 
Pravia io LaS 
Qui 
Quirós (Tierra de) ... 
Rebolledo 
Ribadesella ... ... 


Sama as 
Santa Gadea ... 
Santoseso ... ... 


Echarri 
Tineo 


Valdes. medlBl. 0. 


AVILA 


Mjres. 


Hbres. 


RNDNNN A A A A 


N 


Hbres. 


Fuencaladas, Las ... ... 
Gilbuena ... 


Gutierre Muñoz 


Herradóm 2... a 
Horcajada, La ... ... ... 
Horcajo de la Ribera. 
Durrcin a 
Ladrada (por La Adra- 
da 
Mirón, El 
Min A 
Mombeltrán ... 


Muñana A 
Nava, La (Tierra del 
Barco de Avila) 


Navalosa ... 


Ontiveros... ut 
Pascualcobo ... 
Pascual Grande 


ROD RRNR? 


RN 


Row 


Mjres. 


Mjres. 


Hbres. 
Eredrabila a te 7 
Ramacastañas ......... 1 
Sanchidrián ... 2. 00. 2 
Tiemblo Bl a 12 
Vadillo de la Sierra... 3 
Velasco Nuño (Aldea 
de Arévalo) ... .. ... 1 
Villafranca (Tierra de 
Piedrahita) 11. 2%: 1 
Hbres. 
INE oe a 3 
A 5 
Alburquerque ... ..... 69 
Alburquerque (Tierra 
del Duque de) .. ... 1 
¡Alconera nda ot 8 
Alconchel (Obispado 
de Badajoz) ... ... ... 4 
Aljucén ... ... 00? 580 2 
Almendral, El. do 15 
Almendralejo ... ... ... 9 
aa ae 3 
AZ do Ida 19 
Badajoz ta DO 
BArCaLro tar E 1 
Berlanga ... ... 12 
Bodonal (de la Sica. 3 
Burguillos (Tierra del 
Duque de Béjar) ... 4 
Cabeza del Buey ... ... 3 
Cabeza la Vaca .. ... 1 
E 1 
Ala a 24 
Godósera ... ino 3 
Cheles di hr aa 8 
Don Alvaro ... ... ..... 1 
Don Benito... 0.00... 4, 
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Mjres. 


Hbres. 

Villanueva de Avila ... 2 
Villanueva del Campi- 

Mot A 2) 

Nallator ota 4 


Villaviciosa (Tierra de 
Ad A Noi 


VEA A a AN 1 
267 
BADAJOZ 
Mjres. Hbres. 
Esparragosa de Lares... 3 
A Ae 1 
3 Fregenal de La Spa 36 
Fuente de Cantos ... ... 34 
Fuente del Arco ... ... 24 
Fuente del Maestre ... 31 
Fuentes de León .. ... 3 
Garona on A AS 2 
1 Garrovilla, La ... .. ... 2 
Guarenas e a 7 
1 Haba ma dass ; 4, 
Higuera de Rrogcnalt . 5 
2 Higuera de Vargas, La. 13 
27 Hormachos ... 2... mu. 1 
TETERA 3 IL 55 
Lobón (0d de San- 
ago o es CA A 6 
Tlerena Roc. sy lots 51 
Llerena (Herena o 
Lherena) ... ... ... 5 
Malpartida de da Sé. 
PENA AA 1 
Mazanete, El (Tierra 
de Badajoz) ... .. ... il 
Medellin 87 
Medina de las Tortea: 15 
Mendo 59 
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Mjres. 


Mjres. 


10 
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Hbres. 


Mingabriel (por Men- 
gabrilos A 
Mirandilla (Tierra d 
Mérida) ... ... 
Monesterio ... 
Montemolín Eee 
Montemolina (Maes- 
trazgo de Santiago). 
Montijo (Tierra de 
Mérida 
Morcra a 
Nava del Membrillo 
(Tierra de Mérida)... 
Nogales As 
Oliva (de ...?) (1)... 
Orellana 
Orellanaila Vieja ... ... 
Parra an. ES a 
Peraza 7 o 
Puebla de Alcoce 
Puebla de la Calzada. 
Puebla del Maestre ... 
Puebla de Sancho Pé- 
Oz e 
Bucrto LIA 
Rena 
Reno (por Rena) ... ... 
Ribera (Maestrazgo de 
SAMA ZO 
Salvatierra (Condado 
de cria 
San Blas (Obispado de 
Badajoz) a eos: 
Santos o 
Santos de Maimona, 
Dos E 
Segura de León .. ... 
Solana (Condado de 


Berta ars 


. 
A A y 


WN RwRAaREy 


= NDA 


Hbres. Mires. 


SEA ad, ue dos lo ess 1 
Talavera de Badajoz... 14 1 
Torre (Condado de Fe- 

A A 1 
Torre, La (cabe el Al- 

mendral) ... HAU: 2 
Bruyllanos 1 
Usagre e. O 33 1 
Valde (cerca de Lle- 

AA od 1 
Valdetorres (Tierra del 

Conde de Medellín). 4 
Valencia de las Torres. 21 
Valverde de Badajoz... 6 
Villafranca (de los Ba- 

rros) (Maestrazgo de 

Santiago) ... ... 1 
Villagarcia ad. 4 
Villalba (Condado de 

ET 2 
Villaluz (Condado de 

Feria) Me a AS 1 
Villanueva de Barca- 

A LO 48 7 
Villanueva de la Se- 

ES A o es 18 
LALA e 66 5 
Lalamea a aaa 2 
Zalamea del Arzobispo. 4 
Zalamea de la Serena. 2 
Zarza de Alanje, La... 1 

SUR 2 Lay T9P APITA 
91 *QUSIAJ [OP LAQMUETILA 

1.238 77 
DOTA AS 1.315 


(1) Hay también Oliva en Cáceres, pero parece más seguro localizarla en 


Badajoz. 


J. RODRÍGUEZ ARZÚA 


BALEARES 


Hbres. Mijres. 
Mallorca as o: 7 
Palm a O 5 
12 


Hbres. Mires. 
Barcelona 4. 20 
Igualada (Principado 
de Cataluna). E. 1 
Villafranca del Pana- 
A 1 
22 
BURGOS 
Hbres. Mires. 
ADULT 1 Barrasaro us 2% 
Aceña de Lara, La ... 2 Barrios de Bureba, Los 
La 3 Baconellos 
Almendres ...... ... ... 1 
EN Belorado ... 
MEJUgO ... ¿0 JO 1 
Anal le 1 Bribiesca ... ... 
Aranarbabazas oo 0103 1 Burcena A. 
Aranda de Duero... ... 42 Burgos. o Na 
AAN se 1 Bara Mendo e 
Arrieta Me adn o 1 2 3 
Cabañes de Esgueva ... 
Arroyo (valle de Val- E 
e Castil de Lences 
divielso) ... :14100 1 
Arroyuelo ... 0... 0... 3 Castil de Peones 
Barbadillo del Mer- Castrobarto ... ... 
cado. ao 1 Castrogeriz ... ... 
Baró (Obispado de Cebolleros 0%. A 
1 e o ib Céspedes ... ... 


BARCELONA 


Hbres. 


N qa 00 -. 5 Qu 


115 


Rh 0N-a RRA 


715 


Mjres. 
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Hbres. 


Cobilla (valle de Mena) 
COMETA 
Covarrubias (Diócesis 
de Burgos) ... .. ... 
Eder 
DObro rt OS 
Espinosa de los Mon- 
TOLOS a Ios 
Fresnillo (Tierra de 
'AYAnda) a AN 
Frías (Obispado de 
BULLS 
García González de eN 
lacio? (Obispado de 
BULEOS 
Govantes ... 
Guelmeces? ......... ... 
Gumiel (de?) .. 0... 
Gumiel de Izán ... ... 
Gumiel de Mercado ... 
CUA A 
Hermosilla (Merindad 
de Pancorbo) ... 
Hermosilla (Tierra de 
Bureba oo 
Huelgas de Burgos, 10 
Lerma ... E Te 
Lezana (Obispado de 
BUT 
Medina de Pa A 
Melzar 7 in No 


Monasterio de Rodilla. 
Morado 
Ojeda Nk as rro RA 
DT AR 
Opio o ie E 
Orrantia álle AS Me- 
A A O 


17 


154) 


SN E 


lu 
De 


N NN A A gn -1N0o 


Hbres. 
Pancorbo il 
Para de Cuestarriba ... 1 
arte arroy ora e Ml 
Pinilla (Obispado de 

Burgos) . A 1 
Brada Lars 1 
Prádanos (Merindad ds 

Villadiego) ... ... ... 1 
Pradoluengo ... ; HN 
Puente de Hitero (cer- 

ca de Castrogeriz) ... 1 
Quintanilla de Pienza. 2 
Quisicedo noo. ns e 1 
Rabé MUZE s9 2 
Ranedo de la Reig es 1 
Revilla de Pienza... ... 1 
Roa AROSA E 7 
Rojas tas 
Salas de Barbadillo Le 3 
Salazar 3 
Salinas de Añana ... ... 3 
San Miguel (Tierra de 

Medina de Pomar)... 1 
San Llorente de Losa. 1 
SantanOlala a 1 
Sionesiólro e MA 1 
SUZaD a 1 
Tejada ... 

Tordómar ... ... 1 
Tormes (Onda de 

Burgo e 1 
Tova de Valdivielso ... 1 
Tovar Eb 3% 2 
Valdeande, 1. esas 1 
Valderrama... ... ... .. il 
Valdivielso ... Jud. de. 2 
Valtierra de Ríopisuer- 

La A a a 1 
Valluércames ... ... 1 
Vaman? (Obispado de 

Burgos)... 0 A 1 
Villadiego ia ass 17 


Hbres. 


Villafranca de Montes 


dera e 1 
Wallahoz ie o 1 
Villamanzos (Tierra de 

LE a e ss 1 
Villamiel (aldea de 

BUS A 1 
Villanueva del Grillo... Al 
Vallapanillo A 1 
Villasana ... IA 1 
Waillatucida as 1 
Vallat o Ed 1 
Villaverde (1) 1 
Villegas 5 E Ra 1 

Hbres. 
Abertura de Trujillo). 1 
Alcantara ti 28 
Alcollarín 0. 1 
AMCUES CA 8 
Almaraz (Obispado de 

Plasencia) AE 3 
Arroyo del Puerco ... 9 
Arroyomolinos... ... ... 2 
Belvis hh... cala 4 
Berzocana (Términno 

Call 2 
Brozas, Las (Tierra de 

Alcántara) 6 
'Cabezabellosa ... .. ... 3 
Cabezuela... Sunat 2 
Caceres. 1100. nie: 88 
'¡Campo, El (en Alcán- 

A A. 1 
'Cañamero ... 2 
(Canaveral 1 


J. RODRÍGUEZ ARZÚA 


Mjres. Abres. 
Vallclara t 1 
Villorado (por Belo- 

E 2 
Vic 0, 2 
VIO IAS 1 
Vizalces (Obispado de 

Burgo Io. 1 
VIZCARRA 1 
Zalduendo ... 0.0... 1 
Zamell NA IIA AA 1 
LACAN tl 1 

404 
LOLA 
CACERES 

Mjres. Hbres 
Casar de Cáceres ... ... 5 
Casarmibla o e 1 
Casas de don Gómez 

(Tierra de Galisteo). 1 
Casas de Millán 5 
Casa Tejada ........ 2 
Casillas, Las (Tierra , 

de Coria de Galisteo) 2 
Ceclaviaad ata a 1 
Cilleros (Orden de Al- 

CALA 2 
Coria ... has. 38 
Coria (Tierra de) ... ... 1 
CuUACOS ES 0. io er 1 
Escorial (Tierra de 

1 Lala) 1 
Esperilla ... dede 1 
Fresne de Osma ... ... 1 
Fresnedoso ... ... 0... ... 1 
Galisteo. RIA 3 


(1) El interesado se llama Antón de Burgos. 


717 


Mijres. 
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Hbres. 
Galisteo (Tierra de)... 1 
Garciaz (Tierra de Tru- 

JO A 3 
Garganta la Olla ... ... 2 
Gargiiera (Tierra de 

Plasencia) 1 
Garrovilas 2 
Garrovillas de Alconé- 

tarulbas Neo. poe 32 
Garrovillas del Condo 

de Alba de Liste ... 8 
Gordo. Ello ais 1 
Granadilla 1 
Granja (Tierra de Gra- 

nadilla 1 
Guadalupe ... ... ... 7 
Guijo de Coria, El. 4 
Gumilla (Tierra de 

Montemayor)... .. ... 1 
Herguijuela? ... ... ... 3 
Higal?, La (Término 

de Granadilla) ... ... 1 
Hinojal .. 1 
Hoyos (Tierra. hal a 

ria de Galisteo)... ... 4 
Ibahernando ... 5 
Jaraloejo. .... ¿PRE 5 
Jararz. o AMES 21 
Tandil 3 
Leytosa (por Déleitósa) 1 
Dogrosal Ae 6 
Losar (en la Vera de 

Plasencia) E 1 
Madrigalejo... ... .. ... 2 
Miajadas ... 25.02% 7 
Monroy o 4 
Montánchez k= pus 9 
Montehermoso... ... ... 2 
Diva 8 
Perales (lugar de Coria 

de Galisteo) ... .. ... 3 


Peraseca?, La (Térmi- 
mo de Coria de Ga- 


Hbres. Mires. 


A TO ds 
Placenzuela (Tierra de 
ral 
Plasencia 
Portezuelo (Tierra de 
Alcántara) 
Pozuelo (Término de 
Galisteo. toi 
Robledillo (Término 
de Trujillo)... os 
Salva 
San Martín de jo: 
Santa Cruz de la Sie- 
E laa 
Santa Olalla de a Sie- 
labio, 
Al tara sie 
Serradilla La 
Sol MAA 
Talara 
Toril de Plasencia, El. 
Torre de don Miguel, 
LA 
Torrejonceillo ... ... ... 
Trevejo ... ... 007 OIL 
Tallo 
Valdefuentes ... .. ... 
Valdemorales ... ... ... 
Valencia de Alcántara. 
Valverde del Fresno... 
Vera de Plasencia 
Vilardo de Plasencia... 
Villamiel ... ... bas 
Villar del Pedroso Eee 
Villasbuenas (Obispado 
de Coria de Galisteo) 
Zarza de Montánchez, 
a nl 
Zorita OA e Tru- 
JO o cas ere 


Doa A 


23 
659 
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CADIZ 
Hbres. Mires. Hbres. 
Alcalá de los Gazules. 3 Santa María de Guada- 
¡Algeciras 00. tom 1 lape NS 1 
Arcos (de la Frontera). 7 Setenil (de las Bode 
BOLOS A es es ares 1 gas a e AS Y 
CE 4. Tarta e 1 
Chiclana; -..: 5 Waldetozo Ms 1 
Espera e ad 2 Vejer (de la Frontera). 2 
Jerez de la Frontera... 98 10 Vallamantini 2. 7 
Medina-Sidonia ... ... 6 1 Labarca REN 1 
Olvera. ma. 9 ls 2 LA E 2 
Puerto de Santa María. 7 2 
Ñ Rota oc nc 2 192 
Sanlúcar de Barrameda 32 3 TOta NS 
CANARIAS 
Hbres. Mires. 
Gran Camana... 12 
Bala La 2 
14 
CASTELLON 
Hbres. Mjres. 
Morella ries 2. ES 2 
Villarreal a en 1 


719 


Mjres. 


16 
208 


720 
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CIUDAD REAL 


Hbres. Mires. Hbres. Mires. 

ADenojar ... 1 Daimiel IA 4, 
Agudo (Orden de Ca- Hontanarejo de Arroba 1 

latrava) o A 3 Malagón. Ia 1 
Alcázar (Tierra de) ... 1 Manzanares... 0... ... 1 
Alcázar de Consuegra. 8 Membrilla te ae 6 
Alcázar de San Juan... 3 Miguelturra... 2... 3 
Aldea del Rey (Campo Montiel moroso nte e ls 6 

de Calatrava) 1 Puertollano... ¿O 5 
Almadén de los Azo- Santa Cruz (de Mude- 

E II RN 2 la?) (Obispado de 
Almagro (Maestrazgo Calatrava) 1 

de Calatrava) 34 Socuéllamos... ... .. .:. 2 
Almedina ... ... Ade il , Torrenueva ...... 0... 1 
Almodóvar del Campo. 27 6 Valdepeñas ... ... ... ... 8 
Bolanos 4 Villamayor de la Man- 
Calzada (Maestrazgo de CASAR O 1 

Calatrava 1 Villanueva de los In- 
Campo de Criptana ... 2 Lantes re Ie 4 
Carrión de Calatrava 2 Villanueva de Valde- 
Ciudad Real ... ... 69 6 Penas trad o: 1 
Corral de Caracuel . D 
CA 1 207 12 

CORDOBA 
Hbres. Mires. Hbres. Mjres. 

INV nas 4 Fernán-Núñez ... ... ... 2 
Aa a Fuenteovejuna ......... 3 
Alcolea 1 Hornachuelos ... ... ... 1 
Almodóvar del Río... 1 1 Lucena al 29 2 
Baena eo ec 14 LTaque a 2 
Belalcazari eS 54 1 Montalvan a 2 
Bualanco 7 Montemayor ... ... 8 
Cabra o a 3 Mana 14 1 
Carpio Ele iO 4 Pre 1 
Castro del Río... ... ... 2 Rambla Lacan 17 
Condoba topa 174 26 Santacil a 1 


J. RODRÍGUEZ ARZÚA 


Hbres. Mires. 


Torre del Campo (Tie- 


rra de Córdoba) 2 
Torremilano (hoy Dos 
¡Lorres) 0. Es 1 
Hbres. 
Bedoya 1 
BEE. a ] 
Betanzos. o. do os 3 
Castrillón 1 
Compostela... ... ... ... 1 
Coruna laa 11 
BATA A A 2 
Retro EIA 1 
Figueredo ... ... 
Figueroa ... 1 
Muria a o 1 
Muros 1 
Hbres. 
Albendea (Tierra de 
Ocaña) ... 1 
Alberca, La ... 1 
Belinchón .. . 5 
Bomulla 1 
Buendia e. 1 
GañetorL as es 5 
Cañizares uo. e ss 1 
Cardenete =.. 2... 1 
Carrascosa (Tierra del 
Marqués de Cañete). 1 
Castillo de Garci-Mu- 
DO 5 
Euenca ra fs 24 


Hbres. 


Torremillana (Tierra 


de Córdoba)... .. ... 1 
Ynasja (por Iznajar)... il 
351 

TOLVA 

CORUÑA 

Mjres. Hbres. 
Noya 2 
Pedrosa 4 
Puentedeume ... 1 
Samisidro L: 1 

San Lorenzo de Moy- 
2 menta? ... a 1 
Saba 1 
San Pedro Mártir 1 
1 Santiago de Galicia ... 7 
Velle (en Galicia)... ... 1 
43 

CUENCA 

Mjres. Hbres. 
Cuenca (Tierra de)... 1 
Cuenca de Huete (sic). 1 

Fuentes (aldea de 
Cuenca 2 
Hinojosos, Los... .. ... 2 
Huela no 1 
Huete ... .. dale 10 
Turesta ua da 1 
Montalvo ... ... 2 
Moya asia 2 

Salinas de la Fuente 
del Manzano ... .. 1 
San Clemente ... ..... 1 
z Tarancón. ... ... 1 


721 


Mjres. 


Mjres. 
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Hbres. Mjres. Hbres. 
Torralba: er 4 Valera .:> 02 0H 1 
Tragaceteno. cu o 1 Velliscarto.. OOO 1 
1 doo: 3 Villaescusa de Haro ... 11 
Valdemoro (Sierra) Villalba de la Sierra ... 1 
(Marquesado de Mo- Villamayor de Santiago 4 
o e 1 Villarejo de Fuentes ... 1 

Valdeolivas ties 1 
100 

GERONA 


Hbres. Mires. 


Delfiá . 1 

Gerona ... ... E 

Horts o 1 

Diva 2 

6 
GRANADA 

Hbres. Mjres. Hbres. 
ACA 1 Herrera (hijo de An- 
Alhambra de Granada. 4 drés de Granada) ... 1 
'Almuñécan o. 2 e Jl Loa e 26 
Baza. SS 2 Motril. A 1 
Colomera. AN 2 Pinclo A da 20 1 
Granada... 2 a 124 8 
Guadiaro AT 7 168 

GUADADA TARA 

Hbres. Mires. Hbres. 
Alcocerion 2. A. 2 1 Arbancon ... Manel 1 
Algora 1 Allenza 0.0... Aa 7 
'Almo2utra 1 ADO 1 
Almonacid de Zorita... ] Brihuega ... ' 


Mjres. 


Mjres.. 


Mjres. 


Budía (Obispado 


Hbres. 


de 


Siguenzal o ao 


Bustares ... ... 


Campillo de Ranas ... 


Castilfuerte... ... 
Castilnueyo ... ... 
Cifuentes ... 


Cogolludo ... ... 


Guadalajara... ... 
Herrenesa dd .. 
Hinojosa... 
Hita ade: 
Jadraque... 
Madrigal. 
Maranchón ... ... 
Marchamalo 
Molina -..... ... 
Moratilla ... 


Dic es ee 


Anzuola ... ... 
Aranzazu ... 
Araoz (Valle de) 


¡AECAFAS a 


Arechavaleta .. 
Arregoitia .. 
Ataún .. 

AY an e 
Azcoitia 


Azpeitia 


Berástegui 


Cestona 


Da ia 
Eibar —.. 
Elgoibar 
Elgueta 


A 


uo 
a 


RN R*RDO0OA A dla na 


Hbres. 


ODO RR A) A 


DU Qdh — pl pal 


Mjres . 
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GUIPUZCOA 


Mjres. 


Hbres. 
Balazuelo am 1 
Pareja A 2 
Bastrana e 23 
Penalva e 3 
Puebla, La (Tierra de 
Madrigal) 1 
Salmerón ... 1 
SO alba tl do de 8 
RaravillaR 1 
Tendilla ... . 3 
Moria ete 2 
Torrebeleña... ... 1 
Trijueque 2 
Uceda ... -. ; ] 
Uceda (Tierra de)... ... 1 
Uso a 1 
Valdearenas 1 
Zallar ... 1 
147 
Hbres. 
Fuent: rrabía 3 
Gaviria ... .. 1 
Hernani ... ... 2 
Idiazabal ... 1 
Lazcano... .. E: 1 
Léniz (Salinas de) 2 
Mendaro .. 1 
Mondragón ... ... 8 
Motrico ... ... ... 1 
Onde dr 10 
OLOT 1 
Oy arzan e ES 1 
Rentería ... ... 2 
IEA bes cas da oo 1 
Salinas de Léniz 2 
San Sebastián ... -.. ... 3 


723 


Mjres. 


Mjres. 


724 
Hbres. 
Segura (provincia de 
Guipúzcoa) ... .. ... 1 
Tolosa 2 
WMergara ia ra rd 20 
Villafranca (provincia 
de Guipúzcoa) ... ... 4 
Hbres. 
Dd A EOS 19 
Aracena ies: 20 
Arocha kE ss E 3 
Ayamonte 2 Ne 6 
Desde ar cae 22 
Bollullos del Condado. 2 
Bonares 1 
Caba Las 1 
Galeana Tod. A 1 
Carta 5 
Corro IA 1 
Cortegana. 2 
Cumbres, Las ... -..... 1 
Cumbres de San Bar- 
A ora E soa0s 5 
Cumbres Mayores... ... 4 
¡Cumbres Menores... .. 1 
Encinasola ... ... 4 5 
Escacena del Campo.. 9 
(Gibraleón 0 0. 290 e. 13 
Hbres. 
Barbastro e E 
Estadilla (de Aragón). 1 
Fraga (en Aragón) ... 1 
nestor eE 5 
Taca a 3 
Laerta a 1 


LAS REGIONES ESPAÑOLAS 


Mjres. 


Villarreal de Urrecho. 
LALALA 


Zumárraga 


HUELVA 


Mjres. 


Hinojales ... ... 
1 Ein ojos 
Huelva 
Lepra Rus 
1 Manzanilla 


Moguer 


Niebla IE 


Palma, La 
Palos e 


Paterna del Campo ... 
Puebla de Guzmán ... 


Rociana 


San Bartolomé... ... ... 
San Juan del Puerto ... 


Santa Olalla 


ILIZUCCO 
Villarrasa 


Zufre ... 


HUESCA 


Mjres. 


MONZA 


Siétamo 


LOA o os 


Mjres. 


Mjres. 


38 


Mjres. 


Hbres. 
'Albánchez o o 1 
Alcalá la Real ... ....... ; 7 
Alcandete 4 e des 2 
Adaro ios lo o 22 
ALO o Ta 23 
Arjonilla 14 
Baca 55 
Ballenas a 3 
Beas (Arzobispado de 
Cazorla e 
BEdM a 7 
Bejar 0 il es 1 
Castillo de Locubín ... 2 
Cazalla ea 2 
Cazorla 19 
Cejada (Tierra de Ube- 
CA rs ras 1 
Ehiclanal. caja de e 2 
Fuente de la Encina... 4 
Higuera de Andújar, 
A IO 1 
Higuera de Martos ... 2 
Hornos (en Segura de 
a doo ido pe 3 
Huaca fos e a 2 
Hbres. 
AO e al e 1 
Arenillas de Valdera- 
A A 1 
O A 31 
Bañeza Mia 0d 9 
Barrientos. os 1 
BECAS td 1 
Bembibre 2 


J- 
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JAEN 
Mjres. Hbres. 
Izhatorale a 11 
TACA ri 76 
mena 6 
Linares de Baeza ... .. 1 
Marmolejo 1b 
Darro oa AN 2 
3 Mena 1 
Peña de Martos .. ... 2 
Pontones ... ... 1 
1 Borcuana ral 6 
Mucsad aa 2 
SADO 3 
Segura de la Sierra ... 2 
Torre del Campo ... ... 2 
1 Torredonjimeno ... 9 
Torreperogil ... E 1 
Ubeda o ao e 44, 
Vilches 3. 0.. 010101 1 
Millacartallo... ooo 1 
Villanueva del Arzo- 
DISPO as Lea io 1 
Villardompardo .. ... 4 
Villanueva de Andújar. > 
349 
LEON 
Mjres. Hbres. 
A Bequerón (Obispado de 
Astorga e atra 1 
Castrillo are. E 1 
Castro (Obispado de 
Astorga)... 0%. 1 
Castrocalbón ... ... ... 1 
Cernejako eo da ones 1 
1 Escobar 2 
Espinosa 3 
Cauca a 4 


725. 


Mjres.. 


10; 


Mjres. 


726 
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Hbres. Mjres. Hbres. 
Genestosa ms e. pe 1 San Juan de la Torre. 1 
Joarilla (Tierra de San Miguel Montañán. 1 
LEA E 2 San Pedro Castañedo... 1 
Laceana (Concejo d San Román at 1 
la) . 1 Saucedo (Valle de) ... 1 
León o 63 4 Soto de Sajambre... ... 1 
Lillo HR Bo 1 Turzia (Tierra de 
Bodares 1 Leon 1 
Mena eo 1 Valcácer? (Reino de 
Molina-Ferrera... .. ... 1 Leon O 1 
Monasterio 1 Valdavia os es de 1 
Moral. e e 2 Valderas (Obispado de 
Palacios de la Val- ESO A Ad 3 
duerna ... 1 Valduerna, La. 1 
Palazuelos 1 Valencia de Don Juan. $ 
Paradina soe AE 1 Ventosilla An 1 
Ponferrada 0 ON 8 Viso: o te Aa 1 
Pozuelo del Páramo Villafranca de León ... 4 
(Diócesis de León)... 1 Vallaltura A 1 
Puente de Orbigo... ... 1 Villamizar ... ... eat > 
Quintana del Marco ... 1 Villanueva de Valdeja- 
Rabanal 2 MUZE A: 5 
Robles o A 2 Villasinde ... 0.0. 1 
Sahagún as 20 Villaverde (Obispado 
San Esteban de Val- de Astorga) ...... ... 1 
dueza no 1 AN 
207 
LERIDA 
Hbres. Mjres. 
Alós. ¿RIOJA 1 
Corvera. 1 
Guardia, La ... 1 
Lerida nte 1 
Millá ...... 1 


Mjres. 


Hbres. 


Albelda ... 

MA 
Arnedo ar ch a 
Bergasa de Arnedo ... 
Bobadilla ... ... . 
Briebaiia e 
Briones ... ... 
Calahorra ... . 
Cárdenas... ... 
Enciso -..-.. 
Ezcaray Le. ... 

EN ds 


Logroño ... .. 

Luezas eto 
Mansilla ... ... .. 
Matute .. 
Medranolt.... + «UE 
Morales Mo... 
NECE 


QU me nn 


+= N DN Ny yuy yy NN y yu y 


7] 
a 


Hbres. 


AGUSTO Coto ca E 
dl A eE 
Borda roo 
Castroverde... ... . 
Geryvaltesa ras 
Ferreira de Pallarés ... 


Monforte de Lemus ... 
Montaña del Coto de 

O 
Monterroso... ...... 
Ceampor o ns 


Doa Oh A DN 0 UU il pal 


Ra 


dE 
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LOGROÑO 


Hbres. 
Nájera (Tierra de) 1 
Navalsaz ... ... ... 1 
Nayartetes o oo ade EE 6 
Ojacastro ... ... . 3 


Ortigosa de los Came- 


ros . US 1 
Rabanera ... ... ... de 2 
Rivatrecha 2 
San Millán de la Co- 

gola ro, 1 
Santo Domingo de la 

Calzada PA 20 
Valgañón ... ... 5 1 
WVentrosar Lar 2 
Viguera E 1 
Zaldierna (cabe Santo 

Domingo de la Cal- 

Za o A 1 

111 

Hbres. 

POTS o 1 

Quirosa oros 2 

Riados (Galicia) ... ... Ji 

Ribadeo ... 2.0. ... Pe 4 

SA a 2 

Salvatierra 1 
Samos (Obispado de 

EOI il 
San Martín de Mondo- 

Cd A 1 
Saca A 2 
Villasante o ito 2 
VEVOLO Is ds 

48 


727 


Mjres. 
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MADRID 


Hbres. Mjres. 


Alcalá de Henares ... 
Alcobendas... ... ... ... 
Aravaca 
Arganda 
Batres a 
Braojos 


Brunete 
Buitrago ... 

Cobeña. 00. 
Colmenar de Oreja ... 
Colmenar Viejo 
Colmenarejo ... 


EDA o ate DUE 
Cubas (jurisdicción de 

Madrid) 
Chinchón 
Daganzo 
Estremera 
Galapagar 
Getafe on ns 
Griñón ... 
Guadarrama ... 
leganes nacos anios 
AA 
Madrid ... 


AMtequera 0 
Archidona 
ARENAS 


Come 
Colmenar 
Malaga oa 
Marbella sitos 


wm 
to 


E E SN E CSS 


A 


RR A 15>N NN 


116 


Hbres. 


Madrid (borrado el 
pueblo) 


Manzanares... ... 
Mostoles ore 
Navalcarnero ... 550 
Pelayos (Arzobispado 
de Toledo) ... 
Pinilla del Valle 
Pinto ... EE 
Real de Manzanares, 
Robledo de Chavela... 
San Martín de Valde- 
iglesias ... . 


Santorcaz 
Talamanca 
Torrejón de Velasco... 
Torrelaguna 

Valdaracete... ... 
Valdemorillo ... 
Valdemoro 


Villamanrique de Tajo. 
Villarejo de Salvanés. 


Ronda 
Teba O 
Teba-Ardales ... ... ... 
Vélez-Málaga ... ... ... 


Hbres. 


=RDNDNI FA 


E 


Hbres. 


Mjres. 


10 


Mjres. 
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MURCIA 
Hbres. Mires. Hbres. Mjres. 

Ad 1 Mola 1 
Ca 6 Murcia e 24 
Carla Lena 2 Ocete ... ... a MENO Ñ 
Tartagena (Obispado Ojos Mos A EA 1 

LA 1 Salmerón ... Ñ 
Cieza Ñ Yecla ... 2 
Lorca ... ... 4 1 
Moratalla en E 7 52 1 

NAVARRA 
Hbres. Mjres. Hbres. Mjres. 

OL 1 OI os as 1 
AO 1 Under pas dae 11 
Arce MI, Md 1 Oro od 1 
Arcos de Navarra, Los. 1 Pamplona aa es. 2 
Arellano ... 1 Beraltaie aas 1 Z 
BUS 1 Salinas de Monreal ... 1 
Gorella Ue ea e 1 San Esteban de Lerín. 1 
Elizondo ... 1 Sangúesa de Navarra... 1 
Esparza cl ] San Juan de Pie del 
Estella de Navarra ... 4 Eucrto ] 
Etayo ... 1 San Vicente de Nava- 
Camu os 1 LAA 
Gorraiz (reino de Na- Tafalla a tdo, 

varra) (por Gorriz o Lauda SR 11 

GOTIZa A 1 Ugarte de Val de Ara- 
Depuza 1 A E e RS 1 
Lerga 1 Viana 4 
E. een an 1 LUDIZA 2 
EA 1 === === 
Naya 8 59 4 
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Hbres. 
LAI 1 
Castro Caldelas ... 1 
Lobera As 1 
Monasterio de Rami- 
O A Ed Tee 1 
Monterrey en 4 
Orense 0 ao das o a 19 
Hbres. 
Abarca (de Campos)... 1 
Abastas de Campos ... 1 
Aguilar de Campoo ... 4 
Alba de Cerrato .. ... 1 
Ampudia de Campos... 11 
AMUSCO a 4 
Arenillas (Tierra de 
Campos io 1 
'Aistudillos rastas od e 8 
Baltanas. 2 
Bascones de Ojeda ... 1 
Becerril de Campos ... 12 
Boadilla del Camino. 1 
Boadilla de Ríoseco ... 3 
CAE A e 1 
Carrión de los Condes. 23 
Castillo de Villavega... 2 
Castromocho ... ... ... 2 
Cisneros de Campos ... 4 
Corn a 1 
Dueñas 40 A 28 
Erechilla 1 
Frome de Sesma (por 
Frómesta?) ... ... ... 1 
Frómista ... A 3 
Fuentes de Don Ber- 
do 1 
Cuaza EE 3 


Husillos 


ORENSE 
Mjres. Hbres. 
Puente de Limia ... ... 1 
Troncoso, Valle de ... 1 
Ribada ia 1 
Vegas de Camba .. ... 1 
NEC A e 2 
il 33 
PALENCIA 
Mjres. Hbres. 
Magaz H 
Mazariegos ... ... .. ... 1 
Meneses. Mk E 1 
Monzón (cabe Palen- 
4 CN 1 
Moratinos a 1 
Osorno As 2 
Palencia ele 54 
Palenzuela... . .. ; 
Paredes de Nava ... ... 7 
Pedraza de Campos ... 1 
Perales ... 1 
Saldaña 7 
San Cebra 1 
San Cebrián de las 
1 Amayuelas ... ... ... 1 
San Llorente de la 
Vega a oe a 3 
Támara 8 
Tariego 1 
5 Torquemada ... 6 
Torre de Mormojón, 
A A 4 
Villacidaler ... 1 
Villada o o dl caia 1 
Villamurial 1 
Villaumbrales ... ... ... 3 
236 


Mjres. 


Mjres. 
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PONTEVEDRA 


Hbres. Mires. 


Arcos del valle de Rochas, Las ... 1 
BE AR 1 Sam lsidro 1 
Bayona A 8 Sotelo as 1 
(Cambados hores 1 Troames ] 
Cangas 1 A O 11 
Coraje 1 Vigo ... at 1 
Mera ... Ú Villafranca (en Galicia) 3 
Padrones ... Pro 1 Wallagancia eS ] 
Pedroso (Galicia) 1 Villanueva de Arosa ... 1 
Rontevedral. to ess 14 == pi 
Redondela o 2 51 1 
SALA MA N CA 
Hbres. Hbres. Mijres. 
Alba (tierra del du- Buenamadre ... bas 1 
quede) e 1 Calbarrasa de Abajo... 1 
Alba de Tormes ... ... 25 Campo, El (tierra de 
Alberca, La ... 1 Salamanca) ... .. 4 
'Aldeadávila 1 Cantalapiedra ... 9 1 
Aldeatejada 1 Cantalpino ... .. a 1 
Aldearrubia est 4 Castellanos de Moris- 
Aldegua (en Ciudad Cod 1 
Rodrigo e 1 Cespedosa ... ... E 1 
AUÚMEenara =... com 2 Ciudad Rodrigo ... ... 109 6 
A es — Encina La dias 1 
Avilés? (tierra de Sa- Fuenteguinaldo 1 
lamanca) .. 1 Fuentes de Béjar 1 
Babilafuente ... 2 Garci-Pérez (tierra de 
Bañobarés nono. em 2. 3 Ledesma) 1 
Barrueco (Pardo) ... ... EL Guadramiro có El 1 
Bastida, La 1 Guijuelo, Bl 1 
Bejar. 1er os E 18 Hinojosa, La (tierra de 
Berrocal de Salvatie- Ciudad Rodrigo) 1 
A a 1 Ituero (de Azaba) (tie- 
Bodón o Rio 5 rra de Ciudad Ro- 
¡Brincones o 1 E o ES ñl 
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Hbres. 
Ledesma ... 33 
umbrales A 6 
Llemaya (del duque 

de Alba) ... . 1 
Macotera ... 1 
Majuges 1 
Mancera de e 1 
Masueco ... 1 
Mataseca ... , 1 
Miranda del Casar 1 
Monleón (tierra de Sa- 

lamanca A AA 2 
Montemayor ... 2 
Munoz e-ANO. 1 
Negrilla (de Palencia). 1 
Palacios-Rubios 2 
Paradimas LA e 4 
Peña del sd (tie- 

rra del duque de 

Béjar) 1 
Peñaranda de Braca- 

monte 16 
Derecha... e 1 
Peroluengo (tierra de 

Salamanca) 1 
Pizarral 1 
Rágama : 1 
Saelices de los Galle- 

LosiR A 5 
Salamancall. 211 
Salvatierra ... ... pe 1 
San Cristóbal del la 

Cuesta ... 1 
Sanchón STE 1 
Sanfelices (tierra del 

duque de Alba) 1 


Mjres. 


13 


Hbres. 
San Martín del Cas- 
talar o 1 
San Miguel ee la 2 
Santos, Los (tierra de 
Salamanca) 1 
Saucelle ... . 2 
Serradilla del Aaa 
(aldea de Ciudad Ro- 
drigo) sde 1 
Serranos de la Sahel Jl 
Sobrado RA 24 
Tejares Mr na ] 
Tejeda (tierra de Sa- 
lamanca A 2 
Topas A 1 
'Tordillos 1 
Traguntia A SIS 1 
Urna AE ll 
Vallavares (tierra de 
Ciudad Rodrigo) 1 
Vidola, La (tierra de 
Ledesma) 2 
Vilvestre ... 1 
Villar del a e 
rra de Ciudad Ro- 
drigo) a 1 
Villar del ON 1 
Villoria 2459 hubs de 14 
Vitigudino 6 
Yecla (tierra de Le- 
desma) 1 
ZAPZOS O Kc ro RE: 1 
Zorita de la Frontera. 5 
553 


Mjres. 


ro 
(37 


INE 
Aloños (Asturias de 
Santillana) ... 
¿AMMPUErO co 208 
Aras (Merindad de 
Trasmiera) ... ero 
Asturias de Santillana. 
Bargas (en la Monta- 
ña) AE 
Barreda (Obispado de 
A a 
Beranga ES 
Basto 


Maras le. es 
Carriedo e 
Carriedo (valle de) ... 
CARE ds 
Castañeda (marquesa- 
do de Santillana) ... 
Castillo (Merindad de 
Prasmiera) os 
Castillo (en la Mon- 
a 
Castro Urdiales ... 
Cayón (valle de) ... ... 
Cecero (en Trasmiera). 
Giccror po E 
Colindres. Lois, 
Cosío (tierra del mar- 
qués de Aguilar) ... 
Entrambasaguas 
Escalante (Merindad 
de Trasmiera) ... ... 
Giiemes (Merindad de 
Fresnera) 
GuiEzO A a 
Guriezo (valle de) 
aojedol a) ris 


RNP? No 


+ 


159) 


Ro 
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SANTANDER 


Hbres. 


Isla (en la Montaña). 

Izara ... PE 

Junta de Voto (Me- 
rindad de Trasmie- 
ra) A 

Lamadrid 

Laredo... 4 

Tiano 3 

Matienzo ... 

Meruelo 

MONOS Pope e e: 

Noja E 

Pedroso (valle de Ca- 
rriedo) ... 

Penagos A e 

Periedo (Casar de) ... 

Pie de Concha 

Poblaciones (valle de). 

Polanco 

Quevedo 

Rada ... 

Ramales ... 

Reinosa 

Roiz e 

Rumoroso (en la Mon- 
tana re 

Salcedo (en la Monta- 
ña) e 

Sámano (en la Monta- 
na) 

Santander E E 

Santillana del Mar ... 

Santillana (marquesado 
LA 

Santoña PRA 

San Vicente de la Bar- 
QUETA 10. 

Selaya (valle de Ca- 
Hielo A 


il 


2 


E ES AAA AS 


e YN DN A ha a bh pl plo 


733 


Mjres. 


734 


LAS REGIONES ESPAÑOLAS 


Hbres. 


Setién de la Lombana 


(en Trasmiera) 1 
Siete Villas  (Merin- 
dad de Trasmiera). 1 
Silió (valle de) 1 
Soba (valle de) ... Y 
Solórzano ... ... 2 
SOMArriva ls 1 
Laa da 1 
Toranzo (en la Mos 
ta) Dr 1 
Toranzo (valle de) ... 2 
Hbres. 
Adrada as il 
Adrados (tierra de 
Cuéllar 2 
Aguilafuente ... em 3 
Aldeavieja (tierra de 
SELOVLA OS: 1 
Avilafuente (tierra de 
Cuellan 1 
AY A A 10 
Bernardos ... ... 1 
Castillejo 1 
Castillejo de Mésteóh. 1 
Cerezo (en Sepúlve- 
da) 1 
Coca. o E 
Cuéllar... 40: MUA 23 
Espinar de Segovia, 
Higuera, La ... Mo 2) 
Martín Muñoz de Po- 
sadas (tierra de Se- 
LOVIa O On 3 


Mjres. 


Hbres. 


Trasmiera (Merindad 
de) 3 
VargasiicA eee de 3 
Villanueva de Ibio E 1 
Villasuso ds A ES 1 
Villaverde de Tru- 
cios (junto a la En- 
cartación de Vizca- 
ya) 1 
136 
SEGOVIA 
Mjres. Hbres 
Marugán AS 1 
Monilla A 1 
Mora E E 9 
Nava de Coca, La... 2 
Navafría (en Pedraza 
de la Sierra) 1 
Pedraza de la  Sie- 
2 rra 2 
Pedraza de la Sierra 
(tierra de) 1 
Rianzuela ... ... 2 
Samboal e 1 
Santa María de Nieva. 5 
. Segovia ... Fe 119 
ii Segovia (tierra dal 1 
Sepúlveda oi 9 
Soto, El (tierra de 
Segovia) ... ] 
Sotosalbos (villa de 
Segovia) ... ... 1 


Mjres. 


Q 


Mjres.. 
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Hbres. Mjres. 


'Rejadilla 20 o 1 
Torre, La (tierra de 
Pedraza 1 
Turégano 1 
Wallacastiit: eo 12 
Villafranca ... ... 6 
Hbres. 
Alanís Mer: E 25 
Albaida 3 
Alcalá (de 2?) 2 
Alcalá de Guadaira ... 10 
Alcalá del Río ... 2 
Algaba, La 2 
¡Arahal fte, Es. 3 
Aznalcázar ... ... 4 
Benacazón ...... 00... 2 
Bollullos. i-.  A0-0E. 1 
A 1 
Camas a IA 1 
Cantillana ... ... 2 
Garmona IAN 27 
Carrión (de los Cés- 
pedes) ... 7 
Castilblanco ce 2 
Castilleja del Campo. 1 
Castillo de las Guar- 
da ia 1 
Cazalla de la Sierra 39 
Constantina AS 2 
Coria (tierra de Se- 
vi 6 
Dos Hermanas 1 
Ecija ... 65 
Estepa ros o as En 
Gandal 3 
COVE E 9 


Hbres. 


Villoslada de la Trini- 
a o 1 
237 
1 
LOTA 
SEVIDDL:A: 

Mjres. Hbres. 
1 GErena e ld 6 
Giles (Arzobispado de 
4 Sr 2 

Gesta PA — 
Guadalcanal 116 
Guillena ... 2 
2 Herrera 14 
Huévar 1 
Lebrija 3 
ISLA A E 6 
Marena e: 4 
Mairena del Alcor .. 1 
Mairena del Aljarafe. 3 
6 Marchena ds 25 
Molares, Los ... .. ... 4 
MOTO. 10 
Olivares 3 
Dima o 9 
Pilas SA 2 
9 Puebla de Cazalla 2 
Salteras sk 7 
Sanlúcar la Mayor 36 

3 Santiponce da 
Sevilla 1.147 

17 Sevilla (Arzobispado 
1 de) 45% 1 

Sevilla (Atarazanas, 
Las) A o at 1 


255 


Mjres. 


44 


291 
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Hbres. Mjres. 


Sevilla (barrio de Gé- 


OVA A a o 1 
Sevilla (calle de Da- 

dor E -- 1 
Sevilla (calle de la 

a A 1 
Sevilla (calle del Po- 

ZO MSanto) 1 2 
Sevilla (calle de Sa 

Leandro) RA 1 
Sevilla (La  Carrete- 

EROS Es e 1 
Sevilla (Collación d e 

la Magdalena) ... ... 27 6 


Sevilla (Collación de 
Omnium Sancto- 


A 8 2 
Sevilla (Collación del 

Salvador)... 1 
Sevilla (Collación de 

SaprrAndres) ss 12 2 
Sevilla (Collación de 

San Bartolomé)... 4 
Sevilla (Collación de 

San Esteban) ... ... 2 1 
Sevilla (Collación de 

Sa Gia 4 
Sevilla (Collación de 

San ldefonso) ... ... 4 3 
Sevilla (Collación de 

San llsidro) 2... 0 8 1 
Sevilla (Collación de 

San Juan de la Pal- 

ma e A 4 
Sevilla (Collación de 

San Lorenzo) mA 7 1 
Sevilla (Collación de 

San arcos) 1 


Sevilla (Collación de 
San Martín) ... ... 2 


Hbres. 


Sevilla (Collación de 
San Miguel) En 
Sevilla (Collación de 
San Nicolás) 
Sevilla (Collación de 
Sans Bédro) e pe 
Sevilla (Collación de 
San Román) sE 
Sevilla (Collación de 
San Salvador) ... ... 
Sevilla (Collación . de 
San Vicente) 5 
Sevilla (Collación de 
Santa Catalina) ... ... 
Sevilla (Collación de 
Santa Cruz) .. ce 
Sevilla (Collación de 
Santa Lucía) 
Sevilla (Collación de 
Santa María la Blan- 
Sevilla (Collación de 
Santa María la Ma- 
E A a 
Sevilla (Collación de 
Santa Marina) 
Sevilla (Collación de 
Santiago el Viejo). 
Sevilla (Collación de 
Laa 
Sevilla (corral de 
Santa María) 
Loca 
Tomares ... 
Utrera 
Villanueva del  Aris- 
ca 


TOTAL -- 


bo 


He yy hu 


ue 


Mjres. 


152) 


19 


y 
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SORIA 
Hbres. Mjres. Hbres. 
gmc 1 Morón (junto con Al- 
Almarza (tierra de maza)... PO 1 
SOTA) o OS 1 Poveda, La (tierra de 
Almazán ... Sora eso ole A 1 
AiMEna o o 1 Pozuelo (Obispado de 
Ausejo (tierra de So- SISUCOZA e 1 
EN 2 Quintanarrubias (cerca 
Baraka 1 de San Esteban de 
Bayubas (aldea de Ber- Gormaz) ... ... ... > 1 
LAA AS 1 San Esteban de Gor- 
Brieva (cerca de So- Mad lid: 2 
As ee 2 Santa 2 
Burgo de Osma 5 2 SAA A 27 
Caracena ... 1 Soria (tierra de) ... ... 1 
Canelas. ob gad 2 Tajueco (condado del' 
Deza (tierra de Soria). 2 Condestable) ... ... ... 2 
Estepa de Tera ... 1 Vinuesa (aldea de 50- 
Fuentelpuerco ... -..... 1 A e 1 
Fuentes de Agreda ... ii Nancuas Edad 
Medinaceli... co. cio id 10 1 
Montenegro 1 82 
TARRAGONA 
Hbres. Mjres. 
Tarragona . 2 
Tortosa L.11L0X. 2 
Ulldecona ... . 1 
5 


737 


Mjres. 
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Hbres. 


Aguaviva ... ... 
Abarca ie 
o a Lasa 
Burbáguena q 
Hinojosa (Juan de Ara- 
A SS 
Montalbán (Reino de 


'ATABOM) a ea 


Rhin 


Hbres. 


ATOM o o 
INR arias 
Allende Estacas (tierra 

de Talavera)... ... ... 
Borox o 
Cabañas 

conde de Oropesa)... 


(tierra del 


Camarena 
Casarrubios del Monte. 
Casasbuenas E 
Castil de Bayuela... ... 
Caudilla MA 
Cebolla 
Consuegra 
Corral de Almaguer... 
Cuerva e 7 Mn e 
Escalona ... ES 
Fuensalida... ... ... 
Gálvez (tierra de To- 
Ledo. IA, 
Gerindote. is 
Horizon A 
Huerta de Valdecará- 


No »a»wDohehARAoN on hn 


pu) 
WD 


Ry 


TERUEL 
Mjres. Hbres. 
Mosqueruela ... ... 1 
1 Dee NI 1 
Torba, La (por Corba). 1 
Valdealgorfa ... 0. 1 
14 

TOLEDO 
Mjres. Hbres. 


Jiménez? (Arzobispado 
de Toledo) ... 
Jumela (tierra de To- 
Ledo A EA 
Lacanzón  (Arzobispa- 
do de Toledo) ... ... 
Lominchar A 
Madridejos... ...... -.. 


Mazarambroz ... ... ... 
Mejorada 
Menasalbas ... ... 
Miguel Esteban (villa 

de a 
MOLA TAE E IN ad 


Navamorcuende 


Noves (tierra de Tole- 
de REE 
Ocaña a 
Olías (Arzobispado de 
Toledo AE 
Orea rd 
Oropesa ... ... ... 


»hARoaN ea” 


Daya 


Mires. 


Mjres. 


Hbres. 
A 1 
A 24 


Puebla del Arzobispo. 5 
Puebla de Montalbán. 5 
Puente del Arzobispo. 3 
1 
1 


Quismondo ... .. e 
San Pedro de la Me 
Santa Olalla 29. 4ES 10 
Sonseca ... ... , 2 
Talavera de a O 72 
Tembleque -.. ... Lo 1 
Toledonozta. AMENA) 230 
Toledo (tierra de)... ... 
Torralba (tierra del 
conde de Oropesa) 1 
Hbres. 
Luchente:.. -.. <.- 2 
Mojel? (Reino de Ya: 
lencia rs > 1 
Olivar Ts 1 
REqUEIa  es 1 


Hbres. 

Aguasal (tierra de Ol- 
medo MEN 1 
Aguilar de Campos ... 6 
AA E 10 
Alcazarén ... ... 4 

Almenara (tierra de ol 
O A 1 
Barcial de la Loa 2 
Benafarces ... ... 2 
Boeeillo ... ... ... 1 
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Mjres. Hbres. 
Torre de Esteban-Ham- 
3 Dra En 2 
Torrijos ... 26 
Ventas de Peña- AdÁr 
dra o. AA 1 
Villamiel... 22 e 1 
1 Villanueva de Alcar 
A A 6 
Yébenes e. coat 1 
1 an o a 1 
Mepesiia. pis As 6 
30 — 
- 615 
VALENCIA 
Mjres. Hbres. 
Torrente (Reino de 
Valencia) ... 
Valenciar 000) séi dioces 28 
UCI 
34 
VALLADOLID 
Mjres. Hbres. 
Cabezón ... PO UA 3 
Cabezón de Valdera- 
duen. 1 
Carpio de Medias! del 
Campo El 0 1 
Castro Nuevo (tierra 
de Valladolid) ... ... 1 
Castronuño ....... 3 
Castroponce (de V ade 
radney) -.. :. 4 


Mjres. 


Mjres. 
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Hbres. 


Castroverde (de Ce- 
Trato E 
Ceinos de Campos ... 
Cibiriliego? (tierra de 
Medina del Campo). 
Cogeces de Iscar 
Cohorcos o 
Cuenca de Campos ... 
UN 
Puente el Sol a es 
Fuentefoynes? (tierra 
de Campos 
Fuentes de Campos ... 
Fuentes de Duero 


ado di 
Mayorga ... ... ... 
Medina (...?) ... e 
Medina del Campo ... 
Medina de Ríoseco ... 
Melsar (E a 
Mojados e coo lo 
Monasterio de Vega ... 
Montealegre ... q 
Moral de la Reina ... 
Mota del Marqués, La. 
Murviedro ... ... ... 
Nava de Medina del 

Campo Lal. 


Pedraja de Portillo. La 
Beñafiel za 0. Labor 
Bortllo a E 
Portillo (arrabal de)... 
Pozal de Gallinas ... ... 
San Cebrián de Mazote 
Santervás de Campos... 
Simancas ... 


EE 


== Dn 


yl 
—1 


Hbres. 
Tamariz A 1 
Predra e 2 
Tordehumos ... dex Ss 
TordesMlas e 21 
Torrecilla de Ja Orden. 3 
Tudela de Duero .. ... 14 
Uraena Le. e 2 


Vallado) 1 
Valdunquillo ... .. ES 2 
Valladolid ... ... a LOS; 


Ventosa, La (tierra de 
Medina del Campo). 
Vezilla (cabe Ríoseco). 1 
Viana de Valladolid 
(de Cega) ... 
Villabrágima ... 
WVillacid 


Villafrades ... 
Villafrechós 


Vilas meza 
Villa Hamete ... .. ... 
Vallala A an 
Villalona 12 
Vaillanubla A 1 
Villanueva de la Con- 
des 1 
Villanueva de los Ca- 
balleros 1 
Villar de Frades (tie- 
rra de Campos) ... ... 1 
Villavicencio de los 
Caballeros ... ... ... 3 
LAA 1 
Zarza (tierra de 0Ol- 
Med a EA il 


O Ha NN a y a N Y 


604 


Mijres. 


11 


40 


Hbres. 


'AMACCOA a e 


Arcentales ... 13 dedo 
Arrazua 


Arrigorriaga 


Arteaga 
Amlestiai A 
Avellaneda 
Baracaldo ooo es 
Basauri ... de 

Basozabalt => ts 
Beláustegui 
Bermeo 
Bilbao 


Bolívar 


Carranza EE 
Ciberio (Valle de) 
Cortézubi 
de) E 
Dima (Anteiglesia de). 


(Anteiglesia 


Durango 


Elorrieta .. 
Elorrio 


Encartación de Vizcaya 
A E A 
Flores 
Galdámez: 22000... 0 


CCAA loss 


Gordejuela 
Gordejuela, Valle de.. 


Guernica ... 


ADIAavesest o. 00 a 
AU CADICES tan ic 
Almeida Pe 
Barcial del Barco... ... 


N 


WR Ah RRA0oep 


WD HANNA hon 


Hbres. 


J. 


A 
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VEZ EASY ZA 

Mjres. Hbres. 
Larrabezua a 2 
Larrea (en la Montaña) 1 
Lequeitio ... ... .. 1 
Lezama Ea CA 6 
Maq 2 
Maru o A 1 
Munguía 4 
Miuruetad to 1 
Orduna Ru e A 28 
Orozco AS 3 
Pau (Valle de Orduña) ] 

San Andrés de Ibarran- 
guélaa 1 

Santa María de Axpe 
de Buéeturia Jud. l 

Santa María de Gaute- 
A A AAA 2 

Santa María de la Na- 
chitua.. e 1 
SOdUpO o... 1 
Sopuerta... ... 1 
sarten eo dal Si 1 
WUnber 0 1 
Valmaseda ... ... ... ... 9 
VEZCINA al EE 5 
Zaldívar ... EE 1 
AO 3 
LOTNOZA 1 
148 

ZAMORA 

Mjres. Hbres. 
Benavente ... ... 0. ... 18 

Benavente (tierra del 
conde de). E A 1 
Bercianos ... ... a ] 


741 


Mjres.- 


Mjres. 


742 


Bbres. Mjres. 


Canizal Ie ANN 
Castroverde de Campos 
Cernada (tierra de Ta- 
hara o 
Cerrejón (del conde d 
Benavente) ... ... ... 
Corrales (término de 
LAMA 
Fuente la Peña ... 
Fuentesaúco ... 
Fuentes-Preadas ... 
Garrapatas (tierra de 
Benavente) ... 1. 
Hliniestat. A. 
Molezuelas =. NDA. 
Monterrubio (de Za- 
MI A IAN 
Moraleja de Sayago... 


A E: 
Perdigón, El (tierra de 
LAMA 


Hbres. Mijres. 


IN e 
Bijuesca 
Calma 
Carmen 
Map 


Epilas. sa Ads 
Fuentes (lugar de Za- 

A a 
Fuentes de Jiloca... ... 
Ibdes (Reino de Ara- 


gón) ... 


1 
2 
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Rua 


RNN-ANNA 
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Hbres. 
Pozuelo de Tábara ... 1 
Puebla de Sanabria ... 1 
Rabanales 1 
Sanabria 1 


Sanfrontis (arrabal de 


LANA 1 
LA A 43 
adera ra TAN 1 
Vezdemarbán ... .. ... 1 


Villaescusa de la Or- 


ZARAGOZA 


aa acne 1 
Vila 4 
Villalobos aa 3 
Villalpando 17 
Villanueva del Campo. 1 
Villanueva del Obispo. 1 
Villanueva de Valrojo. 1 
Villanueva la Seca ... 1 
LAMA 99 

231 

Hbres. 

Malpica 1 

Monterde ... .= 0. 1 

Nonaspor e 1 

Orcajo de las Torres... 1 

Pina odie AAA 3 

Rica a 1 
Tarazona (Reino de 

¡ATACA e 3 
¡Torralyva yla 1 
Zaragoza! ... ... s 23 
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Mjres. 


Mjres. 


ANDALUCÍA 
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REGIONES 


O RR A E 
A e e 
A A A O 
LEA 
E E, 
Sra o E 


GEA a EN A PA 


A rr e 


CASTILLA La VIEJA 


Valladolid indica 


A 


EN A A E O E IAN 


Palencia 


Santander Lanata ps: 


LU A 
a OO AS 


EXTREMADURA 


Badajon 0 


AA A o e 


CASTILLA La NUEVA 


o O A A 
Madrid E A A 


Crudad" Real. ia 


Guadalajara... sono 
Cuencas 


Hombres 


Mujeres 


143 


Total 


657 
267 
219 
153 
104 


1.400 


744 


LEÓN 


Salamanca a a OE 
TEO E o o acoaada POSO 
Leoni LA e 


VASCONGADAS 


IVIZCAJa os 
GuUIipÚzcoa Bl 0. 5. 
INE SE 


GALICIA 


Pontevedra O O E AO 


Lugo 
Coruña 
Orense 


MURCIA 


Albacete tasas pen CRT 
a A RS A 


ARACÓN 


BEruel. o A A e 


ASTURIAS O E 000 A 


NAyiRRA A a 


VALENCIA 


Valencia a E 
ABCAMTO  A  a  Ae 
Castellón: E ANOS 


LAS REGIONES ESPAÑOLAS 


Hombres 


Mujeres 


Total 


PE 


111 


hu 


[5] 
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Hombres Mujeres Total 

CATALUÑA 
Burn OR load 22 = 22 
GET 6 — 6 
TERA 5 E 5 
Tarragona ... ... 5 — 5 
38 — 38 
CANARIAS tas Ae E di 14 SS 14 
BALEARES a O le 12 = 12 


EXTRANJEROS 


ALEMANIA Engrina (Flandes) 1 
Flandes ... 9 
Alemanes ... ... 1 Gante ... 2 
INSTA ea Ses [ed 1 Harlem tos OR i) 
Alzas (Elsass, Alsacia) . 1 Leys (Condado de Flandes) I 
Augusta (Augsburg) 2 da A 6 
Colonia 1 Malinass. 007. 4 
Constaicia a 1 Midiemburgue (Zelanda) 1 
Golveldo ... ... ... o 1 Mosgeni? (Condado de Flandes). 1 
Munican? (Munich?) 1 Tournar.. 2 2 
Nuremberg ... ... 2 Yoque 2 
Mine ral 2 EA 
AA 63 
13 
BORGOÑA 
FLANDES 
DO dc ado 1 
Amberes sos adoos meo CO A de bs 7 
Ica ld la ae e E Jal en Bortoñal e 1 
A SS Ls 1 E 
Adenda Es me TL 9 
Bolduque ... ... 10... 1 
Bra EAS 3 
Ba io LL BRABANTE 
Cardemburg (Flandes)... ......... 1 


Contra A DL. Lira (ducado de Brabante) ... ... 1 
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FRANCIA 


ARA Te 

ALLOAO ATT 
Cambra 

Francia A TO 
NAC St EN 
Niza E A NA 
Epia 
¡COLO APS a 


Valenciana ol A 


RN AAN Rmn 


159) 
[e] 


ITALIA 


Aversa (Nápoles) .. sb 
Callar (por Cagliari: Cerdeña) ... 
Celi? (Ribera de Génova)... . 
Cerdeña ... ... ... 


Cremona ... 


Sl A o el 


Elorencia a 
Genova e A 
Génova (Ribera de) ... . 
Linares de Génova ... ........ 
Laca rd tonos OD AS 
Mint tae rs Ea O: 
Nápoles ... 0... SO AO 11 
Piamonte, El . ESE sl 
Restre (Bibera'7 poniente Cia -Gé- 
MOV a O ES 


Y a aa 


ROMA on De IAN A 
Salerno tad 0 
A A Ad 
TE ue od co cado 
Driestre cr e O IRON 
dación sa 


Ra ANN au 


Zaragoza de Sicilia E e 


53 
PorTUGAL 


'ALJUDATrOLA NS 
Angla (por o isla Tercera 

de las Azores) ... ... ... 000... 10 
COMO 0 E ad EA] 


Chaves a TE ER 
OLA RATE E 
asbo arras IAS 
Pillas (Reino do Porra Mn 
Portoalegre o Enola 
Portugal .. es a 
San Ml Lola de (Acoso AER 
Tercera, Lar A 


= N NN y» 


RH NN 


Arba (ciudad de) .. yA 
BUE 
Flo A 
Nazarena aio 


1 
1 
] 
1 
Oran ese ia to A el 
Perespoti de Orales o NAL 
Xateosemosana o AL. 
Lala o ces 
Sin lugar de origen... 2 A 


12 
LOW it PIO Y 


VARIOS 


Cuba (vecinos de) .. , 3 
Esclavo... . enitida MA 
Ex esclava de PS Blanco A 1 
Guinea ads PAE 
Horror El 
Indias, Las (natural de) ON 1 
Indios E ALO 
Loros ti AO 
México (reina 0 AS NA 
Negros ... ... .. . 46 
Puerto de Plata on Cuba Cua. 

toral do SAA 
San Juan de Puerto ies (esta 

no de) ... ... esa ] 
Tierra del Preste Jane E 1 
Vega (Isla Española) (vecino de). 1 


Je 


AMÉRICA DEL NORTE 


Elida Es de 


Nuerarlspaba a oa al ma: 
acatar O a AR 


Total 


AMÉRICA CENTRAL 


Daria eee E y E 


Guatemala a RD 


Higueras ... ... . 


Islas+derlastrerlasto LEE, 1, CAES 


Nicaragua e 


Nombresded Dios. E 


Lana A E ar 


erralEumor Is EE 


Veragua ... 


Total 


ÁNTILLAS 


Cuba . 


Santiasordo Cuba 


Cubagua ... 
Jamaica 


Puertordo Plata 
PuertoMiRico riada os 


Santo Domingo ... 
MEE, os hos 
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PASAJEROS CON PUNTO DE DESTINO 
Hombres Mujeres Total 
648 7 635 
1.633 306 1.939 
259 2 261 
2.540 316 2.856 
11 5 16 
390 33 423 
10 14 
1 1 
61 61 
308 18 326 
6 6 
287 34 321 
445 5 450 
1.519 99 1.618 
96 17 113 
1 1 
7 7 
1 1 
4 4 
126 80 206 
871 111 982 
AIR 2 2 
1.107 209 1.316 


Total . 


(1) Aunque, como es sabido, Tierra Firme comprende parte del actual 
territorio colombiano, perteneciendo, por consiguiente, también a América del 
Sur, lo agrupamos sólo en la Central por imposibilidad de discernir mejor y 


porque la mayoría de los viajeros van, en realidad, a la zona ístmica. 
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AMÉRICA DEL SUR 


Cartagena ... -.. A rs e 534 2 536 
Estrecho de Mesalland ES A O 17 17 
PEA A A 807 13 820 
Rioxde lar plata A 708 2 710 
Santa: Marta. oe, Mi 399 399 
Venezuela A A A 246 8 254 
Total... 2 AN 25 7136 

Provincia de Poniente (1) .... 1 ] 
DOTAR AAA 7.878 649 8.527 


RESUMEN 


Hombres Mujeres Total 
Españoles con indicación de lugar o co- 
marcado torno 10.694 929 11.623 
Españoles de lugares dos E 148 4 152 
Españoles de lugares dudosos por repeti- 
CLON tOPOnÍMICA a a o Uso 4093 20 SEDOS 
Españoles sin indicación 5 lugar de 
OUICCA Ms io a 706 106 812 
Extranjeros (2) ... ... A 198 198 
Varios (2) E e A. 90 9 
Tona O 270 1.059 13.388 
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(1) No nos ha sido posible localizar exactamente la provincia de Poniente. 
(2) Van sin diferenciar sexos por casi no existir tal diferenciación. 


LAS ORDENANZAS DE 1531 PARA LA CASA 
DE LA CONTRATACIÓN DE LAS INDIAS ” 


Lugar de establecimiento para la 
Casa de las Indias y disposiciones 
sobre la capilla 


El primer capítulo de las ordenanzas de 1531 para la Casa de 
la Contratación de las Indias se dedica a fijar de nuevo el lugar 
del asentamiento de la institución en la ciudad de Sevilla, pese a 
que después de la residencia de 1526 se había demostrado perfecta 
y claramente que con el auge de la industria naval, que se traducía 
en un mayor tonelaje en los navíos, el río Guadalquivir era insufi- 
ciente para la navezación. 

Ya habían empezado entonces las rivalidades entre diversos puer- 
tos para tener también el derecho a comerciar con las Indias. Sin 
embargo, tal vez porque fuera lugar más seguro para la prepara- 
ción de las armadas, porque estuviesen más cerca del centro de 
la península o. sencillamente, porque existía ya un grupo grande 
con intereses creados. es lo cierto que la Casa siguió establecida en 
la ciudad de Sevilla. y con ella la residencia de los oficiales que 
habían de entender en los negocios de Indias. 


(%, Las ordenanzas de 1531. hasta hoy desconocidas, a través de las cuales 
estudiamos el fun:i0onamiento y estructura de la Casa de la Contratación de las 
Indias. fueron dadas por los doctores Bernal y Maldonado. de la Residencia efee- 
tuada a esta institución en 1526. Aquí nos limitamos a estudiar su contenido. Sus 
causas, significado y los problemas de su dudosa vigencia —que, por otra parte, 
no tenemos interés en demostrar— serán dados a conocer en mi obra La Casa de 
la Contratación de las Indias hasta la fundación del Consulado de Sevilla 
(1503-1543). que publicará el Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo». y en la 
que daré a luz el texto completo de las ordenanzas de 1531. 
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Dentro de la Casa, y confirmando unas ordenanzas que para ré- 
gimen interior habían dado los visitadores, continúa establecida la 
capilla «que por nuestro mandado está fundada y doctada... para 
dezir misa en ella por las ánimas de los defuntos y que por tiempo 
fallecieron en las dichas yndias». El espíritu religioso del empera- 
dor se manifiesta plenamente en esta disposición, al aplicar para su 
culto «diez mil maravedís de juro que para esto están situados». To- 
das aquellas cantidades que de entonces en adelante se recauden para 
la capilla serán colocadas en el arca de las tres llaves. Si algo fal- 
tase entretanto, los oficiales debían proveer lo necesario para que 
los que «estén en cada un año gasten lo que fuere menester para 
cera y vino para dezir las misas» (1). 

En las ordenanzas, no se preocupaba tan sólo de que los bienes 
de difuntos llegasen a sus herederos, sino que tenía presente tam- 


bién sus almas. 


Los oficiales: su residencia y ho- 


rario 


Con objeto de que llevasen los asuntos de Indias continúan ex 
la Casa los tres oficiales: tesorero, contador y factor, los cuales, 
después de los resultados de la visita, están obligados a residir en 
la Casa y precisamente en los aposentos que designaron los del 
Consejo de Indias, con una meticulosidad propia de quienes tenien- 
do experiencia en estos asuntos desean prever hasta los más míni- 
mos detalles que pudieran ser causa de rozaduras internas entre 
las personas, que acabarían por repercutir en su actividad públi- 
ca (2). 

Las ordenanzas de 1531 demuestran palpablemente el aumenio 
experimentado por el tráfico de las Indias, que redunda en un 
mayor trabajo para los oficiales. En vez de las dos horas que te- 
nían señaladas hasta entonces para despachar sus negocios los ofi- 


(1) Archivo General de Indias. Leg. 944 de Justicia. «Ordenanzas originales 
firmadas por la Reina para la Casa de la Contratación de Sevilla». 1531, capí- 
tulos 1 y IL. 

(2) Idem íd., cap. MI. 
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ciales, veían aumentado a tres horas el tiempo que tenían que 
dedicar para hacer audiencia. ; 

La orden, a propósito del horario, demuestra el cuidado cow 
que se disponía todo. Tienen presente el clima de la ciudad de 
Sevilla, y por ello hacen como un horario de verano; «desde Pas- 
cua de Resurrección hasta mediado octubre» deberán reunirse de 
siete a diez. En cambio, durante el invierno. aunque siguen 
viviendo un horario adelantadísimo con respecto a la vida actual, ce- 
lebrarán su audiencia de ocho a once de la mañana. Los días que 
eran fiesta de guardar, no estaban obligados a aparecer por la Casa. 

El rigor con los que faltan a la audiencia se acentúa. Ya no 
pierden el importe de una multa, sino el salario del día, de lo cual 
debe tomar nota el escribano de la Casa en libro aparte. 


Sin embargo, no bastaban las horas señaladas al efecto; por las 
mañanas, «en el tiempo que sobrare de las dichas tres horas como 
a la tarde tres días a la semana», los oficiales deberían resolver 
todos los asuntos referentes a la real hacienda y despachar 
tanto para don Carlos como para las Indias, y lo mismo con res- 
pecto a los tratantes particulares, y «si se ofrecieren negocios de 
calidad que convengan éstos más oras o juntarse más días, sean 
thenudos y obligados a lo hazer». 


Los salarios 


Los oficiales de la Contratación deberían tener unos veinte 
mil maravedís mensuales, cuya cantidad, en relación con la 
época en que se vivía, era suficientemente escasa para incitarlos al 
aumento de su menguado salario por otros conductos (3). 


Con respecto al sueldo, disponen las ordenanzas de 1531 
que los salarios de los oficiales y de otras personas que tienen 
nómina en la Contratación «les sean pagados por sus tercios», pero 
teniendo buen cuidado de pagarles en el acto que les corresponda, 
pero que en manera alguna, por otra parte, cobren antes de su 
debido tiempo, bajo pena de veinte mil maravedís para la Cámara 


(3) Idem íd., caps. IV y V. 
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de Su Majestad. Con objeto de llevar la contabilidad de las pagas 
tendrían un libro general, en el cual se asentarían todos los sala- 
rios de cada persona «syn ynterponer otras partidas estrañas» (4). 


Generalidades de la Casa 


Exceptuando estas órdenes de tipo general, sin las cuales no puede 
funcionar ninguna institución, pasaremos a examinar las disposicio- 
nes propias de la Casa. 

Esta era un organismo extraordinariamente variado y con múl- 
tiples actividades, Del estudio de su legislación se observa que la 
base de su funcionamiento era el arca de las tres llaves, verdade- 
ramente famosa y que en ninguna ordenanza dejaba de tener unos 
capítulos dedicados a ella, pues en cierto modo constituía una ga- 
rantía. 

Después, entre las principales actividades, vistas a través de las 
ordenanzas de 1531, observamos la de tipo jurídico. La Casa de 
la Contratación era una audiencia, y los oficiales, los jueces que 
decidían en los asuntos encontrados de los comerciantes. 

En lo referente a la exportación a las Indias, tomando la pa- 
labra exportación su más amplio sentido, los oficiales eran los en- 
cargados de dar el pase a todo género de mercancías y hasta a per- 
sonas que tenían que registrar cuidadosamente. 

A la vuelta de las armadas su ocupación consistía principalmente 
en verificar las ventas. 

Y para que el ciclo fuese completo, los bienes de difuntos des- 
conocidos pasaban a la capilla. 

Así, pues, jueces, vistas y vendedores eran las tres facetas prin- 
cipales de los oficiales de la Contratación. 

Dentro de estos tres grandes núcleos marchaban todas las de- 
más actividades, apretadas y confundidas, estrechamente ligadas, 
hasta el punto de que resulta difícil separarlas para una sencilla 


exposición. 


A 


(4) Idem íd., cap. XXX 
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El arca de las tres llaves 


Examinemos primeramente, y a cohtinuación, las disposiciones 
preliminares y básicas para poder comprender mejor después el 
funcionamiento de la Casa en su triple aspecto. 

Se ordenaba que los oficiales tuvieran un arca con tres cerra- 
duras, cada una de las cuales la abriera llave distinta. Estas tres 
llaves, y sólo una tenía cada oficial, así que era materialmente im- 
posible el que este arca, base del funcionamiento de la Contrata- 
ción, fuese abierta de no estar los tres reunidos (5). Esta caja. se- 
gún las ordenanzas de 1531, debería estar dentro de la Casa y 
en la habitación destinada al tesorero, que era en cierto modo su 
guardián. 

Pero ¿por qué tanto interés en el arca de las tres llaves? ¿Por 
qué era básica en el perfecto funcionamiento de la Casa de la 
Contratación de las Indias? 

En ella se guardaba todo el oro, plata y perlas que llegaba 
de las Indias, y gracias a estas mercancias España mantenía sus 
empresas interiores y exteriores. También se guardaban todos los 
derechos que cobraban en Sevilla los oficiales de la Casa. Ni si- 
quiera el tesorero podía retener el dinero fuera del arca de las tres 
llaves. Tenía obligación de depositarlo en el acto ante los otros 
oficiales, y si alguno lo retuviere pagaba cuatro veces más de la 
cantidad retenida para la Cámara de Su Majestad. 

Naturalmente, no sólo se guardaba el oro, plata y perlas. sino 
también los justificantes de entrada y de venta. Para ello disponían 
de un libro encuadernado en el que en una parte de él se asenta- 
ban todas las partidas de oro, plata y perlas, especificando ela- 
ramente la fecha de entrada y la cantidad. En otra parte del libro 
debería quedar registrado todo lo que se sacase, aclarando si es 
por envío a Su Majestad o bien para satisfacer las libranzas que 
enviare el emperador sobre salarios y otras cosas. También aqui 
era obligatorio el poner la fecha y el que se encontrasen las fir- 
mas de los tres oficiales juntas. cada vez que se verificase una 
operación (6). 


(5) Idem íd.. cap. XXX VH. 
(6) Idem iíd.. caps. XAXXI y XXXVUL. 


e] 
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Todavía eran mayores las precauciones que se tomaban, pues 
antes de empezar el libro deberían firmar los funcionarios de la 
Contratación en cada página y contar las hojas que tuviese, y en el 
principio y en el fin declararlas con la firma de los tres oficiales 
para evitar toda sospecha o anormalidad. 

Bien sujetos los dejaba el emperador por estas dos cláusulas, 
que aseguraban se evitarían traiciones en su real hacienda. 

Aparte de este libro existían otros en la Casa de la Contrata- 
ción con más formalidades, si caben, pero que estaban situados 
fuera del arca de las tres llaves. 


Además, «dentro del cofre de las tres llaves estaban los envol- 
torios y despachos que recibían tanto del rey como de las Indias o 
de otra parte cualquiera, hasta haber respondido a ellos. Para des- 
pachar al correo lo tenían que hacer los tres a un tiempo, porque: 
se evitaba de esta forma el que contestase sólo: uno, con arreglo a 
su particular conveniencia. Estas contestaciones quedaban como ar- 
chivadas en un libro que se depositaba, firmado, en el arca de las 
tres llaves. Los despachos llevaban, naturalmente, 'el sello de la 
Casa, que también se encontraba dentro del arca. Cuando los des- 
pachos del emperador iban dirigidos a las Indias deberían enviar- 
los por los primeros matstres que pasasen a ellas, dejando tam- 
bién constatado por los tres a quién se lo habían entregado y en 
qué día, obligándose ¡al maestre a traer contestación de cómo lo 
dejó (7). 

En el almacén de la Contratación existía un archivo o, mejor 
dicho, debería existir, de tres llaves, teniendo la suya cada oficial, 
como ya era tradicional en la Casa. Allí testaban todas las escritu- 
ras y libros que se encontraban en la Contratación ya terminados. 
Nada podía salir del archivo sin estar juntos los tres oficiales y de 
acuerdo. Tenían que firmar el día, mes y año, junto con el objeto 
que se sacaba y a quién era entregado para que no se extraviase. 
De todos los escritos, para mayor seguridad, existía un inventa- 


rio (8). 


(7) Idem íd., cap. LI. 
(8) Idem íd., cap. XXXIV. 
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Disposiciones encaminadas a evi- 


tar rozamientos entre los oficiales 


Una de las cosas que para el emperador y sus consejeros cons- 
tituía motivo de precaución, era las rivalidades existentes entre los 
oficiales de la Casa. Estas luchas mermaban, en gran parte, la efi- 
ciencia de la Casa. Todo era motivo de rivalidad, que se fomentaba, 
tal vez, por la falta de un presidente. 

Para todo ello dejan estipulado que después «que los dichos 
nuestros oficiales ovieren determinado lo que se ha de hazer en 
cada un negocio que cada uno dellos haga libremente lo que fuése 
a su cargo syn que se entremeta el uno en el cargo del otro» (9). 

A propósito de las firmas, continúan las diferencias entre los 
oficiales sobre quién ha de firmar primero, quedando resuelto al 
declarar las ordenanzas que «de aquí adelante quando quiera que 
se prouiere de algund oficial de la dicha Casa preceda el más an- 
tiguo en el firmar y sea postrero en el votar» (10). 

Pero la Casa de la Contratación de las Indias era lo contrario 
de un organismo administrativo de vida sedentaria. Los oficiales 
salían con mucha frecuencia de Sevilla, su actividad era grande, 
su oficio les obligaba a marchar a distintos puntos, preferentemen- 
te a Cádiz, a los puertos de alrededor y a la corte. 

¿Qué hacer en ausencia de los oficiales? Uno sólo que faltara 
podía dar lugar a la paralización de los negocios con arreglo al pri- 
mitivo régimen interior establecido para la Casa. Pero este pro- 
blema había sido ya solucionado nombrando sustitutos, ayudantes 
o tenientes, como oficialmente se les llamaba. Hay que reconocer 
que muchas decisiones, tomadas por los oficiales al margen de las 
órdenes recibidas, eran motivo más que suficiente para dar origen 
a una visita o residencia, aunque en otros casos acabase teniendo 
fuerza legal la decisión adoptada por los oficiales como las más 
preferible. 

Pero veamos lo que dijo en esta ocasión el emperador a través 
de sus Ordenanzas. 


(9) Idem íd., cap. L. 
(10) Idem íd., cap. LVITI. 
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«Quando alguno de nuestros oficiales se ausentare con nuestra 
licencia de la dicha cibdad de seuilla y de la cibdad o villa donde 
estuviere la nuestra Casa de la Contratación que el sustituto que 
oviere de dexar sea primero que uxe el oficio aprobado en el nues- 
tro Consejo de las ynmdias e jurando de guardar lo contenido en 
estas nuestras ordenangas sea admitido al uxo y exercicio del dicho 
oficio el cual le use como más nuevo que sea en lugar del más an- 
tiguo y de otra manera no sea admitido el dicho teniente por poco 
mi mucho tiempo» (11). 


Cómo deberían recibir en la Casa 
los comunicados del emperador 


La Casa de la Contratación estaba en constante contacto con el 
emperador a través de sus correos, que principalmente le llevaban 
dinero. Por los mismos caminos venían a Sevilla los correos de don 
Carlos llevando reales cédulas, provisiones e instrucciones. La ma- 
yoría de las veces escribía refiriéndose al oro, y 'en muchas oca- 
siones lo pedía. ¿Cómo hubiera podido hacer frente a todas sus 
empresas de no haber contado con las reservas de América y con 
su Casa de la Contratación? No era, pues, extraño que, dado que 
eran en su mayoría asientos de esta importancia e índole, el em- 
perador tomase sus precauciones, como es natural. Sus órdenes a 
este respecto son verdaderamente minuciosas, y su estudio, pesado 
por la gran cantidad de fórmulas administrativas que se fijan. 


El emperador ratifica la orden, que ya existía en la Casa de la 
Contratación, al mandar que cuando lleguen los mensajeros de la 
corte se reunan los tres oficiales con objeto de que ninguno se £n- 
tere antes que los demás ni pueda hacerse desaparecer la carta (12). 


Una vez reunidos en la Casa y enterados de las órdenes del em- 
perador deberían deliberar o proveer sobre lo que conviniera, e in- 
mediatamente el escribano las copiaba en un libro aparte, en el 
que debían firmar los oficiales, mientras que el original se guardaba 


(11) Idem íd., cap. LX. 
(12) Idem íd., cap. LIV. 
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en el arca de las tres llaves. Esto si eran cartas del Consejo de las. 
Indias o del emperador (13). 

Si las comunicaciones 'eran reales provisiones u ordenanzas, de- 
berían copiarse en un libro distinto, y en él se encontrarían todas 
las disposiciones dadas desde Ja fundación de la Casa al presente, 
«destas ordenanzas y de las que adelante se dieren para que lo 
tengan a mano y este original y todas las otras pongan en un arca 
donde estén cerradas y a buen Recaudo y ansy mismo asienten las 
provisiones y células que a las dichas yndias fueren» (14). 

Pero no sólo debían copiar los escritos reales o del Consejo 
de las Indias, sino también todo lo referente a «conocimientos e 
obligaciones que hizieren los maestres e cambios se examinen y se 
concierten ante los dichos nuestros oficiales». 

No podía faltar en este caso la firma de los tres oficiales al 
pie. De esta forma, si se quería después sacar fe facilmente, la 
podían dar los de la Casa con plena seguridad, pues en ella se 
asentaban (15). 

Estrechamente ligada con anteriores «lisposiciones se encuentra 
una, en virtud de la cual quedan fijadas las instrucciones necesa- 
rias para la real hacienda de Su Majestad. 

Los oficiales deberían tener un libro grande fuera del arca, y 
encuadernado, en el cual se apuntaran todas las cosas relativas a 
la hacienda real, juntamente con aquellas que se acordasen por los 
oficiales. Las cantidades deberían asentarse en letras, y nunca con 
números, indicando la fecha y firmando debajo de cada partida. 
Como en el libro general, sus hojas deberían estar contadas y ru- 


bricadas. 


Los oficiales de la Casa de la Con- 
tratación como ¡weces 


Los oficiales de la Casa de la Contratación de las Indias tenían 
seguramente como obligación fundamental, nada menos que el di- 
rimir las diferencias ocurridas entre los tratantes con América. Esta 


(13) Idem íd., cap. XXXI. 
(14) Idem íd., cap. LVIIL. 
(15) Idem íd., cap. LVI. 
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justicia la efectuaban en la audiencia que celebraban, diariamente, 
dentro de la Casa. 


Era esta función importantísima, y en la que fácilmente se de- 
jaba entrever la existencia o la falta de honradez, celo y compe- 
tencia de los oficiales. De su actividad y rapidez en la resolución 
de los casos dependía la buena marcha de los negocios y, de con- 
siguiente, el bienestar entre tantísima gente que vivía en plan de 
satélite de las Indias no sólo en Sevilla, sino también en toda Es- 
paña. 

La primera preocupación del emperador es que los oficiales que 
están encargados de proceder, determinar y decidir en los negocios 
entre partes efectúen su misión con la mayor brevedad posible, 
sin «dar lugar a largas y dilaciones de malizia» y procuren evitar 
en cuanto fuera posible las costas y daños de las partes (16). 


Es difícil encontrar en menos palabras unas disposiciones en 
que se defiendan con tanto interés los de los comerciantes. No que- 
ría el emperador que la Casa de la Contratación se convirtiese en 
oficina pública donde no se atendiera a sus súbditos. 


Cuando en la Casa se encontraban con alguna duda o diferen- 
cia los jueces oficiales, éstos lo comunicaban al emperador, siem- 
pre y cuando, naturalmente, no sufrieran los asuntos con el natu- 
ral retraso. Entretanto deberían decidir con arreglo al parecer y 
voto en la mayoría, y si se trataba de asuntos y pleitos entre partes 
deberían seguir el parecer del asesor de la Casa. 


Como «es lógico, necesitaban los oficiales su escribano para ]le- 
var los pleitos, y con objeto de evitar lo que había ocurrido ante- 
riormente, estaban obligados a fijar en tablilla pública «el tras- 
lado del arancel de los derechos que llevan los escriuanos del Reyno 
e por el que se llevan los derechos de los pleitos que pasaren ante 
los dichos oficiales por el escribano de su abdiencia». Además, los 
oficiales deberían llevar «los derechos que fueren tasados en el 
Aranxel que fuere dado por los del dicho nuestro consejo». Final- 
mente, deberían estar expuestos también al público «los vedamien- 


(16) Idem íd., cap. XVI. 
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tos e libertades que se deben saber por los que tratan en las dichas 
yndias ninguno pretenda ynorancia (17). 

Era frecuente que en Sevilla, donde los oficiales eran conocidos, 
éstos no pudieran sustraerse de su cargo ni a las horas de descanso. 
Al margen de sus actividades oficiales tenían que resolver particu- 
larmente un sin fin de problemas. Los mercaderes les abordaban 
en la calle para pedirles su consejo particular. Por todo esto, era 
natural que fuesen los más antiguos los más solicitados para estos 
efectos. Eran más conocidos y se sabían mejor sus debilidades. El 
caso del contador Juan López de Recalde es típico entre los oficiales. 

Pues bien: exceptuando el caso en que los tres de acuerdo de- 
legasen en un oficial para que se imformase del asunto, estaba ter- 
minantemente prohibido el que respondieran a ninguna consulta 
fuera de la casa. Es probable que se prestasen a confusiones cuando 
no a inmoralidades. En un caso como éste, después de oírles, los 
oficiales tenían que enviar a los tratantes a la Casa para cuando hu- 
biese audiencia (18). 

La discreción era uno de los puntos flacos de los oficiales de la 
Casa. Estaban enterados de muchísimas cosas y por otra parte eran 
ellos prácticamente los dueños de Sevilla. Por eso, el emperador, 
tras de ordenarles que no reciban, ni hablen de asuntos oficiales, 
más que reunidos dentro de la Casa, les recomienda que guarden 
secreto en todo lo referente a la negociación general, principalmen- 
te en aquellos asuntos que lo requieren. Ántes de hacerse cargo de 
los oficios deberían jurar guardar el secreto, sobre todo en lo refe- 
rente a las sentencias. Como conocían a los tratantes sabían que ocu- 
rrían a veces ciertas indiscreciones, cosa terminantemente prohi- 
bida, pues no se debería dar nada a conocer «hasta que todos los 
acuerden cómo y de qué manera lo han de hazer o escribir o pu- 
blicar o proveer cada cosa» (19). 

Pero también tenían los jueces de la Contratación que resolver 
multitud de asuntos que estaban en contacto más directo con Amé- 
rica. Principalmente lo que se relacionaba con los pleitos provo- 


(17) Idem íd., cap. XLVIIT. 
(18) Idem íd., cap. LVII. 
(19) Idem íd., cap. LV. 
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cados por el embarco y desembarco de mercancías. Esta es materia 
de la que nos ocuparemos más adelante al hablar de las armadas. 

Para terminar con lo que las ordenanzas disponen, con respecto 
al régimen administrativo de los oficiales, haremos constar que te- 
nían la obligación de visitar la cárcel, dos veces por semana como 
mínimo, cuando hubiere presos en ella (20), aunque tal vez como 
dependencia propia de la Contratación, no se fundase, como asegura 
el doctor Scháfer, hasta el año 1535 a resultas de la visita verificada 
por el licenciado don Juan Suárez de Carvajal. 

Se disponía también que «nuestros oficiales y otros cualesquier 
justicias enmienden las ordenanzas, que hagan buen tratamiento a los 
mercaderes tratantes y pobladores y pasajeros que tratan y pasan en 
las nuestras yndias y les guarden todas las franquezas execuciones e 
libertades que a ellos e a las cosas que pasaren e truxeren de las di- 
chas yndias estan dadas por nuestras prouisiones por el tiempo que 
nuestras merced e voluntad fuere» (21). 


II 


Los registros 


Todo lo que pasaba por la Casa de la Contratación de las Indias, 
estaba ordenado que quedase registrado. Gracias a ello tenemos 
hoy la fortuna de poder seguir su evolución en todos los aspectos. 

Ya los oficiales no son jueces, resolviendo los asuntos de los mer- 
caderes de Indias, sino inspectores de todo lo que va a ellas. Por 
ellos pasa todo lo que salía de España hacia América, desde las 
más altas personalidades eclesiásticas o seglares hasta las más in- 
significantes mercancías. Hay que hacer notar en este aspecto, nada 
menos que la falta de personal subalterno en la Casa de Contra- 
tación. Prácticamente sólo estaban los oficiales, visitadores y .es- 
cribanos con letrado para la audiencia, un alguacil y un portero 
por todo tener, que hacía que los oficiales tuvieran necesidad de 
prender personalmente a la gente y de hacerlo todo por su mano. 


(20) Idem íd., cap. LI. 
(21) Idem íd., cap. LXIT. 
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En la cuestión de los registros, podemos asegurar que también 
ocurría algo parecido. Todo tenían que hacerlo ellos personalmente 
y en ningún caso podían delegar. La responsabilidad era plena- 
mente suya y, como tes natural, los visitadores no tenían contem- 
placiones con las excusas. 

Lo primero que a este respecto «dice la ordenanza es dar una 
orden a rajatabla con objeto de que se registre absolutamente todo 
lo que se haya de cargar para las Indias, asentándose en él «re- 
gistro real del navío donde lo cargaren». Si se infringiese esta orden, 
lo que se ocultare, lo perderían y pasaría a la Cámara y fisco «Je 
su Majestad. Con objeto de poder evitar el que sobornasen los 
mercaderes a los oficiales les pusieron a éstos el cebo de la ter- 
cera parte de premio al denunciante y los otros dos tercios los dedi- 
caban por partes iguales al juez que sentenciaba y a las reparacio- 
nes de la Contratación. 


Si el caso era el mismo, pero con la diferencia de que en vez 
de ir volvían las mercancías sin registrar, se optaba por continuar 
dando la tercera parte al denunciante—método que conseguía el 
perseguir el contrabando con eficiencia—, pero las otras dos, en vez 
de ser para la reparación de la Casa y para el juez denunciante 
eran «aplicadas y por la presente las aplicamos a nuestra cámara 
e fisco». Se deduce de estas órdenes que si lo perdido era embar- 
cado para las Indias se beneficiaban los oficiales y la Casa, pero si 
era devuelta era el Emperador el que salía beneficiado. Esto nos 
hace suponer que lo que se enviaba para las Indias no tenía tan 
grande interés para don Carlos como lo que procedía de América, 
en cuyo caso no se lo cedía a nadie. Era evidentemente más produc- 
tivo sin punto de comparación. Sin embargo el rey, ya por enton- 
ces emperador, era y se manifestaba complaciente y comprensivo 
a través de las ordenanzas, que daban los de su Consejo de Indias, 
porque sabían naturalmente, que de Sevilla a Sanlúcar había un 
buen recorrido y durante él se consumían bastantes provisiones de 
boca. Entonces las naos no podían permitirse el lujo de ir aprovi- 
sionadas 'en exceso, sino que sólo llevaban lo justo. Demasiado 
justo tal vez. Por ello tenían que reponer víveres, antes de hacer- 
se a la mar para efectuar su larga travesía. Pero todo lo que en 
el barco entraba quedaba anotado «en las espaldas del Registro 
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real y de la dicha nao todo lo que asy metieren y lo firme en el 
maestre de la dicha nao y el escribano de élla si oviere (22), y, en 
defecto de lo no aver dos personas principales pasajeros del dicho 
navío». Naturalmente todo lo que encontraban sin registrar era 
perdido para su dueño si lo encontraban los oficiales del rey (23). 


Continuando lo relacionado con los registros, en su primera 
fase—el registro de todo lo que pasaba de España a Indias—, ve- 
mos que lo dispuesto con arreglo a lo que se debía hacer con las 
mercancías que el emperador enviaba por su «mandado los dichos 
maestres oficiales tengan cuenta aparte para saber el retorno y nos 
hagan relación dello» (24). 


Pasajeros a Indias 


Con las personas era necesariamente más rigurosa todavía la le- 
gislación que existía y el modo y forma de llevarla a la práctica. 
La legislación en forma de reales cédulas y provisiones es abun- 
dantísima en esta época sobre iel paso de las personas a Indias. En 
estas ordenanzas el espíritu de todo lo que andaba legislado y dis- 
perso, se condensa y recoge. 


Las personas que debían pasar a las Indias tenían obligación, 
fuesen de estos reinos o de fuera de ellos, de presentarse en la Casa 
de la Contratación y allí, ante el escribano oficial, dar su nombre 
y sobrenombre e indicando el lugar de donde eran naturales, que el 
encargado debía de anotar en un libro encuadernado con objeto de 


(22) Es sabido que los oficiales tenían que nombrar un escribano para cada 
mao. escogido entre el más capaz de la tripulación. 


(23) Todo esto viene contenido en el capítulo XII de estas ordenanzas 
de 1531, pero el personaje corrector que las devolvió anotadas escribe al mar- 
zen: «éstas han de ser dos ordenanxas y sea la cuarta parte en ambas para el 
acusador». Nota digna de ser comentada, pues ella denota que la tercera parte 
concedida al denunciante la consideraban excesiva, sobre todo dada la gram 
cantidad de dinero que representaba lo procedente de la importación de las 
Indias. Por otra parte, es lógico que se dividieran en dos ordenanzas, pues de 
las dos partes que contiene el capítulo una se refiere a la ida y otra a la vuel- 
ía de los navíos. 


(24) Idem íd., cap. XLVI. 
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que «si fallecieren en las dichas ymdias se sepa do viben los que 
los avieren de heredar y quienes son sus herederos» (25). 

Tenían buen cuidado los legisladores españoles de sus súbditos 
y preveían lo que tan siquiera ni ellos habían pedido. En esta or- 
den se ve su buena fe, pues no contentos de sufragar los gastos del” 
culto por sus difuntos de Indias les aseguraban la herencia a los 
que legalmente les correspondía. El espíritu de esta disposición nos 
hace ver claramente que, en efecto, cuando se tomaban caudales de 
particulares, era porque no había más remedio, ya que era su pro- 
pósito el devolverlos. 

Hay que comprender que al emperador le hubiera resultado 
mucho más cómodo el disponer que todos los que murieran sin dar 
noticias relacionadas con su herencia, éstas pasarían al Estado. Al 
menos esto se haría modernamente, pero el caso de ver a un orga- 
nismo oficial interesándose por devolver dinero a sus dueños, car- 
gándose para ello de molestias y sin percibir «derechos ni contri- 
buciones ni impuestos», como se les llamaría actualmente, es un 
caso de altruísmo raro. Probablemente la legislación de los países 
que nos creó la leyenda negra no era más desprendida ni filantró- 
pica que la nuestra. 

Pero no todas las personas que lo desearen podían pasar a las 
Indias. Cuidaba extraordinariamente el emperador de sus vasa- 
llos del Nuevo Mundo. Es muy posible que pensasen en los aborí- 
genes recién descubiertos en estado semisalvaje. incultos. Por esto 
su primer contacto con el hombre civilizado ¡mo ortodoxo se te- 
mía. Estaban en pleno período de anuncio del Evangelio: misio- 
neros, frailes y los mismos seglares se habían lanzado con entu- 
siasmo a la predicación. Deseaban llevar a Cristo las almas de los 
indios. No era cosa que naciendo en aquel momento espiritualmen- 
te los indios al Cristianismo se estropeasen por la presencia de he- 
rejes judíos o moriscos e incluso perdieran los nuevos territorios 
su unidad espiritual tan deseada y eficaz. 

Por todo ello, en las ordenanzas dadas a la Casa de la Contrata- 


(25) La mano revisadora anota al margen. con gran sentido común, que 
se hiciera constar también el nombre del «navío que vaya y en qué compañía 


cómo se llaman sus padres». 
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ción se examinan las personas que se podían admitir para embar- 
car. En virtud de esta disposición, «ninguno nuevamente convertido 
de moro o de judío a nuestra santa fee puede pasar ny pase a las 
dichas yndias syn nuestra licencia señalada de los del dicho nues- 
tro Consejo de las yndias y ansy mesmo defendemos y mandamos 
que ningund Reconciliado ny hijo de Reconciliado ny hijo ny nieto 
de quemado o condenado en Reveldia a quemar por el delito de la 
crítica prauedad puedan pasar ny pasen a las dichas yndias so pena 
de perdimiento de todos sus bienes para nuestra cámara y fisco y 
sus personas a la nuestra merced y vos los dichos nuestros oficiales 
terneys especyal cuidada en la observancia e guarda de esta orde- 
nanza» (26). 

Da este párrafo idea de lo muchísimo que se preocupaba don 
Carlos por la población emigrante a las tierras recientemente des- 
cubiertas. De no haber sido por esta precaución muy distinto hu- 
biese sido posteriormente el panorama espiritual de América, su- 
jeto, como es natural, a mayores complicaciones. Estas medidas le 
evitaron muchas tristes jornadas. 

Esta disposición se dirigía naturalmente a las personas civiles, 
pero no por ello olvidaban las eclesiásticas. Ñ 

Se daban cuenta perfecta de que con las dignidades eclesiásti- 
cas tenía que haber mucho más rigor. Al menos su responsabilidad 
era muchísimo mayor y lo mismo o parecido puede hacerse observar 
de aquellos que su persona constituía una jerarquía civil, como los 
oficiales reales. 

Si los oficiales de la Contratación tuviesen noticias de que cual- 
quier persona, sobre la cual recayera una dignidad tanto eclesiás- 
tica como civil, fuere hijo de reconciliado, deberían retener su títu- 
lo, provisiones y demás documentos relativos a su nombramiento. 
Inmediatamente tenían que informar a Su Majestad del caso para 
que éste resolviera lo que más le conviniere al «servicio de Dios 
y nuestro» (27). 

En verdad, hay que hacer notar que en las ordenanzas se ha- 


(26) Cap. XIX. Hemos preferido su transcripción íntegra porque la fuerza 
y el vigor de su lenguaje no podían sustituirse. 
(27) Cap, XX. 
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cían las cosas directamente y sin reparo y que, al fin y al cabo, 
el tener una prebenda no significaba poseer inmunidad ni muchí- 
simo menos. 

Estas órdenes referentes a pasajeros a Indias sólo conciernen, 
en lo que hasta ahora llevamos estudiado, a asuntos e impedimen- 
tos de orden religioso que, como siempre, tenían en la España del 
quinientos, una verdadera supremacía. 

Pero aparte de estas personas con tara espiritual prohibían tam- 
bién el paso a las Indias de los esclavos, con la característica de que 
la ordenanza previendo contingencias futuras y posibles, señalaba 
que no los podrían pasar «personas de qualquier calidad e con- 
vincción que sean». 

Para la prohibición no distinguían sexo ni color, pues claramen- 
te dicen que «ni pasen exclavos ni exclavas ni negros ni blancos Je 
los nuestros reynos ni de fuera dellos a las dichas yndias descu- 
biertas e por descubrir». El maestre que por cualquier motivo o 
causa se atreviese a infringir la orden sabía positivamente que le 
costaba, si le cogían, diez mil maravedís de multa. 

Sin embargo, si llevaban licencia del emperador pagaban dos 
ducados por cabeza, además «de los siete y medio por ciento de al- 
moxarifazgo» (28). 


Muchos impuestos y dificultades tenían los pasos de esclavos a 
América, que lógicamente fomentarían el paso del contrabando. 

Y continuando en el orden de lo espiritual a lo material pode- 
mos ver que también estaba regulado el paso de metales preciosos 
a las Indias, pues ninguna persona podía enviar «oro ni plata la- 
brado ny por labrar ny moneda de metal alguno a las dichas in- 
dias syn nuestra licencia so pena de que lo aya perdido de lo qual 
aya la tercia parte el denunciante juez que lo sentenciase y las 
otras dos partes para nuestra cámara e fisco» (29). 

En esta disposición se ve claramente el espíritu de la época 
de no querer que salieran los metales preciosos del reino, en los que 
basaban las naciones su poder y también su prosperidad. 


(28) Cap. XXII. 
(29)* Cap. XXIMI (sic). 
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Preparación de las armadas 


Vistas ya las cosas y personas que no podían pasar el océano, 
esto €s, lo que previamente tenían que conocer los oficiales para 
efectuar el despacho de los navíos y de las armadas, expondremos a 
continuación lo legislado en las ordenanzas sobre este punto. 


Después de las irregularidades de los visitadores de la Casa de la 
Contratación encontradas por los doctores Beltrán y Maldonado y del 
aumento de las necesidades, creando nuevos problemas, de la na- 
vegación, era necesario dictar una serie de disposiciones que reco- 
gen las ordenanzas de 1.531. La primera disposición va dirigida a 
los oficiales, a los que se ordena que no tengan navíos, así como los 
visitadores, ni propios ni en compañía ni puedar. tratar con las In- 
dias, «por sy ny por otras personas direte ni indirete público ny 
secreto». 

Tuvo cuidado siempre nuestra legislación de evitar a toda costa 
que tuvieran intereses los encargados de dirigir la Contratación, con 
objeto de que no enturbiasen su visión de los problemas indianos. 

El contradecir esta orden les suponía la privación de sus oficios 
y de la mitad de sus bienes. Como en todas las disposiciones dictan 
la cláusula de la comisión para aquellos que enterados de la in- 
fracción de la ley los denunciasen. De no ser por esta ventaja, 
pocos se atreverían a efectuar tal denuncia, ya que enemistarse con 
los oficiales de la Contratación —que a medida que transcurría el 
tiempo y que iban tomando más importancia los dominios de In- 
dias, se iban convirtiendo en grandes personalidades, no sólo en 
la misma ciudad de Sevilla, sino también en el resto de España—, no 
era cosa apetecible. 

Los contratos públicos o privados que se hiciesen sobre envío de 
navíos, fletes o aparejos, por tratantes de Indias deberían presen- 
tarse ante los oficiales de la Casa de Contratación, por aquel a cuyo 
favor se había verificado el contrato, para que tomasen razón de 
ello en un libro y de no hacerlo así en el término de veinticuatro 
horas, «no manden executar ni executen los tales contratos ny por 
venta apremien a las partes que los otorgareis a la paga y cumpli- 
miento de lo que se ovieren obligados, porque desta manera ce- 
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sarán las cabtelas e fraudes qu algunos tratantes de las yndias co- 
metían en casos semejantes» (30). 

El nombramiento de capitanes de naos revestía muchas más com- 
plicaciones de las que parecen a simple vista. Si el dueño iba en 
ellas, debería ser él el jefe de la embarcación. Claro que muchísi- 
mas veces el dueño no iba, teniendo maestres a su disposición 
por contrato. Cuando el dueño delezaba en un maestre, los oficiales 
no tenían más remedio que acatar su deseo y ratificar el nombra- 
miento. En este caso los maestres tenían que dar las fianzas corres- 
pondientes a los oficiales, y en caso de no hacerlo, tenían que nom- 
brar los oficiales entre los pasajeros a aquel que ofreciere mayores 
garantías por su competencia, «al cual mandarán que cumpla y 
guarde la dicha ynstrucción con la pena que a los dichos nuestros 
oficiales pareciese», 

Si el tiempo era de guerra o llevaban en el navío algún perso- 
naje de importancia, como oidores o gobernadores, los oficiales nom- 
braban directamente al capitán. Al menos estaban autorizados para 
ello, en contraposición con el tiempo de paz en que hemos visto 
que prácticamente podían nombrar capitán de nao los mismos due- 
nos. 

En el caso de que los navíos navegasen en conserva o flota, en 
tiempo de guerra, los oficiales también estaban autorizados para 
nombrar capitán a aquel que más confianza le mereciera entre los 
viajeros, pero no de navío, sino de toda la flota (31). 

La libertad en lo referente a la navegación en tiempo de paz 
era grande, pero en tiempo de guerra estaba sujeta a una regla- 
mentación mucho más seria. En el primer caso podían navegar 
todas las embarcaciones, cualquiera que fuese su porte y con el 
armamento que quisieren los maestres. Pero si no se podía res- 
ponder del estado pacífico o en otros casos que convenía al servicio 
de Su Majestad y a la seguridad de los navíos. éstos debían ser 


(30) Cap. VIH. Una nota al margen ordena' que se aseguren los navios er 
más de la mitad de su valor. Ya en el siglo XVI, con motivo de los seguros 
existía, a lo que parece desprenderse de las ordenanzas. una fuente de inmo- 
ralidades. 

(31) Cap. XL 
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mayores y armados con arreglo a las circunstancias. Naturalmente, 
el maestre que se oponía a ello era multado (32). 

Es curioso observar que todas las penas que se imponían en las 
ordenanzas se reducían a multas y a adueñarse de los bienes. Ni 
una sola vez se encuentra en las ordenanzas un castigo distinto. 
Mucha falta debía tener el emperador de dinero. 

El nombramiento del piloto mayor, que era el puesto verdade- 
ramente científico y técnico de la Casa de la Contratación, fué un 
acierto. A él competía el examen y la enseñanza de los pilotos, 
que eran los que iban encargados de las materias propiamente ma- 
rítimas en los navíos. Estos no obtenían el certificado de compe- 
tencia hasta que conociesen perfectamente el arte de navegar. 
Por este certificado no deberían llevar ningún derecho ni los pilotos 
mayores, ni los escribanos encargados de redactarlos. 

Para la preparación de las ¡armadas se necesitaban «muchos ma- 
teriales e xarcias que se compran en diversas partes». Estos mate- 
riales debían quedar asentados en un libro aparte que guardando 
un cierto orden y clasificación debería traspasarse a otro principal, 
una vez la armada hubiese partido con las consiguientes firmas de 
todos los oficiales (33). 

Además, cuando comprasen los oficiales bastimentos u otras cosas, 
en las copias que dieren para comprar o pagar tenían que firmar 
los tres, exceptuándose el caso en que fuesen cosas de poca can- 
tidad, porque entonces bastaba la palabra de los oficiales. Sin duda 
se exceptuaban por no cargar excesivamente de trabajo a los ofi- 
ciales de la Casa, pues podía entorpecerse su labor por emplear 
«dlemasiado tiempo en la marcha de negocios de poca importancia. 

Finalmente, cuando ya todo preparado llegase el momento en 
que debían zarpar las naves, los oficiales de la Contratación esta- 
ban obligados a dar unas órdenes llamadas instrucciones, para que 
los ¡maestres de las naos las guardasen por completo, tanto a la 
ida como a la vuelta (34). 


(32) Sólo se limitaban hasta las ochenta toneladas. Recordemos que en- 
tonces los mercantes iban armados, pues no existía oficialmente marina de 
guerra. 

(33) Cap. XLIM 

(34) Cap. XLV. 
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Cuando los navíos, después de penosa travesía, llegaban por fin 
a las Indias, unos se quedaban allí efectuando el comercio entre 
distintos puertos, pero también había muchos que volvían. Natu- 
ralmente, entre los navíos que marcharon y los que volvieron existe 
una gran diferencia en cuanto a su cantidad, porque, entre otras 
causas, muchos se perdían en la travesía. 

Los que volvían a España tenían que verificar una serie de for- 
malidades parecidas a las que en Sevilla tenían que hacer en la 
Casa de la Contratación. 

Un escribano era el que llevaba el Registro Real, el cual no 
podía llevar más de un real de plata por cada partida que quisie- 
sen registrar y asentar, aunque fuera de distintos dueños y se di- 
rigiera a diversas personas. Este Registro lo entregaba al maestre 
en propia mano. El llevar más dinero por el Registro estaba pe- 
nado con «el quatro tanto», y en algumos casos, denunciante y 
juez tenían derecho a la tercera parte. 


Oficiales de Indias 


Antes de estudiar lo que pasaba al regreso de las naves de In- 
dias expondremos un caso particular, que era el de los oficiales 
reales de Indias que pasaban a los dominios o bien a aquellos que 
eran designados por particulares como representantes, haciendo el 
oficio de factores. 

Los oficiales de la hacienda de Su Majestad que fuesen nom- 
brados a partir de esta fecha estaban obligados a depositar una 
fianza de dos mil ducados cada uno, excepto los tesoreros, que debían 
dejar tres mil en garantía de que servirían sus oficios con entera 
fidelidad, y «darán cuenta con pago de lo que fuere a su cargo». 
Al dorso de los títulos debería ir la certificación de que había sa- 
tisfecho la libranza en la Casa de la Contratación de las Indias. 
Los oficiales debían registrar en la Casa todos los títulos de los 
funcionarios reales que pasaban a Indias, tanto de justicia como de 
hacienda, anotando, naturalmente, al pie todo lo que habían depo- 
sitado, con los nombres de los fiadores, de donde son vecinos, y 
tengan además «en un caxón de la dicha arca de las tres llaves 
juntos todas las obligaciones que tienen y adelante recibieren de 

6 
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los oficiales que avemos prouydo e proueyeremos» para que estén 
seguros y fácilmente se puedan encontrar (35). 

Los factores que eran enviados por personas de los reinos del 
emperador estaban obligados a venir en persona a dar cuenta a su 
principal cuando acabasen el período de tiempo por el cual fueron 
nombrados para la factoría. Si lo hubiesen sido por tiempo ilimi- 
tado, deberían volver a rendir cuentas a su superior, siempre que 
éste lo solicitase, pagándoles naturalmente el viaje en el primer 
navío que partiese de las Indias para Sevilla. A esto podían y de- 
bían obligarles también los oficiales reales de Indias. Si el factor 
no diese la plena seguridad de cumplir con su obligación, era pren- 
dido en el acto y entregado al maestre del primer navío con todos 
sus bienes inventariados, para que una vez llegados a la península 
los oficiales de la Casa de la Contratación decidieran «lo que ha- 
laren por justicia» (36). 


100 


Los navíos a su llegada a Sevilla 


En cuanto llegaban de Indias a Sevilla los navíos, tenían que 
dirigirse los oficiales, juntamente con el alguacil y escribano, al 
puerto, pero teniendo buen cuidado de no ir acompañados de per- 
sonas de fuera de la Casa, para informarse de si llegaba oro, plata 
o perlas sin registrar o marcar, contraviniendo las disposiciones se- 
ñaladas. En el caso de encontrarse en esta situación la preciada 
carga, los oficiales deberían hacerse cargo de ella. 

También era una de sus primeras obligaciones estudiar si ha- 
bían cumplido bien las instrucciones que les habían dado los jus- 
ticias y oficiales de Indias y los mismos funcionarios de la Con- 
tratación (37). 


(35) Cap. XXV. 
(36) Cap. X. 
(37) Cap. XLIV. 
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Una buena parte de los capítulos de las ordenanzas está consa- 
grada a la recepción de los navíos a su llegada a Sevilla de las 
Indias. 

Los metales preciosos, antes de salir de América tenían ya que 
venir registrados en el llamado Registro Real, que se tenía que en- 
tregar al maestre del navío en que vinieren, so pena de que todo 
fuese embargado con destino a Su Majestad. 

Cabía la posibilidad de que después de cerrado el Registro al- 
guien quisiera entregar más partidas. El rey les concedía para ello 
las máximas facilidades, puesto que podía venir registrado al dorso 
del Registro Real por el escribano que lo hizo, y en caso de no 
poder encontrar a éste, otro cualquiera podía hacer sus veces, pero, 
eso sí, tenían que firmar el enterado el escribano y el maestre del 
navío, O en su nombre otro si ellos no supieren firmar. Natural- 
mente, si después de todas estas concesiones viniese alguna partida 
sin estos requisitos, incurría en la misma pena citada anteriormen- 
te, excepto en el caso de que fuere el contraventor de la orden un 
oficial de justicia o hacienda de Su Majestad, los cuales perdían, 
además, sus oficios. 

De toda la cantidad decomisada se quedaba el emperador las 
dos terceras partes, y la otra quedaba a disposición del denun- 
ciante y juez en la forma acostumbrada (38). 

Además se ordena (39) que todas las partidas de oro, plata y 
perlas y otras cosas, cuando se registren se asienten declarando a 
quién pertenece, a quién va consignado y para quién es. De no 
hacerlo así, los particulares perdían la cuarta parte y los oficiales 
todo íntegramente, así como también sus oficios. Diferencia ésta: 
natural y lógica, pues no se podía juzgar a los dos lo mismo. No es: 
necesario insistir en que la comisión era la de costumbre. 

Esta orden, sin embargo, la debía cambiar Samano, según in- 
dica una nota al margen. 

El oro procedente de América solía venir en barras o en piezas 
labradas, con objeto de que se pudieran efectuar las marcas reales. 


(38) Id. íd. XII. 
(39) Id. id. XV. 
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con facilidad. El corrector de las ordenanzas deja señalada, en con- 
secuencia, la prohibición de que no venga oro en polvo. 

Los castigos y penas impuestos a los que infringían las ordenan- 
zas, no son en esta ocasión los que con monotonía se nos vienen 
presentando. Más interés ponían en todo lo relativo a este asunto, 
porque establecían sus diferencias y gradaciones. Así, no era lo 
mismo la pena que se imponía al hijodalgo que al que no lo fuera. 
Al hidalgo se le imponía la pérdida de todo lo que trajese más 
«el quatro tanto». En caso de que no tuviera fortuna personal para 
poder responder al pago, era desterrado de los reinos del empe- 
rador, tanto de los europeos como de los de Indias. Si no era hi- 
dalgo y se veía en la imposibilidad de pagar la multa, no tenía 
más que recibir cien azotes y ser desterrado de las Indias a per- 
petuidad para satisfacer su culpa. 

Lógicamente, el que comprare o cambiase oro por marcar traído 
de las Indias, incurría en el mismo delito y castigo. 

Los plateros y oficiales de la moneda tenían terminantemente 
prohibido «fundir ny labrar el dicho oro de las dichas yndias por 
marcar sopena de perdimiento de todos sus bienes y destierro 
perpetuo de estos nuestros Reynos y de las dichas yndias». Cámara, 
denunciante y juez, iban a partes iguales (40). 

Cuando venían los navíos se entregaba todo aquello que iba 
en el registro a los consignados en el Real, los cuales deberían fir- 
mar en el margen su recibo y el estado en que les fué entregado. 
En el caso, tan frecuente, de que esas partidas no fueran dirigidas 
a personas cultas, previenen las ordenanzas que en caso de no saber 
firmar los que recibieren la mercancía «señale uno de los dichos 
oficiales de la margen de la dicha partida juntamente con el dicho 
escriuano» (41). 

Era corriente que se dieran mercancías para registrar a un ter- 
cero. Naturalmente, siempre había gentes de poco escrúpulo que 
en vez de registrar el nombre de su legítimo dueño preferían cam- 
biarlo por el propio o el de otra persona. Enterados de estas fal- 
sedades y suplantaciones, que acababan en un robo descarado, ha- 


(40) Id. id. XXI. 
(41) Td. íd. XXXII. 
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cen que pierda «otro tanto de su hacienda como lo que Registró... 
avido por Robador público y como contra tal procedan los nues- 
tros justicias». 

Ya hemos visto en otro lugar de qué forma tenía que quedar 
registrado todo el oro, plata y perlas en el arca de las tres llaves 
en el famoso libro encuadernado y cómo tenían que ir contadas y 
firmadas las hojas. 

Pero, además de este libro, tenía obligación el contador de 
Mevar otro encuadernado y con las formalidades necesarias en el 
cual se asentaba todo el oro, plata y perlas, y se llevaba su cuenta., 
así como de otras cosas, especificándose de dónde procedían, fe- 
cha, persona que lo enviaba, y teniendo cuidado de asentar las: 
partidas en su cantidad no por números, sino en letra. Debían de 
ir firmadas no sólo por el contador, sino también por el tesorero, 
con objeto de que se enterase del cargo que se la hacía y no ¡pu- 
diera excusarse después alegando ignorancia o falsedad en la par- 
tida (42). 

Finalmente, y en común, deberían llevar otro libro, éste fuera 
del arca, donde se «asienten todas las cosas de nuestra hazienda 
y asy mesmo las que se acordaren por todos que se hagan que a 
ellos parezca hacer Razón de sus oficios», y que, como el libro 
general, debería estar foliado y firmado, figurando en su principio 
la cantidad de hojas que tenía (43). 

Está bien claro que tomaron sus precauciones los del Consejo 
de Indias al redactar las ordenanzas de 1531. Pueden interpre- 
tartarse estas disposiciones de dos modos distintos. El primero, co- 
mo que en la Casa de la Contratación existía un cierto desorden, 
que fomentaba la venalidad de los funcionarios, y del cual se 
aprovechaban en beneficio propio. La segunda interpretación cabe 
hacerla como exacta visión de los autores de las ordenanzas pre- 
viendo para el porvenir, cada día y por momentos más próspero 
para Sevilla y su Casa. Es lo más probable que existieran ambas 
cosas. No se puede negar, sin embargo, que la administración es- 
taba perfectamente organizada y que era difícil que con tanto cui- 


(42) Id. íd. XL. 
(43) Id. id. XXXIX bis. 
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dado no llegase a las arcas reales todo lo que les correspondía. 
Al menos dificultaban bastante el que se enriqueciesen a costa del 
comercio con América. 


Venta del oro, plata y perlas 


Cuidaron los consejeros de don Carlos de que llegase a Sevilla 
en perfectas condiciones todo lo que se refería al comercio indiano. 
Pero, juntamente con todo lo destinado a los particulares, venían 
mercancías, principalmente metales preciosos, destinados a los re- 
yes, y claro es que estos diversos artículos les interesaban por 
sí mismos, ya que, además, venían en grandes cantidades. 

Hay que tener en cuenta que entre los principales objetos que 
tenía todo lo que venía a nombre de Su Majestad, uno de ellos 
era subvencionar todas las empresas acometidas por el emperador. 
Para esto tenían que venderse, y un interés especial, por tanto, 1e- 
vestían las ventas del oro. 

Una buena parte de los capítulos de las ordenanzas está con- 
sagrada a la venta y recaudación del oro, plata y perlas que lle- 
gaban de América, así como a las innumerables y prolijas dispo- 
siciones que tenían que cumplir los oficiales con «respecto a su 
cometido en general. Baste hacer observar que de sesenta y dos 
capítulos que constan las ordenanzas, más de una docena van de- 
dicados «al oro, exponente claro de la importancia y efectividad 
que tenía en la España de entonces. 

Sin embargo, antes de entrar en la venta del oro, plata y per- 
las, es conveniente conocer lo que había dispuesto con arreglo a 
las ventas en general. 

Cuando los oficiales tuvieran que vender «por cartas o por man- 
«damientos nuestros particulares o de los del nuestro Consejo de 
las Indias sean tenudos de. asentar las cosas que comptaren o hi- 
zieren en el libro de la Casa e poner por cabeca de las cosas que 
ansy compraren la comisión que para ello tuvieren» (44). 

Particularmente, el factor y el tesorero tenían a su cargo una 
buena parte de la responsabilidad de las ventas. 


(44) Td. íd. XXXVI. 
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Por lo pronto, todo lo que estuviese a cargo del factor para su 
venta o distribución debería hacerse con el acuerdo y opinión de 
todos los oficiales o de la mayoría, cuando menos. Estaban obli- 
gados a firmar los tres en el libro de la Casa y en los libramien- 
tos que daban los oficiales, sin cuyo requisito no podían llevarse 
a efecto. En el caso de que dos oficiales solamente estuviesen de 
acuerdo, el tercero también tenía que firmar. 

Para el tesorero regía lo mismo, exceptuándose el pago «de los 
salarios ordinarios que por nuestras prouisiones y cédulas se man- 
dan pagar» (45). 

Con respecto a toda «la Ropa armazón y artillería e xarcia», 
existía doble disposición, que afectaba igualmente a la compra y 
a la venta. Todo iba a cargo del tesorero, y para las armadas, 
cuando éstas lo necesitaban, se sacaban del «almacén de la Con- 
tratación», «con libramientos de todos los dichos oficiales e pongan 
mucha diligencia en que se cobre quando oviere fecho su viaje e 
servido e lo tornen a cargar al dicho tesorero por que en todo 
aya el Recaudo que es menester» (46), 

Dos disposiciones preliminares, de indudable acierto y buena 
fe, constituían la base sobre la cual descansaban todas las órdenes 
relativas a metales preciosos. 

Es la primera, para nosotros, la penúltima en la redacción de 
las ordenanzas. Ordena «que ninguno de los oficiales de la dicha 
casa puedan comprar oro ny perlas ny otras cosas de las que fue- 
ren de nuestra hazienda por sy ny por otra persona directa ny 
indirectamente so pena que ansy comprare lo pague con el doble 
y lo aplicamos a nuestra cámara e fisco» (47). 

De esta forma, aquellas personas que veían enriquecerse a su 
alrededor y por cuyas manos pasaron las mayores cantidades de 
dinero, tenían que observar normas austeras. 

Dándose cuenta el emperador de lo que suponía el que re- 
«cibiesen los oficiales regalos y obsequios, ordena que tampoco se 
reciban, ni tan siquiera por tercera persona, oro, mi plata, ni 
perlas, ni cualquier clase de mercancías de personas que tuvie- 


Td. id. XI 
(46) 1d. íd. XLIL 
(47) 1d. íd. LXVL 
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sen negocios relacionados con la Casa de la Contratación, expo- 
niéndose, caso de incumplir la orden, a perder su oficio. Además 
quería ¿pso jure perdieran en multa cuatro veces más de lo per- 
cibido (48). 

El segundo capítulo merece, por su interés, la transcripción 
exacta y lectura detenida. «Y por que no es justo ny Razonable 
que se hagan secrestos yndebidos ordenamos y mandamos que agora 
de aquí adelante no se secreste ningún oro ny perlas ny otras cosas 
que a la dicha casa vinieren ny en ella estuvieren aunque aya pleito 
con los dueños della sino fuere en las casos y cosas que a la dicha 
casa vinieren ny en ella estuvieren aunque aya pleito con los due- 
ños dello si no fuere en los casos e cosas en que de derecho oviere 
lugar el dicho secresto y en caso que se pueda hazer mandamos 
que los que ansy se secrestare seyendo oro o plata o perlas o joyas 
se ponga en el arca de las tres llaves y sieond otra hazienda en la 
lonja de la dicha casa donde esté a Recaudo y lo mismo se haga 
en cualquier otro embargo o depósito que se haya de hazer so 
pena que si en otra parte se pudiese el dicho secresto o depósito 
exijan en pena de cada diez mill maravedís los oficiales que contra 
ello fueren» (49). 

Esta disposición no tuvo efectividad absoluta, porque hubo ne- 
cesidad de contravenir la orden en aquellas circunstancias que lo 
exigieron, aunque hay que recalcar que ya decían las ordenanzas 
que únicamente se efectuarían los embargos en aquellos casos de 
angustiosa necesidad, y siempre con absoluta garantía. Constituye 
este capítulo, no se puede negar, una prueba de garantía por parte 
de los gobernantes. 

El oro que llegaba en los navíos a nombre de Su Majestad, no 
podía venderse sin mandato expreso del rey. En cuanto se recibiese 
lo enviarían a amonedar a la Casa de la Moneda que había esta- 
blecida en Sevilla. En ella, y para evitar disensiones como las que 
anteriormente habían tenido Aranda y Recalde, deberían vivir (50) 


(48) Id. íd. LX bis. 

(49) Td. íd. XXIX. 

(50) Id. íd. Las ordenanzas emplean la palabra «Residan», pero es posible 
que no se refieran a la materialidad de habitar en ella, sino a estar presente 
en sus trabajos. Al menos, así se llevó a la práctica. 
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los oficiales, mientras se fundía y labraba el oro, con objeto de que 
estuviesen al tanto y presenciaran todas las operaciones. 

Para su venta se observarían todas las disposiciones que ex- 
pondremos a continuación, y que estaban también dispuestas para 
la venta de las perlas. 

La venta de perlas y aljófar que venían para Su Majestad, no 
se podía tampoco efectuar sin el consentimiento de don Carlos, 
que tenía que enviar la licencia a los oficiales. 

Una vez cumplidos todos estos requisitos, los oficiales se reunirían 
en el edificio de la Casa de la Contratación, al tiempo que se 
anunciaba la venta o subasta por cédulas colocadas en la Iglesia 
Mayor, en sus puertas, y pregonándolo por toda la ciudad. 

No se podía dar remate a la venta como no hubieran estado dos 
días en almoneda como mínimo. 

En cuanto se vendían, tenían que efectuar el correspondiente 
asiento en el libro general, con fecha, precio de su venta y las 
firmas de los tres oficiales, indicando su acuerdo. 


Bienes de difuntos 


Hemos hecho observar cómo el registro de pasajeros a Indias 
no se efectuaba por capricho ni por curiosidad. Con él se per- 
seguía, según las ordenanzas de 1531, la devolución rápida y se- 
gura de los bienes de difuntos. 

Todas las partidas que de oro, plata y perlas llegasen de las 
Indias pertenecientes a bienes de difuntos, las registraban los ofi- 
ciales en el libro que para ello tenían, en igual forma que los de- 
dicados a la hacienda y el general. Las cantidades que llegaban 
iban directamente al arca de las tres llaves, sin que se pudieran 
retener por ningún motivo en depósito o secresto, estando pena- 
dos los mismos oficiales y terceras personas que en este asunto in- 
tervinieran con el pago del doble de lo interrumpido. 

Al tercer día de haber entrado en el arca de las tres llaves, los 
oficiales procederían a su publicación en la forma siguiente, que 
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suponemos parecida a la que se utilizaba en la venta de las per- 
las (51). 

Se especifica, sin dejar lugar a dudas de ningún género, que 
por ningún motivo tenía la Casa que dejar de enviar la relación de 
los bienes de difuntos al Consejo de Indias (52). 

Cuando yendo o viniendo de las Indias muriese en la mar al- 
guno «le los pasajeros o tripulantes, el maestre tenía que redactar, 
juntamente con el escribano del navío, un inventario de todos sus 
bienes. Al llegar a Sevilla los entregaban a los oficiales de la Casa 
de la Contratación de las Indias para que se amunciasen y se si- 
guieran todas las órdenes que estaban dadas para estas ocasiones. 

Estaba muy perseguido el que los maestres no lo hiciesen todo 
como estaba mandado. Fueron los bienes de difuntos una de las 
mayores preocupaciones de los señores del Consejo de Indias. Por 
eso precisamente tenían los oficiales que recordárselo a los maestres 
.en las instrucciones que les daban para el viaje (53). 


Conclusión 


La Casa de la Contratación de las Indias debería estar, desde 
su ciudad de Sevilla, en constante contacto con la Corte, que no 
se encontraba con frecuencia en el mismo sitio. Pero don Carlos 
sabía la importancia que tenía su institución sevillana en el buen 
funcionamiento de sus reinos, y por ello, aunque no se «detenga, 
quiere estar al corriente de lo que ocurre en su Casa de las Indias. 

No es, pues, extraño que, dadas estas circunstancias, nos ha- 
blen las ordenanzas del correo y del sistema de comunicaciones que 
tenían que guardar. Conocemos la importancia de estos correos. 
Cargados de dinero, un simple retraso podía dar motivo a graves 
consecuencias de índole militar y económica. 

Disponen, por tanto, los autores de las ordenanzas que tengan 
cuidado los oficiales de saber si llegan los correos para avisar al 


(51) El espacio correspondiemte a lo dedicado para reglamentar las ventas 
«le las perlas está en blanco. 
(52) Id. íd. Cap. XVII, 
+ (53) Id. íd. Cap. XLVI. 
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rey de lo que sucediere, pues «syn que ellos hagan correo a nues- 
tra corte, pero no habiendo el dicho correo y ocurriendo necesidad 
y sobre cosa de ymportancia y que convenga a nuestro servicio 
que ellos pueden hazer correo propio» (54). 

Nadie duda actualmente, ni entonces, con mayor motivo, que 
la Casa de la Contratación poseía un conocimiento de los problemas 
indianos, aun cuando fuera éste totalmente empírico. Los oficiales 
en España eran los que se encontraban más en contacto con los 
asuntos americanos. 

Los señores del Consejo Real y Supremo de las Indias eran los 
que mejor lo sabían. No es, pues, de extrañar que a través de las 
ordenanzas se observe, además de su carácter normativo, otro con- 
sultivo. Porque el emperador se daba perfecta cuenta de que no 
era infalible, y si con el tiempo se planteaban nuevos o distintos 
problemas, debían ser los oficiales los que le dieran a entender 
lo que se debía alterar. Al fin y al cabo, aquellos que aplicaban 
las leyes eran los que mejor que nadie se darían antes cuenta de 
lo que en ellas era necesario rectificar. 

Es tal vez el párrafo que les concede a los oficiales esta com- 
petencia, uno de los que más claramente expresa y refleja el espí- 
ritu de las ordenanzas. «Otrosí ordenamos y mandamos que les di- 
chos nystros oficiales tengan mucho cuydado de todas las cosas que 
tocaren a la negociación de las dichas Yndias y de la dicha casa ansy 
de la justicia como «le la hazienda generalmente y entiendan y pro- 
vean todo como convenga a nuestro servicio y quando vieren alguna 
cosa que no va en estas ordenancas que sea necesario ordenarse «le 
nuevo nos escriban sobre ello para lo que mandamos proveer» (55). 

Con objeto de que no quede lugar a dudas, se aclara en un ca- 
pítulo que los del Consejo de las Indias u «otras personas que por 
nuestro mandado ovieren de visitar e tomar cuenta e Residencia 
de sus cargos a los dichos nuestros oficiales la tomen conforme a 
estas ordenancas y conforme a la instrucción que de nos Jleva- 


ren» (56). 


(54) Id. íd. XXVI. 
(55) Id. íd. LIX. 
(56) Id. íd. LI. Este capítulo lleva nota marginal en lu cual hay dos pala- 
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El tomar visita con arreglo a la ordenanza de 1531 y el que 
esta disposición no fuese corregida, prueba, por lo menos, su tras- 
cendencia. 


IV 


Lo que fué suprimido en las or- 
denanzas de 1531 


Estas ordenanzas llevan en su original algunos apartados que 
fueron suprimidos, probablemente, por la misma mano que enmen- 
dó otros, aunque no puede dejar de estimarse la probabilidad de 
que fueran, por diversas causas, tachados posteriormente. 

Por eso, lo que aparece suprimido lo damos en capítulo aparte 
y sin poder fallar en su juicio, aunque para nosotros su autor fué 
seguramente alguno de los más íntimos consejeros del emperador. 

Todos los oficiales tenían que intervenir en las causas, tanto 
civiles como criminales, que llegasen a ellos con referencia a los 
asuntos comerciales entre las Indias y España, de la misma forma 
en que «según y como en el tiempo de los Reyes Catholicos nues- 
tros padres y aguelos que ayan sancta gloria y nuestro lo han he- 
cho», y si alguno solicitase apelación, sólo se podría efectuar ante 
el Consejo Real y Supremo de las Indias (57). . 

Por otra parte, todas las disposiciones que dieren los oficiales 
como solución a las causas civiles y criminales antes aludidas, las 
debían llevar a cabo el alguacil de la Casa de la Contratación 
y no los justicias de Sevilla, con lo cual marcaban y establecían la 
independencia y autonomía de este tribunal con respecto a los 
ordinarios de justicia. Pero esto sería «quando lo proveyéremos», 


bras: «al fin». Lo puso el poderoso corrector de su puño y letra, y nosotros, 
cuatrocientos años después, le obedecemos poniendo este capítulo como colo- 
fón a las ordenanzas de 1531. 

(57) A. G. I. Ordenanzas de 1531. Cap. HI bis. Con nota al margen que 
dice: «Capítulo del almazen que le tenga limpio y ordenado tres llaves cada 
uno la suya». ¿Indica esta observación que debería sustituirse su contenido 
por el que señala? Otra nota nos dice: «En este capítulo se ha de haser myn- 
ción de la provisión», pero va tachado. 
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porque por entonces tenían que acudir a los tribunales corrientes 
y a los del almirante mayor de Castilla y a los «alcaydes y thene- 
dores de los nuestros alcázares y ataracanas, torres y casas fuertes 
y carceleros de la dicha cibdad de seuilla y de otras qualesquier 
partes Que reciban y tengan a buen Recaudo los presos y los dichos 
nuestros oficiales los enbiaren». Naturalmente, no podían conce- 
derles libertad de ningún género si no venía la orden dada por los 
oficiales de la Contratación, los cuales creían que era preferible 
tener una cárcel propia para los delitos de su competencia. 

Scháafer nos dice que no se establece la cárcel hasta la visita 
siguiente del licenciado Carbajal, o sea, que cuatro años más tarde 
se llevó a efecto lo que se solicitaba entonces. 

La cuestión del Brasil, que daba origen a saneados ingresos —y 
negocios por parte de los contrabandistas y se prestaba a actitudes 
poco delicadas por parte de la Casa de la Contratación—, se rati- 
ficaba en las disposiciones, con arreglo a las pragmáticas y leyes 
dadas anteriormente. Seguía sin poder entrar más que aquel que 
procedía de los reinos del emperador. 

Unas indicaciones hacen notar que se debe poner en claro den” 
tro de las ordenanzas la tasa de los imdios, la cuestión de «trocar 
viaje o yr a portugal y la de los clérigos y frailes». Tres cues- 
tiones de interés más que particular y de las que no conocemos su 
contenido. 

Con mucha frecuencia se ordenaba equipar a las armadas para 
hacer la guarda de todas aquellas naos que venían con cargas pre- 
ciosas de América, y que también salían todavía para verificar 
«descubrimientos. Todas ellas llevaban un jefe, al que se le conce- 
dían las máximas atribuciones para que pudiera juzgar y entender 
en todos los problemas que se planteasen dentro de las embarca- 
ciones que iban a su cargo. 

En la Casa de la Contratación, y con objeto de almacenar todas 
las armas que eran necesarias para la defemsa de los navíos que 
iban a las Indias o a descubrir tierras, dispuso el emperador que 
se hiciera una sala donde pudieran estar «todas las armas e ¿nu- 


nición que para ellas oviere» (58). 


(58) Id. íd. XLVIT bis. 


782 LAS ORDENANZAS DÉ 1531 


Antes de que las provisiones reales pasasen de la Casa a las 
Indias y se asentaren en el libro correspondiente, los oficiales, si 
creían que algo de lo que en ellas se contenía era perjudicial parw 
el emperador, debían comunicárselo para que ordenase lo más 
conveniente conforme a lo que estaba mandado, repetidas veces, 
en las ordenanzas. 

Este capítulo se mantuvo dentro de la organización de la Casa, 
pese a que en esta ocasión aparece suprimido. 

Don Carlos se fiaba de la experiencia y conocimiento de sus 
funcionarios de la Casa de la Contratación en los asuntos de In- 
dias, y, naturalmente, les concedía y dispensaba su confianza. 

Una disposición de gran interés aparece también suprimida en 
las ordenanzas, y que ya antes había sido dada por real cédula. 

Considerando el emperador que cada día se descubrían más 
tierras, todas ellas pobladas por gente que desconocía totalmente el 
Cristianismo, concede amplia libertad: para pasar a ellas, con objeto 
de que fuesen habitadas por creyentes y, por consiguiente, puedan 
disfrutar los aborígenes de los beneficios que de ello se desprende. 
“Daba, pues, licencia a todos los «súbditos y naturales de todos 
los nuestros Reynos e señoríos y a todos los nuestros súbditos del 
ymperio y ginoveses ca todos los otros y asy mismo a qualesquier 
portugueses vezinos y naturales del Reyno de portugal que qui- 
sieren pasar a las dichas yndias yslas e tierra firme del mar occeano 
con tanto que los dichos portugueses sean casados y lleven sus mu- 
gerees para que puedan yr a las dichas nuestras yndias yslas e tierra 
firme del mar occeano y estar y contratar en ellas segund y de la 
forma y manera y con las condiciones que lo haze y pueden hazer 
los naturales de los nuestros Reynos de Castilla y León» (59), 
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(59) Id. id. LIX. 


EL ALMIRANTE PEDRO PORTER Y CASANATE. 
EXPLORADOR DEL GOLFO DE CALIFORNIA 


NOTICIAS INÉDITAS 


Se ignora la fecha precisa del macimiento del aragonés Pedro 
Porter y Casanate. El bibliógrafo Félix de Latassa (1) se limita a 
decir que «a principios del siglo XVIT nació en Zaragoza este docto 
matemático, náutico y soldado de reputación, que únicamente de- 
vió al mérito sus ascensos». El cronista de Aragón doctor don Juan 
Francisco Andrés de Uztarroz, en la dedicatoria que en 1642 le diri- 
gió del Panegirico sepulcral a la memoria posthuma de don Thomas 
Tamayo de Vargas —del que luego hablaremos— declara su noble 
calidad, originada del caballero Bernardo Porter, camarero mayor 
del rey Jaime I el Conquistador, quien, después de haberle hereda- 
do en el reino de Mallorca como uno de sus conquistadores, le envió 
por su embajador al soldán de Babilonia, en agradecimiento de la 
embajada que aquel príncipe le había mandado, y entonces el sol- 
dán rogó al mismo Porter armase caballero a su primogénito a fuero 
de España, cuya solemnidad se realizó con aparato en Alejandría, 
estando arbolado el estandarte real de Aragón. 

Fué grande la afición de Pedro Porter a las letras. Figura en el 
círculo literario, erudito, aragonés de Lastanosa, Uztarroz, Urrea, el 
P. Baltasar Gracián, etc., y en la corte tuvo amistad con Pellicer de- 
Tovar, Tamayo de Vargas y otros; en Sevilla, con Rodrigo Caro. 
Gracián le elogió en su Agudeza y Arte de Ingenio, tratado 1. Fué- 
caballero del Hábito de Santiago, y empezó su carrera militar- 
en 1627 en la Real Armada, en la compañía del capitán Gaspar de 
Carasa, pero su impulso le llevó siempre a expediciones atrevidas- 
de navegación. 


(1) Bibliotheca nueva de los escritores aragoneses; t. MI, pág. 239. Pam-- 
plona, 1799. 
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El manuscrito número 7.095 de la Biblioteca Nacional contiene 
en su comienzo veinticuatro cartas originales y autógrafas de Porter 
a su citado amigo Uztarroz, fechadas desde el año 1641 al de 1649, 
aunque con lagunas en algunos años, en varias de las cuales se ante- 
firma «su discípulo», escritas en Madrid, Sevilla, Cartagena, México 
y Sinaloa, curiosísimas todas porque, aparte noticias dle índole lite- 
raria, le va dando cuenta de su empresa exploradora de California. 
Las daré seguidamente, y transcribiré diversos documentos con da- 
tos de la vida y empresas de Porter, más la relación de su viaje a 
las Indias y la exploración del golfo de California. 

En 1634, siendo Porter muy joven («en tan tiernos años», afirma 
Diego Amigo en la aprobación de la obra), publicó un tratadillo, 
hoy rarísimo. No consta en la Biblioteca Nacional. En la del Museo 
Naval de Madrid hay un ejemplar con la signatura «cajón TV, nú- 
mero 81». Fué adquirido en 1933, según se dice en la guarda. Se 
intitula : 

REPARO / A ERRORES / DE LA NAVEGACION / ESPAÑO- 
LA. / Al / excellentissimo señor / Don Fadrique de Toledo Ossorio, 
Mar- | qués de Villanueva de Baldueca, Capitán Ge- / neral de la 
Armada Real, y Exercito del Mar / Occeano, y de la gente de Guerra 
del | Reyno de Portugal. | POR / el alferez Don Pedro / Porter y 
Casanate. / Con licencia. / En Zaragoca. Por María de la Torre. / 
Año 1634. 

En 8.”, encuadernado en piel; impresión esmerada. Portada con 
doble filete, como en todas las páginas. Ex libris De Carmelitas Des- 
calcos de Huesca. Sigue privilegio real de impresión por diez años: 
Zaragoza, 4 de enero de 1634. Don Fernando de Borja. V. Mendoca 
Regens. Registro de este privilegio en Diversorum Locumten. Gen. 
Arag. XV, fol. LXXV. Aprobación del doctor Diego Amigo, del 
Consejo de S. M. en el Criminal de Aragón y Consultor del Santo 
Oficio de la Inquisición : «... No hallo en él cosa contra las Regalías 
de su Magestad, ni que impida el poderse imprimir. Antes bien, 
mucho que alabar al Autor, pues en tan tiernos años saca a luz tra- 
bajos tan doctos, en materia tan importante; y se puede esperar de 
su gran talento y estudios, que assí este libro, como otros que tiene 
«dispuestos, han de ser muy convenientes, assí por la erudición del 
Autor, como por lo poco que ay escrito en estas materias.» Zarago- 


RICARDO DEL ARCO 785 


za, 19 de diciembre de 1633. Aprobación del doctor Esteban de Es- 
mir, canónigo de la S. I. Metropolitana de la Seo de Zaragoza. De- 


<«licatoria del autor : 


«Al Excelentíssimo Sr. Don Fradrique de Toledo Ossorio, Mar- 
qués de Villanueva de Baldueca, Capitán General de la Armada 
Real y Exército del Mar Occéano, y de la gente de Guerra del Rey- 
no de Portugal. 


»Mi primer intento (Excelentíssimo Señor) fué sacar a luz un 
Tratado que tengo dispuesto, de las Reglas, y Preceptos de la Nave- 
gación, embargóme este deseo, el prevenir la dificultad que avría de 
admitirle los Pilotos y Marineros, o tenaces en lo que una vez apren- 
dieron, juzgando a menos crédito la mejora, o, remissos, por hur- 
tarse a este trabajo, dexándose llevar del Regimiento que el conti- 
nuado uso les hizo gustoso. Para allanar el inconveniente quise en 
este discurso representar los errores que padece la Navegación, y la 
necessidad del Reparo, para que conocida su precissa utilidad, con- 
venca a los tenaces, convide a los remissos, y a unos y a otros haga 
sabios el peligro. Observaciones son éstas, que me enseñaron el 
estudio, y el uso de atender a V. Excelencia en la Armada del Mar 
Occéano, que con felicidad de vida rige, y es V. Excelencia legítimo 
acreedor de mí y de ellas, y lo que en otros es arbitrio, en mí es 
deuda preciosa el dedicarlas a V. Excelencia, en que reconozco nue- 
va obligación, pues por ella no arriesgo (en el yerro de la elección) 
el patrocinio a mi libro; y si por él pretendo, que se corrixan los 
errores, que la experiencia ha descubierto en la navegación; A 
Y. Excelencia le pertenece este memorial, para que le decrete, como 
supremo moderador del Occéano, cuyas órdenes obedece tanto pié- 
lago, dexándole enfrenar de V. Excelencia, a quien deve España! 
Pero dexo alabancas, pues que no escrivo historia, sino Carta, y mi 
pluma es áspera, no clarín. Guarde Dios a V. Excelencia largos años, 
para que el de la Fama le aclame Héroe, o Neptuno de essos mares : 
y sea el nombre de V. Excelencia encarecimiento de prodigiosas 
hazañas en la posteridad.—Don Pedro Porter y Casanate.» 

Commendat opus Haeroicum Carmen, Hérot máximo. Son dísti- 
cos latinos que ocupan dos páginas, elegantes; al parecer del mismo 
Porter, ya que no llevan nombre de autor. 


786 EL ALMIRANTE PEDRO PORTER Y CASANATE 


Página 1: De las partes de la navegación, y cómo se doctriner 
los Pilotos. Capítulo I. 

Pág. 18: De los errores que ay en la navegación, por la poca 
especulación que de ella hazen los Pilotos. Capítulo IT. 

Pág. 63: De los errores que ay en la navegación por las falseda- 
des que tienen los instrumentos y reglas de que usan los Pilotos. Ca- 
pítulo III. 

Pág. 69: «De muchos años de piloto hize particular experiencia, 
pues aviendo corrido toda la Ensenada de la Nueva España, por el 
cabo de Cotoche, Punta de Piedras, Campeche, San Juan de Olna, 
y consecutivamente la costa de la banda del Norte hasta la Cabeza 
de los Mártires, hize una carta mui extendida con el dibuxo de di- 
cha Ensenada, poniendo las costas, puntas, cabos, ríos, bajos.» 

Pág. 92: Del remedio que puede ¡aver para la seguridad de la 
navegación española. Capítulo IV. 

Porter propugna la enseñanza de los pilotos, y previo examen 
se les diese título de cosmógrafos de Armada, y pasarían a las va- 
cantes de plazas de cosmógrafos y pilotos mayores. Con ello se em- 
barcarían muchos estudiosos, y debería dárseles orden de que leye- 
ran cátedra de navegación en los puertos donde la Armada estuviese 
de asiento o invernada. Para disponer esto propone al licenciado 
Antonio Moreno, cosmógrafo de S. M., y a su piloto mayor el li- 
cenciado Francisco Ruesta. En este reparo «estriva toda la seguridad 
de la navegación española. LAVS DEO». Así acaba el texto en la 
página 101. 

El caballero oscense Vincencio Juan de Lastanosa menciona a 
Porter en su Museo de las medallas desconocidas españolas (Hues- 
ca, 1645). En la carta de Baltasar Gracián sal doctor Andrés de Uz- 
tarroz, fechada en Huesca a 12 de enero de 1648, le decía: «Hoy 
me han leído un gran elogio de su amigo de v. m. el Almirante Por- 
ter, en un tomo que ha compuesto de las Misiones de Cinaloa el 
P. Provincial de Nueva España. Con todo eso me atengo al nuestro 
en el Arte.» Esta obra de Gracián, Agudeza y Arte de Ingenio, es- 
taba a punto de salir de la prensa, y en el discurso XXIX había es- 
erito : «El no menos ingenioso que valiente zaragozano el Almirante 
don Pedro Porter y Casanate, suele decir, que para valer, méritos 


y medios.» 
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No sabemos cuándo comenzó la amistad entre Uztarroz y Porter. 
Aunque no se encuentran cartas anteriores al año 1641, por el con- 
texto de la primera se colige que eran amigos hacía tiempo. El ma- 
nuscrito citado que la contiene está sin foliar. Dice así : 

«Cuidado ha dado la cavallería que apareció sobre Moncón, y 
parece que aunque ayan hecho buen pasage, allí no se aseguran otros 
designios, que podrían llevar, y pues de ellos hai tan poca seguri- 
dad, mui bien me parece esa ciudad procure la suya conforme la 
orden que tiene de su Magestad. 

»He recivido el estatuto, estimo su cuidado de v. m. y la merced 
que me hace. El señor don Lorenco (2) embía a v. m. muchos reca- 
dos. Hele entregado los pliegos que faltavan a Martel, y he dicho 
irá inviando los demás v. m. 

»El Luitprando no ha llegado, en viniendo yo mesmo le remitiré 
a v. m. El señor don Lorenco está tan apassionado de v. m. como 
agradecido. 

»Don Thomás Tamayo (3) ha estado mui malo, ya mejor no he 
podido verle; harélo mañana. 

»Por responder a v. m. en lo del conde de Aguilar lo pregunté al 
señor don Lorenco, el qual dize que el memorial es del señor Gil 
Rodríguez de Arellano, y el estilo y allegaciones, pero la composi:- 
ción y disposición de dichos materiales es del dicho señor don Lo- 
renco Ramírez de Prado, esto si el memorial de v. m. es el que se 
hizo sobre ser Grande el conde de Aguilar. 

»V. m. me avisare lo que aí fuere obrándose y me mandará mu- 
chas cosas de su gusto, que acudiré como fino amigo. 

»Guarde Dios a v. m. como puede y deseo. En Madrid y Mayo 
a 17 de 1641.—Servidor de v. m., Don Pedro Porter Cassanate. 

»Tiene ya v. m. al licenciado León por su amigo y grande apasio- 
nado, como verá por la que le escrivirá la que viene. Mañana le daré 
sus libros de v. m., que está con grande contento de averles. Yo he 
dado ocasión a la correspondencia, que la tendrá mui buena. 

»Señor y amigo Dr. Juan Francisco Andrés.» 


(2) Don Lorenzo Ramírez de Prado, amigo común, gran bibliófilo de la 
corte. 
(3) Tomás Tamayo de Vargas, cronista de Indias. 
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En carta de Madrid, a 25 de mayo del mismo año, le daba algu- 
nas noticias de la campaña, y de libros: 

«En mucho estimo su correspondencia de v. m., porque alcanza 
con puntualidad y certeza lo que aí suceda, y aquí es forzoso comu- 
micar a superiores que preguntan, viéndome con obligaciones de no 
ignorar lo que passa. 

»Mui buena diligencia ha sido inviar al señor de Bervedel a la 
Montaña, y los de Huesca y Barbastro lo han hecho honradamente, 
de que me he alegrado infinito, porque con esso se sirve a su Mages- 
tad, y el Reyno dará más cuidado a los enemigos si trataren de in- 
quietarle. 

»El papel he estimado, aunque aquí le he enseñado, y no quieren 
estimarle por parecer helado asunto, y que el autor durmió mucho, 
pues recordó tan tarde, o lo hizo por escoger o entresacar lo que 
dize, de los que en lo mesmo dijeron antes. 

»Estima el señor don Lorenco mucho a v. m., y desea lo que falta 
del libro. Daréle mañana la nueva, que la tendrá mui buena, y 
siempre invía recados a v. m. y al señor Capellán Morlanes. 

»Mi hermano besa a v. m. las manos; yo quedo para servirle siem- 
pre y guarde Dios a v. m. como puede y desseo. Madrid, y Mayo 
a 25 de 1641.—Su mayor servidor, dicípulo y amigo, Don Pedro 
Porter y Cassanate.» 

El día 1 de junio le hablaba de libros y amigos: 

«Sin pasión digo que la tengo tan grande en lo que mira a sus 
cosas de y. m., amigo y señor, que puedo asegurar dexo a vezes mi 
negocio por juzgar el suio por más propio. Conocerálo por las tres 
que van con ésta, y con el dueño de cada una he hablado como he 
savido, y corto según lo que reconozco merece. 

»Responderá v. m. como deve, atendiendo a que a todos los tres 
los tiene tan amigos como a mi mui a su orden con todo desseo de 
serville y que me mande. 

»No se me disculpe v. m. con otros en no avisarme de lo que 
<aí se obrare y supiere, que su correspondencia desseo continuar 
:s1Iempre. 

»Aquel libro que salió en lengua castellana, y v. m. entiendo me 
invíe aviendo persona segura, no de otra manera, y lo demás que 
¡pudiere juntar, y mi primo aiudará a esto. 
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»Yo no me he quedado sin su libro por darlo a los que sabrán más 
bien conocerle, que esso no estimarle invíeme v. m. 

»A su amigo de v. m. escrivo, y escrive el señor don Lorenco. 
V. m. escriva al señor don Vicencio Lastanosa para que sepa quan 
de ambos soi y lo que desseo luzgan y se estiendan los ingenios de 
mi país. V. m. me remitirá la respuesta, y no soi más largo por ser 
tarde. Madrid, Junio 1 de 1641.—Su amigo más fino, Don Pedro 
Porter Cassanate. 

»Quando y. m. viere al señor Juan Palacios dé muchos recados 
de mi parte, y que me tendré por mui dichoso en que me mande. 

»Escriva v. m. al señor don Vicencio cómo ha de inviar el sobre 
escrito al señor don Lorenco, y también en sus muchas partes tocará 
porque se le responda como es justo a su galantería y mi empeño.» 

El día 13 volvía a escribirle noticias análogas : 

«He recivido el vando y me ha parecido mui bien su nuevo título. 

»El correo que viene responderemos al señor don Lorenco, y vo 
al señor don Juan Vicencio Lastanosa. V. m. se lo escrivirá assí con 
muchos recados de mi parte. 

»Ya parece se va alantando la ciudad, pues los estruendos de Mar- 
te divierten a v. m. y le obligan a disculparse en no ser largo. Esto 
no pido yo, sino que alcanzando las cartas a tiempo que pueda res- 
ponderme, sea por los capítulos della, porque algunas cosas dexa en 
olvido. 

»Sus cartas he dado a Tamayo y León. Otro correo le escrivirán 
av. m. 

»V. m. en la primera ocasión me invíe su libro, que si me des- 
poseo de ellos por darlos a sus amigos, no será razón me prive de su 
lectura y de lo que toca de escritos suios, que tanto estimo. 

»León me encarga le invíe o haga traer con toda brevedad la Co- 
ronica de San Agustín del Pirú, por fray Antonio La Colancha, que 
hallará v. m. en casa de Roberto (4), y tomará a su cargo sacarle 
por lo menos que pudiere, como que es para v. m., y mi hermano 
don Sebastián dará el dinero, y también tomará trabajo en remi- 
tírmele en carro o con algún amigo con la mayor brevedad, porque 


(4) Roberto Duport, mercader de libros de Zaragoza, con pujos de li- 


terato. 


790 EL ALMIRANTE PEDRO PORTER Y CASANATE 


he ofrecido estaría aquí luego. Don Domingo Virto le trairá; v. m. 
le vea, y también le dará su libro si ya no huviesse salido. 

»Aquí no ay novedad. Asta aora no se ha socorrido a Tarragona. 
Dios lo remedie. 

»Avíseme v. m. de lo que se hiciere en la junta de Bracos, y lo 
demás dicho, y guarde Dios a v. m. muchos años. Junio 13 de 1641. 
De v. m., Don Pedro Porter.» 

En 30 de noviembre seguía hablándole de libros y antigúedades, 
y agradece a Uztarroz sus favores; 

«Lo mucho que a v. m. le estimo, y las finezas de buscar siempre 
ccasiones para que los ingenios de acá soliciten su amistad y doctri- 
na me desvanacería a esperar el desenojo con la satisfacción que su 
carta da a mis quejas, y las tendré si mientras aquí no me embara- 
zaran ocupaciones para azer lo que devo. 

»Mucho siento las «Coronaciones» no acaben de salir (5), devien- 
«do darse al dueño tantas coronas. Consuelo es averlas visto tantos 
doctos, assí en Aragón como en Castilla, y quien se juzga las detuvo 
lo niega; él lo hizo, pero oi no lo hiciera. V. m. lo entienda assí, y 
que desseará darle gusto en quanto quisiere mandarle, que no siem- 
pre an de durar los enojos, y el suio fué maior y anticipado, si la 
relación no ha sido apasionada. 

»Vaya de la Historia de Molina; su dueño es confidente del so- 
bredicho. Concurrimos juntos algunos ratos, y por la merced que 
me hazen se habla de v. m. y sus partes con la estimación y decoro 
que se deven. 

»El libro pudiera estar más trabajado, y no se tomó tan a pechos 
que fuera necessario rebolver archivos, pues por dedicarlo al nuevo 
presidente abrevio la obra, y assí, señor mío, espere v. m. la segun- 
da parte, que en ella saldrá don Alonso el Primero con todo lo que 
se le deve, que allí sólo quiso hazer su memoria. 

»Busqué luego su mal formado Mapilla, y aunque hallé muchas 
imperfeciones, y ya seguía a v. m. en el parecer mudé del, ajustán- 
dolo con las tablas antiguas, pues es copia ajustada, como podrá ver, 


(5) Alude al libro del cronista que fué del reino de Aragón, Jerónimo de 
Blancas, sobre coronaciones y juras de los reyes de Aragón, a cuya publica- 
ción por Uztarroz, con notas, se oponían dificultades. 
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y Bilbis no sé yo si es Bilbilis, pues pudo aver de la otra parte del 
río un lugar que se llamase Bilbis, aunque hace fuerza no aver Bil- 
bilis en todo el mapa, pero de qualquier mantra el yerro, salvo su 
mejor juicio, sería del mapa antiguo y no de ésta, que como copia 
se ajustó a ella. 

»Con todo, está receloso de que aí se eserive contra él, y de v. m. 
no sospechavan. Avíseme si es verdad esto, que yo quisiera todos 
fueran amigos, y el serlo no estorvará el ablar v. m. de Ergavica, y 
les he leído el capítulo de carta de v. m., en que dize como se ayan 
de templar las palabras quando se escrive reprehendiendo a perso- 
nas de erudición. 

»Los otros días di a Alfay unas tablas cronológicas que sacó un 
Padre de la Compañía, y se las inviaba a v. m. el licenciado León. 

»El señor don Lorenco le invía muchos recados. Tiene y me ha 
dado el Luitprando, que entregaré a Alfay, o me avise a quien 
quiere le dé; y guarde Dios a v. m. como puede y desseo. Madrid 
noviembre 30, 1641. 

»Viva v. m. muchos años para que onre mis trabajos que ajusté 
en aquel papel, y en tenerle en su poder es para mí gran lisonja, 
y agradezco los favores que me haze.—De v. m. siempre, Don Pe- 
dro Porter y Cassanate.» 

En carta del 7 de diciembre le habla de las Tablas Cronológicas 
y del cronista José Pellicer de Tovar, a la sazón en tirantez con Uz- 
tarroz : 

«He estimado mucho los pronósticos, que ya avía enviado por 
ellos y aquí me los pidieron amigos. 

»No he salido de casa esta tarde, y assí no puedo responder en lo 
de las tablas si son las Cronológicas que dice le invió Alfay; no son 
de Norimberg. Otras, como avisé a v. m., tiene el mesmo librero 
para remitille, que se las dió el licenciado; será del mesmo autor; 
avíseme v. m. qué tablas son, que si en tanto huviera yo entendido 
lo que me pide responderé el que viene, y me avise a quien quiere 
que entregue a Luitprando. 

»No me responde y. m. a mi carta en que hablo largo de Pellicer 
(comunicole). La plaza de Coronista dudo se la den; no baja la 
consulta; muchos días a ay grandes pretensores. 

»V. m. es mi amigo, y assí no me ha de maltratar a Pellicer, 


792 EL ALMIRANTE PEDRO PORTER Y CASANATE 


porque está mui reconocido y desseoso de servirle a v. m., y yo le 
soi aficionado, por lo qual me dió esse memorial que v. m. aora me 
pide y le invío con muchos gusto, porque fío de v. m. tomará la 
pluma por detenerle yo las manos, y guarde Dios a v. m., amigo y 
señor, como puede y deseo. Madrid deziembre 7, 1641.—De v. m., 
Don Pedro Porter y Cassanate.» 

En carta fecha 4 de enero del año siguiente 1642, agradecía a 
Uztarroz su enhorabuena por habérsele concedido el Hábito de San- 
tiago, y se la daba a su vez por el desembarco de los ejemplares del 
libro de las «Coronaciones», de Blancas : 


«Mui agradecido estoi de los favores que me hace en la suya 
v. m.; quisiera yo que mis aumentos fueran de algún servicio para 
v. m. Recivo la norabuena del Habito, y doy la del desembargo de 
sus libros, que ha sido para mi, quando me lo dijo en la Secreta- 
ria de Aragón el Oficial mayor, de mucho gusto. 

»Bien me disculpará v. m. con lo que he andado ocupado no 
inviarle su Luitprando. Cobrosele del señor Don Lorenco, que de- 
ssea ya verse honrrado de v. m. aviendo su memoria. 

»Cuidado grande me da la indisposición de mi hermano. Dele 
Dios mucha salud, y a v. m. guarde como puede y desseo. Madrid 
y Enero 4, 1642.—De v. m. servidor y dicipulo, Don Pedro Porter 
y Cassanate.» 


En otra del día 11 seguía hablando de libros, y de la amistad 
y estima en que Lorenzo Ramírez de Prado tenía a Uztarroz : 


«Estimo mucho las Epístolas, que vere y dare mañana al señor 
don Lorenco, que aunque oy no las ha pidido no quise dársela 
asta que mañana las leamos juntos, y suplico a v. m. me invie con 
toda brevedad este libro, y venga acompañado con otro para el se- 
ñor don Lorenco, que pidiendolos v. m. en mi nombre por ambos 
al autor creo gustará de darlos. 

»El Luitprando y las tablas cronológicas que me dió Leon he 
entregado a Alfay, que dize las remitira luego; v. m. le escrivira. 

»V. m. me da zelos con tantos favores como le hace el señor 
Don Lorenco; veralo por essa carta tan fina, que asta el sobre es- 
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crito no quiso fuese de otra mano. Continue v. m. su correspon- 
dencia, pues de un ingenio a otro no faltarán asuntos que diviertan, 
que yo aprendere de los dos como tan grandes maestros. Fiesta ten- 
«dremos con la Historia de Molina. Corra v. m. como quisiere, pues 
tan bien sacara los picones. Guarde Dios a v. m. como puede y deseo. 
Madrid Enero 11, 1642. De v. m. Don Pedro Porter y Cassanate. 
No me responde v. m. al desembargo de sus libros, siendo de tanto 
deseo y gusto para mi.» 


En las dos cartas que siguen, Pedro Porter empieza a hablarle 
a Uztarroz de su proyectada expedición al golfo de California para 
explorarlo, para la cual el rey le había designado; mas no partió 
de Cádiz hasta el día 2 de junio de 1643, y de Cartagena el 2 de 
agosto. 

Hernán Cortés, después de conquistado Méjico, comenzó a dar 
cumplimiento al encargo de Carlos V, y despachó a Alvaro de Saa- 
vedra Cerrón, quien se hizo a la vela en el puerto de Civatlan con 
tres bajeles, el año 1527, pero se desgració «1 descubrir nada de 
California, lo mismo que Diego Hurtado, Hernando de Grijalba y 
Diego de Becerra, que habían salido sucesivamente con otros cua- 
tro navíos para el mismo intento. Diego Becerra, que se había se- 
parado de Grijalba desde que salieron del puerto de Teguantepec, 
fué asesinado por su piloto Ortún Ximénez, quien, huyendo de 
regresar a Nueva España, halló la California en 1534 (6). 

Ortún Ximénez fué muerto en la bahía de Santa Cruz a manos 
de los indios, con otros veinte españoles. Los que se salvaron 
volvieron a Chiametla con la noticia del descubrimiento de Cali- 
fornia, de la abundancia de perlas con que se adornaban sus na- 
turales, y otras. 

Cortés, exhausto de caudales por haberlos disipado en expedi- 
ciones anteriores, auxiliado de sus amigos habilitó tres navíos que 
acababa de construir en Teguantepec; embarcó algunas familias y 
lo necesario para fundar un establecimiento, y pasó en persona a 
California en mayo de 1535. Llegó al Golfo, que desde entonces 


(6) Oviedo: Historia natural de las Indias, cap. 10. Gómara: Historia, ea- 
pítulos 40 y 92, 
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llamaron mar de Cortés, desembarcó en el puerto de la Cruz, «que 
algunos creen ser el de la Paz, hoy de Cortés»; despachó sus na- 
víos a buscar el resto de la gente, y víveres que había dejado en 
Chiametla al cargo de Andrés de Tapia, pero las tormentas im- 
pidieron el logro; y afligido de las enfermedades, hambre y nau- 
fragios de los suyos, embarcóse en un navío y fué él mismo por so- 
corro. Cuando volvió ya habían muerto algunos de hambre, y des- 
pués muchos más por comer con exceso (7). En esto, recibió orden 
de la Audiencia para regresar a Méjico, lo que ejecutó sin dilación, 
dejamdo en California a Francisco de Ulloa, quien, obligado por el 
hambre e imposibilitado de verificar la población que se le había 
encargado, la abandonó, y siguió poco después a su capitán, el cual 
en mayo de 1537 despachó nuevamente a Tapia con tres navíos. 
Este reconoció el Golfo hasta los 32 grados, y doblando el cabo 
de San Lucas subió hasta los 39, reconociendo algunos cabos, puer- 
tos e islas, y se volvió sin otra ventaja, después de un año de na- 
vegación y de doscientos pesos de gastos (8). 

Después llegó el famoso aventurero Alvar Núñez Cabeza de Vaca 
con tres compañeros, únicas reliquias de los trescientos que en 1527 
había desembarcado Pánfilo de Narváez en la Florida; la relación 
«le las aventuras por dilatados países embelesaron a todo Méjico; 
y fray Marcos de Niza, provincial de San Francisco en aquel reino, 
oyó referir a un lego las tierras situadas al norte de Culiacán, por 
donde había andado más de doscientas leguas; y para cerciorarse 
por sí mismo se internó por el Norte, anduvo muchas leguas du- 
rante meses, y en 1538 volvió con una relación más larga y lison- 
jera que la de Alvar Núñez y la del lego de su Orden. Dijo había 
llegado a tierras muy buenas. 

En vista de esto, el virrey dispuso uma escuadra al mando de 
Francisco Alarcón, con orden de abordar la tierra a los 36 grados, 

-a donde llegaron él con un ejército de más de mil hombres esco- 
gidos; pero las representaciones de la Audiencia le hicieron dete- 


(7) Gómara: Crónica, cap. 188. . 

(8) Miguel Venegas: Noticia de la California y de su conquista temporal 
y espiritual hasta el tiempo presente, t. 1, fol. 158. Madrid, 1757.—Gómara: 
capítulo 189. 
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mer en Méjico, y dió el mando de la expedición a Francisco Váz- 
quez Coronado, quien, venciendo muchas dificultades, pasó de So- 
nora a Sinaloa, después al reino de Civola, donde las relaciones de 
Alvar Núñez, del P. Niza y del lego situaban las siete ciudades, 
aunque en la principal, que llamaron Granada, sólo hallaron dos- 
cientas barracas de palizada; pero anduvieron trescientas leguas 
hacia el Norte, y otras tantas de tierra llana, pero poco poblada 
e inculta (9); y por fin arribaron a la gran Quivira, situada sobre 
los 40 grados. Después de tres años, Vázquez Coronado y los suyos 
regresaron a Méjico. El P. fray Juan de Padilla y otros deligiosos 
de los que fueron en esta jornada se quedaron en Tiguex con un 
portugués y algunos indios de Mechoacán. Estos resolvieron otra 
jornada a Quivira, donde los indios les dieron muerte, menos al 
portugués, que se escapó a Panuco. 

Alarcón llegó con su escuadra a la altura señalada, y no encon- 
trando a los que habían ido por tierra, aunque se internó por algu- 
nos ríos, se contentó con tomar posesión, y se volvió a Méjico 
en 1542, diciendo mal de la tierra, ponderando el hambre y tra- 
bajos padecidos, aunque Gómara añade que algunos vieron en la 
costa navíos que traían alcatraces de oro y las proas de plata, car- 
gados de mercancías, que creyeron ser del Catay de la China (10). 

El virrey D. Antonio de Mendoza, aunque sabía el escaso fruto 
de estas expediciones, resolvió nueva jornada, y acordó con Alva- 
rado, gobernador de Guatemala, la conquista de la Especería, pero 
éste murió antes y se perdió casi toda la escuadra, la mayor que 
había surcado aquellos mares. El virrey tomó dos navíos de la mis- 
ma y los envió al cargo de Juan Rodríguez Cabrillo a reconocer Ca- 
lifornia. Vió algunos puertos de su golfo, dobló el cabo de Sa 
Lucas y llegó al de Fortuna, sobre los 44 grados, y no pudiendo 
resistir el frío volvióse al puerto de la Natividad, en el reino de 
Méjico. ] 

En 1588 el capitán Lope Ferrer de Maldonado vió estos mares 


(9) Venegas: Op. cit., IL, fol. 168. 

(10) J. Bta. Ramusio: Col. de Viajes, t. UI, fol. 340 y ss.; Cartas de Co- 
ronado, de Mendoza y del P. Niza, fol. 354; Navegación de Alarcón, fol. 363. 
Gómara, cap. 146. Venegas, 1, fol. 159. 
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y llegó al estrecho de Anian; pero sus noticias del importante des- 
cubrimiento sólo sirvieron para provecho de los extranjeros, que 
se situaron sobre las costas al NO. de América. 

El conde de Monterrey, cumpliendo órdenes de Felipe II, des- 
pachó en 1596 para poblar la costa de California; pero Drake, Tho- 
mas Cavendish y otros piratas, que, abrigados en sus puertos, sa- 
lían a robar los navíos de China, se apoderaban también de los 
que iban a poblar California. El capitán Sebastián Vizcaíno hizo 
dos viajes con este objeto, el segundo en 1603, con cuatro embar- 
caciones; llegó hasta los 42 grados de altura, reconoció bien las 
costas, observó los usos y costumbres de sus habitantes, y después 
de perder la mayor parte de sus tripulaciones, se volvió sin formar 
la proyectada colonia. 

La corte de España, desconfiada de hallar el deseado paso para 
la China por el estrecho que con tanto empeño habían buscado to- 
das las naciones de Europa, y por otra parte, conociendo la situa- 
ción ventajosa de California para abrir nuevo rumbo al comercio, 
anhelaba formar un establecimiento en algún buen puerto de la 
costa exterior para asegurar la recalada de las naos de China, re- 
pitió las órdenes del rey (11). Salieron sucesivamente navíos para 
poblar, pero esto se frustró por varios accidentes; el mayor obs- 
táculo eran los corsarios extranjeros, que corrían libremente aque- 
llos mares, y los comisionados se valían de este pretexto para que- 
darse en el buceo de perlas y cambalachar con los isleños del Golfo, 
sin verificar la población; pues aunque en 1683 D. Isidoro Otondo 
y el P. Kino establecieron su real en la ensenada de San Bruno y 
corrieron mucha parte de la península, hostigados del hambre tu- 
vieron que abandonarla, y lo mismo hicieron los que llegaron des- 
pués. La corte se persuadió de que era obra imposible fijar el pie 
en esta península (12). 


(11) Real cédula de 6 de agosto de 1606, desde San Lorenzo. 

(12) Pérez: Triunfos de la fe, lib. 33, cap. 10; P. Kino: Hist. Mis., parte 
5.2%, lib. 2.2, cap. 2.2; Venegas, I, fol. 217. De un ms. en pliegos sueltos (carpeta 
«Miscelánea de América»), obra escrita al final del siglo XVII, cap. 4.9, intitula- 
do: «Primeras noticias y viajes hechos al descubrimiento de la California», 
existente en el Archivo del Provisorato de Barbastro, fondo de don Agustín 
Abbad y Lasierra, obispo que fué de esta diócesis (1790-1814), referente a 
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En las cartas de 25 de enero y 2 de febrero de 1642, Pedro Por- 
ter habla a su amigo Uztarroz del mencionado Lorenzo Ramírez de 
Prado, de autores y libros; le pide noticias genealógicas de sus 
antepasados, y afirma con desenfado que aquél, siendo cronista de 
Aragón, escribirá su empresa a California. Uztarroz preparaba la 
impresión del Panegírico sepulcral a la memoria de Thomas Ta- 
mayo de Vargas, recientemente fallecido, y Porter le había propor- 
cionado datos, ya que trató mucho a Tamayo. Agradecido Uztarroz, 
pensaba dedicar la obrita a Porter, y éste se interesa por ello. En 
efecto: el 23 de febrero está fechada la dedicatoria, que en seguida 
daré. He aquí entrambas cartas : 

«Hame hecho gran favor en inviarme las dos Apologias, que 
luego al punto invié la carta, y la que venia para el señor don Lo- 
renco. Yo le erre y comunicare la mia, y he hablado a Alfay, y 
me dijo que avia comprado unos libros para su hermano, con los 
quales inviara a v. m. su Luitprando (13), el qual entregue, y para 
darle mas cuidado le hize hacer recivo. 

»Al licenciado Antonio Leon daré sus recados, y del los reciva 
vV. M. siempre, aunque siento no ayude v. m. con noticias para su 
«Calendario Virginal». 

»Sera para mi mui buena nueva corran sus libros; poco tardara 
en bolver su Excelencia. 

»El historiador de Molina no está aquí; hare que se le escriva 


América (v. mi obra Archivos históricos del Alto Aragón, fase. 2.%, pp. 17-20. 
Zaragoza, 1930). La razón de hallarse aquí este fondo es que en 1775 había 
pasado a América en compañía de Fr. Manuel Ximénez Pérez, obispo de Puer- 
to Rico, quien le llevó consigo en calidad de confesor y secretario. Once años 
permaneció allí, y al regresar a Madrid, de orden real trabajó algunas des- 
cripciones geográfico-históricas de las provincias por donde había viajado en 
el muevo continente, especialmente de la isla de Puerto Rico, la cual se im- 
primió con otra de la isla de Menorca; y se trajo diversos papeles, todos los 
cuales llevóse a Barbastro cuando fué nombrado obispo de esta Diócesis. 
Cuando en 1930 yo di noticia del contenido de los legajos, estaban éstos in- 
tactos; luego los comunistas los revolvieron y arrojaron al suelo; algunos 
se han perdido, otros se han recobrado, aunque en mal estado de conser- 
vación. Ahora se lleva adelantada la ordenación de los fondos rescatados. 

(13) Este Luitprando que tanto suena es la edición de uno de los falsos 
cronicones. 
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y que responda al historiador que dize aver sido de los Reyes Ca. 
tholicos fray Gauberto Fabricio (14); yo sabre si hai algun ma- 
nuscrito. Pero creo fue yerro y que le adelantaron sus años, pues 
juzgo no vivia en aquellos, o lo mas cierto que no escrivio de los 
Reyes Catholicos, que á ser assi memoria hiziera v. m. quando 
habla del en su «Defensa de San Lorenco» (15). 

»Bastara para satisfacer a v. m., y que no se acuerde mas de 
aver leido el capitulo de su carta a Don Joseph (16), que extraño 
lo escriviese su amigo. V. m. no sea zoilo tan riguroso, ni emplee 
su grande crédito y estudios en menudencias quando le he suplica- 
do pase lo que pudiere por alto, porque quisiera todos fueran sus 
amigos, y ellos le desean y yo lo solicitaré siempre, particularmen- 
te con Don Josef, con quien me comunico despues que falto el ami- 
go Tamayo (17), que este en Gloria. 

»V. m. no sea tan cruel, que aqui esta Don Josef mui suyo, y 
yo lo soi mucho mas de v. m., a quien guarde Dios como puede y 
desseo. Madrid, y Enero a 25 de 1642. 

»Su más apasionado y servidor, Pedro Porter y Cassanate. 

»Sirvase v. m. tomar trabajo en ver los coronistas del Rey Don 
Jayme, y hacerme un papel sobre lo que dicen de Bernardo Por- 
ter, como vera en Carbonel, fol. 60, que por ser marinero vendra 
bien para dar asunto á un curioso que desea tomar la pluma apro- 
bando un libro mio de navegación (18). Suplico descubra quanto 
pudiere sobre ese nombre, y me invie estas noticias para que pue- 
da darselas con fundamento sin que dexe cosa que aya escrita: Tor- 
namira, Carbonel, Zurita y el libro que v. m. me enseño en Za- 
ragoca son los que yo me acuerdo. Y esto hará v. m. con la mayor 
brevedad que pudiere, y me perdone el enfado, que hecho lo ten- 
dra para quando acabado mi pasage y siendo coronista de ese Rey- 


(14) Gauberto Fabricio de Vagad, autor de una Crónica de los Reyes de 
Aragón. 

(15) El libro de Uztarroz, Defensa de la patria del invencible mártir San 
Laurencio, impreso en Zaragoza el año 1638. 

(16) Pellicer de Tovar. 

(17) Tomás Tamayo de Vargas, 

(18) El ya mencionado «Reparo a errores de la navegación española». Za- 
ragoza, 1634. 
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no escriva mi empresa, a la qual partire sin falta dentro de algu- 
nos meses. Incluyole esa relación de mis servicios por si no la 
tiene.» 

Esta relación se imprimió poco después del mes de marzo 
de 1643, y en su lugar la transcribiré. 

«He visto ya los libros del Padre Frai Geronimo de San Jo- 
sef (19), que los uvo el señor don Lorenco de su hermano el señor 
Regente, con que egscuso el cansar a v. m. en pidirlos. 

»Mucho le devemos a v. m. todos los que le merecemos por 
amigo, y muestra quan fino es, pues aun con los muertos esta ha- 
ziendo finezas. No es digna de otra pluma la memoria del grande 
amigo de ambos don Thomas Tamayo de Vargas, á cuyo elogio 
acudo, respondiendo a lo que me escrive con las noticias que oi 
aunque en breve tiempo he solicitado. 

»Don Juan Deza, persona de mui buenas letras, amigo mio, acu- 
dio a recoger algunos papeles del difunto, y es el que dispone sa- 
car «El Manes, o fama posthuma», en esta forma: 

»Una oracion funebre latina. 

»Vida historial de Don Thomas. 

»Escritos suios. 

»Autores que le citaron y escrivieron en su alabanza. 

»Diferentes potsias latinas que han de salir in laudem, hechas 
por don... (20). 

»El amigo don Juan Deza, que es el que alienta esto, anda con 
poca salud... en la obra; ha de ser latina. 

»He quedado oi con el que esta semana me dexaráa copiar lo 
que quisiere para que v. m. se valga de ello, y assi le remitire un 
epitome de la vida, de los escritos, y de los que escrivieron del, que 
estas me han parecido las noticias mas importantes, y advierto a 
v. m. que es tanto lo que en su alabanza ai escrito por diferentes 
autores, que solo esto pudiera hacer un libro, y assi inviaré lo que 
digo sumariamente sin falta el correo que viene, que me avisara 


(19) Carmelita aragonés, amigo de Lastanosa, Uztarroz, Gracián, etc., au- 
tor del magnífico Genio de la Historia. 
(20) llegible, por haber caído agua en la carta. 
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v. m. sea necessaria otra cosa acerca de esto, pues v. m. y el di. 
funto es empleo á que yo assistire quanto pudiere. 

»Deseare me avise v. m. si en esta obra se alargara con los pape- 
les que he de inviar, porque si fuera conveniente 0 de interes la im- 
presion, bien me atreviera á arrancar de todos los dueños los escri- 
tos, y aun alguna ayuda de dinero, aunque poco, según están los 
tiempos. Y si esto no lo estubiere bien podra v. m. con lo que tiene 
dispuesto y lo que el correo siguiente le inviare, hazer su obra, ci- 
ñendola como gustare; que yo solo siento al presente aver salido 
de tantos... 

»Veome tan favorecido de v. m., que deseara ocasiones en que 
mostrar mi agradecimiento, particularmente en la honra que quie- 
re hacerme, para lo qual le suplico me de quenta el correo que 
viene de aquello que es necessario para lo que uviere de hablar de 
mi, porque desseara que vaya de modo que no parezca mucha pa- 
sion de y. m. como tan amigo, y assi en esto nos iremos comuni- 
cando, porque yo dire lo que estara mas bien dilatar y acortar, de 
que hare un papel o apuntamiento, que inviare tambien el correo 
que viene, y si le parece invie una laminita con las armas; me avi- 
sara del tamaño, aunque si ai se hiciere bien avisará v. m. a mi 
hermano pague lo que costare, y acuda a v. m. si otra cosa se le 
ofreciere. 

»El señor Don Lorenco esta bueno. Cita al fin de su Luitprando 
a Don Thomas. En esta parte pongamos silencio, porque fue el pri- 
mero Don Thomas, y quiere el señor Don Lorenco ser primero, y assi 
sobre esto huvo disgustillo, aunque fueron mui amigos. Yo le avi- 
saré a v. m. y buscaré lugar en que en el elogio cite al señor Don 
Lorenco... 

»En el papel que inviare dare razon de lo que parecerá mas 
conviniente, porque como anda todo inquieto no quisiera hazer mu- 
cho ruido con mi descubrimiento y empresa, porque no me le di- 
late, que sería para mi el mayor disgusto que podrían darme. V. m. 
me escrivira sobre todo esso, y lo que me manda en que le sirva, 
y le guarde Dios como puede y desseo. Madrid y Febrero a 2 
de 1642. 

»Su amigo más obligado, Don Pedro Porter y Cassantte.» 

En otra carta de fecha 8 de febrero sigue hablando, con mani- 


RICARDO DEL ARCO 801 


fiesta vanidad, de la honra que Uztarroz quería hacerle dedicán- 
«dole el panegírico de Tamayo de Vargas; y afirma que está re- 
uniendo voces para su Diccionario Náutico, obra que quedó inédi- 
ta y seguramente sin concluir: 


«Asegurole a v. m., amigo y señor, que siento la dilacion de 
Alfay en remitir a Luitprando, y que no esta v. m. tan deseoso de 
verle como el señor Don Lorenco lo procura preguntando todos 
los dias si ha llegado; dice Alfay le invia. Al señor Don Lorenco 
leere el capitulo de su carta. 


»Dare mañana buen dia al amigo Leon con su carta de v. m., 
porque clama por que v. m. aiude a su «Calendario Virginal» con 
noticias y nombres de fiestas de Marias y Santas que se llamen Ma- 
rias; yo le dixe el otro día, viendo su grande curiosidad, que si 
queria más Marias acudiera a las onze mil virgines y les pusiese 
nombres de Marias, con que tendría hartos. Es grande hombre; 
v. m. le conserve. 


»La estafeta pasada escrivi a v. m. mui largo sobre la honra 
que quiere hacerme, y por si ya no lo ha dado a la estampa invio 
la de Don Juan Deza con sus noticias, y esse borron mio en que 
apunto sobre que puede v. m. forjar el papel que viniere para hon- 
rarme; y para que v. m. tenga memoria de mi navegación, le invio 
esse mapa que estava en el Consejo de Indias. Hizola para resolver 
el viage. No es obra mía, porque solo me remito a lo que viere. 


»A sus finezas de v. m. no ai otro sobon que darle amigos. El 
abad Don Martín de la Fariña, Capellan de su Magestad, es de los 
ingenios mas lucidos de esta corte, grande hombre; la comunica- 
ción me desempeñará; es grande amigo mío. Hele hablado de 
v. m.; dessea la amistad; escrivale dos palabras ofreciéndosele, 
que yo sé que ambos gustaran de mi terceria. 


(Al margen: «Es grande poeta latino, y ha escrito cosas mui 
buenas porque es famoso humanista, y también noticioso de histo- 
rias. Aiudame «al «Diccionario Nautico», dandome muchas voces 
latinas. Si tubiera noticia de «alguna, me avise donde. Ya he visto 
«Nomenclatura Junii Medici» y otros.») 


»Adios, amigo y señor, y Dios guarde a v. m. como puede y 


«lesseo. Madrid, 8 de febrero 1642. 
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»Su más obligado amigo y discipulo, Don Pedro Porter y Cas- 
sanate.» 

Como he dicho antes, del 23 de febrero es la dedicatoria del 
Panegírico sepulcral a la memoria postuma de Don Tomas Tama- 
yo de Vargas, por Juan Francisco Andrés de Uztarroz. La portada 
del librito dice: 


«PANEGYRICO SEPVLCRAL / A LA MEMORIA POSTHUMA / DE / DON 
THOMAS TAMAYO / DE VARGAS, / Chronista Mayor, que fue de su 
Magestad / En los Reinos de Castilla, i las Indias. / Su Ministro 
en el Real Consejo de las Ordenes, / i del Tribunal de la Santa 
Inquisicion. / ESCRIVELO / EL DOCTOR IVAN FRANCISCO ANDRES / CE- 
SAR AVGVSTANO. / I / LO DEDICA / AL ALMIRANTE DON PEDRO PORTER 
1 CASANATE, / Cavallero de la Orden de Sant-lago. / CON LICENCIA, 
EN CARAGOCA POR PEDRO VERGES. / Año M.DC.XLH.» 


Son 27 páginas en 4.; en la página 3, la dedicatoria a Porter: 

«Al Almirante Don Pedro Porter, i Casanate, Cavallero de la 
Orden de Sant-Íago. 

»No podria salir debaxo de otra proteccion, que la de v. m. este 
Panegyrico Sepuleral, que ha dictado mi sentimiento a la memoria 
de aquel varon grande, nuestro difunto amigo, el Doctor Don To- 
mas Tamayo de Vargas, Chronista Mayor de las Indias, cuyo nom- 
bre será siempre su mayor elogio; porque desta suerte cumplo con 
dos empeños, uno acordando a la posteridad escritos, i otro con- 
sagrandole a tal Mecenas; deuda ha sido de los dos, en mi el es- 
erivirle, en v. m. el ampararle; i quando ninguna de ambas causas 
concurritran en esta direccion, bastavan las de sus meritos, las de 
su sangre de v. m. i las de su aficion a las letras, qualquiera destas 
circunstancias podía guiarme a buscar a v. m. Protector, pues en la 
parte de los meritos sabe el mundo sus trabajos, sus fatigas, sus 
repetidas navegaciones een servicio de su Magestad, y la que agora 
nuevamente le ha fiado, encomendandole el mas dificultoso reco- 
nocimiento de la mar del Sur, que los mas platicos en la marineria 
le han hecho no solo impossible, pero imaginario. En la de su ca- 
lidad es bien notoria, pues trae origen de aquel gran Cavallero 
Bernardo Porter, Camarero Mayor del Rei Don laime el Conquis- 
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tador, el qual despues de haverle heredado en el Reino de Mallor- 
ca, como a uno de sus Conquistadores, segun lo escribe el Doctor 
Tuan Dameto, lo embioó por su Embaxador al Soldan de Babilonia, 
en agradecimiento de la embaxada que aquel Principe le avia em- 
biado, i entonces afectuosamente rogo el Soldan a Bernardo Porter 
armase Cavallero a su Primogenito a fuer de España, cuya solem- 
nidad se hizo con gran triunfo en Alexandria estando arbolando el 
Estandarte Real de Aragon, como lo escriven Pedro Miguel Car- 
bonell, Frai Gauberto Fabricio de Vagad, el Maestro Pedro Anto- 
nio Beuter, el Secretario Geronimo Zurita, Don Bernardino Gomez 
de Mides (21) Obispo de Albarracin, i Don luan Tornamira de 
Soto. 


»En lo tocante a su aficion de v. m. a las letra sseria ocioso re- 
ferir lo que es tan conocido, pues alternando ora la espada, ora 
la pluma en los exercitos, i armadas ha tenido v. m. i sabido bus- 
car tiempo para escrivir tantos, i tan importantes libros, como son 
los AVISOS A LA NAVEGACION que dio a la estampa, i el DICTIONARIO 
NAVTICO, que tiene perfecto, obra tan deseada de todos los Sabios, 
en el Arte de la marineria por las breves i cortas noticias que della 
hasta agora se ha tenido, callo otras muchas obras que esperan la 
última mano, por no ofender su modestia, ni hago arancel de sus 
servicios particulares de v. m. en mar, i en tierra, ni su prision en 
la isla de Curacao, donde estuvo tan cerca de perder la vida a 
manos de los olandeses, solo diré, que pues v. m. es uno de los 
que mas han penetrado los parajes, i derrotas del Nuevo Mundo, 
se le deve de justicia esta Fama Post-huma, del que fue su Chro- 
nista Mayor, para que en vida, i en muerte tenga aquel cumpli- 
miento de Honor, que a las personas que son tan benemeritas de 
tal obsequio saben dar los hombres insignes, i claros como v. m. 
Cuya vida guarde Dios muchos años, con los aumentos que su 
persona merece. Zaragoza, i Febrero, a 23 de 1642. 


»Venerador, i amigo de v. m. 


»El Doctor luan Francisco Andres.» 


(21) Sic, por errata; es Miedes. 
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Es un breve tratado biográfico donde apenas hay materia pro- 
pia, sino una simple recopilación de noticias. 

Dos cartas de Porter a su amigo, de 2 y 8 de marzo, hablan 
«lel Diccionar.o náutico que llevaba entre manos, aunque Uztarroz, 
en la dedicatoria precedente afirma que ya lo tenía perfecto. 


«He recivido sus voces nauticas de v. m., que he estimado mu- 
cho, y admirado en todo su curiosidad, siendo en esta parte pocos 
los que atienden á semejante trabajo y estudio, que lo es grande 
para mi obra; aunque hai poco que la aumente son muchas las 
noticias que recivo de los que hablaron de la materia, aunque los 
mas con imperfecion, y assi la hai grande en muchas voces y tam- 
bien en sus difiniciones. Dios me dexe lograr ese trabajo para que 
no mendiguen los doctos en materia tan digna de que se publi- 
que. Aseguro que ha de ser cosa grande; todo lo remito a la vista, 
pues creo ir por alla, y a v. m. he de dever mucho, pues me ha 
de ayudar su disposición y orden de lo que se hubiere de hazer. 

»Vere a Palmireno con cuidado (22), y v. m. no olvide reco- 
germe algunas voces latinas. El correo que viene bolveran sus pa- 
peles de v. m. 

»Responde don Juan Deza. Del Abad ira la carta el que viene. 

»V. m. se espacie €n Luitprando, que el señor don Lorenco 
lo estimara mucho. 

»Todo lo que v. m. dispusietre sera mui bueno, y assi lo fio en 
la Dedicatoria, que deseo verla, aunque no era necesario para co- 
nocer lo mucho que le devo (23). Guarde Dios a v. m. como pued> 
y deseo. Madrid, Marco 2 de 1642. 

«Su mas obligado amigo 
«Don Pedro Porier y Cassanate.» 


(22) Juan Lorenzo Palmireno, célebre humanista aragonés, de Alcañiz, don- 
«de nació hacia el año 1514. Aludirá probablemente al Vocabulario del huma- 
mista (Valencia, 1569); El estudioso cortesano, que lleva al fin el proverbiador 
o cartapacio (Valencia, 1573); el Descanso de estudiosos ilustres, con adagios 
«traducidos de romance en latín (Valencia, 1578), y el Vocabulario de las par- 
tes más principales del mundo (Valencia, 1578), cuya consulta le había reco- 
:mendado Uztarroz. 

(23) La del Panegyrico, arriba copiada. 
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«Señor y amigo. Su libro he estimado mucho, y he sacado muj 
buenas noticias, que ignoraba. Estoi trabajando fuera de Madrid 
en mi libro (24), por apartarme del bullicio. V. m. me invie el 
papel que ha hecho, que deseo verle, y de mi ida avisaré por si 
tubiere algo que mandarme. Por estar dle prisa no soi mas largo. 
Guarde Dios a v. m. como puede y deseo. A 8 de Marco 1642, 

»Un navio ha llegado a Cadiz de Indias, y dicen le venian si- 
guiendo los demas que se esperavan de Indias, y se puede enten- 
der havran ya llegado. Quieralo Dios. 


»Su mas obligado amigo 
»Don Pedro Porter y Cassanate.» 


No hay más cartas del año 1642. Del 17 de enero del siguiente 
es otra en que le anuncia su próxima partida para Sevilla, donde 
visitará a Rodrigo Caro. Le habla, como en casi todas las cartas, 
de Lorenzo Ramírez de Prado, y de una obra de José Pellicer, in- 
titulada Idea del Principado de Cataluña : 

«Con el primero que viniere podra v. m. remitirme los libros 
para Sevilla, que senti harto no ver a v. m. Visitaré a Rodrigo 
Caro, aunque con la pasion de dicipulo de v. m., que la muestro 
con todos. Hoi mormuramos de v. m. el señor don Lorenco, y ayer 
con el amigo Leon, que todos conocen y admiran sus muchas partes. 

»Vere a Fariña y saldre a la defensa y cobranza del libro. 

»La «Idea del Principado de Cataluña» he hallado. La compro- 
bacion de la piedra sepulcral no ha llegado á noticia de los libre- 
ros, que le he buscado; procurarele entre los curiosos, y si aqui 
estuviere el dueño se la pidire, y juntos hallandole iran el que 
viene, con lo demas que me ordenare, pues sabe quan reconocido 
me hallo a sus favores y memorias, que tanto me honran. Guarde 
Dios a v. m., amigo y señor, como puede, para gloria de ese Reyno, 
pues como dixo el señor don Lorenco a v. m. en mi presencia, era 
solo en el. De Madrid y Enero a 17 de 1643. 


»Su mas obligado amigo y dicipulo 
»Don Pedro Porter y Cassanate.» 


(24) El Diccionario náutico. 
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En carta del día 24 refiere la despedida del conde-duque de 
Olivares. y menciona a Ramírez de Prado y a Pellicer de Tovar, 
con quien le ruega se porte con piedad. Vese que, a la sazón, Uz- 
tarroz estaba en tirantez con él: 

«La pasada escrivi a v. m. largo. En esta van los dos libros: 
el de la «Idea», por ser de cuerpo, y que no corra riesgo de per- 
derse, va en pliego del señor Regente Vayetola á mi primo don Vi- 
torian, á quien le pidira v. m. La comprobación no se hallo en 
Madrid, acudi al señor Don Lorenco; tuvole duplicado y le invia 
a v. m. con mucho gusto. Estimaraselo en la primera, porque que- 
ria fuesse en carta suia, y porque no se le olvidase le invio en la 
mia, y me avise lo demas que se le ofreciere. 

»No creyo nadie fuese cierta la despedida del señor Conde Du- 
que. Salio ayer de esta Corte para Loeches, y su Magestad oi ha 
asistido en diferentes Consejos tomando.la carga por si solo. Dios 
«le buenos sucessos, y á v. m. guarde, amigo y señor. Madrid a 
24 Enero de 1643. De v. m. amigo mas obligado, 


»Don Pedro Porter Cassanate. 


»Con Pellicer hable ayer; el queria inviar a v. m. su libro. 
Suplico a v. m. se porte con piedad, porque el es mui suio y siente 
no le mande muchas cosas.» 


Otra carta análoga del día 31: 


«El correo. passado escrivi a v. m., amigo y señor, en pliego 
«de mi primo don Vitorian, inviándole la comprobacion de la pie- 
«dra sepulcral, que halle en poder del señor don Lorenco, y dio 
para v. m. con mucho gusto. Hagase ai diligencia por ese pliego; 
en el del señor Regente Bayetola invié el libro «Idea de Catalu- 
ña», pidale v. m. a mi primo, que ya aviso .averle recibido. 

»He recivido su libro de v. m., que dare á Juan Gomez Bravo 
en Sevilla, y visitare en su nombre. 

»El Abad Fariña ha ofrecido darme el libro. No saldré de aquí 
sin remitirlo á v. m., y dare mi reprehension á su descuido por 
buen modo. 
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»Toda la Corte creyo esse muerto vivia en esta Corte. Me he 
holgado del aviso para disuadir á algunos medrosos que con sus 
encantos juzgaban tenerlo junto á si, y hazia aqui mas escandalo 
esse ruido engañoso que los engaños que alla en efeto hizo. 


»lra memoria de los libros que escrivio el Marques de Aytona, 
con el memorial y carta de su hijo para v. m., estimando el favor. 

»Di un cartel a Leon, otro al señor don Lorenco. Invie v. m. 
otros dos, que no faltaran golosos. Adios, amigo y señor, y man- 
deme. De Madrid y Enero a 31 de 1643. 


»Dicipulo de v. m. 
»Don Pedro Porter y Cassanate.» 


«A su hermano de v. m. beso las manos, y que el mayor com- 
putista y astrologo de aqui se admira huviere en Zaragoca quien 
con tanta precision ajustase direcciones. Tal es el descredito de los 
pronostiqueros de ai. 


»Su Magestad trabaja mucho; los Consejos dicen le aiudan; y 
que se desacen juntos. El Conde esta en Loeches; «dicese iran otros 
fuera; todos dessean se mejoren los sucesos de esta Monarquia. 
Quiera Dios darnos mui buenos. 


»El señor don Lorenco no responde; está acostado; me invia 
agora a decir le disculpe con v. m., y que escrivira el que viene.» 

En la correspondencia cruzada entre Lorenzo Ramírez de Prado 
y Juan Francisco Andrés de Uztarroz, el primero menciona varias 
veces a Pedro Porter. Así, en carta fecha 13 de julio de 1641, es- 
cribió: «...No porque se haya ido el señor don Pedro Porter a 
servir a su Magestad en la ocasion de Tarragona, me ha de olvi- 
dar v. m. ...» En otra del 4 de enero de 1642: «...El Luitprando 
se entregó al señor don Pedro Porter para darle a el librero que 
v. m. mando.» En la del 31 de enero de 1643: «...A nuestro amigo 
«lon Pedro Porter di la ilustracion sepulcral de la piedra que v. m. 
deseaba. Diceme que no sabe si ha llegado a sus manos. Pesariame 
se perdiese porque no se halla. Tambien me ha dado el Certa- 
men...» Y en la del 5 de junio de 1644: «En fin, que es menester 
provocar a v. m. para que nos escriba, aunque yo me doy por 
interpelado con las remisiones del trabajo de v. m. que me va co- 
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municando el señor don Pedro Porter, gran amigo de los dos, y 

aunque común, no común amigo. En llegando mi Luitprando ya 

a manos de v. m. para que le honre y le entregará el señor don 

Pedro...» (Vide Una familia de ingenios. Los Ramírez de Prado, 

por J. de Entrambasaguas, pp. 189, 190, 192 y 194. Madrid, 1943.) 
En 7 de febrero seguía hablando de libros: 


«Corrido estoi quitasen ai el pliego en que ivan el tratadillo 
de la piedra sepuleral, que no hallandole en otra parte dio el señor 
don Lorenco, como ya avra escrito a v. m. De mi primo avisé co- 
brase v. m. la «Idea». 


»Los dos Certamenes he dado, y hai golosos. V. m., si le pare- 
ciere, inmvie algunos, entregando pliego con sobre escrito a mi y 
otro encima al Regente Bayetola, etc. Por este camino inviare el 
memorial de la casa de Aytona, que me dio el Marques, y escri- 
vira el que viene agradecido y aficionado á sus muchas partes. Hi- 
cimos essa memoria; v. m. puede, con mucha razon, hazer á este 
cavallero un grande elogio, porque sus partes son muchas. 

»He hablado a Fariña; dice esta abreviando; lo que le digo 
á v. m. es que si el no me le entrega por Carnestolendas, como 
me ha dicho, sere descortes con el. Hame dado muchas disculpas 
de ocupacion para no aver escrito. Yo le he dicho lo que devia 
aver hecho. 


»A Dios, amigo y señor, á quien guarde como puede y desseo. 


Madrid 7 de Ebrero 1643. 


»Dicipulo de v. m. 
»Don Pedro Porter y Cassanate. 


»0i no he recivido carta de v. m.» 

En carta fecha 21 del mismo mes pide a Uztarroz se ponga en 
relación con don Jerónimo Mascareñas, caballero portugués muy 
aficionado a la Historia; le habla del maestro Gil González Dá- 
vila, y le pide un [tinerario de Antonio Pío: 

«Amigo. El señor don Gregorio Mascareñas, Cavallero de la 
Orden de Calatrava, del Consejo de su Magestad en el de Ordenes, 
hijo del Conde de Castilnovo, es un cavallero portugues mozo ecle- 
siastico de excelentes partes. aficionadissimo a la Historia, y de 
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Politica y otras cosas tiene recogidos muchos volumenes manus- 
critos, de donde juzgo v. m. tendra fruto. Escrive actualmente la 
«Historia eclesiastica de Portugal», la de los Arcobispos de Coim- 
bra, y otros asuntos tiene entre manos, de que se desempeñara 
mui bien. No he podido callar lo que v. m. es, en que siempre 
andare corto, ¡por merecer mayor coronista. Desea ser su amigo 
y correspondiente de v. m., y assi le escrive. V. m. le escriva dan- 
dole señoria por quien €s, y por consejero. Dele cuenta de lo tra- 
baxado y de lo que aora hace, que el hara lo mesmo y tendra 
v. m. un buen amigo, asegurandole mo tendra el trato de corte- 
sano, como me dice por Fariña. Hele dicho cosas, que le he hecho 
salir colores. La Bula Pontificia inviare el que viene. El libro está 
tresladando. 

»A Gil Gonzalez he visto algunas veces con el señor don Lo- 
renco. Visitarele con mucho gusto si huviere lugar, que le aseguro 
ha sido ocupado. 


»El Marques havia de escrivir y ha sido de guardia. Ira su 
carta la que viene; en ésta va el memorial. 

»Los Panegyricos (25) me han llevado los amigos de don To- 
mas. Invieme v. m. si tiene algunos. 

»A Dios, que guarde á v. m. como puede: Madrid, Febrero 21 
de 1643. 

»Dicipulo y amigo 
»Don Pedro Porter y Cassanate. 


»Digame v. m. si se hallara y lo que costara el Itinerario de 
Antonio (26) Pio con notas de Zurita. Busquelo v. m. con cuidado 
y aviseme para que el amigo que le pide invie el dinero.» 

Al folio 70 del manuscrito 2.336 de la Biblioteca Nacional cons- 
ta un impreso, que a continuación transcribo, comprensivo de Jos 
servicios de Porter. Del final de este texto se desprende que es 
poco posterior a marzo de 1643. Dice así: 

«Relacion en que se ciñen los servicios del Almirante Don Pe- 
dro Porter Casanate, Cavallero de la Orden de Santiago. 


(25) El redactado por Uztarroz a la memoria de Tomás Tamayo de Vargas. 
(26) Sic, por Antonino. 
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»Sirve a su Magestad en la Armada Real y Carrera de Indias, 
de 19 años a esta parte. Ascendiendo de Aventajado con seis escu- 
«dos particulares. A Alferez. A Capitan dos veces de Pataches. A 
Capitan entretenido con veinte y cinco Escudos. A Capitan de Mar 
y Guerra de quatro galeones, que en diferentes ocasiones le ha 
dado su Magestad. Y oy tiene titulo de Cabo y Almirante en el 
Mar del Sur por su Magestad, con las mesmas honras y prehemi- 
nencias que si lo fuera en España de Escuadra de su Magestad. 

»Hase hallado en varias jornadas. Fue al socorro de la Ro- 
chela. Salio en busca de Galeones de Plata y de la India. Fue a 
hechar los enemigos de las Islas de San Christoval y Nieves, Ha- 
llose en el socorro de Tarragona. A ido tres vezes en busca «de 
Armadas francesas. A Indias a hecho cinco viajes, cada uno con 
puesto diferente (dando buenas residencias) sin aver servido en 
Tercio proprietario de Galeones, por aver ido siempre de Armada. 

»Ha peleado muchas vezes, y halladose en ocasiones. En el 
Cabo de Finisterre y sobre San Lucas con Navios de Turcos. Con 
un navio frances sobre Tenerife, En Indias en la Canal vieja y Islas 
de San Bernardo con navios Olandeses. Ha peltado tres veces con 
Armadas de Francia. En la una le mataron un hijo, que iba sir- 
viendo. En otra llebóo un hermano suyo. Procediendo siempre con 
valor a satisfaccion de sus superiores, em cuya consideracion su 
Magestad le a hecho algunas mercedes. 

»Ha sido llamado con decretos y cartas de su Maygestad (tenien- 
dole ocupado en otras partes) cinco vezes, las tres para ir a ser- 
virle y pelear en sus Armadas. Otra para que se hallase con su 
Magestad en Aragon en las Cortes que avia de celebrar en aquel 
Reyno. Y la otra para que en Aranjuez, donde estava su Mages- 
tad, hiziese algunas experiencias y observaciones sobre la mudanca 
de aquellos ríos. Y en diferentes ocasiones le a mandado en mate- 
rias de navegación y de Indias diese su parecer y hiziese informes. 

»Ha hecho quatro jornadas a su costa, sin querer de su Ma- 
gestad racion ni sueldo, llebando en una destas al hijo que le 
mataron, y en la otra al hermano que está sirviendo. 

»Ha servido a su Magestad por Cavallero de la Orden de San- 
tiago con dos Montados a su costa, en las guerras de Cataluña. 

»Ha consumido en este tiempo y servicios su patrimonio y ha- 
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cienda, con grandes perdidas, naufragios y riesgos de la vida. En 
la quema de Guetaria escapo á nado. Y en la isla de Curacao es- 
tuvo entre Olandeses seis meses condenado á muerte. 

»Los Capitanes Generales devajo de cuya mano ha servido, dizen 
a su Magestad ha cumplido enteramente con sus obligaciones, pe- 
leando siempre muy señaladamente, y le representan quan practico 
y theorico es en las cosas del mar y de la guerra. Y Don Fadrique 
de Toledo, Capitan General de la Armada Real del Occeano, pi- 
dio a su Magestad premiase en honor y en interes al Almirante por 
la dificultad de hallar en quien se juntasen sus partes, y para que 
otros a su imitacion le alentasen. 

»Los mathematicos del Collegio Imperial de Madrid. Los cos- 
mographos cathedraticos y pilotos mayores de la Contratacion de 
las Indias, informan a su Magestad quan eminente es en todas las 
artes y ciencias que para los Exercitos y Armadas se requieren. 
Aprueban sus escritos y la doctrina del libro que imprimio de Na- 
vegacion, siendo de veinte y un años. Y aseguran a su Magestad 
es de los sugetos mas importantes que tiene en su servicio, y que 
por la falta y necesidad que ay de semejantes personas le haga 
merced, aunque sea prefiriéndole a otras. 

»El Reyno de Aragon escrive a su Magestad en recomendacion 
de su persona y servicios del Almirante y de los que hizieron su 
padre, hermano y tíos siendo de diferentes Consejos de su Magestad. 

»Ha tenido con grandes travajos, empeños y perdidas (sin costa 
de su Magestad) dispuesta jornada tres vezes para el descubri- 
miento del Golfo de California, en cuya prosecucion a diez años 
persebera. Es el primero a quien los señores Reyes han nombra- 
do para este efecto, permitiendole a el solo, sin límite de tiempo 
ni leguas, prohibiendose generalmente a todos. Y por hazer este 
servicio ha dejado otros puestos, y oy esta obrando en cumpli- 
miento de decreto de su Magestad de 12 de Marco de 643, en que 
por ultima resolucion le mando dejase de servir en sus Armadas 
por lo mucho que importaba a su servicio, que sin dilación al- 
guna pasase a Indias a hazer este descubrimiento. 

»Todo lo referido consta por los papeles originales y relaciones 
de servicios que estan en poder del Almirante y en el Real Con- 
sejo de las Indias.» 
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Dispuesta la partida de la flota, desde Cádiz escribía Porter a 
Uztarroz esta interesante carta: 

«En esta navegación seran sus cartas de v. m. de grande alivio, 
y asi las inviará avisando todas novedades en pliego de mi her- 
mano, remitiendolas como le digo. 

»Avisare de todo lo que obraremos, y desearé saver lo que ai se 
hace. Mañana, si huviere tiempo, saldra esta Armada, que se com- 
pone de treinta y tres navios de Guerra, seis de fuego, dos pata- 
ches, quatro tartanas y treinta y seis barcos luengos para socorros 
y defender el fuego. Si esto se juntasse con diez mavios que vienen 
de Napoles, y seis que estan alla de Dunquerque, seria muo po- 
derosa Armada. Dios nos de buen suceso. Yo no he querido llevar 
cosa a mi cargo por no embaracar mi viaje de Indias. Voy en la 
Real con el Duque de Ciudad Real, que va por General. Dios guar- 
de á v. m. como puede y desseo. Cadiz Mayo 14 de 1642 (27). 
De v. m. siempre 

»Don Pedro Porter Cassanate.» 


Otra carta, del 30 de julio, avisaba desde Cartagena la inme- 
diata salida para Nueva España: 

«De Cartagena aviso a v. m. de mi llegada, y como parto ma- 
ñana a Nueva España, donde pondre luego en execucion el apres- 
to para mi empresa. Llebo de aqui maestros de fabricas, y espero 
brevemente darle a v. m. que hazer, pues es mi valedor y maes- 
tro. Adios, amigo y señor. De Nueva España sere mas largo. De 
Cartagena a 30 de Julio de 1643. 

»Su más obligado amigo 
»Don Pedro Porter Cassanate.» 


Vese cuán colmado de deseos y esperanzas marchaba Porter a 
su empresa. Mas la fatalidad de momento dispuso otra cosa. Des- 
de Méjico, con fecha 1 de diciembre del mismo año, escribía a su 
amigo el licenciado Rodrigo Caro, conocido literato de Sevilla, en- 
terándole del suceso de la quema intencionada del navío que fa- 
bricaba, y rogándole avisase de la desgracia a Uztarroz: 


(27) Al margen, de letra de Uztarroz: «Ha de ser 1643». 
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«Quede tan faborecido de v. m. en Sevilla quando parti para 
Indias, y tan aficionado a sus muchas partes, que siempre solicitare 
su amistad y correspondencia, dandole quanta de lo que obrare en 
el descubrimiento de California, que su Magestad me ha encarga- 
do, en que gloria a Dios voy corriendo bien, pues he despachado 
ya la gente necesaria a la costa del Mar del Sur, donde estoi ha- 
ziemdo «los fabricas, y he fletado una fragata quedandome yo en 
esta ciudad a disponer lo que falta, y comenzarée á navegar, querien- 
do Dios, por Abril del que viene. V. m. encomiende a Dios esta 
jornada, y el guarde a v. m. como puede y deseo. Mexico 1 de 
deziembre 1643. 


»Esta es duplicada del aviso ultimo. De novedad ha havido que 
teniendo ya por el mes de Julio deste año fabricado un vaxel 
grande y otro pequeño como de veinte quintales (?) de costa, un 
hombre, movido del demonio, sin causa alguna quemo todo lo que 
estava hecho, y lestá para aorcar. He quedado con los empeños que 
se puede considerar tratando de nuevo de bolver a esta empresa con 
la aiuda de amigos, y haviendo algun embaraco en la prosecucion 
ire a España á dar cuenta de todo lo sucedido al Consejo. 


»Al doctor Andres, nuestro amigo, avisarale a Zaragoca de ese 
desagradable suceso. V. m. encomiende a N. S. los venideros sean 
mas felices y en servicio suio. Guarde a v. m. Mexico a 20 Setiem- 
bre 1644. 


»Servidor de v. m. 


»Don Pedro Porter y Cassanate.» 


Vese que la carta que tenía escrita con fecha 1 de diciembre 
de 1643 la duplicó, añadiéndole las líneas que referían la quema 
del navío, en 20 de septiembre del año siguiente. 


En 1 de diciembre había escrito también al doctor Andrés de 
Uztarroz esta carta, bien optimista, que muestra el aragonesismo 
del almirante. Había puesto el nombre «Virgen del Pilar» a la 
nave capitana, y «San Lorenzo», a la nave almirante: 

«Fio en Dios, amigo y señor, segun se van disponiendo las co- 
sas, presto me havre de valer de su ingenio y de la honra que me 
haze, pues con mi jornada havra materia bastante para correr la 
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pluma, y de todo inviare ajustadas relaciones, que por su gran 
novedad, precediendo su lima, seran bien recibidas. 

»Desde que sali de essa ciudad no he perdido ocasion, ni la 
perdere, de escrevir a v. m. y darle quenta de sus sucssos. Oy me 
allo en esta ciudad de Mexico, y tengo ya, gloria a Dios, despa- 
chada la genta á la costa del Mar del Sur, donde estoi haziendo 
dos fabricas. Tambien he fletado una fragata por dos años; tengo 
artilleria y estoi disponiendo aqui lo demas que falta, con que na- 
vegarée por el Abril que viene. Quitra Dios darme buenos sucesos 
en el descubrimiento. V. m. me encomiende á nuestra patrona la 
Virgen del Pilar, a cuia devocion he puesto su nombre a mi Capi- 
tana, y San Lorenco al Almirante. 

»Voy prevenido de hazer memoria de la patria y amigos en 
los nombres que pusiere, No hai sino prevenir la pluma, pues la 
v. m. dara la devida estimacion a mi empresa para asegurarla a las 
glorias de los hijos de ese Reyno. V. m. me avise de su salud, y 
me avise si huviere algo de nuevo, advirtiendo que todos sus li- 
bros me los han quitado hombres doctos, y yo, aunque no lo soi, 
siento estar sin ellos. V. m. los entregue á mi primo, que el tendra 
por donde remitirlos, en que recivire particular favor de v. m., a 
quien guarde Dios como desseo. Mexico 1 de Deziembre 1643. 

»Llega aviso aora ¡andan en el Mar del Sur navios olandeses, y 
parto a la posta a despachar mi fragata y gente, á dar aviso a las 
naos de Filipinas. 

»De v. m. dicipulo y amigo 
»Don Pedro Porter y Cassanate.» 


Una de las personas que le arrebataron de las manos las obras 
publicadas hasta entonces por Uztarroz fué el obispo de la Puebla 
de los Angeles, el famoso don Juan de Palafox y Mendoza, arago- 
nés. Porter era amigo suyo, y le alabó a Uztarroz, y el obispo ofre- 
ció la éste su amistad en la siguiente notable carta inédita, fechada 
en Méjico, a 8 de enero de 1645, con la que le remitió algunos tra- 
tados que tenía escritos para que gestionase su impresión en Zara- 
goza, mas no llegaron a publicarse aquí (28): 


(28) Bibl. Nacional, ms. 8.390, fol. 1. 
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«Quando la estimacion que yo hago de los sugetos eruditos y 
lucidos que ay en el Reyno de Aragon no me obligara a escrivir a 
V. M., me necesitara el aprecio que he hecho de diversos tratados 
suios que han llegado á mis manos, escritos con tanta comprehen- 
sion de las historias sagradas y profanas y tan atinados dictamenes 
para elixir en ella lo mas cierto, satisfaciendo con modestia, efica- 
cia y claridad a los que han pretendido introducir lo contrario, que 
como quiera que al trabajo se deve el premio y al merito la alaban- 
za, he querido escrivir esta á v. m. para que vea en que puedo yo ser- 
virle en estas Provincias, y que se comunique conmigo desde esas 
y me remita los escritos que sacare a luz, que para obligarle á esto 
le invio con esta flota algunos mios enderecados al bien de las Al- 
mas, en los quales, aunque por no mitigar la fuerza de la persua- 
sion he ido huyendo de la erudicion, en quanto mira a exornar y 
hazer mas luzidos los escritos. Todavia ay algunos entre ellos que 
tienen mas de Politicos que de Morales, y que es mui verisimil que 
por esa parte y por el amor que siempre nos tenemos los de una 
nacion sea util que se impriman en ese Reyno. 

»Y porque esto no querria que corriese por otra mano que por 
la de v. m., y mas sabiendo que es la misma que la de Don Fran- 
cisco de Urrea (29), mi grande amigo y deudo, me ha parecido re- 
mitirle todos estos libros para que aquellos que v. m. viese que han 
de ser mas bien recividos, los comunique a Pedro Escuer (30) y 
otros que tratan en impression, para que si hallaren en ello alguna 
comodidad los impriman antes que. se haga en otras partes, porque 
el amor que yo tengo al Reyno donde naci, me haze desear que se 
comunique a los del lo mismo que en tan remotas Provincias estoi 
trabajando por mis subditos. Advirtiendo que de la «Historia Real 
Sagrada» no imprimi mas de 300 cuerpos, y menos de ciento solo 
han llegado a España, y aun no son tantos los que he inviado de 
cada uno de los otros tratados. 

»Los que aora remito a v. m. son los siguientes. 

»La «Historia Real Sagrada» con algunas enmiendas para que se 


(29) Don Francisco Ximénez de Urrea, cronista del reino de Aragón, an- 
tecesor del Dr. Andrés de Uztarroz. 
(30) Librero de Zaragoza. 
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mejore en esta segunda impression, y sera bien que v. m. vaya con 
cuidado si huviere mas cosas que advertir, que yo con mis muchas 


ocupaciones no he podido prevenir los descuidos de la impression. 


»El «Varon de deseos», de que no han ido cinquenta cuerpos a 
España. 

»«Las injusticias que intervinieron en la muerte de Xpo. nuestro 
Señor», 0 «Semana Santa», de que apenas ay cinquenta, O sesenta 
cuerpos, y haga v. m. que se ponga al primer titulo si se bolviese a 


imprimir, por tratar mas de aquel punto que no de meditaciones. 


»El «Pastor de noche buena», de que apenas havran llegado 
otros tantos. 


»No tendria por conveniente que se imprimiessen oy todas las 
obras hasta que acabe algunas que estoi haziendo, que por la nove- 
dad de mis muchas ocupaciones se havran de dilatar el salir a luz 
hasta la flota siguiente á esta, y entonces se vera lo que mas con- 
venga, 0 podra ser que haga que se impriman en Flandes por nece- 
sitar de estampas ¡algunas dellas, como el «Varon de Deseos», que 
tambien remito a v. m. 


»Don Iñigo de Fuentes, Prebendado de la Santa Iglesia de la 
Puebla, que reside en Madrid a sus negocios, inviará a v. m. estos 
libros, y sera mui fiel correspondiente suio, por cuya mano vendran 
mul seguras mis cartas, estimare muchissimo que v. m. me remita 
algunos papeles de los que en estos tiempos se han publicado en 
materias de erudicion, porque aunque me he entregado del todo al 
aprovechamiento de mis subditos y materias en que su Magestad 
me tiene ocupado, todavia me hallo con igual desseo de aprender, 
pues sin eso nunca podre aprovechar. 


»Don Pedro Porter y Casanate me ha dicho lo mucho que ay que 
estimat en su persona de v. m., y yo soi tan aficionado a las que 
tratan de letras y virtud, que de mucho mas lejos le buscara para 
servirle, y assi vea v. m. en lo que yo le puedo hazer y digale á Don 
Francisco de Urrea que por que me tiene tan olvidado, haviendole 
desseado yo siempre tan cerca, y que tenga esta por propia. Guarde 
Dios muestro Señor a v. m. como deseo. Mexico y Enero 8 de 1645 
años. 
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»V. m. esté cierto que le soi muy afficionado y que estimaré 
que se ofrezca en servirle. 


»El Obispo de la Puebla de los Angeles (31) 
»Sr. Dor. Dn. Juan Francisco Andres Uztarroz.» 


Rodrigo Caro, desde Sevilla, a 14 de febrero de este año, remitió 
a Uztarroz la carta de Porter en que le refería el desgraciado suceso 
de la quema del navío, con unas líneas suyas, que dicen: «He teni- 
do del señor Don Pedro Porter cartas en casi todos los avisos que 
han venido, como estava con salud y mui esforzado en proseguir el 
intento de su Almirantazgo, y agora me ha escrito la que v. m. vera 
inclusa con las nuevas de un fracaso que le sucedio en la quema de 
un galeon que aprestado tenia: cierto lo he sentido mucho, porque 
el buen cavallero merece el agrado de iodo el mundo, y quando le 
vemos animado a emprender cosas grandes parece que la fortuna 
se le opone: ya le tengo escrito que no desmaye: Malis etiam con- 
fidere rebus opportet: cras meliora dabunt superi. V. m. lo enco- 
miende a nuetsro Señor y le escriva, que yo dirigire su carta» (32). 

Del día 20 del mismo mes es una larga y curiosa carta de Por- 
ter a Uztarroz, donde le da cuenta del comienzo de su empresa. 
Habla de su amigo el obispo de la Puebla de los Angeles don Juan 
de Palafox; espera que ahora, con el auxilio que ha pedido al 
Consejo de Indias, irán viento en popa los sucesos, «y este nuevo 
Reyno de Aragon quedara del todo descubierto». El aragonesismo 
de Porter no decaía, antes al contrario, se exacerbaba con la dis- 
tancia; pedía a Zaragoza un lienzo de la Virgen del Pilar para po- 
nerlo en la primera iglesia que levantare, «y que el lienzo este en 
la Santa Capilla algunos dias». Además, afirma que iba disponiendo 
un discurso de los aragoneses que han pasado a Indias; pide ayuda 
a Uztarroz para ello, ya que «el menosprecio con que Antonio de 
Herrera habla de los de esa Corona me obliga a hacer memoria de 
los que el y otros han puesto en olvido». Dice así la importante 
epístola : 


(31) Estas dos últimas líneas y la firma. autógrafas. 
(32) BibL Nacional. ms. 8.389, fol. 205. 
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«Haviendo llegado a esta Nueva España a executar las ordenes 
que su Magestad se sirvio de darme para el descubrimiento del Gol- 
fo de la California, aiudado de amigos que deseavan esta jornada, 
zelosos de la conversion de aquellas almas, conduge luego gente 
para el descubrimiento, agregandola a la que conmigo traia de Es- 
paña. Flete un navio, armele de guerra, y por no haver otro de su 
Magestad ni de particulares en las costas del Sur, le invie de aviso 
á las naos de Filipinas, de enemigos olandeses que andavan en estos 
mares, con orden tambien que llegase á reconocer la California, 
donde estubo mi gente muchos dias. Hallaron los indios apacibles, 
y bolvieron á salvamento con mui buenas noticias y muestras de 
perlas y de metales. 

»En este interim quede en las costas de Galicia fabricando un 
vaxel grande y otro mediano, para dar vela con los tres a la prima- 
vera siguiente. Estando ya acabados y para echar al agua preveni- 
dos de artilleria, armas, municiones, bastimentos, rescates y los. 
pertrechos necesarios, con tanta brevedad que parecio increible, 
sucedio que un hombre, sin causa alguna, guiado del demonio, ma- 
liciosamente dio fuego a las embarcaciones referidas y a los alma- 
cenes donde toda la hazienda se guardava. Queda preso con otros 
culpados para ajusticiar en Guadalaxara, por haver aquella Audien- 
cia averiguado la causa y reconoscido que la perdida que he tenido 
ha llegado a mas de veinte mill pesos, como todo consta por los 
testimonios y informes que al Consejo remito en esta flota, sin haver 
para tan grandes gastos sacado plata de la Caja de su Magestad, ni 
haver tenido del Virrei socorro de aiuda de costa, oficio, ni otra 
merced alguna. 

(Al margen: »A mi primo D. Vitorian escrivo me invie algun 
papel de la familia de los Cassanates, suplico a v. m. se lo acuerde.) 

»Mucho he sentido hallarme sin carta de v. m. en esta flota. No 
me haga v. m. este agravio, ni se olvide de mi sabiendo lo que le 
estimo. 

»V. m. nos avise de las novedades de esse mundo. En este he 
corrido yo tormentas, y espero en Dios que aiudandome el Consejo 
con lo que le pido aora, iran a popa los sucesos, y este nuevo Reyno 
de Aragon quedara del todo descubierto. 

»El señor Don Juan de Palafox se ha olgado mucho en las noti- 
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cias que de sus partes y erudicion le he dado. Ha visto tambien sus 
libros de v. m., y le quiere por amigo y correspondiente, y le remite 
a v. m. los libros que ha impresso en este Reyno. V. m. le escriva y 
responda a la suia y a lo que por ella pide. Va remitida su carta y 
libros a D. Iñigo de Fuentes, que esta en Madrid y es su agente. 
V. m. de orden a quien en Madrid solicite cobrarlos. 

(Al margen: »El libro de la «Historia Real y Sagrada» le lleva 
á v. m. el Padre Mtro. Fr. Domingo de Velasco, de la Orden de la 
Merced, que va de este Reyno y ha de pasar a ver al señor Arcobis- 
po, que es su amigo.) 

»Estos dias me he entretenido en las historias de Indias, y voy 
disponiendo de un discurso de los Aragoneses que a ellas han passa- 
do. V. m. si huviere puesto cuidado en notar algunos insignes en 
virtud, armas, 0, letras, me aiude desde alla; que el menosprecio 
con que Antonio de Herrera habla de los de essa Corona me obliga 
á hazer memoria de los que el y otros han puesto en olvido. 

»V. m. me invie algunos papeles curiosos, y escrivame largo, 
que yo le inviare todos mis sucesos y relaciones para que me honre 
a su tiempo. Vea v. m. a mi primo: le enseñara algunos papeles, y 
si se hallara en Madrid viere algunas cosas que de la California he 
remitido a mis agentes. 

»A mi hermano y primo escrivo me invien un lienco de la Vir- 
een del Pilar, nuestra Patrona, para la primera iglesia que hiziere.. 
V. m. solicite este consuelo, que lo tendre grande, y que el lienco. 
este en la Santa Capilla algunos dias. Dios me de buenos sucesos; 

. que espero con su favor cosas mui grandes, pues cada dia se hallan 
mejores esperanzas á mi empresa. A Dios, amigo. Mexico a 20 Fe- 
brero 1645. 

»Dicipulo y amigo de v. m. 
»Don Pedro Porver y Cassanate. 


»Si este libro de la «Historia Real» se imprimiere en Aragon,. 
como me comunica el señor Obispo, me parecera bien se dedique: 
al Marques de Ariza, que dara a v. m. los papeles de su Casa, 0, al! 
Almirante de Aragon. 

»Con esta remito á v. m. una copia de lo que se escrive al maes-- 
tro Gil Gonzalez Davila de lo obrado por el señor Don Juan de: 
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Palafox, porque no es justo lo sepan en Castilla y v. m. lo ignore, 
quando es el que mas honra a los Aragoneses; bien aya v. m.» 

La carta que acabo de transcribir obra al folio 36 del manuscrito 
de la Biblioteca Nacional número 7.095. El folio 40 es el final de 
una relación sobre la importancia del «descubrimiento» del golfo de 
California, suscrita por Porter, sin fecha; falta todo lo anterior. 
Dice así : 

«.. Y para que acabemos «le dezir lo que toca al braco de Cali- 
fornia de que goza esta Provincia, digo que su termino hasta oy no 
se ha descubierto, ni se save si doblando azia tel mar del Norte des- 
agua y se comunica con el, 0, si termina en la tierra. Lo cierto es 
que ha sido celebre este seno por las noticias que ay de descubrirse 
en el perlas, y varias vezes se han sogido subiendo por el hasta 
32 grados. Oy se trata de su pleno descubrimiento, y del de la con- 
tra costa, que tambien esta poblada de gentes barbaras, y se dize 
que este año passado «de 1644 paso a la Nueva España por orden y 
mandato del Rey nuestro Señor Felipe 4 al pleno descubrimiento 
deste seno y poblar su contra costa. El Almirante Don Pedro Porter 
de Cassanate.» 

Desde Méjico, a 28 de febrero de 1645, escribía a Uztarroz anun- 
ciándole que por conducto de su primo don Victorián de Esmir le 
remitía varios papeles curiosos : 

«En pliego de Don Victorian Esmir escrivo largo á v. m., y remi- 
to algunos papeles curiosos, y por serlo tanto (para v. m., que €s 
amigo «de noticias) el que se escrivio sobre las causas del duque de 
Escalona, va con esta. V. m. le lea atento y le ponga en el lugar que: 
merece su dueño. Guarde Dios a y. m. como puede. Mexico a 28 Fe- 
brero 1645. 

»Don Pedro Porter y Cassanate.» 


En carta del 28 de abril, completada en 30 de agosto, en trance 
de partir para Sinaloa, Porter se muestra muy esperanzado de su 
empresa, a pesar del contratiempo apuntado. Pondría nombres de 
amigos a las tierras que descubriese; quería que Uztarroz fuese «el 
cronista de esta jornada», y le remitía copia de las cartas del Rey, 
por las cuales su amigo vería «cuan favorecido me hallo», y pide 
las muestre a los amigos: 
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«Amigo y señor. Con el aviso he recivido una de v., de 6 de Ser 
tiembre, alegrandome mucho saber de su salud, y quedo con cui- 
dado, pues quando escribio esta no havia recivido el pliego princi- 
pal que le inviée a v. m. con la relacion de todos mis subcesos desde 
que sali de España. Olgareme las aya recivido y le suplico por lo 
mucho que estimo sus cartas, me escriva en todas ocasiones, que yo 
sere mui puntual correspondiente dandole quenta de todos mis sub- 
cesos y navegaciones, pues con su amparo de v. m. y honrandome 
como acostumbra se luziran mis trabajos sin que se ponga en duda 
lo que estoi obrando, como dio a entender el autor de la «Historia 
de los Triunfos de nuestra Fe», que necesitó de que aclarase mi 
nombre el «Museo de las Medallas» de nuestro amigo Don Vicencio 
Lastanosa (33), que por este favor beso a ambos las manos; ofre- 
ciendo honrarme poniendo en mi descubrimiento sus nombres; pues 
he de formar historia de todo lo sucedido, y de lo que obrare de 
aqui adelante, que a no haver sucedido la quema de mis vaxeles 
hubiera obrado grandes cosas. Dios save lo que mas conviene. 

»Oy tengo mi jornada en mui buena disposicion, pues con el in- 
forme que hize a su Magestad de mi perdida me invió en este aviso 
dos cedulas, una respondiendo a mi carta, y la otra a la del Virrey 
desta Nueva España, con tantas honras y favores, que obligaron a 
que el Virrey me diesse luego el govierno de la provincia de Sinaloa, 
que es la llave del descubrimiento, y luego comenzaré a hazer fa- 
bricas para ir continuar mi empresa; y no he salido desta ciudad 
perque espero brevemente la flota, y que me vendra en ella este 
mesmo oficio por el Consejo, con que tendre aiuda de dinero y co- 
modidad para conseguir lo que esta a mi cargo. 

»Mucho es le que emprendo; Dios me aiude, y voy convindo 
(sic) animo. V. m. a de ser el coronista desta jornada, y le inviare 
todos los papeles pertenecientes a ella, acudiendo tambien a rega- 


(33) En efecto: en la pág. 84 de esta obra. impresa en Huesca el año 1645. 
Lastanosa puso, com referencia a la medalla XLIII: «Gloriarse puede nuestro 
Museo, pues se halla enriquecido con esta medalla por la generosidad del Al. 
mirante don Pedro Porter y Casanate, Cavallero de la Orden de Sant-Yago, co- 
nocido por sus escritos y hazañas en ambos mares, Occeano y Mediterraneo, el 
qual está ahora gloriosamente ocupado en el descubrimiento de la California, 
Ysla en el Mar del Sur, muy abundante de perlas.» 
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larle como es justo, que no lo he hecho por la desgracia passada. 

»Estime mucho la relacion del juramento de nuestro Princi- 
pe (34). V. m. me invie todas sus obras y las que de nuevo ha dado 
a la estampa, que en la flota le inviare lo que en este Reyno se 
huviere impreso. 

»Don Francisco mi hermano me haze grande falta. V. m. le es- 
criva pase luego a este Reyno porque tengo necesidad del y le sera 
de gran desconvenencia. 

»Mucho he sentido la muerte de mi primo Don Vitorian. Dios 
le aya dado el Cielo, y a v. m. guarde y le de los aumentos que me- 
rece. De Mexico y Abril 28 de 1646. Quedo de viage para Sinaloa, 
donde he de fabricar navios, y todo se ha de disponer mui bien. 
Guarde Dios a v. m. Mexico a 30 Agosto 1646. 


»Servidor de v. m. 
»Don Pedro Porter Cassanate. 


»Por esas copias de los originales de su Magestad vera v. m. quan 
faborecido me hallo y como procedo en estas partes. Enseñelas 
v. m. a los amigos.» 

No figuran adjuntas las copias del memorial y las cartas reales 
a que Porter alude en la carta, pero sí 'en el manuscrito 2.336 de la 
Biblioteca Nacional, folios 72 y 73. El primero lleva fecha de Mé- 
jico, 30 de agosto de 1646; las cartas de Felipe IV son anteriores, 
del 11 de octubre de 1645, y dicen así : 


«EL REY. 


»Don Pedro Porter Casanate, Cavallero de la Orden de Santiago, 
a quien tengo cometido el descubrimiento del golfo de la California, 
en mi Consejo Real de las Indias se ha rezivido y visto vuestra carta 
de veinte de febrero passado de este año y demas papeles que en 


(34) Alude a la «Relación del juramento de los Fueros de Aragón, que 
hizo el Seremissimo Principe Don Baltasar Carlos de Austria en la Santa Igle- 
sia Metropolitana de Caragoca en 20 de agosto de 1645», escrita por Uztarroz, 
impresa en aquella ciudad por Pedro Lanaja, en 4.2, en el mismo año, dedi- 
cada por el impresor al marqués de Colares. Va sin el nombre del autor. 
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ella citais, en que me dais quenta de lo sucedido en estas material 
y lo que paso con lo navios (sic) que aprestasteis para este efecto, y 
quema dellos y demas pertrechos, y para la continuacion de lo que 
esta a vuestro cargo y execucion de mi servicio y entrada que haveis 
de hazer en el golfo decis que nezesitais de que se os haga el favor 
que esperais, pues todo se conduce a mi mayor servicio y dilatazion 
de mi Real Corona, y he hestimado como es razon vuestro zelo y 
atencion, de que os doy muchas gracias, y al Virrey le ordeno os 
asista por todos los medios que parecieren utiles y combenientes 
para la conservazion del intento que tentis, y fio de sus obligaziones 
que lo hara asi, y 0s encargo procureis por vuestra parte el cumpli- 
miento de las obligaziones que os corren, sobre el punto que mira a 
que se os de el govierno y capitania de Zinaloa, que es la ultima 
poblazion en cuyos limites comienza por la costa de Nueva España 
el descubrimiento, y principal escala para la California, se queda 
mirando en mi Junta de Guerra de las Indias. De Caragoca a 11 de 
¡Octubre de 1645 años. 
»Yo el Rey 
»Por mandado del Rey nuestro señor, 


»Juan Bautista Saez Navarrete.» 
«EL REY 


»Conde de Salvatierra Pariente. Mi Virrey y Governador y Ca- 
pitan General de las provincias de la Nueva España. Todo lo que 
me decis en carta de veynte y cinco de febrero pasado de este año, 
se ha visto en mi Consejo Real de las Indias, sobre los particulares 
de D. Pedro Porter Cassanate, a quien tengo 'encargado el descu- 
brimiento del Golfo de la California, y todo el favor y asistenzias 
que le haveis dado para el mejor cumplimiento de lo que ha de 
obrar, ha sido muy conforme a vuestras obligaciones, y agradezco 
todo lo que en esta razon haveis gecho, y os encargo continueis en 
asistirle en todo quanto se le ofreziere. Y como quiera que a el le 
escrivo en forma combeniente, holgare que le llameis y le deis en 
mi Real nombre muy particulares gracias y le digais que le asisti- 
reis con cuidado a lo que se le ofreciere para este descubrimiento, 
y que esto sea de manera que se aliente y restaure lo perdido en la 
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quema de sus baxeles, para que con vuestra ayuda pueda tratar me- 
jor de lo que ubiere de hazer, porque demas del deseo grande que 
tiene de conseguir lo que se le ha encargado, me hallo de su aten- 
zion y zelo bien servido. De Zaragoca a 11 de Octubre de 1645 años. 


»Yo el Rey 


»Por mandado del Rey nuestro Señor, 


» Juan Bautista Sanz Navarrete.» 


La carta-memorial de Porter al Rey dice así : 

«Señor: =Haviendo informado a V. M. del malogrado suceso 
que tube con el incendio de las fabricas de navios que con tanta 
costa havia dispuesto para el descubrimiento del golfo de la Cali- 
fornia; y que para la continuacion de el y mejor execucion del ser- 
vicio de V. M. nezesitaba que se me hiziese merced del govierno de 
Zinaloa, que es la ultima poblazion de esta Nueva España, en cuyos 
limites por la costa del Sur comienca el descubrimiento, y principal 
escala para la California, fue V. M. servido de honrrarme con carta 
suya de onze de Octubre del año passado, diziendo que sobre el 
punto de Zinaloa se quedava mirando en la junta de guerra de las 
Indias, y al Virrey escrivio V. M. encargandole mucho asistiese con 
cuidado a lo que se me ofreziese para este descubrimiento, de manera 
que me alentase y restaurase con su ayuda lo perdido en la quema 
de mis baxeles, porque demas del desseo grande que tenia de con- 
seguir lo que se me ha encargado, se hallava V. M. de mi atencion 
y zelo por bien servido. 

»El Virrey, reconociendo que para executar las ordenes de V. M., 
lograr mis disposiciones y hazer nuevas fabricas era la principal 
combeniencia tener la plaza de Cinaloa, me la dio en nombre de 
V. M., con que me anime a mayores empeños, sin acordarme las 
perdidas passadas; y allandome con todas las prevenciones de viage 
ya para yr a Zinaloa (que dista de esta ciudad trezientas leguas) ha 
legado la Armada de Barlovento, y se ha dicho que V. M. havia 
proveido a Don Gaspar de Quesada en este oficio, de que tube pena, 
por ver que con' esta novedad se frustraban mis intentos, y el ser- 
vicio de V. M. se suspendia. 

»Ocurri al Virrey, el qual me ha dicho que Don Gaspar por las 
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inquietudes de la nueva Vizcaya esta por el governador della con- 
denado a muerte, y me ordena baya luegó a dicho oficio y a hazer 
en sus costas las fabricas. Doy quenta a V. M. de como parto a Zi- 
naloa desde donde con mayor facilidad podre conseguir lo que V. M. 
me ha fiado: Como tambien an ymformado a V. M. el Virrey, el 
Vissitador Obispo de la Puebla, y la Audiencia de Guadalaxara, y 
buelven a hazerlo de nuevo aora porque ynsta mas la necesidad de 
mi viage, con enemigos en la mar del Sur, donde ay tanta falta de 
navios y marineros, que si luego que llegue a este Reyno no soco- 
rriera yo con baxel y gente mia para un aviso a las naos de Phi- 
lippinas no ubiera con que hazerlo. 

»Y pues a V. M. consta las muchas ocasiones en que me he ha- 
llado executando su Real servicio, y los peligros y riesgos que tan 
de cerca an amenacado mi persona en veynte años que he servido 
a V. M. en sus Reales Armadas y lo mucho que esta empresa de 
California me cuesta, Suplico a V. M. me haga merced de este go- 
bierno de Zinaloa por seis años, con que se asegura la execucion y 
cumplimiento de la Real yntencion y santo zelo de V. M. para que 
el Evangelio se dilate y se reconozcan estas tierras tan vezinas y de 
tantas esperancas. Guarde Dios la catolica persona de V. M. como 
la Christiandad ha menester. De Mexico y Agosto 30 de 1646 años, 
etcétera.» 

Como se ha observado, en este memorial Porter solicita del mo- 
narca el gobierno de Sinaloa por seis años para asegurar la ejecu- 
ción de la empresa de California, «para que el Evangelio se dilate 
y se reconozcan estas tierras tan vecinas y de tantas esperanzas». 

La última carta de Porter a Uztarroz, que en esta colección trans- 
crita aparece, es una fechada en Sinaloa a 13 de abril de 1649, Le 
dice que remite a su hermano una relación de lo ocurrido en la na- 
vegación que hizo el año pasado de 1648, para que, en leyéndola, 
se la entregue, y así sabrán los amigos cómo se halla «ocupado en 
empleos grandes». Añade que a las tierras de California exploradas 
les puso por nombre «Nuevo Reino de Aragón» y a muchas islas 
los de Santos aragoneses, y el Golfo denominó de San Lorenzo, y así 
quedará «memoria de nuestro Reyno, pues un hijo dél a su costa y * 
con tan grandes gastos y riesgos gobierna con orden de su Magestad 


la empresa». He aquí la epístola : 
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«La ultima que de v. m. he recibido en esta Nueva España es 
de seis de Setiembre del año de 645. Considre v. m., amigo mio, el 
cuidado con que estare sin saver de v. m. tanto tiempo, aunque 
aviendo experimentado su mucho cuidado de v. m. atribuyo a des- 
cuido de mi hermano don Sebastian la falta de las cartas. Con que 
temo tambien se ayan perdido muchas que a v. m. he escrito, dando 
quenta de todo lo sucedido desde que sali de España; y agora remi- 
to a mi hermano una relacion de lo sucedido en la navegación que 
hize el año passado para que en leyendola la entregue a v. m., que 
sabra hazer mas aprecio de mis trabajos; y assi suplico a v. m. acu- 
da luego a cobrarla, que llegando a manos de y. m. sabran los ami- 
gos el servicio que estoi haziendo a su Magestad en estas partes; 
y que ya que no asisto en la Patria me hallo ocupado en empleos 
grandes. V. m. me avise de su salud, y guarde Dios a v. m. muchos 
años. De Zinaloa y Abril 13 de 1649. 

»A las tierras de California puse nombre de Nuevo Reyno de 
Aragon, y en muchas islas dexé los de los Santos de la Patria; y al 
golfo llamé de San Lorenco, para que quando se imprima todo lo 
obrado, siendo Dios servido, quede memoria de nuestro Reyno, 
pues un hijo del a su costa y con tan grandes gastos y riesgos go- 
vierna con orden de su Magestad la empresa. Me olgaré aya reze- 
bido v. m. las copias de las dos cartas que tube de su Magestad, con 
muchas honrras y favores. 


»B. L. M. de v. m. su verdadero amigo. 
»Don Pedro Porter y Casanova.» 


La relación a que se refiere consta al folio 5 y siguientes del ma- 
nuserito 3.438 de la Biblioteca Nacional. Va enderezada «a un ami- 
go suyo», el doctor Juan Francisco Andrés de Uztarroz, quien, como 
se ha visto, habría de ser el cronista de la empresa de Porter, a lo 
que no hubo lugar. La transcribo por su indiscutible interés : 


Carta-relación de don Pedro Porter Cassanate, Caballero de la Orden de San- 
tiago, desde que salió de España el año 1643 para el descubrimiento del Golfo 
de la California hasta 24 de enero de 1649, escrita a un amigo suyo 


«Linage de traicion conocido fuera negar a nuestra amistad algunos logros 
de mis trabajos en esta provincia tan remota de mi patria, con que por no 


RICARDO DEL ARCO 827 


degenerar de la ley tan debida de nuestra recíproca correspondencia epilogare 
los principales sucesos de mi empresa en el descubrimiento del Golfo de la 
«California, suplicandoos en recompensa de mi affectuosa elección comuniqueis 
esta carta a los amigos, que con la publicación desta derrota conseguira el 
premio que desea mi afan en. tan ardua peregrinación. 


»Para este descubrimiento se me dieron despachos con titulo de Cavo y 
Almirante de los navíos, gente de mar y guerra que en la mar del Sur llevaron 
a mi cargo con las prevenciones de que pudiera en Hespaña gozar si lo fuera 
de armada de su Magestad, siendo el primero a quien los señores Reyes han 
nombrado para este descubrimiento, concediéndome sin límite de tiempo la 
disposición, y prohibiendo a otros puedan navegar aquel golfo. Detúvome esta 
jornada su Magestad con decretos particulares, honrrandome con parecer podia 
ser de algún util en sus armadas, donde tres años, 41, 42 y 43, asisti hasta 
tanto que bajo decreto al Consejo de Indias mandando me aprestase con toda 
celeridad, por juzgarse necesario el descubrimiento, pronosticando en la di- 
lación los daños comunes, defraudando a mi deseo la extcucion mas leal, con 
que en 12 de marzo se intimó orden dejara la armada para que acudiendo 
al primer intento tuviera en la Nueva España mi ocupación. 


»Obedecí esta resolución ultima de su Magestad embarcandome en los ga- 
leones de la plata que llebava a su quenta el General Francisco Diaz Pimienta. 
Parti de Cadiz a 2 de Junio de mil seiscientos quarenta y tres, llegando a 
Cartajena a 19 de Julio con prospero viaje. Sali de aquel puerto en dos de 
Agosto con los navíos de azogues que pasó á la Nueva España el Capitan Don 
Pedro Jiron, el qual entro en la Vera Cruz a 22 del dicho mes, con que subi 
al punto a Mexico, que dista 76 leguas. 


»Presenté mis despachos al Conde de Salvatierra, Virrey, que no con menor 
deseo y solicitud ayudó mis intentos, alentando los animos que pudieran des- 
maiar a vista de mi insuficiente experienzia. Esforze como pude mis esperan- 
zas, y a fuerza de industria y no pequeño trabajo busque amigos y dineros; 
y en la buena acogida funde de nuevo nuevos motivos para seguir, sin per- 
donar riesgo alguno, el desempeño de mi carrera. Allé considerables socorros 
en algunos Prelados y personas ecclesiasticas que zelosas de la conversion de 
aquellos naturales franquearon los tesoros de su piedad. Entable en el reino 
bastantes correspondencias, adquiri particulares noticias, conduxe gente, agre- 
gando a la que traia de Hespaña familias enteras, apoiando su voluntario se- 
guimiento la opinion de mi jornada. Compre clavazon y prevenciones necessa- 
rias para fabricar navios. 


»En 2 de octubre el Provincial Luis de Bonifaz me dio padres de la Com- 
pañia de Jesus, y dos en especial noticiosos de las costas de Sinaloa, dando 
ordenes a todos los miembros de su provincia para que con su acostumbrado 
favor y obediencia me asistiesen. 

»En 31 de Noviembre despache carpinteros y gente de mar y guerra, nom- 
brando por Cavo a Alonso Gonzalez Barriga, persona que a toda luz era de 
“satisfaccion e inteligencia, el qual me acompaño desde Hespaña y llevo orden 
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de recoger gente por los transitos, y de que en las costas de-la Galicia hiziesa 
un bajel grande y otro mediano, para que se le entregasen las cargas de ierro, 
armas y pertrechos y municiones que la fabrica pedia. Pasé mi gente por Gua- 
dalaxara, donde el presidente Don Pedro Fernandez de Baeza y el Fiscal Don 
Geronimo de Alzate me hizieron buen pasage, offreciendose con toda pun- 
tualidad estos ministros a la asistencia, conociendo como mas vyezinos a la 
mar del Sur lo que importaba la conquista. 


»En 18 de Noviembre flete por dos años una fragata que havia en las costas 
de la Galicia, con la qual ya eran tres las embarcaciones dispuestas para hazer 
la entrada en la siguiente primavera. 


»En 1 de deziembre llego aviso por Guatemala del marques de Manzera, 
Virrey del Pirú, al de esta Nueva Hespaña, dandole quenta como seis navios 
olandeses havian surcado aquel mar, donde pelearon con los nuestros en Chi- 
le mucho rato, y que iban sobre Baldivia a incorporarse 10 navios del Brasil 
que esperavan de socorro, y asi estuvieran alerta por si el intento de penetrar 
la mar era en busca de naos de Filipinas. Puso esta nueva en cuydado al Reyno, 
por ser el tiempo en que las esperavan, y como de ordinario costean la Cali- 
fornia y reconocen el cavo de San Lucas, rezelando que los enemigos podrian 
sin ser vistos de las costas de la Nueva Hespaña hazer la pressa, como sucedio 
quando Thomas Candisque, ingles, robo la nao Santana, que venia de las Fi- 
lipinas, y Jorge Spilverg otra que poderosa salia de la California, Aumentó 
el cuidado el sentimiento de verse sin navio ni de su Magestad ni de particu- 
lares. Para dar el aviso a los que estaban en tan considerable aprieto, ajuste 
mi comercio, y arbitrando en la misma impossibilidad, aconseja mas del zelo 
que del despecho, socorri con mi fragata Nuestra Señora del Rosario, donde 
recoji mas gente, remiti mas armas, municiones y pertrechos. Para abreviar 
este despacho salí a la posta de Mexico en 6 de deziembre, llevando conmizo 
a Melchor Perez de Soto, perito cosmografo para el descubrimiento, y al licen- 
ciado D. Juan de Luna por capellan, con que llego el aviso en pocos dias 
a las costas de la Galicia, mar del Sur al rio de S. Pedro, jurisdicion de Sin- 
tiquipac, en altura de 22 grados 36 minutos, 153 leguas de Mexico, donde estava 
la fragata. 

»Al mismo tiempo se le juntaron dos tropas de gente que havia despacha:lo 
desde Mexico, y asistiendole D. Francisco Valero, Justicia mayor de aquel 
partido, dio con mucha brevedad carena, hizo jarcias, belas y aguada, previno 
la fragata por tres meses; armola de remos para executar mejor la diligencia, 
buscando al enemigo y naos de Filipinas, gobernandola Alonso Gonzalez Ba- 
rriga, capitan nombrado para esta execucion. 

»En 31 de deziembre inviando a sondar la vara, no huvo bastante agua, 
asi por sser menguante como por haverse casi cerrado la salida, di orden 
se sondasen todas las mareas hasta que pudiese nadar segura la fragata. 

»En 3 de Enero de 1644 se allóo agua y salio la embarcacion al remo, y 
viendose en evidente peligro sobre los bancos y con grandes golpes de la mar 
que desenfrenada entraba del norueste, largó bela, y al acavar de montar 
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los vajos zozobro el remolque que Jlevava, arrojandose la jente, bien que na- 
dando salio a la costa sin que ninguno se perdiera. Este dia navego la fragata, 
y por ser muy recio el norueste, general viento en el invierno. totalmente 
contrario a la derrota, acordaron el capitan y pilotos aportar aquella noche 
en Matanchel, seis leguas al sueste, para hazer lastre de piedra que le lle- 
vavan de arena por no otro en el rio de San Pedro, de donde salieron. Noti- 
cioso desta arribada, fui com el Alcalde mayor a Authlan, mueve leguas de 
Sintiquipac y quatro de Matanchel, y no pudiendo pasar los esteros, invio 
indios que lo vadeasen, dando calor para que bolviendo a zarpar la fragata 
y gente (como se hizo en 9 del dicho mes), siguieran la derrota al cavo de 
San Lucas, que es de la California. 

»Conseguida esta diligencia (que pareció impossible por el aogo de tiem- 
po, distancia de Mexico, descuido de aprestos) con la gente que me quedaba 
en tierra, previne a los Alcaldes mayores de las provincias vezinas, junte los 
indios de aquellas jurisdiciones, y valiendome de la oportunidad del menguan- 
te que gozaba Enero desde el dia 3 hasta el 10, desmonte aquellos poblados 
montes cortando cedros en las riberas del rio Santiago, elegi este sitio que 
desembarazado juzgue para hastillero por estar seis leguas la tierra adentro 
y asegurar las fabricas enemigas. Produce en abundancia variedad de arboles 
cuya multitud Je hermosea y abastece enriqueciéndole con lo precioso de 
las maderas peregrinas que produce. Besa sus verdes faldas el rio Santiago, 
en cuyas riberas se bentilan apacibles las mareas, y aunque en dilatados senos 
se esparce anchuroso, con todo facilmente se puede apear. Tiene esta mon- 
tuosa estancia dos enfadosos contrarios: el uno es una inmensidad de mos- 
quitos que pesadamente inquietan en tanto grado, que ocupados en la defensa 
no pueden aplicarse al trabajo; y el otro, que solo desde nobiembre hasta San 
Juan puede fabricarse por inundar y esplayarse arrebatado el rio mas de tres 
leguas. lere el sol con rigor excesivo en aquellas costas, en particular el tiem- 
po que llueve, que suele continuar desde San Juan hasta setiembre. Los mur- 
ziegalos maltratan y desangran, no dejando dormir sin mucha prevencion y de- 
fensa. Y un gusanillo llamado comexen, come y roe la ropa, pertrechos y fa- 
bricas, y para librarse los retiran a mas fresco temple, que se alla en Jipique, 
20 leguas del puerto. siendo lo mas frecuente y penoso de su persecución en 
el ibierno. 


»Levantaronse en este sitio buen número de casas, atarazana para la fabrica 
de galeras, deposito de todo material, cortando de los montes, que abundan- 
tes offrecian este tan precioso tributo. 


»Dispuse algunas maximas, que a fuerza de buena ley tuvieron su dura- 
cion; y dejando dineros y demas necessario di la buelta a Mexico. Y por ser 
de calidad siempre el interés (aun donde cassi no se conozia) el que se haze 
Principe jurado de los animos, hize que los socorros y pagas de los indios se 
hiziesen ante el Alcalde mayor de la provincia, y en manos de los Alcaldes 
e indios de aquellos pueblos, y esto todos los sabados para que con igualdad 
satisfechos, ni la enbidia los desazonara, ni el agravio los pervirtiera. 
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»Dexe a Sintiquipac, saliendo por la posta a Mexico en 15 de enero, conti- 
nuando los empeños y prevenciones entabladas en Guadalaxara por pasar por 
ella, y apenas pude sin alzar la mano ajustar los abastos de pertrechos, ropa y 
vestidos y dineros, quando por no perder tiempo el 1 de marzo con todo esto 
despache a Luis de Porras. 


»En 15 de dicho mes llego aviso havia aportado su fragata y gente de la Cali- 
fornia a salvamento, quedando en el rio Santiago, donde, como dije, plante el 
astillero, y el viaje que este Capitan hizo fue en esta forma: Haviendo salido 
de Matanchel a 9 de enero con vientos poco faborables, navegaron costeando 
dando bordos y amorando algunas noches hasta que algo soplase el terral de la 
mañana, y haviendo llegado con estas dificultades mucha y continuada bate- 
ria de los vientos encontrados al puerto de Mazadlan, la reconocieron y son- 
daron para aportar a el por si la desecha variedad del tiempo les obligaba; mon- 
taron sus islas, y siguiendo la navegación hallandose sobre el río de Navito 
atravesaron desde el golfo de la California al cavo de S. Lucas, dando vista al 
de la Porfia, encontraron gran numero de vallenas, tardando 18 dias hasta lle- 
gar al cavo donde esta la vaya de S. Bernabe, en la qual dieron fondo el 25 de 
enero. 

»Esta vaya en espaciosas playas tiene ensenadas grandes y dos farellones que 
a fuer de peinados riscos abrigan el puerto Brollan; arroyos de aguas puras 
encierra una laguna donde se haze sal. Saltó la gente á tierra, y reconociendo 
los mas altos cerros de donde se señoreaba el golfo, puso el capitan en ellos 
centinelas, que amaitinando vigilantes conduxeron naos de Filipinas, levan- 
tando de dia humos y de noche fuegos. La fragata se probeyo de aguada y 
leña, saliendo a 31 a navegar la costa para ir a las islas de Zedros y Cenizas 
en busca de maos de Filipinas. Descubrieron las playas coronadas de indios, 
que siguiendo por tierra el rumbo de la fragata, con el aviso hijo de la mas 
idalga pasion aconsejaban por señas pasasen adelante. Engendro la misma pi>- 
dad cuydado de que nacio el rezelo y la execucion de algunas diligencias para 
sacar a luz la misma duda que concibieron. Enbargo su disposicion el tiempo 
que riguroso solto la presa, andaba suelto al remolinado uracan, y enbravecida 
la mar quiso al parecer tomar venganza si no de la desconfianza, de la curio- 
sidad, pues arribaron al cavo de S. Lucas, donde a 4 de febrero segunda vez 
entraron. Al punto que los indios descubrieron la bela, llevados del alborozo, 
hizieron fuegos en demostracion del interior de su affecto, llamando a los nues- 
tros, a quienes salieron a recebir a la playa donde en lo que se les alcanzaba. 
argumentos del gusto en que rebosaban, 


»Capitaneaba gran numero de indios un cazique con venerable barba, cau- 
sando su authoridad respeto, aseguraba la obediencia de su. barbara ley; y 
haziendo alto a trechos en alta voz dezia largos razonamientos que mo pudie- 
ron entenderse, aunque del exterior semblante se juzgo era dar la bien venida, 
pidiendo humilde seguridad y pactos de amistad con los nuestros, y en señal 
de amor y paz lós agasajaban con excessivas caricias, arrojando arena por el 
ayre, offreciendo sus arcos y flechas, arrojandolos al suelo, y pidiendo en re- 
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torno hizieramos la mismo con nuestras armas. Tenian los cuerpos de diversos 
colores matizados, formando la variedad de ellos una humana tarazea. Ceñiam 
sus cabezas ingeniosas garzotas de pluma. Pendian del cuello preciosas «con- 
chas de nacar, y qualquier dadiva nuestra la estimaban con demostraciones 
muchos, dandoles como el superior asiento en sus copetes, que libres de la 
multitud de la pluma hazen punta en la frente. Los hombres son corpulentos, 
fuertes y bien agestados, con ventajas a los de la Nueva Hespaña. El cabello 
es algo rubio; precian de peinar largas madejas. Las mujeres son de bu=n 
parecer; vistense solo de la cintura abajo. Son estos indios dociles y apaci- 
bles; partian hermanablemente lo que se les daba. Admiraban el traje y poli- 
cia de los nuestros. Acudian voluntarios a traerles pescado, leña, sal y agua. 
y regalando y presentando algunas cosas de la tierra, como tabaco, sal, pie- 
les de conejos, venados, leones y tigres. Comio la gente en este puerto atun, 
sardina, salmon, bacallao, bonitos, dorados y albacoras, que raros de estos se 
hallan en las costas de la Nueva Hespaña. 


»Continuos asistieron en este puerto mas de tres mil indios conversando 
con los, nuestros, entendiendose algunas razones por lo poco aprehendido de 
los pasados viajes. Su lengua la pronunciaban con facilidad, y ellos con mayor 
la nuestra. Con cuidado se notaron y escribieron algunas vozes y nombres, 
para la importancia de la misma inteligencia. 


»Los caziques comian con el capitan en la fragata; causoles admiracion 
no ver ninguna mujer en el navio, y offrecieron traherlas con buena voluntad. 
Usan estos indios de flechas y arcos, y unos dardillos que arrojan diestramen- 
te. Temen en estremo los perros, a cuyos aullidos se estremecen en tanto 
grado, que algunas vezes cargaban muchos indios sobre la fragata, y el capi- 
tan se valia para librarse del aogo de su muchedumbre de un perrillo goz- 
que, con que huian a toda prisa, arrojandose a la mar, y en el navio mo en- 
traban menos que viendole atado. No alcanzan que el arma de fuego necesita 
para dispararse de que se cargue. Varo una vallena en la costa, y en cinco 
dias la despedazaron con sus achas de piedra. Los indios de la tierra adentro, 
con quienes trahen guerra, llamados los guaicuros, quisieron ver a la vallena, 
pero los maritimos dieron a entender necesitaban de nuestro socorro, y por 
señas los conduxeron a unos zerros, desde donde vieron grandes tropas de indios 
con sus armas. Los quales, sabidores de nuestra ayuda bolvieron atras, con que «u 
vista del miedo causado quedaron los del puerto agradecidos. 


»Dijose missa cada dia. Pusose la divisa de la Cruz en muchas partes. Ácu- 
dian a la missa y a la salve, postrandose y haziendo las mismas acciones que 
en nosotros miraban; y algunos quando se arrojaban tras los peces que cojen 
a nado, dezian Santa Maria ora pro nobis, entendiendo con esta suplica asegu- 
raban asi la presa como la libertad del riesgo, quedandoseles impresa en la 
memoria tan loable costumbre de lo que de los hespañoles havian oido. Alla- 
ronse siempre muy amigos, y una amistad sin sospecha de traicion, antes doci- 
les a la conversion; deseando la amistad y comunicacion nuestra, pretendien- 
do muchos de ellos venirse en la fragata, aunque el capitan juzgó no era acer- 
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tado consentimiento, porque los de tierra, hechandoles menos no se alborota 
sen, y despues en otros viajes rezelosos de muestros intentos se retirasen aden 
tro. Al irse la fragata hasta perder de vista la tierra, se fueron muchos indios 
embarcados, llorando muchos de sentimiento, y todos con sus señales de do- 
lor pidiendo licencia para bolverse. No se reconocio genero de idolatria en 
estos indios; no son ladrones, cautelosos, no usan de la mentira y borrachera, 
toman el tabaco con frequencia en humo; tienenle con mucha abundancia, y 
el mismo nombre que nosotros le dieron. 


»Esta tierra es apacible y parecio fertil, sana y templada, libre de las sa- 
bandijas que hay en la costa de la Nueva Hespaña, pues no les offendieron 
aqui como alla los mosquitos comejones, murziegalos y alacranes. Vieron gran 
amenidad de montes poblados de arboledas varias, aves diversas y animales, 
siendo assi que es esta parte la menos opinada. Hallaron muestras de minas, 
y con estar distantes las pesquerias de las perlas traian algunas muy grandes, 
en rescate de clavos, quentas de vidro, juguetes y chucherias desta calidad, 
bien que eran inutiles, porgie carecian de su extrensico y mayor valor, que- 
mandolas al assar el ostion para comerlos, y raiandolas con pedernal para col- 
garlas; y en las mismas playas se veian vistossisimas conchas de nacar en tes- 
timonio de su abundancia. Son los indios todos buzos, los quales deseosos de 
nuestro aprobechamiento señalaban el sitio de las pesquerias, offreciendose 
desinteresados a ayudarnos. 

»Estuvieron en las dos vezes 21 dias en este puerto, hasta 21 de febrero, sin 
ver baxel alguno; porque la Almiranta, que sola llego de Filipinas, este año 
passo, según desputs se supo, a vista del cavo, antes que la fragata la reconocie- 
ra, y ni navios de enemigos hubo en estas costas, por haverse quedado en la de 


Chile. 


»El capitan, con la orden que tenia de bolver, no pareciendo a este tiempo 
navios, tomo la derrota para la Nueva Hespaña, y saliendo del cavo de S. Lu- 
cas a 21 de febrero, entraron a 25 en el rio Santiago, de donde partio a dar- 
me este aviso el capellan, llegando en 10 dias a Mexico a la posta, haviendo 
14 dias antes dicho missa en la California. 


»Con este buen sueceso inbié de nuevo socorros, pasando en primero de 
Abril a la Vera Cruz a la posta, donde hize el ultimo apresto de anclas, xarcia, 
lona y demas cosas que para aparejar los navios y dar a la vela le faltaban. 
En Mexico deje prevenido lo que alli tocaba, y en Acapulco la artilleria, y en 
Guadalaxara los bastimentos. Inbiose mas gente con galafattés para la carena 
y algunos pertrechos y cargas de estopa y brea, que todo salio de Mexico a 6 
de'mayo con Sebastian de Bayona y Zaide. 

»Por este tiempo me avisaron de la costa de que a 20 de marzo algunos 
marineros habian hecho fuga del Astillero, llevandose una embarcacion peque- 
ña con las redes que tenía hechas para las pesquerias y otras cosas de valor; 
fueronse (segun entendimos) huyendo a las costas del Realejo, medrosos de 
ser presos y castigados. 

»A pocos dias entro todo lo aprestado en la Vera Cruz, y estando para par- 
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«irse le detuvo un correo que llegó en 10 de mayo, avisandole D. Geronimo 
de Alzatte, Fiscal, que en 24 de abril maliciosamente havian dado fuego al 
Astillero, y abrasandose el baxel grande, consumiendo la voracidad del fuego 
las maderas y almacenes donde estabán todas las prevenciones recogidas, sin 
«ue de el se escapara ni aun la ruina; succeso mas fraguado del enemigo co- 
mun, que interesado en que la religion christiana no se dilatase, corto los me- 
dios para su consecucion; y no obstante que por tres bezes me ha succedido 
esta calamidad, conoziendo el origen de mi opositor con la gracia de quien 
«spero el fruto y premio persevero. 

»Quien no desceciera a vista de malogro tan considerable, pues monto lo 
perdido entre todos mas de 20 mil pesos, sin que de la Caxa de su Magestad aya 
salido uno solo, ni recividose medio de socorro de Presidentes, que aun a cos- 
ía de su Magestad y asistencias muchos se juzgara por impossible, sin que a 
circunstancia alguna de la jornada, ni a accidente de desdichas, ni a pleitos 
que se han offrecido, se haya huido el cuerpo por falta de gasto, con que a 
toda luz se conoce ser obra de Dios. Diose quenta al Virrey desta mala for- 
íuna; y por estar tan distante el paraje donde se cometio el delito, zedi mi 
jurisdiccion y drecho' en el presidente de Guadalaxara para que tan cautelosa 
traicion se castigase. El cavo de las fabricas trujo presos a los que de verdad 
eran los delinquentes; siguiose la causa en esta Audiencia con el zelo de per- 
dida en ocasion tan considerable. 

«Y a un portugues, principal agresor del caso, se le probo que entretanto 
que la gente asistia en missa, dispuso huyesen algunos a quienes se les atri- 
buyera el delito, ponderando el executor el desacato y la maldad. Pareciole 
«que hecha esta perdida partiria a dar la quexa y a pedir el socorro a vista de 
.la desgracia a su Magestad, con que quedando libres las costas, pudiera con 
sus aliados penetrar la tierra, que prometía tanta riqueza en minas de plaia, 
y perlas. 

»Tome fuerzas del mismo fracaso haziendo buen rostro a la misma perdida. 
por no espantar la confianza. Al punto despache para que se cortassen maderas 
para hazer de nuevo fabricas, y que a la gente se le socorriesse, y que con esto 
se conservase, dando noticia al Virrey, como con la clavazon que entre el fue- 
go se alló y pertrechos algunos que estaban en Mexico continuaria el servicio. 

«No me valio hasta entonces del Virrey, pidiendole asistencia alguna jamas; 
y por ser menos enfadosa y por eso mas facil mi peticion, tome el medio que 
siendo el menos probechoso era el mas util para disponer las materias, y fue 
que me diera la Capitania de Sinaloa, contigua al descubrimiento, vezina a la 
California, y plaza de armas de donde se havia de ordenar todo lo convenien- 
te; y aunque para merced tan corta di Memorial de todos mis servicios, re- 
presenté ordenes de su Magestad que mandaban a los Presidentes me conserva- 
ran en el estado mas faborable a mi exercicio, no fue possible el alcanzarlo. 
Diose este puesto a D. Juan de Peralta, hijo del Oidor D. Mathias de Peralta, 
con que pedi decreto al Virrey para que en conformidad de las zedulas que 
tenia de su Magestad se le notificase al dicho D. Juan no fabricase ni navegase 
este golfo.» : 

10 
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Hasta aquí la relación de Porter para su amigo Uztarroz. Lo su- 
cedido después, hasta la donación al Rey de sus dos navíos «Virgen 
del Pilar» y «San Lorenzo», y la campaña de Chile consta en la 
certificación original que ahora alegaré. 

El padre Miguel Venegas, de la Compañía de Jesús, relata así 
la expedición de Porter, en la obra intitulada «Noticia de la Cali- 
fornia, y de su conquista temporal y espiritual hasta el tiempo pre- 
sente. Sacada de la Historia manuscrita, formada en Mexico, año 
de 1739, por el Padre Miguel Venegas, de la Compañía de Jesús, 
y de otras noticias y relaciones antiguas y modernas», tomo I, pá- 
ginas 209-216. Añade algún pormenor curioso : 

«El haverse frustrado tantas expediciones a la California, lexos 
de resfriar los animos, encendía más los deseos de todos; porque a 
buelta de los infortunios, venían algunas perlas; y lo que es más. 
la fama de su abundancia, que con ponderaciones hacian creer los 
aventureros. Fuera de esso, como muchos de los que passan sin 
empleo a la America van con la esperanza de hacerse presto ricos, 
con poco o ningún trabajo; y como la constitución del Pais dexa 
a muchos sin medios, aun para una decente sustentación, faltando 
fabricas en que emplearse, y ocupándose solos los indios en el cul- 
tivo de minas y tierras (dos fatales principios de la despoblación 
y miseria de países tan fertiles), siempre se halla número bastante 
de gentes, que teniendo poco que aventurar en la actual fortuna, 
creen fácilmente haverla de hacer en alguna nueva conquista. El 
superior govierno se movia por otros principios; pero ayudaba a 
facilitarle la execucion saber que muchos se havian de ofrecer a 
servir. 

»Conocida, pues, la importancia de la empressa, tantas veces 
inútilmente tentada, el Virrey Don Diego Lopez Pacheco, Marques 
de Villena, Duque de Escalona, resolvio que de nuevo se executasse 
a costa del Rey. Pero para proceder con mayor prevención que has- 
ta entonces, mando a Don Luis Cestin de Canas, Governador de Ci- 
naloa, que pues era su Provincia y frontera a la California, passa- 
sse a reconocer sus costas, islas, puertos y calidades de la tierra, 
con los soldados de su presidio. Al mismo tiempo rogó al P. Luis de 
Bonifaz, Provincial de la Compañía, que. señalasse un Jesuita ha- 
bil, que le acompañasse, y este señalo al Padre Jacinto Cortes, 
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Missionero en la misma provincia de Cinaloa. Poco necessario de- 
biera ser este reconocimiento, después de tantos otros hechos, por 
espacio de mas de un siglo, si se tuvieran presentes los informes, 
las relaciones, los derroteros, las demarcaciones y los mapas for- 
mados, 0 debidos formar por tantos «descubridores. Pero estos sor 
los efectos de la poca diligencia, y del desorden en la formación 
y conservación de los papeles: falta lamentable a los Superiores 
para la dirección del govierno, y a los particulares para la de sus 
propios intereses, 0 para cebo de una honesta curiosidad; y este 
es también el fruto del descuido en hacer público y comun, por 
medio de la Prensa, todo lo que de presente, 0 de futuro puede ser 
util a la Religion y al Estado. Mas perdidos unos papeles, o sepul- 
tados por la mudanza de govierno, o por el desgovierno de los Ar- 
chivos, se pierde todo el fruto de una expedicion, y es menester re- 
petir muchas vezes los gastos, O errar las providencias por falta de 
las luzes, que pudieran tenerse, sin mas costa que la del justo cui- 
dado de atender a la posteridad. 

»Al fin, el reconocimiento se hizo por el mes de Julio de 1642, 
como consta de carta del Padre Cortés, en que se refiere al P. Pro- 
vincial, que desde Cinaloa passaron a las islas, que llamaron de 
San Joseph, cuyos habitantes los recibieron con gusto, como ami- 
gos que eran de los españoles, que acudian al buceo, porque los 
defendiessen de los Guicuros, sus enemigos, que habitaban la Tie- 
rra Firme. De allí, dice el Padre Cortés que corrieron la costa azia 
Poniente quarenta leguas, hasta llegar a la Paz: confirma las no- 
ticias de las perlas, y de la pobreza de los naturales, y sus buenas 
disposiciones para recibir la Fe: “dice algo de sus costumbres, y de 
lo dilatado de la costa: y al fin pide ser señalado Missionero de 
aquellos infelices, si se abriere la puerta al Evangelio. El Governa- 
dor embio assimismo su informe al Virrey, que acompaño con las 
perlas que havia recogido. P 

»No pudo el Virrey, Marques de Villena, dar las providencias 
que deseaba sobre este informe; porque a este tiempo entro a go- 
vernar Don Juan de Palafox y Mendoza, Obispo de la Puebla de 
los Angeles (35), haviendo sido «depuesto el Marques por siniestros 


(35) Amigo de Uztarroz y de Porter, como se ha visto. 
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informes, y mal fundadas sospechas contra su lealtad. Vino el Mar- 
ques a España: purgose de la calumnia, que al fin hizo Dios caer 
sobre las cabezas de sus autores, y huviera vuelto a México, como 
«lispuso Phelipe Quarto, si mo huviera tenido por mejor aceptar 
el Virreynato de Sicilia: necessitada también de hombre tan gran- 
«le, como «era el Marqués. Pero no olvido en la Corte el acalorar 
con el Rey la expedición y conquista de la California; antes, por 
influxo suyo, se dieron mas ruidosas y eficaces provisiones que 
nunca. 

»Ordenose al Almirante Dn Pedro Portel (36) de Casanate, que 
partiesse a Mexico desde España con toda diligencia, con amplias 
facultades para formar Armada, conquistar y poblar la California : 
hacer quanto conducente le pareciesse, para traer aquellas gentes 
al gremio de la Iglesia, y assegurar aquellas costas, y con ellas la 
navegación y «dlominios de su Magestad. Llegó el Almirante al fin 
del año de 1643 a Nueva España, donde el nuevo Virrey Don Gar- 
cia Sarmiento y Sotomayor, Conde de Salvatierra, cumpliendo «el 
Real Despacho, le ayudo para el armamento: y de acuerdo con el 
Almirante, encargó al Ministerio Espiritual de la esquadra y de 
los Californios a la Compañia de Jesus, por una carta escrita al 
Provincial Padre Luis de Bonifaz, que ha parecido copiar: aqui, 
porque á un tiempo se vean la piedad y la cortesana urbanidad del 
Virrey.» 

«Muy Reverendo Padre Provincial. Su Magestad (Dios le guar- 
de) fue servido de hacer merced al Almirante Don Pedro Portel de 
Casanate, de fiar a su cuidado y diligencia el descubrimiento de 
la California: cosa que han intentado muchos, y no han podido 
conseguir: y por la mucha experiencia que este Cavallero tiene 
en la Marineria, y otras facultades, se tiene por sin duda, que ha 
«de tener buen efecto su viage y pretension, en particular llevando 
«consigo Padres de la Compañia de Jesus, de que estoy muy gustoso, 
y le prometo muy buenos sucessos. Para dar principio a ellos, es- 
timaré mucho que Vuestra Paternidad muy Reverenda le ayude 
en quanto se ofreciere, y que de orden, que en las Casas y Missio- 
mes de la Religion hagan lo mismo, por lo que conviene al servi- 


( 36) Sic. 
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cio de Dios, y de su Magestad; y Vuestra Paternidad sabe, que en 
quanto se me ofrezca, me he de valer de su favor; y assi le supli- 
co mire esta causa, y haga toda merced al señor Don Pedro Ca- 
sanate. Trece de Octubre de mil y seiscientos y quarenta y tres 
años.» 

«El Provincial dio rendidas gracias al Virrey, y al Almirante 
de su elección para empressa tan santa y gloriosa, ofreciendose a 
ambos con todos sus súbditos, a los quales embio los avisos y orde- 
nes correspondientes en 15 del mismo mes de Octubre, señalando 
a los Padres Jacinto Cortés y Andrés Baes, Missioneros de Cinaloa, 
para acompañar al Almirante en aquella entrada. 


»Passo éste a los puertos del Mar del Sur á dirigir y acalorar 
el apresto de los navios, en los quales, año de 1644, se hizo el Al- 
mirante a la vela en demanda de la costa de Cinaloa, donde havia 
de tomar a los Padres Missioneros, y alguna gente, y vituallas. Lle- 
gado a Cinaloa, quando parecia que no podia dexar de lograrse 
de aquella vez la conquista, recibió noticia que se havian dexado 
ver los corsarios ingleses y holandeses en aquellos mares, que es- 
peraban a la nao de Philipinas para robarla. Huvo de salir el Al- 
mirante al Mar del Sur a esperarla y conducirla al puerto: hecho 
lo qual, quando se disponia de nuevo á la jornada, quemaron al- 
gunos malevolos dos de sus navios, y assi se vio precisado á aban- 
donar por entonces la empresa. No desmayó por esta desgracia el 
Almirante; antes mando labrar otros dos en la misma costa de 
Cinaloa en los años siguientes, y 'en ellos salio año de 1638, llevando 
sonsigo los dos Missioneros Jesuitas. 

»Reconoció la costa interior del Golfo con tudo cuidado, desean- 
do hallar lugar acomodado para establecer el Real Presidio y hacer 
desde él las entradas para poblar la tierra; pero salio la misma 
dificultad que los demás en la sequedad y esterilidad del país; y 
quando andaba de costa en costa y de puerto en puerto, le llegó: 
orden para salir á esperar otra vez la Nao de Philipinas, cuya na- 
vegación siempre era expuesta á dar en manos de enemigos. Estos, 
no contentos con insultar por todas partes los Estados de la Mo- 
narquia, desmembrada, debil y sin reputacion interior ni exterior 
por aquel tiempo, iban á turbar el poco comercio que hacia en 
aquellos remotos mares, que cien años antes descubrio ella misma 
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con tanta gloria. Salio el Almirante a encontrar la Nao: comboyola 
hasta Acapulco, y desde alli passó a informar al Virrey de la difi- 
cultad de la 'empressa de California, que se suspendió por enton- 
ces, y dentro de poco tiempo passó contento al govierno del Reyno, 
inutilmente fertil, y a porfia abundante, y pobre de Chile.» 

En el citado manuscrito número 3438 de la Biblioteca Nacio- 
nal, al folio 14 empieza una certificación original en forma de «Re- 
lacion ajustada de los servicios del Almirante D. Pedro Porter Ca- 
sanate, Cavallero de la Horden de San Tiago», fechada en 15 de 
septiembre de 1655 en Los Reyes, suscrita por el capitán D. Juan 
dle Cáceres y Ulloa, secretario dle la Gobernación General de los 
veinos del Perú, Tierra Firme y Chile. Por ella consta que dle 
veintiocho años ¡a esta parte había servido al Rey en las ocasiones 
siguientes : 

Comienza con plaza de soldado y seis escudos particulares de 
ventaja, año 1627, en la Compañía del capitán Gaspar de Carassa. 
En esa fecha fuése a la jornada de Francia y socorro de la Rochela 
en la armada real que salió de La Coruña al mando de su capitán 
zeneral D. Fadrique de Toledo Ossorio. 

1628. Con el almirante don Francisco de Vallecilla corre las 
costas de España y recibe los galeones de la plata, y habiendo salido 
de derrota su navío, pelea dos veces con turcos sobre el cabo Fi- 
nisterre. 

1629 y 1630. Con el mencionado don Fadrique de Toledo realiza 
jornada a las Indias en la armada real para sacar al enemigo de las 
islas de San Cristóbal y las Nieves. 

1631. Es nombrado alférez. En 1632 y 1633 viaja con eel almiran- 
te don Antonio de Oquendo a las Indias en su capitana, y luego 
vase a llevar azogues a Nueva España. 

1634. Oquendo le nombra capitán de mar y cabo de la e 
vía del patache «San Antonio», y viaja con él a Indias y recoge 
los reales haberes. Don Fadrique de Toledo escribió desde Madrid 
al Rey, en 25 de enero de 1634, diciendo que a estos menesteres 
juntó el estudio de la cosmografía y el arte náutica, de lo cual 
venía papeles, y pedía merced para Porter. 

1635. Porter ofrece al virrey de Nueva España, marqués de Ce- 
vralbo pasar al mar del Sur a su costa para reconocer y demarcar 
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tierras y realizar observaciones de la navegación con nuevos ins 
trumentos, que fabricó, y el Virrey le dió licencia en Méjico, a 26 
de agosto de 1635; y 'estando en el puerto de Acapulco para em- 
prender el viaje, el visitador general don Pedro de Quiroga em- 
bargó el navío. Consta por certificación de Juan de Aguirre, se- 
cretario de S. M., y por cédula real dada en Madrid, a 24 de fe- 
brero de 1638. 

1635. Quejóse al rey por conducto del virrey Cadreita, de que 
los franceses fabricaban en el mar del Sur para ir al descubrimien- 
to de California sin licencia, valiéndose de la que el virrey había 
concedido a un español que la pidió con engaño para venderla a 
los franceses. La Audiencia de Guadalajara, los prendió, y les em- 
bargó las haciendas. 


Porter ofreció al rey, en 1636, por medio del virrey Cadreita, 
realizar él el descubrimiento del golfo de California y de lo occi- 
«dental y septentrional de Nueva España, fabricando «a su costa na- 
víos. El virrey dióle licencia, desde Méjico, a 23 de septiembre 
del mismo año. Estando ya de partida para esta jornada, el 11 de 
noviembre el virrey entendió que con el descubrimiento se abriría 
puerta al enemigo, que entraría ¡a infestar aquellos mares, y revocó 
la licencia hasta conocer la voluntad del rey. 

Por información practicada en La Habana, y por reales cédu- 
las, consta que en 1637 Porter se vino a España para seguir su pre- 
tensión, embarcando en una fragatilla, la cual le robó «Pie de 
Palo» sobre La Habana, al servicio de una escuadra holandesa. 
Porter fué hecho prisionero y llevado a la isla de Curacao, donde 
permaneció algunos meses en rehenes con los holandeses que tenía- 
mos en la Margarita y Araya, los cuales fueron ahorcados. Porter 
se libró gracias al pirata mulato Diego de los Reyes, y por su 
orden, después de navegar con él y otros corsarios holandeses al- 
gún tiempo, le arrojaron sobre Cartagena de Indias un día antes 
que el general Carlos de Ibarra partiese para España con los ga- 
leones de la plata. Durante el viaje sirvióle sin sueldo. 

Llegado a España, y dada cuenta al rey de su pretensión éste 
despachó cédula desde Madrid, a 24 de febrero de 1638, mandando 
al virrey Cadreita que le informase de los antecedentes del des- 
cubrimiento del golfo de California, para resolver. 
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Por certificación del general don Lope de Hoces, y dos cédulas 
de Madrid, fechadas en 9 de julio y 24 de noviembre de 1638, cons- 
ta que en este año Porter debía ir al socorro de Fuenterrabía, con 
25 escudos de entretenimiento al mes, en el primer galeón y com- 
pañía de mar, y no habiéndole se embarcó y sirvió a su costa con 
su hijo Pedro, quien en Guetaria fué muerto. Porter peleó en la 
Capitana, disparando la artillería hasta que se le ordenó la aban- 
donase, con pérdida de lo que tenía. 

Por real cédula de Madrid, a 24 de noviembre de 1638, se le 
hizo merced de una compañía de Infantería española, y fué nom- 
brado capitán de mar y guerra del galeón «Santo Cristo de Burgos». 

Por conducta y real cédula, fechas de Madrid, 2 y 4 de marzo . 
de 1639, fué nombrado capitán de mar y tierra de uno de los ga- 
leones—el «San Diego»—, con que fué a Indias a las órdenes del 
general don Jerónimo Gómez de Sandoval. 

Habiendo llegado de Nueva España, en 1640, los antecedentes 
del descubrimiento de California, y examinados en el Consejo de 
Indias, Porter capituló con S. M. el descubrimiento, como parece 
por cédulas dadas en Madrid a 8 de agosto de aquel año. El rey 
le concedió licencia a él solo para poder realizar el descubrimien- 
to a su costa, sin limitación de tiempo, ni leguas de recorrido. Se 
expresa «que ninguna persona de qualquier calidad y condicion que 
fuese tratase del dicho descubrimiento, ni navegase en este golfo 
a titulo ninguno»; y que si se hubiesen dado algunas licencias por 
los virreyes o las Audiencias, las revoca, y empeña su real palabra 
de que a Porter, una vez realizado el descubrimiento le hará mer- 
cedes, y capitulará con él, y no con otro, la pacificación y pobla- 
ción de aquellas tierras y de todas cuantas dlescubriese a entram- 
bos lados del Golfo. Al final de una de estas cédulas dice el rey 
«que se consiga lo que tantas veces se ha intentado y se desea». 

Por cédula del mismo día, el rey le nombró cabo y almirante 
de los navíos y gente de mar y guerra «que en la mar del Sur lle- 
vase a su cargo para este descubrimiento». 

Por carta de Madrid, 29 de noviembre de este año, el rey llamó 
a Porter para que asistiese a Cortes de Aragón. En 2 de junio de 
1641, aquel reino escribió a Porter que se hallase ep la junta de 
los Brazos de las dichas Cortes. El mismo reino se dirigió a S. M., 
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en 25 del mes elogiando a Porter, refiriendo sus servicios, y los de 
sus antepasados, y solicitando merced para él «por la mucha inte- 
ligencia que tiene de la navegación». 

Por encargo de Felipe IV, el secretario Pedro Coloma le ordenó: 
desde Madrid, a 9 de febrero de 1641, fuese a Cádiz aa servirle en 
la armada del duque de Maqueda. Por otra orden de 23 de junio, 
que embarcase en Cartagena de Levante en la armada del reino de 
Nápoles. El capitán general de la misma, Pedro de Orellana, le 
entregó a Porter uno de los galeones—el «León Felice»—para go- 
bernarlo. En esta ocasión socorrió la plaza de Tarragona, llevando 
a su hermano Francisco, y sirviendo ambos a su costa. Orellana 
escribió a S. M., desde Alicante, a 17 de septiembre de 1641, sig- 
nificándole que en el socorro de Tarragona Porter se portó con gran 
valor, y que «es grandemente científico en las cosas de la mar y de 
la guerra». 


Por una certificación del secretario Pedro Coloma (Madrid, 13 
de noviembre de 1642), consta que Porter pidió al rey una enco- 
mienda o una alcaidía. La Junta de Armadas resolvió en 21 de 
marzo que fuese a servir, y acabado el viaje S. M. le haría merced. 

Embarcóse en Cádiz en la armada del duque de Ciudad Real. 
Este, en carta a Felipe IV (Alicante, 7 de octubre de 1642), afirma 
que Porter navegó y sirvió en su capitana a su costa, sin «sueldo 
alguno, y que en dos encuentros sobre -Barcelona con la armada 
francesa (30 de junio y 1 de julio) le nombró cabo de la Artille- 
ría, y pide al monarca le honre. 

En las guerras de Cataluña sirvió con dos montados a su costa. 

En 3 de marzo de 1643, el rey, por su secretario Coloma, orde- 
nó a Porter fuese a servir en la armada que se aprestaba en Cá- 
diz, a cargo del marqués de Villafranca. En 12 de dicho mes, la 
Junta de Guerra de Indias consultó al rey sobre la conveniencia de 
que Porter pasase a Indias, y el rey accedió, mandando que fuese 
a realizar el descubrimiento de California, mediando cédula real 
de 9 de marzo, dada en Madrid, y dejase de servir en la armada 
de Cádiz. . 

Pasa Porter a Nueva España en virtud de aquella orden, y pre- 
senta en 25 de septiembre de 1643 al virrey conde de Salvatierra 
las cédulas y órdenes. Prepara la expedición. 
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1644. Terminadas las fábricas de los navíos, se las queman. Lo 
acredita el virrey en carta a S. M., desde Méjico, a 23 de febrero 
de 1645, donde asegura que este contratiempo impidió el viaje a 
California, y por él Porter quedó pobre. Y que el año pasado, con 
una embarcación suya salió al encuentro de las naos de Filipinas 
para avisarles de que los holandeses estaban en el mar del Sur. El 
conde de Salvatierra termina pidiendo merced. para Porter. 

1645 y 1646. Con motivo de esta pérdida, Porter se detiene en 
Méjico buscando medios para continuar €l descubrimiento y se- 
guir el pleito del incendio de los navíos. El rey responde a Porter 
desde Zaragoza, a 11 de octubre de 1645; y con la misma fecha se 
dirige al virrey, con mención de la carta de éste, de 25 de febrero 
sobre el particular, y ordena dé las gracias a Porter. 


Consta por autos y testimonios autorizados por Agustín Rangel, 
escribano de Cámara de la Real Sala del Crimen de Méjico, que 
en 1646 llegaron :a la costa de Nueva España dos fragatas de las del 
Perú, y «el Gobierno se las ofreció a Porter para que se sirviese 
de ellas en el descubrimiento, pero el aragonés no quiso aceptarlas 
porque era mayor reputación suya construir otras a su costa, como 
lo ejecutó en la villa de Sinaloa, en 1647 (las que nombró «Nuestra 
Señora del Pilar» y «San Lorenzo»), y en ellas salió al descubri- 
miento, navegando en 1648 y 1649, descubriendo, reconociendo y 
demarcando las costas e islas del Golfo y naciones bárbaras que lo 
habitan, «consiguiendo con felicidad y crédito general el intento, 
asegurando del recelo que antes se tenía pudiesen entrar navíos de 
enemigos en la mar del Sur por aquella parte». Consta por rela- 
ciones a S. M. y por el informe del virrey de Nueva España, conde 
de Alba de Liste (13 septiembre 1651), lo obrado por Porter en 
esta empresa de California, «con tanta satisfacción suya, a su costa, 
con grandes gastos, riesgos y trabajos». El rey, en dos cartas al 
almirante (6 de agosto de 1650 y 30 de septiembre de 1652) se dió 
por bien servido. 

Provisión de la Real Audiencia de Méjico (19 de noviembre de 
1649) para que Porter, con una de las naves del descubrimiento, 
«que tenía en Sinaloa, avise a las naos de Filipinas para que no las 
coja el enemigo. Envió el bajel «Nuestra Señora del Pilar». 

1652. Porter había elevado un memorial al virrey, conde «de 
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Alba de Liste, exponiendo que a consecuencia de sus trabajos ha- 
bía quedado tullido de pies y manos; y reconociendo la falta de 
bajeles de S. M. en las costas del sur de Nueva España, donde no 
había ninguno, ni del rey, ni de particulares, dona al monarca, 
sin interés alguno, sus dos navíos «Nuestra Señora del Pilar» y «San 
Lorenzo», con sus pertrechos, armas y municiones. El virrey dió 
cuenta de este memorial al fiscal de S. M., quien respondió que se 
admitiese la donación, estimando este servicio de Porter, de orden 
de S. M., y disponiendo que don Gaspar de Quesada, gobernador 
de Sinaloa, se encargase de entrambas naves. El Real Tribunal y 
Contaduría dió a Porter certificación del recibo de aquéllas, en 15 
de septiembre de 1653, acreditando que a Porter no se le había 
socorrido ni dado cantidad ninguna de la Real Hacienda para el 
descubrimiento de California; y que Porter había pagado a S. M. 
la veintena parte de algunas perlas que rescató de los indios de 
California, de conformidad con la real cédula dirigida la Porter 
con fecha de Madrid, 21 de febrero de 1643. 

Desde el 11 de marzo de 1647 hasta el 8 de noviembre de 1651, 
Porter fué gobernador de las provincias de Sinaloa y sus presidios, 
fronteras y costas del mar del Sur, y lugarteniente de capitán gene- 
ral en ellas, durante cuatro años y ocho meses, en que hizo deja- 
ción del cargo después de haber mantenido aquellas provincias en 
paz y justicia. 

El licenciado Francisco de Ruesta, filósofo, matemático y pi- 
loto mayor de Indias, catedrático de Artillería, Fortificación, Es- 
cuadrones y Navegación, en certificación de Madrid, 1 de marzo de 
1638, afirma que Porter, además de ser gran soldado, sabe cientí- 
ficamente lo teórico y lo práctico de las matemáticas, que para los 
ejércitos y armadas se requieren (aritmética, geometría, escuadro- 
nes, arquitectura militar, fábrica y uso de instrumentos y artille- 
ría); y que especialmente entiende la navegación, con tanta exce- 
lencia, que es de los sujetos más importantes que Su Majestad tiene 
en su servicio, por lo cual opina que el rey debe honrarle ocupán- 
dole en el manejo de estas materias, aunque sea prefiriéndole a 
otros. De su competencia consta el libro que estampó de navegación 
el año 1633, y por sus trabajos y estudios lo merece. 

Juan de Herrera y Aguilar, cosmógrafo de Su Majestad en la 
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Casa de Contratación de Sevilla, y el capitán Lucas Guillén de 
Beas, catedrático de Navegación en la misma Casa, acreditan lo 
propio en dos certificaciones fechadas en Sevilla, a 20 de abril de 
1638. 

Claudio Ricardo y Juan Francisco Tafalla, catedráticos reales 
de Matemáticas en el Colegio Imperial de Madrid, certifican que 


Porter entiende todas las artes expresadas, y aprueban la doctrina 
de su libro de navegación; y afirman que en 1638, estando el rey 
en Aranjuez, éste mandó llamar a Porter para que, en unión de 
aquellos matemáticos, hiciese las experiencias, medidas y observa- 
ciones necesarias para dar su parecer sobre la variación del cauce 
de aquellos ríos. La certificación va fechada en Madrid a 15 de ju- 
nio de 1641. 

Otras certificaciones y papeles perdió Porter mientras estuvo 
en prisión de los holandeses, en 1637, y en la quema de Guetaria 
en 1638. 

La firma del capitán Juan de Cáceres en esta certificación ge- 
neral de los servicios prestados por Pedro Porter y Casanate, va 
autenticada por tres escribanos en Los Reyes a 15 de septiembre de 
1655. Termina el documento en el folio 21 del manuscrito. 

El conde de Alba de Liste, virrey del Perú, nombró a Porter 
capitán general interino de la provincia de Chile en 30 de octubre 
de 1655, y tomó posesión del cargo en 2 de enero del año siguiente. 
Formó el ejército con que consiguió la conservación del fuerte de 
las Cruces, la restauración de la ciudad de Chillán y la libertad 
de esta provincia, que por la habilidad del mestizo Alejo (quien 
había derrotado a algunos destacamentos españoles) estaba para 
caer en manos de los rebeldes. La relación de esta campaña de Por- 
ter falta en el manuscrito H-89 de la Biblioteca Nacional, que la 
contenía. 

Estas son las noticias inéditas que aporto para el estudio de la 
simpática y poco conocida figura del aragonés Pedro Porter y Ca- 
sanate, erudito, escritor, navegante, almirante y explorador del 
golfo de California a su costa, con generosidad, entusiasmo y com- 
petencia ejemplares. 

RICARDO DEL ÁRCO 

Huesca, enero de 1946. 
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EL SENTIMIENTO HISPANO EN LA OBRA DE 
VENTURA GARCÍA CALDERÓN 


Un día habrá que reunir en una biografía a los hermanos Gar- 
cía Calderón, para que así, juntos y agrupados en un mismo yvo- 
lumen, tengamos entre las manos un sólo objeto con el calor y el 
peso que corresponden a un buen ejemplar de corazón humano. 
Porque tanto por la obra pausada y abstracta de Francisco, como 
por ésta más tumultuosa de Ventura, deteniéndonos un momento en 
el recodo truncado de José, que se llevó la muerte, corre la misma 
savia, cálida y vivificante, que no puede ser otra que la sangre co- 
mún que los anima. Para dar a cada uno la expresión distinta de 
sus rostros tenemos aún el lápiz certero de Juan, el cuarto hermano. 

Este apellido ilustre—los García Calderón—, multiplicado hoy 
por cuatro ramas, nace y se sostiene en el viejo tronco de una de 
las figuras más representativas de la lealtad política, «el presidente 
héroe de la palabra empeñada», como lo llamó el profesor Ray- 
mond Ronze. No es, pues, de extrañar que uns biografía que re- 
uniera a tan gloriosa estirpe, mos daría las dimensiones exactas del 
mejor tesoro americano. A raudales, a manos llenas, han derra- 
mado sin tasa estos hermanos su caudal fabuloso: desde el volunta- 
rio sacrificio de José en el cielo de Verdún, hasta este continuo e 
infatigable andar por la tierra, de los Andes a París a cada paso, 
por el que con frecuencia nos ha llevado Ventura de la mano, 
pues se trataba de selvas vírgenes en las que nadie antes que él ha- 
bía penetrado. 

Hoy llega a nuestras manos una síntesis de toda su labor: estas 
admirables Páginas escogidas, editadas en Madrid (1). En ellas en- 
contramos, en las 1.164 que forman el volumen, los más variados 


(1) Páginas escogidas de Ventura García Calderón. Edición al cuidado de 
Javier Morata. editor. Madrid, 1947. 
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mundos, todos los que puede descubrir la mirada vigilante de un 
escritor bien preparado que, para mejor atalayar, se encaramó des- 
de la juventud por las colinas de París, en las que continúa. Allí, 
desde 1908, nos cuenta sus secretos. 

Caso curioso en extremo. Escritor peruano, formado en París, 
escritor francés de primer orden, su prosa española sigue cautivándo- 
nos a cuantos nos seduce la gracia viva y renovada del idioma. Este, 
en sus manos, llega a tener toda la riqueza de giros y expresiones 
que corresponde, por la extensión de su señorío, a un idioma uni- 
versal. Hasta eel leve matiz francés, tan exclusivo de su literatura, 
adquiere la equivalencia española cuando García Calderón, que co- 
noce bien la raíz del frondoso árbol de la lengua, se decide a escu- 
char la música del aire entre las hojas. Y la capta tan bien que di- 
ríamos que se trata de un poeta en prosa, si no fuera porque es tam- 
bién poeta en verso y sabe guardar en éste la misma musicalidad. 

«Yo vine al mundo, amada mía, en tu ciudad deslumbradora 
—nos cuenta en su Elegía—; mas conocí una infancia triste bajo 
estrellas distintas, en un raro y lejano país. Se fundían allí todas las 
razas, como oscuros metales de una estatua, para el universal an- 
helo de algo nuevo. A mi cuna vinieron a arrullarme con sus can- 
tos soñolientos mujeres de luto, y eran los cantos guturales de las 
agrestes y cálidas noches en su nativo Senegal. Pálidas otras, teme- 
rosas como si esclavas fueran todavía, suspiraban la queja del opri- 
mido, el y%raví, Pero mujeres blancas como tú, Bien Amada, me 
hablaron de las hadas que vinieron de lejos, por el sendero del mar.» 

He aquí, puesto que estamos junto a la cuna del escritor, la es- 
tación primera de donde debemos partir tras el rastro de su hispa- 
nidad. Lo vemos de momento confundido con otros dos elementos 
dispares. Quizás no podamos separarlo nunca. Este es el problema. 
Como en la natividad del Perú, se nos presentan tres reyes magos 
imprevistos: «Pizarro, el indio Atabaliba y el negro tinto que estu- 
vo en la batalla de Cajamarca.» Son Gaspar, Melchor y Baltasar. 
De esta triple corroboración nacerá todo un continente. Habrá que 
ir pensando en algo nuevo. 

¿Cómo era ese Gaspar español?, se pregunta nuestro escritor. 
Y como «hurgarse el alma es afición del hombre hispánico y tal vez 
su más famoso invento», allá se va a mirarse por dentro. 
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«Hoy por hoy quiero buscar su reflejo tembloroso, nos dice, en 
dramas viejos, aplaudidos en cualquier corral de la Pacheca, por 
abuelos de jubón y gorguera. ¡Cuántas veces aplaudieron éstos, sin 
darse cuenta de que no estaban ahí por mera holganza y esparci- 
miento, la tragedia misma del hombre español, la teología del es- 
pañol que Calderón de la Barca y Tirso de Molina expresaron, cabal- 
mente, mejor que el propio Cervantes! Releed La vida es sueño o 
El condenado por desconfiado. Escudriñad en los personajes de 
ambas obras maestras. En esta última hay uno que ha perdido toda 
fe en la vida, un precito que se condena porque no cree en los re- 
pentes del Destino (o la Providencia), sin querer darse cuenta de 
que, en las peores postraciones de la Historia, el hombre español 
resurge súbitamente. 

»Este decaimiento, esta desgana, esta poca fe, como decía Cristo, 
es, para todo español de verdad, el único pecado contra el espíri- 
tu. Ambos dramaturgos, con muy justa comprensión del alma de su 
pueblo, pospusieron a los desfallecimientos de la voluntad, casti- 
gándolos en el cielo y en la tierra. La moraleja de ambas tragedias 
es que los desconfiados se van al infierno, del mismo modo que los 
Segismundos se ven reducidos a prisión porque, unos y otros, du- 
daron de la realidad perfectible del mundo, de la bondad de la 
Providencia o—da lo mismo—de la voluntad genuinamente espa- 
ñola de superarse.» 


Porque este desánimo, este declive hacia la desgana y el «a mí 
qué me importa», lo anota también García Calderón como desfalle- 
cimiento de un sector de españoles, entre los cuales fué Manrique 
su cantor más sublime. Manrique y Rubén, el elegíaco. 

«Afortunadamente, la energía española sabe de extrañas resu- 
rrecciones del tercero día en el sepulcro —nos sigue diciendo—. 
De golpe y porrazo nos vienen deseos de acometer hazañas de fábu- 
la tan desprovistas de cordura como las del Quijote, y afirmo aquí 
que nuestros revolucionarios de América suelen ser hijos espiritua- 
les de aquel peligroso caballero. Cón un sincero yelmo de restau- 
radores del país, llevando en la mano una constitución reformada 
como quien posee el bálsamo de Fierabrás, que cura toda herida, 
salen a campo raso nuestros Quijotes. Mucho les será perdonado, 
porque confundieron la libertad con Dulcinea.» 
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Aún hurga más en su alma el escritor cuando se pregunta: 
¿cómo era aquel español?, pensando en los primeros conquistado- 
res. Es este un tema constante en su obra, una curiosidad insatis- 
fecha que le acucia en cada revuelta cuando, a fuerza de tanto ir y 
venir, vuelve el camino a llevarle ante los viejos paisajes. 

Le vemos ahora en Bruselas. García Calderón es allí ministro 
de su país. Regresa a su casa después de oír una conferencia espa- 
ñola. Se ha sentado junto a una lámpara con un libro raro entre las 
manos: Conquista del Perú, impreso en Salamanca por Juan de 
Junta, en 1547. Es un andaluz el que refiere en este libro las an- 
danzas de los extremeños. Bien puede un peruano, a cuatro siglos 
justos de distancia, comentar las andanzas de extremeños y andaluces. 
Pero, sobre todo. su alma. ; 

«¡Pobre español del tiempo viejo, a quien tam cara le cuesta 
la tierra, como endechaba el poeta, pienso en ti! Pienso en ti, que 
eres carne de mi carne, para comprender mejor estas alternativas 
tuyas de exaltación y desdén a todo lo creado, que me abruman sin 
haber conquistado nada. Tú, que todo lo hubiste a punta de lanza, 
el cielo, el Universo y la morisma, has de vencerte a ti propio tam- 


? 


bién. Es fuerza que a tu victoria se añada una síntesis de alma.» 

«El español, el superespañol (de quien el pícaro se ríe a su 
antojo), era, no sé si lo es aún, el hombre que debía vivir y morir 
por algo superior a sí propio: la honra, el pundonor, la gloria te- 
rrena o celestial. Muera yo, viva mi fama, grita agonizando el hijo 
de Arias Gonzalo. Cuando me acerco en la capilla de Toledo a 
escuchar lo que dicen los amigos del conde de Orgaz, les oigo mur- 
murar entre dientes: Muera esta carne ruin para que vivan nues-- 
tras Almas.» 


¿Cómo era aquel españo)? Se refiere especialmente el autor a 
aquel español que se fué a América por su propio gusto, cuando la 
conquista continuaba siendo, todavía, empresa particular más que 
nacional, Era este español, con frecuencia, hombre de pocas le- 
tras—don Francisco Pizarro no sabía leer—, pero lo que carecía 
de lecturas le sobraba de ánimo y consejo. Duro de palabra y de 
mando, de voluntad constante y arrojadas decisiones, se embarca- 
ba desde temprana edad para las Indias, como aquel Francisco de 


MISCELÁNEA 8 


or 
— 


Jerez, secretario de Pizarro, para volver al cabo de los años tarada 
por el paludismo y otras fiebres, inválido ya, pero con sus buenas 
arrobas de plata arrancadas a la tierra a fuerza de coraje. En Espa- 
ña, según nos cuenta el conquistador Vargas Machuca, se le llama- 
ba ya el indiano a este héroe anónimo, apelativo amplio en el que 
cabían los más variados conceptos por tratarse de gente que desper- 
taba toda suerte de recelos y de burlas. 

A este tipo dinámico, inquieto, de desordenado dramatismo, 
germen de místico o de conquistador, indiano al fin, navegante ha- 
cia otras orillas, opone García Calderón lo que él llama «esos peli- 
grosos hombres, de iglesia y de retórica» : Lope, Calderón, Gracián 
o Góngora. Los primeros mantienen vivo el romancero con su vida 
y con su prosa, como el citado Francisco de Jerez. Los segundos, 
«escritores eruditos y latinizantes», suelen adulterarlo con «elegan- 
cias romanas y arabescos mozárabes». Aquí apunta por primera vez 
el autor, entre otros problemas de afinidades y diferencias, lo que 
más tarde ha de desarrollar en su libro «El nuevo idioma castella- 
no», dando ocasión a una larga polémica lingiística, de la que nos 
ocuparemos más adelante. 


Al español aquel no lo vemos representado en los cuadros vie- 
jos de la conquista, por los que «asoman ya marquesas que llevan en. 
el puño un pergamino enrollado, adelantados y capitanes genera- 
les, gente lograda, en fin». Pero tiene el mismo orgullo, o mayor. 
que cualquier adelantado. 

«Cuando Atahualpa envía como presente a Pizarro dos cargas 
de patos secos degollados, para que, hechos polvo, se sahume con 
ellos, Jerez comenta apenas: «Porque así se usa entre los señores 
de su tierra.» Y al soberano suntuoso que asomaría en Cajamarca 
en su litera enchapada de oro, le envía el capitán don Francisco 
«una camisa de Castilla. Una camisa de soldado trujillano es gran 
merced.» 

Cuando queramos ponerle fecha al orgullo español en América, 
acordémonos del obsequio de esa prenda íntima, comenta nuestro 
autor. 

Pero todo este orgullo, todo este anhelante trajinar por tierras 
de América ha de servir al parecer de muy poco a esa otra legión de 
héroes anónimos, de «mozos ardientes y alegres que se despedían 
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de su pueblo, de la buena moza, del sabroso lagar y los festivales 
paganos de la vendimia para irse un día—a causa del malestar de la 
aventura y del secreto orgullo—a conquistar lo no visto ni sabido, 
como dice Jerez, agostando su juventud en tierras insalubres, de 
donde no se vuelve o se regresa viejo, para ser presa de burlones y 
pedigúeños». «¡Ay—suspira el escritor—, nos ha faltado un Cer- 
vantes criollo para cantarnos el fracasado regreso del héroe!» 

Pero no todos regresan. Allí, en América, se quedó también el 
español con sus alternativas del alma, con su complejo espiritual, 
añadiendo nuevas complicaciones a las que quiso el Destino. En las 
inmensas soledades del Perú iban a tener lugar las más extrañas 
nupcias. «Nuestro natural desánimo de español se acrecienta mer- 
ced al cruzamiento con la más apática raza del mundo.» La suma 
energía y la suma desgana se encuentran. 


Este nuevo elemento es el segundo rey mago, el indio Melchor. 
Su alma fué siempre, desde los primeros días de la Conquista, un 
misterio insondable. García Calderón bucea en ella, incansablemen- 
te, a lo largo de su obra. Se detiene a contemplarla amorosamente, 
con los ojos humedecidos por la ternura, en sus mejores cuentos pe- 
ruanos. No busca ya el alma primitiva del quechúa, perdida para 
siempre para nuestra comprensión en los altos cielos andinos. De 
aquélla no debe quedar nada, nada inteligible, salvo cuando se 
escucha con oído atento el dulce llanto de la quena, Se afana más 
bien por descubrir en el indio actual qué luz ilumina su existencia, 
por mortecina que sea, para adentrarse por el laberinto de su alma, 
hasta hallar el soplo divino que nos iguala a todas las criaturas, y 
poder fraternizar así, abiertamente, con este ser que a su lado alien- 
ta con una vida apenas perceptible por el temblor de la fiebre. 

Impresionante hallazgo el suyo. Basta leer El pecado de la 
raza, donde nos lo descubre de golpe. Es un Lunes Santo. Los fieles 
se mueven con un extraño remolino en aquella iglesia de aldea col- 
zada de una montaña de los Andes. El cura acaba de explicarles la 
Pasión de Cristo. Un sollozo general llena la iglesia, un «sollozo 
bien modulado, porque estos indios son eximios flautistas». Uno de 
ellos, el más viejo, se adelanta. Se dispone a hablar. ¿Qué irá a 
decir? El sacerdote le mira, sorprendido. El viejo empieza a ha- 
blar despacio. Le cuesta trabajo confesar algo, pero no hay más 
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remedio. Los demás le escuchan en silencio, con la cabeza baja, 
fijos los ojos en el suelo terroso de la iglesia. Sí: ellos, los indios, 
conocían ya la Pasión de Cristo. «Sus abuelos les habían contado la 
infamia, y los nietos lloraban todavía la atroz herencia. Sí, los an- 
tepasados lo mataron ahí no más, en el mismo sitio en que hoy se 
encontraba el calvario. En aquella cabaña fué azotado. Al pasar 
por el camino reblandecido, la huella de sus pies quedaba impresa, 
toda roja, en la nieve. Lo habían crucificado, en fin, sobre la pie- 
«dra del antiguo ídolo, sediento de sangre cristiana. Fué el abuelo 
en persona quien, armado de una lanza de chonta, desgarró el cos- 
tado jadeante. Unos indiecitos envueltos en ponchos se ejercitaron 
en lanzarle piedras con una onda, como lo hacían aun hoy para 
cazar las crías de cóndor o para matar al murciélago clavado a un 
muro. Solamente las mujeres se apiadaban de él. Y luego habían 
venido todas las calamidades, los chuños podridos, la chicha menos 
sabrosa; hasta la coca, que ya no da tanta fuerza como antaño.» 

El cura le escuchaba estupefacto. Todo un pueblo se acusaba 
de un pecado que no había cometido. Era natural. Tratándose del 
crimen más horrible que cometieron los hombres, tenían por fuer- 
za que ser ellos, los indios, los malos, los hijos de una raza perver- 
sa, los verdaderos culpables. 

Tal fué el nuevo elemento indescifrable que vino a mezclarse 
con el alma ya laberíntica del español. A ellos hubo que agregar 
un tercero en discordia: el negro Baltasar. 


«Baltasar acude a caballo, con el poncho a todo viento y la boca 
reidora. Lleva calzada la espuela nazarena en los pies descalzos. 
Se parece más a nosotros, los mestizos, que nuestro hermano in- 
dio; es alegre como nosotros, tiene el alma abierta a la risa, a la 
franca sensualidad, a los colores del mundo, al exceso, a la músi- 
ca. Acompañó a nuestros libertadores a conquistar una libertad que 
no iba a aprovecharle. Fué nuestro aliado espontáneo en las sole- 
dades de América este pobre cautivo que vino en barcos horrendos 
de su tierra caliente...» 

El Perú se nos aparece, por lo tanto, según García Calderón, 
como un crisol de razas: oro, plata y cobre. ¿En qué proporción 
encontramos el oro de España en la obra del escritor? 

Veamos sus Materiales para un discurso a la nación peruana, 
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Aquí maneja con evidente destreza sus tres componentes. Reco- 
mienda, sin perder la sonrisa, que se olviden para siempre los pre- 
juicios de la sangre pura y que se acepte, al fin, una patria de tres 
colores. El resultado será la explosión de una sinfonía, de norte a 
sur, en que suenen acordes la guitarra española, la flauta indígena 
y el fúnebre tambor negro. Pero, insiste, «tenemos que poner de 
acuerdo aa tantos dioses emigrados o aquí nacidos». 

Para lograrlo empieza por explicarnos el concepto de patria, tal 
como se fué formando en el Perú. Repitámoslo sin rodeos, como él 
nos lo dice: el peruanismo comienza por ser antiespañolismo. Y 
nace este sentimiento tan temprano que, por extraordinaria para- 
doja, es la propia España quien lo crea al burlarse de los hijos su- 
yos que regresan de la aventura de América. 

«Leed en nuestro Concolorcorvo la melancolía decepcionada del 
conquistador cuando regresaba a su tierra vieja, que no lo com- 
prendía, y retornaba entonces al Nuevo Mundo, decepcionado, a 
morirse. 

Si llega a España opulento, le salen a porrillo parientes y ami- 
gos dispuestos a merendarle la hacienda; si mo es manirroto o si 
vuelve con escaso caudal, todo el mundo se burla del «pobre cau- 
dillo». Eso sí, indigente o millonario, sus paisanos le miran pasar 
con sorna envidiosa. Es ya el «indiano», el hombre excesivo, tal 
vez maniático, que se fué a las Indias, tan lejos. ¡Virgen santa! Pa- 
rece un personaje descabalado, como esos esgrimistas y quiromán- 
ticos de quien se burla donosamente el buscón don Pablos. Enton- 
ces la brusca fatiga española, esa pausa en su antigua y «lJlesme- 
surada voluntad de poderío, le dan razón al pícaro contra el héroe, 
al sacerdote Las Casas contra el soldado Vargas Machuca. 


TO E A AS e O o oO 


Ahora bien, los manuales de historia universal y las naciones 
enemigas de España, Inglaterra y Francia, que fueron sus sañudas 
rivales, transmiten a los siglos venideros una caricatura del hom- 
bre animoso y espléndido que conquistó América, sin que sirviera 
para nada su despilfarro de energía.» 

De esta semilla, de ésta y otras similares —psicología del mes- 
tizo, orgullo español, desdén peninsular por las cosas «dle América— 
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había de nacer más tarde el rencor que ilumina el siglo XIX y 
que prende desaforadamente en algunos escritores peruanos. 

Se forman así dos bandos ideológicos en torno a dos figuras pres- 
tigiosas. Si la una es González Prada, para quien todo lo español 
es sinónimo de vejez e intolerancia, la otra es Ricardo Palma, man- 
tenedor constante de la tradición de España en América. 

En esta discordia, típicamente española, tercia García Calderón 
con estas palabras serenas, en su ya citado ensayo Materiales para 
un discurso a la nación peruana: «Nuestra generación —nos dice— 
comienza por interpretar la guerra de la Independencia como una 
guerra civil. A la versión de una conquista feroz de soldados ebrios 
y codiciosos, que extrema su injusticia fulgurante en algunas pá- 
ginas del genial cubano José Martí (Madre América), esa genera- 
ción opone más justa interpretación a la verdad histórica revivien- 
do mentalmente las condiciones de tiempo y de buen lugar en que 
padeció el conquistador. Y no sólo nos parece falsa y antojadiza la 
visión del pasado propalada por tantos años, no sólo descubrimos 
«que ese veredicto interesado lo impusieron otros pueblos rivales, 
sino que nos parece desdoroso maldecir a esos ¡abuelos magníficos, 
de quienes debemos, por el contrario, ufanarnos.» 

Aún insiste nuestro escritor en el tema 'en su estudio sobre Ri- 
cardo Palma, y bien merece copiarse este largo párrafo de su en- 
sayo, pues, una vez más, queda en él iluminada nuestra común 
historia. 


«Lo mismo que los españoles de España se mofaban ya de los 
conquistadores regresados pobres a su aldea o de los otros que ha- 
bían hecho fortuna en la Indias —a los dos les llamaban «indianos» 
« eriollos—, nosotros, a nuestra vez, nos burlábamos de aquel «cha- 
petón» que había conservado la rudeza de acento y de maneras 
cuando el clima, la dulzura de vivir y tel lujo habían afinado a la 
raza conquistadora. Recelo recíproco, despego que, más tarde o más 
temprano, debían engendrar en el subordinado un abismo de odio. 
En el Perú, ello quedó fijado en 1821. 

»Españoles por la sangre, hubiéramos querido despojarnos de 
esa túnica de Neso. Todo cuanto procedía de la Península nos pa- 
recía sinónimo de bárbaro, de atrasado, de oprimente y de vulgar. 
Mas no éramos, en suma, sino españoles trasplantados, madura- 
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dos por el tiempo..., y los hijos, maldiciendo a sus padres, se les 
parecían demasiado en sus virtudes como en sus defectos. 

»Nuestro gran escritor González Prada, discípulo de Renán, de 
Saint-Víctor y de Michelet, quien, por inquina a la ampulosidad 
española, logró entre nosotros una prosa de corte galo y hasta 
quiso sincopar la ortografía tradicional, es el gran capitán de ese 
equipo. ¡Y cuán español resultaba sin embargo! De pura raza, de 
vieja ¡alcurnia, arbitrario e impulsivo cual un conquistador, pro- 
clamaba, con su propia vida de polemista sin cuartel, la pugnaci- 
dad de sus abuelos. 

»Al otro lado de la barricada, nuestro Palma, de humilde origen 
y sangre mestiza, aparece como jefe del equipo contrario. Al igual 
que tantos otros, no cree poder suprimir, con un trazo de la plu- 
ma o por la magia de un artículo constitucional, la herencia inocu- 
lada en nuestras venas. ¿España? Pero ¡si eso somos nosotros, y a 
mucha honra, como decían a veces nuestros progenitores! 

»España somos tanto nosotros como los habitantes de las tierras 
que van de Jibraltar a los Pirineos. Sin tomar al pie de la letra 
el dicho de Unamuno sobre los Don Quijotes que se embarcan 
para América mientras los Sanchos se quedaban en sus lugares, 
puede decirse que durante dos siglos, por lo menos, se fué haciendo 
una selección de valentía, de audacia y de la voluntad de poder 
entre aquellos magníficos guerreros, transformados en edificadores 
de ciudades. Después de haber vencido por todos los campos de 
batalla de Europa, se iban a América a descubrir ríos, a roturar 
bosques palúdicos, a fundar ciudades en plena selva, a hacer una 
nidada de pequeños conquistadores, antes de morir en paz con el 
alma, que sólo reposaba con la muerte.» 


Curiosa es la trayectoria de este españolismo en la formación 
intelectual del gran escritor peruano. Es hoy García Calderón la 
voz letrada con más autoridad en América. Se formó, sin embargo, 
lejos de su patria, lejos también de España, bien clavados los 
pies en tierra tan fascinadora como París. Pero extendió segura- 
mente las dos manos libres para no perder, a través de mares y 
montañas, los pulsos de su sangre. Sólo así se explica que «pa- 
triota de España, además de patriota del Perú», como le llamó 
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Gómez de la Serna, sepa registrar con tal exactitud los más finos 
latidos de ambos mundos, 

Su formación primera no obedeció a sistema alguno. Sólo esta 
falta de método le creó en su adolescencia, según propia confesión, 
un mar de contradicciones. Mar encrespado a veces, pues, en cuan- 
to a la cultura española que recibía, y que es la que aquí impor- 
ta, no siempre le fué fácil compartir la atención entre las largas 
tiradas de versos de Calderón de la Barca que le enseñaban en “2:a 
y los discursos de Donoso o la prosa altisonante de Castelar que 
aprendía en el colegio. El Quijote lo conoció en una edición ex- 
purgada. 

Para levantar el vuelo apremiante de su imaginación, descubre 
un día las Rimas y las Leyendas de Bécquer. Alterna con estas lec- 
turas el Canto a Teresa, de Espronceda. Le llegan así, por vía ro- 
mántica, todas las negociaciones y lamentos de la vida. 

Pero como el niño que era entonces Ventura García Calderón 
estaba destinado a más dinámicos estímulos, otro día recibe la me- 
jor de todas las enseñanzas: la guerra civil. El niño no irá al 
colegio durante uma semana, pero en esta semana aprenderá mu- 
cho. «Mis abuelos —nos contará luego— fundieron alguna vez tipos 
de imprenta para fabricar balas con ellos, y de un cañón inválido 
salió el bronce de la campana del convento.» El mismo compro- 
bará que sus amados lapiceros del colegio se fabrican entonces con 
el cobre de una bala vacía. 

Todo esto le deja un atroz escepticismo. De mayor, ya en la 
Universidad, sonreirá sin querer al oír hablar de la fraternidad 
entre los hombres. «Toda una literatura sudamericana de arbitraje 
y abrazo final en la Arcadia latina le estorba un poco desde en- 
tonces.» 

A los dieciséis, a los dieciocho años, lee a los simbolistas fran- 
ceses en su residencia veraniega, al pie de los Andes. ¡Inesperado 
escenario! En todo el paisaje que abarca la mirada —riscos y que- 
bradas y piedras detenidas sobre los abismos «desde el Diluvio»—, 
no encuentra rincón de naturaleza donde evocar las fuentes y los 
arrayanes de Verlaine, la íntima penumbra decorada de Roden- 
bach... 


Su ideario y su gusto se hacen netamente extranjeros. «Cam- 
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poamor, el prosaico —nos dice, y Núñez de Arce, el campanudo, 
no satisfacen ya instintivamente al juvenil lector de Verlaine.» Los 
hombros de este adolescente, que tan gentilmente se los sacude, 
han de soportar muy pronto una carga quizá excesiva: la filosofía 
de Nietzsche, traducida al francés, que le llega desde Alemania 
«como un cajón de explosivos». 


Buen encuentro el del superhombre con este despierto mozo sul- 
americano. Serán excelentes amigos. Porque «fueron nietzscheanos 
«in saberlo esos Pizarros, esos Carvajales, esos crueles encomenderos 
en cuyas almas insubordinadas de criollos maduraba la insurrección 
que iba a irrumpir tempranamente en el alma de Gonzalo Pizarro, 
el primer revolucionario del Perú. Nietzsche exaltaba esta raza de 
amos». 

De este primer choque con el filósofo alemán sale tambaleante 
la juventud del escritor. Algo empieza en su interior a desmoronar- 
se, y ve, alarmado, qué pocas cosas se sostienen en pie. De mo- 
miento, no toma en gran consideración la grave sacudida que acaban 
de sufrir sus creencias, porque ya adivina que más tarde «todo será 
corregido y puntualizado». Es mozo, además, predestinado a la son- 
risa y a la belleza, y, fiel a su destino, abandona pronto las brumas 
del Norte para soñar con Grecia. Pero como Grecia ya no existe, se 
instala en París. 

No tuvo maestros su juventud literaria, allá en la vieja Lima. 
No pudieron serlo ni Palma, ni González Prada, mi Chocano. De 
los tres, Ricardo Palma, el más español, había de pasarle inadver- 
tido durante muchos años. Su sonrisa volteriana, su constante burla, 
no satisfacían del todo la sed romántica de lágrimas, de penas, de 
todos esos hondos sentires que punzan la adolescencia del escritor, 
sobre todo cuando el escritor escucha el silencio que baja de los 
Andes, roto a intervalos regulares por las campanas vecinas. Porque 
hubo una Lima del XVII en la que apenas se oían las campanas 
con el revolotear de los abanicos y las risas apagadas bajo los man- 
tos. Pocos como Ricardo Palma supieron festejarla y retratarla. 
Pero en la Lima que ahora vive este aprendiz de escritor se oyen 
ya todos los ruidos imquietantes, mezclados con algún que otro 
canto de sirena. No son sólo las voces de los poetas simbolistas 
confundidas con las de los filósofos alemanes, sino también ese otro 
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aliento vital, de exceso de vida, que exhalá cada mañana Europa 
pregonando su salud. 

Allá van entonces, a París, por aquellos años, cuantos sienten la 
necesidad de vivir en el centro del universo o, por lo menos, de 
respirar el aire de sus alrededores. 

Nuestro escritor no se somete con facilidad. «Vanamente pre- 
tendí libertarme de aquella tiranía de la sangre; vanamente por 
tu Versalles, que parece cuando el otoño lo transfigura el Eldorado 
vivo de mis abuelos, yo también fuí a sorprender la cita del sil- 
vano. Busca en los troncos mi inicial; en algunos de sus laberintos 
quedan huellas de un ramillete mío. Pero en los bordes de un 
jarrón de mármol, aquellos adolescentes esculpidos que se ineli- 
nan para mirar en el fondo el polvo de hojas muertas, son el em- 
blema intolerable de mi juventud que leyó a Bécquer.» 

A medida que se va afianzando en sí mismo, que va adentrán- 
dose en el conocimiento de Europa y comprendiendo, por mero 
ccntraste, la estructura del continente que dejó, la novedad de 
sus sueños, el prestigio antiguo de sus secretos, todo lo que puede 
influir la maravilla de este mundo lejano en una revisión de esté- 
ticas y valores, el escritor siente acrecer por momentos la necesidad 
de dominar su oficio, de manejar con nuevos bríos el acero de su 
pluma. Todo habrá que medirlo de nuevo, que pensarlo otra vez, 
que volverlo a tener entre las manos para retocarlo una vez más. 

«Sólo Baudelaire ——nos dice en La estatua del diablo— viene 
a probarnos de concluyente manera que la inteligencia nunca es- 
torba para ser poeta, que el genio pudiera no ser instinto, abun- 
dancia, prodigalidad, desorden, como lo creyó el siglo XIX.» 

He aquí, pues, un escritor que va a someterse a dura prueba. 
Se dispone a hablar sobre el idioma. Y es entonces, en este mo- 
mento, en que, fiel a lo que pudiéramos llamar un romanticismo 
racial, se dispone a arremeter contra un español que le suena en- 
fático o marchito, cuando su prosa española se vuelve más ágil, más 
rica en recursos. Es ésta la modalidad más sorprendente de este 
escritor inquieto. «De cuando en cuando —escribió de él Ramón 
Gómez de la Serna, el último de sus biógrafos—, Ventura se de- 
tenía en su labor de revelador del mundo nuevo y se sentía el hom- 
bre cargado de pasado, el continuador de un idioma, y comenzaba 
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a sacar secretos clásicos y descubría aspectos nuevos de Quevedo, de 
Lope o de las encendidas y solitarias palabras que nos pertenecen 
a todos los que hablamos el castellano.» 

Pero oigamos sus propias confesiones. Con palabra acongojada 
a veces, pero rezumante siempre de lirismo, el escritor va a hablar- 
nos del idioma que siente rebullir en su corazón. El conoce el pe- 
ligro, y por eso se adelanta a combatirlo a tiempo, cuando aún no 
ha llegado el retour d'age. «Hay una edad española —nos dice en 
su semblanza de Rodó— que la malicia podría llamar un retour 
d'age en el desarrollo mental de algunos americanos. Como los sim- 
bolistas arrepentidos, Moreas o Regnier, volvían al clasicismo na- 
cional, Rodó ensayó visiblemente en sus Motivos de Proteo la es- 
tructura literaria de los clásicos. 

»Los Motivos nos sorprendieron penosamente como un ricorso al 
más vicioso españolismo. 

»La misma arcaica perfección de tal o cual capítulo nos apenaba 
por el afán del anticuario. 


...o ... ... 


»Por fortuna, el maestro del Mirador de Próspero, que ha na- 
rrado, en «la gesta de la forma», la historia heroica del forjador 
verbal, sabrá librarse siempre del vicioso atildamiento como del 
cervantismo tributario, que son dos peligros de nuestra prosa.» 

Nuestro escritor mo olvida su triple ascendencia, la corrobora- 
ción de los tres reyes magos. «¡Quién sabe cuántas gotas de sangre 
indígena en mi sangre! Todos tenemos «manos de marqués» como 
el poeta, sin confesarnos descendientes de mujeres cautivas que im- 
pusieron al amo la poesía de su vencimiento. Sólo por este hervor 
de sangre mixta pudimos devolver a la recia lengua su dulzura per- 
dida, volver a Manrique y su impar concierto, cuando solemnes 
castellanos querían conservarla sin mudanza, como una capellanía 
de otros siglos. El enfático idioma resonante comenzó a reberberar 
dulcemente en la noche selvática y marina. Toda sombra nemorosa 
floreció de cocuyos, toda cima de turpial era canto. Y fué así, bien 
amada, como inventamos un calofrío nuevo... 

»Era después de haber venido por tan luengos caminos, a tra- 
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vés del mar amargo. ¡Cuántos viajes, cuántos éxodos sentimentales 
representa la voz que acierta en Silva o en María! 


»Toda voz joven y audaz parecía sacrílega. Una Santa Herman- 
dad de hombres de luto vigilaba la lengua; severos alguaciles del 
buen decir iban en pos de los convictos con su irrisoria espada de 
gramáticos. Y como tantos empecinados circundaban el cadáver del 
Diccionario, imaginamos que en muy cercana hora no llegaríamos 
a entender su acento rancio, como hoy ocurre cuando hablamos con 
esos extraños castellanos de Salónica o Estambul, esos judíos que 
lamentan, en fabla heterodoxa, la dulzura de una España obso- 
leta...» 


La batalla da comienzo con la publicación en Madrid de El 
nuevo idioma castellano (2). Las posiciones, al sonar los primeros 
disparos, son éstas: 

El hispanista Fitzmaurice-Kelly acusa en uno de sus libros (3) 
al escritor Ventura García Calderón de ser un «maestro del rápido 
estilo afrancesado». 

El escritor se siente gravemente herido y habla, acaso exagera- 
damente, de la pluma envenenada del hispanista inglés. (Esto es 
halagador.) 

En la polémica tercian varios escritores. Cada uno aporta su 
flecha para el mismo blanco. 

Ventura García Calderón apunta ya en la advertencia prelimi- 
nar: «Montesquieu aconsejaba ingeniosamente en el siglo XVIII a 
las personas asmáticas la lectura de la larga frase de los jansenistas. 
El y Voltaire acabaron con el período irrespirable de Bossuet, para 
dar a su lengua vivaz ese breve garbo, esa ductibilidad “nerviosa 
que contribuyeron tanto a la difusión de la literatura francesa. Los 


literatos españoles y americanos que pretenden aligerar la antigua 


(2) El nuevo idioma castellano (Carta al hispanista James Fitzmaurice- 
Kelly). Con un estudio preliminar de Gómez Carrillo y cartas dirigidas al autor 
por Armando Donoso, J. Fitzmaurice-Kelly, F. García Calderón, F. García 
Sanchiz, A. Hernández Catá, León Pacheco, Baldomero Sanin Cano, Miguel de 
Toro Gisbert y A. Zerega-Fombona. Versión española de León Pacheco. 

(3) Spanish Literature, A. Premier. Oxford, 1928. 
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frase académica y jansenista, no escribimos tampoco para personas 
asmáticas. » 

En su carta a J. F.-K. sienta, previamente, estas dos afirma- 
ciones: 

Primera, Que el lenguaje simplificado, de frases cortas, no ez 
tan afrancesado, y pudiera ser, a despecho de mil apariencias, una 
expresión muy española. 

Segunda. Que, a pesar de dos siglos lamentables y una inter- 
mitente inclinación a los peores preciosismos, el español vuelve 
siempre a su clasicismo peculiar. 

Es aquí, en la larga carta que acompaña y resuelve estas «los 
premisas, donde encontramos la raíz más profunda del escritor his- 
pano. De la defensa del lenguaje simplificado, origen. de la dis- 
puta, llega hasta el desarrollo de toda una teoría sobre el arte de 
escribir. Subraya en la Celestina, como en el Quijote, como en El 
buscón, el más expresivo de los contrastes entre el rápido lenguaje 
de los personajes populares y el más entonado, casi latino, con 
que se lamenta gravemente el padre de Melibea. Pero el mismo 
Cervantes, como Quevedo, no parece estar muy satisfecho de este 
sabor popular, y más tarde escribirá nuevos libros a la manera 
ampulosa que era la moda. Tendrá así la literatura española, con 
el tiempo, «excelentes latinistas que no escriben sino, a pesar suyo, 
en español; cultos joyeros de la prosa damasquinada; maestros de 
musical secreto, como Góngora; escultores de la medalla verbal, 
como Gracián; reyes «le armas del honor de los ricos, y, como 
Calderón, poetas metafísicos. En una palabra: escritores solem- 
nes, semejantes a esos hidalgos que arrastraban la espada por las 
pinas callejuelas de Castilla la gris. ¡Cuidado! El pueblo está ha- 
blando, a pesar de todo, por la boca indecente de estos «graciosos» 
del teatro, que van a decirnos las verdades, como bufones que 
abandonaron la corte.» 

Desde antiguo ve nuestro ensayista «la vena burlona y popu- 
lar». La misma poesía empieza con un potta de gran humildad, 
el arcipreste de Hita, que no se avergúuenza de escribir canciones 
para los mendigos, los cuales las cantarán luego bajo los pórticos 
de las iglesias y por las ferias pueblerinas, grabando en las piedras 
del templo alusiones escabrosas de estas canciones, que a nadie 
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ofenden en la Edad Media. El lirismo es popular en España. Si el 
escritor se aleja alguna vez de esta gracia, es porque «aquí nos 
sorprende un misterio peninsular. En el pueblo, espontáneo por 
excelencia, todo tiende a cristalizar en fórmulas muertas. Se diría 
que las aguas petrificantes de Oriente forman en torno de toda 
imagen su mortaja de luz. En ninguna parte, sino en Egipto, las 
momias conservan tan subido color; en ninguna parte la realidad 
que pasa halla tan pronto su expresión vitalicia. La sabiduría po- 
pular queda acuñada en los proverbios que resumen la experien- 
cia de la raza ambulante. La expresión de cualquier pena del co- 
razón está ya clavada con siete puñales en una de esas «coplas» 
desgarradas que resumen lamentos nuevos con tan antiguas pala- 
bras. Sentimiento, escena, paisaje, todo fué ya catalogado. 

»La instabilidad de una fuerza tumultuosa, que no siempre sabe 
hallar el equilibrio y llega a la sequedad por el camino de la abun- 
dancia, es el tormento español. Calderón y Lope de Vega, en ciertas 
jornadas de sus comedias cultas; Góngora, que refina el orgullo 
de ser incomprensible hasta perderse en la tempestad tenebrosa 
de sus Soledades; he aquí las cumbres de lo abstracto, el mal gusto 
doloroso y las metáforas que ciegan los ojos con el juego de mil 
espejos simultáneos. Por alejarse del lenguaje común se llega «a tal 
hermetismo. La misma frase de Cervantes, piedra de toque de la 
prosa española clásica, mo conserva su immortal encanto sino en 
las Novelas ejemplares y en Don Quijote. En otras obras la entu- 
mece el desmayado italianismo o la desfigura el lenguaje culto. 

»Ello no quiere decir... que el equilibrio no exista en España. 
Ejemplos son de perfecta maestría la ya citada Celestina, los Ar- 
gensolas, fray Luis, fray Juan de la Cruz, Garcilaso y Quevedo.» 

Vamos, pues, concretando que lo que para el hispanista inglés 
tenía un sospechoso matiz de afrancesamiento es para el escritor: 
peruano lo que contiene más pura raíz española. A frase corta, a 
período breve, corresponde una expresión popular, podríamos decir: 
en una síntesis acaso excesiva; a párrafo retórico y ampuloso, ma- 
yores influencias extrañas. 

En esta polémica del lenguaje, como decíamos, García Calde- 
rón llega a desarrollar todo un tratado de escribir. Va y viene, ade- 
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más, por el dilatado campo de nuestra literatura, familiarizado con 
todos los paisajes. Se mueve con soltura, como un buen español que 
está en su casa. Nada mejor que estas palabras del ilustre venezo- 
lano Zérega-Fombona para señalar la importancia que para todos 
tiene este agudo sentimiento de lo hispano en la obra del gran 
escritor. 

«Gracias le sean dadas, mi querido Ventura, por habernos se- 
ñalado, en la raigambre de nuestra lengua, dos virtudes máximas, 
ignoradas u olvidadas por aquellos que tienen oficio de conocerla. 
Una es la liberalidad dinámica, la fuerza de asimilación que re- 
cibió el idioma de lo más castizo y puro de la raza: del pícaro, 
del gracioso. La otra, la peculiaridad, muy castiza también, del 
período breve, la frase cortada, temblorosa, inquieta. Nos ha dado 
usted motivos de alegría y de fe, porque si el genio de la lengua 
española, lo que Humboldt llama «la forma lingiística interior» 
(Die innere Sprachform), permite las adaptaciones sucesivas; si es 
ella capaz de enriquecimiento y de flexibilidad sintáxica, sim «de- 
formarse, la crisis inevitable de la futura diferenciación se aleja, y 
es lo más que humanamente podemos pedir.» 


CLAUDIO DE LA TORRE 


UNA DOCUMENTACIÓN INTERESANTE SOBRE 
LA FAMILIA DEL CONQUISTADOR DEL PERÚ 


En las acciones de los grandes hombres, a quien la Historia coloca entre sus 
héroes, los influjos familiares quedan ahogados casi siempre por la fuerte per- 
sonalidad del triunfador; pero, en el caso de Francisco Pizarro, estas influen- 
cias pesan tan profundamente sobre su carácter, que marcan rumbos nuevos a 
todas las orientaciones de su actuación, haciéndole aparecer como hombre com- 
pletamente distinto de lo que en realidad era. Y tiene más interés esta anoma- 
lía, cuanto que por su carácter de ilegítimo, dentro de la casa del padre para 
mada resuena su nombre, ya que ni en su testamento aquél le recuerda. Por 
otra parte, el alejamiento en que, durante muchos años, estuvo del contacto 
<on los de su sangre y la misma deficiente educación, le. aislaban del medio 
familiar, por lo que parece lógico que hubiera debido tener éste insignificante 
influjo en sus determinaciones. 

Pero no sucedió así; pues, desde que al venir a España, su viaje a Trujillo 
lo lleva junto a sus hermanos, éstos, que con él marchan a Indias, ejercen un 
enorme influjo, que desde entonces vive en la órbita que ellos le trazaron, es: 
pecialmente el mayor y legítimo: Hernando, que le gobierna a su gusto, ¡e 
impone sus ideas y malquerencias y concluye por provocar con su conducta 
los más graves conflictos entre los conquistadores. Tanto le arrastra el amor a 
este hermano, que al saberlo preso por Almagro, en 1537, no vacila en aban- 
donar todas sus empresas por correr a libertarlo, sin importarle su avanzada 
edad y achaques, ofreciendo todo lo que quisiera el compañero de conquista, 
con tal de que el hermano favorito quedase libre; y precisamente es éste el 
que, con su venganza por esta prisión, condenó a muerte a su carcelero, para 
desencadenar sobre el Perú una guerra civil que costó en primer término la 
vida a su hermano. 

Este afecto tan acendradamente familiar no se explica, en el que nunca tuvo 
hogar, que en vez de educar a sus propios hijos se los encomienda a su cu- 
ñada Inés Muñoz, y se acentúa más esta anomalía al observar que, siendo ile- 
gítimo, favorece ante todo los derechos de sucesión a los que no ostentaban 
esta tacha, en tanto que el orgulloso Hernando, el hijo del Capitán Gonzalo, 
da en su Mayorazgo cabida a la descendencia que de sus amores con Isabel 
de Mercado tenía, compensando así el amor con que la joven medinense en- 
dulzó las horas tediosas de la prisión del Castillo de la Mota. 

Un pleito larguísimo, que reparte sus incidencias entre el Archivo Histórico. 
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y la Sección de Pleitos de la Biblioteca Nacional, en que la descendencia de 
Isabel de Mercado y el Capitán Hernando sostiene sus derechos a los bienes 
de los Pizarros, que habían recaído del todo en esta rama, con otra, Beatriz Ja- 
cinta de Pizarro, que aspira a ella, titulándose nieta del mismo, nos propor- 
ciona una riquísima suma de documentos hasta hoy desconocidos muchos de 
ellos, como son: el testamento de todos los hermanos y el del padre del con- 
quistador del Perú; el acta de casamiento de aquél con Isabel de Vargas; la 
fundación del Mayorazgo que Hernando, en unión con su sobrina y esposa, 
Francisca Pizarro, hija legitimada del Conquistador, establecen con los bienes 
que poco a poco van rescatando de las garras de la curia, y otros muchos que 
iremos dando a conocer, iniciando la serie con el testamento de Hernando, por 
ser de quien menos se sabe, y que tan necesitado está de una biografía comple- 
ta que proyecte la historia de vida tan interesante. 

Raúl Porras, el excelente investigador peruano, al publicar en París el tes- 
tamento de Francisco Pizarro, de 1537, da algunas noticias interesantes en sus 
notas sobre Hernando, que se amplían con las contenidas en el pleito sostenido 
por Leonor de Cellinos, hermana del Mariscal Diego de Almagro, que sos- 
tiene contra el hermano del Conquistador los derechos del hijo de éste, acu- 
sando de todas las muertes y atropellos al orgulloso hermano de Francisco, y 
que, como final de esta lucha de tan cruzados complejos espirituales, trajo la 
terminación del dominio de los Pizarro en el Perú, para ser sustituídos por el 
pleno de la Corona española, representada por los Virreyes.—LuIsa CUESTA. 


TESTAMENTO DE GONZALO PIZARRO, PADRE DEL CONQUISTADOR 
DEL PERU 


«In dey nomine amen. 

»Sepan cuantos esta carta de testamento vieren como yo, Gonzalo Pizarro, 
Capitan por sus Magestades, estando en el sano entendimiento tal qual Dios 
plugo e tuvo por bien de me dar, fago he ordeno e establezco este mi testa- 
mentos e mandas e postrimera voluntad de la manera que se sigue: 

»En el nombre de Dios Padre e Hijo e Espiritu Santo que son tres personas 
distintas e vn solo Dios Todopoderoso, lo cual confieso e «reo firmemente en 
el corazon, con todo lo que cree y manda la Santa Madre Yglesia... etc... e 
otrosi en nombre de toda la Corte celestial, Yo el dicho Gonzalo Pizarro es- 
tando en mi sana memoria como dicho he, fago y ordeno este mi testamento 
e postrimera voluntad. 

»Primeramente ofrezco la mi anima a Dios Padre que la crio e redimio por 
su preciosa sangre, e le plega de me dar gracia e bendizion para que le ame 
e le conozca e le sirva por que en fin de mis dias de ella reciua e faga con 
santos gozar en el cielo. Amen. 

»Yten mando que quando pluguiere a la bondad de Dios de enbiar por mi 
que sea depositado mi cuerpo en la Yglesia del Señor San Francisco de esta 
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ciudad de Pamplona asta tanto que mis descendientes tengan por bien de me 
lleuar a la ciudad de Trujillo donde soy vezino e natural, e mando que en la 
dicha ciudad de Trujillo sea sepultado en la Yglesia de Santa María en la 
sepultura donde tubiere por bien mi hermana Estefania de Bargas e Ines Ro- 
driguez mi hija. 

»Yten mando que el dia de mi enterramiento en esta ciudad de Pamplona 
acompañen mi cuerpo hasta el dicho Monasterio de Señor San Francisco los 
frayles de las ordenes e monasterios de esta ciudad e los Clerigos de las Ygle- 
sias e que les den de pitanza lo que acostumbran dar las personas semejantes 
que yo. 

»Yten mando que lleuen delante de la gente doze achas encendidas y que 
den a todos los frailes y clerigos que fueren acompañando mi cuerpo a cada 
vno. vna candela pequeña de zera que lleuen encendida en las manos. 


»Ytten mando que el dia de mi enterramiento me digan vna Misa de Re- 
quien cantada, e dentro de los nuebe dias primeros cien misas en todos los 
nuebe dias que me digan otra misa de Requien cantada e cabo de año e en 
todas estas misas seran ofrendas de pan e vino e zera, e mando que den la 
pitanza para todas misas e cabo de año lo que se acostumbra dar. 


»Yten mando que el dia que mi cuerpo fuese lleuado a la dicha ciudad de 
Trujillo acompañen desde mis casas fasta la Yglesia Mayor e fasta qualquier 
otra Yglesia e monasterio donde pareciere a mi hermana e hija que deuo ser 
sepultado, el cauildo mayor e menor de todas las Yglesias Monasterios e Co- 
fradias de la dicha ciudad segun se acostumbra a las personas de mi calidad. 

»Ytten mando que el dia de mi enterramiento en la dicha ciudad de Tru- 
jillo me sean hechas las obsequias a la disposicion de la dicha Estefania de 
Bargas y de Ynes Rodriguez mi hija. 

»Ytten mando que dentro del año de mi enterramiento, digan en la dicha 
Yglesia donde fuere enterrado, o donde a la dicha Ynes Rodriguez y Estefania 
de Bargas mi hermana pareciere seis trentenarios por las animas de mi padre 
e madre e de Ysauel de Bargas mi muger e de mis suegros sus padres. 

»Ytten mando que me digan en las Yglesias donde a las dichas mi herma- 
na e hija pareciere dozientas misas, por las cuales mando que se de la pitanza 
acostumbrada. 

»Ytten mando que por las animas de algumas personas a quien yo soy en- 
cargo diga en la dicha ciudad de Trujillo treynta misas por las cuales paguen 
la pitanza acostumbrada. 

»Ytten mando que en dicha Yglesia de Santa Maria de la dicha ciudad digan 
treinta Misas con sus responsos cantadas sobre las sepulturas y por las animas 
de mis señores Padre e Madre, las cuales se me paguen como se acostumbra 
pagar, e que sean ofrendas de pan, vino e zera. 

»Ytten mando que dentro del año de mi enterramiento a qualesquiera per- 
sona que venga jurando que les deudo hasta en cantidad de ciento cincuenta 
maravedies que mis cabezaleros los paguen de mis vienes. 
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»Ytten mando que para la demanda de redencion de cautiuos que se pida 
en la dicha ciudad de Trujillo, seis reales de plata. 

»Ytten mando a Juan Pizarro mi hijo un macho de silla que yo tengo 
en que caualgo, e zien maravedies para que se vista, e digo, e encargo, e 
mando al Capitan Hernando Pizarro mi hijo que mire por el e le rrixa e go- 
uierne, e trate como a hermano, e confieso e digo que yo tengo por mis hijas 
maturales a Cathalina o a Gracia las cuales yo huue en Maria de Biema, su 
madre, no estando ella ni yo ligado de matrimonio. Mando a cada una de las 
dichas mis hijas veinte y cinco mil maravedies se depositen en poder y manos 
de Martin de Chaues Maestre del Campo para que el dicho Martin de Chaues 
los de y entregue en la dicha ciudad de Trujillo a Diego Messia hijo de Juan 
Martinez de Prado al qual ruego y encargo que los tenga en su poder para el 
casamiento de las dichas dos mis bijas, o para meterla en religion o si antes 
de edad alguna deellas muriere sin auer tomado, que la herede la tia que que- 
dare viuda, y si ambas a dos fallecieren (lo que Dios no quiera) sin llegar a 
llegar a edad de poder casar, mando que los hayan y hereden los otros mis 
hijos lexitimos. Y mando para su bestuario de las dichas Catalina e Gracia mis 
hijas, cinco varas de Londres que yo tengo en esta ciudad. 


»Y por cuanto Marie de Biema madre de las dichas dos mis hijas me siruio 
e le soy mucho en cargo, mando que al tiempo que Dios dispusiere de mi, 
todas las ropas de lienzo de camas, ansi como colchones, sauanmas, colchas, pa- 
ñotos y otras ropas de cama cualesquier que yo tenga e piezas de lienzo e 
manteles, e lienzos de cama e todas las otras cosas de menudencias de seruicio 
de casa que yo dejare en las casas donde passo y fuera de ellas en la dicha 
ciudad de Pamplona mando que le sea dada a la dicha Maria de Biema para 
en pago y satisfaccion del vien que a mi me ha hecho y del mucho cargo en 
que le soy. 

»E mando al Capitan Hernando Pizarro mi hijo que so pena de mi ben- 
dizion el ni mis testamentarios ni herederos no le pidan ni demanden cosa nin- 
guna de los susodicho ni de otra cosa que yo le haya dado encargado ni 
quenta de ello, y quiero y es mi voluntad que lo haya en descargo de mi con- 
ciencia y por satisfaccion de los seruicios que me ha hecho. 

»Otrosi mando a la dicha Maria de Biema una taza pequeña de plata de 
peso de vn marco que yo dexo en mi posada, la cual mando que luego la 
tome e la reciua en mi presencia e de los testigos de sus escriptos. 

»Ytten mando a Maria de Biema mi criada dos cofres que yo tengo en la 
ciudad de Logroño de mas e aliende de lo que de suso le tengo mandado, 
e“ mas mando a la dicha Maria de Biema una alfombra que yo tengo. 

»Otrosi mando a Estefania de Bargas mi hermana vn jarro de plata el 
mayor de dos que yo dexo, en satisfazion del trauajo que ha de tomar en 
«<umplir mi anima. 


»Otrosi mando a Francisca Rodriguez mi hija natural treinta mil marave- 
dies para que se meta monja en el monasterio que Estefania de Bargas mi 
hermana eligiere, los cuales mando que les sean dados del valor que monta- 
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ren unas tazas de plata y un jarro pequeño de plata que yo dexo en las casas 
donde yo poso. 


»Otrosi mando a Maria mi hija seis mil maravedies para que la metan en 
un monasterio e mando e encargo a Francisca Rodriguez mi hija que la meta 
con sigo en el dicho monasterio donde ella entrare. 


»Otrosi mando que den a Gonzalo mi hijo siendo de hedad de doze años 
quatro mil maravedies para su vestido e mando y encargo al Capitan Hernan- 
do Pizarro mi hijo que le ponga con un Señor siendo de la dicha hedad arriua; 
e para cumplir, e pagar e fincar todo esto que yo mando aquí que se tiene 
de cumplir e hazer en esta dicha ciudad e Reyno de Nabarra dexo por 
mis cabezaleros a el Capitan Martin de Chaues, e Gonzalo de Aponte, y al 
dicho Capitan Hernando Pizarro mi hijo e a Juan de las Cauezas a todos jun- 
tamente e a cada vno de ellos yn solidum, juntamente com el dicho Hernando 
Pizarro mi hijo e para en lo que toca para el cumplimiento de mi anima e man- 
das de mi facienda que ha de cumplir e fianzar e pagar en la dicha ciudad de 
Trujillo dejo por mis cabezaleros a el dicho capitán Hernando Pizarro mi hijo 
e a la dicha Estefania de Bargas mi hermana e a Ynes Rodriguez mi hija a 
todos tres juntamente e a los dos de ellos ym solidum, siendo el vno de ellos 
la dicha Estefania de Bargas mi hermana e doles todo poder cumplido para 
que tomen de mis vienes, e cumplan e paguen lo que aquí mando e encargo 
de sus conciencias que amsi como ellos hicieren por mi anima, asi Dios de- 
pare quien haga por las suias. 

»Y después de assi cumplido efectuado e pagado este mi dicho testamento 
e todas las mandas en el conthenidas, mando que de el remanente que fincare 
de todos mis vienes muebles y raizes e derechos y acciones los ayan y here- 
den el Capitan Hernando Pizarro e Ynes Rodriguez, e Ysabel de Bargas, mis 
hijos lexitimos y de Ysauel de Bargas difunta, que Dios haya, mi muger, los 
quales ayan y repartan en esta forma. 

»El dicho Hernando Pizarro mi hijo aya en thenencia y posesion de lo que 
le cupiere el asiento del heredamiento de la Zarza con todas sus pertenencias, 
molimo e cerca e sembrao e casa, e tierra e ansimismo en las casas que yo ten- 
go en dicha ciudad de Trujillo que alindan con Francisco Gonzalez y con Her- 
nando Alonso, escribano e sis estos que de susodicho es montere mas que the- 
nencia e posesion lo que asi montare de mas lo mejoro assi al dicho mi hijo 
en la tal demassia de mas e allende que a los otros sus hermanos mis herede- 
ros a el cual lo mando en la mejor forma y manera que puedo e de derecho 
deuo por manera que al dicho Hernando Pizarro quede todo el asiento redondo 
de la Zarza e la casa susodicha e que ninguna cosa de lo susodicho se pueda 
vender mi enagenar ni trocar ni donar ni cambiar ni obligar por ninguna causa 
ni razon que sea ni ningun título sino que todo haya de estar en pie, e lo haya 
sucesiua el hijo mayor del dicho Hernando Pizarro; en defecto del mayor su- 
cesiuamente vno en pos de otro, y no hauiendo varon subceda en hixa lexitima 
y que no pueda suceder en religión ni en monasterio ni en otra yglesia ninguna 
en mo dejando el dicho Hernando Pizarro hijo ni hija (que Dios no quiera) en 
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tal caso y subceda y lo haya y hereden la mayor de mis hijas lexitimas y sub- 
cesiue sus hijos lexitimos e herederos con tanto que el dicho heredamiento en 
ningún tiempo no benga en poder de orden ni religión sino que stan personas 
legas y de mi linage los que le hubieren de hauer y heredar que tengan mi ape- 
llido de Pizarro. 


»Y por cuanto en el dicho heredamiento de la Zarza que asi señalo al dicho 
mi hijo ay una viña e guerta quiero y es mi voluntad y mando que durante 
los días de la dicha Estefania de Bargas mi hermana e de Ynes Rodriguez mi 
hija e el dicho Juan Pizarro mi hijo estando en la dicha ciudad de Trujillo, 
todos tres sean usufructuarios de la renta y frutos de la dicha viña y guerta, 
y lo lleuen por iguales partes y juntamente como todos tres se concertares en 
muriendo la dicha hermana que en la dicha tenencia posesión del dicho usu- 
fructuo e propiedad a el dicho Hernando Pizarro mi hijo, o muriendo la dicha 
Ynes Rodriguez mi hija quede la dicha viña y guerta con toda la otra heredad 
al dicho Hernando Pizarro mi hijo libremente. 


»Otrosi mando que la posesión que yo tengo en Valmercado que lo partan 
mis herederos según mi hermana Estefania le pareciere. 

»Otrosi mando que luego que de mi acaeciere finamiento el dicho Martin de 
Chaues mi cabezalero se entregue y apodere de todas las piezas de plata e seda 
e ropa de mi vestir y otras cosas que dexo en esta ciudad de Pamplona, e ansi- 
mismo de un macho que yo compre de Antonio de Malpasa, e de las deudas que 
Su Magestad me deue de el ayuda de costa que me mando hazer y de mi sala- 
rio de Capitan de este año y todo lo cobre el dicho Martin de Chaues, y todas 
las otras deudas que pareciere en esta ciudad y en exercito y que aqui residen 
que se deuen y vendan los dichos mis vienes y plata y del valor que montare 
juntamente con las deudas que se me deuen en esta ciudad prestado saque 
noventa mil maravedies que yo mando dar en esta manera a los cuatro mis 
hijos y a el dicho Gonzalo mi hijo y ansi cobrados los pongan en poder de 
Diego Mejia vecino de la dicha ciudad de Trujillo, a el cual pido por merced 
que aya por encomendadas a las dichas mis hijas, como y de la manera que 
a el le pareciere. q 

»Otrosi por quanto compre e ciertos soldados del saco que en la ciudad de 
Naxera se vso, vnas cuentas gruessas de ambas en ocho reales e vn cofrecillo con 
dos llaues, todo lo cual vale mas de lo que yo di por ello, mando que se buel- 
ban a sus dueños pagando lo que yo di por ellos. 


»Por quanto en el Monasterio de Santa Cathalina de Sena de la villa de Ta- 
labera se hubo puesto cierta cantidad de dineros que Juan Pizarro mi hermano 
que Dios aya me ha embiado de las yndias, y por que de los dichos maravedies 
se a cobrado cierta cantidad de ellos, y alguna cantidad esta por cobrar de lo 
que a mi el dicho Gonzalo Pizarro pertenecía e de ello no he hauido yo cosa 
minguna mando que lo que asi me perteneciere de los dichos maravedies los 
cobre Estefania de Bargas mi hermana la cual lo distribuya e gaste en las obras 
pias que yo en este mi testamento dexo mandadas que se hagan en la dicha ciu- 
dad de Trujillo, e si algo sobrare de estos maravedies mando que la dicha mi 
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hermana Estefania de Bargas los reparta en los dichos mis hijos e dos hijas por 
iguales partes con los otros mis vienes. 


»Y por cuanto el dicho Juan Pizarro mi hermano a el tiempo que fallecio 
dexo en las Yndias en otras partes mucha cantidad de maravedies y vienes, lo 
cual me pertenece a mi, como su hermano y heredero mando que el dicho Her- 
nando Pizarro mi hijo y sus hermanas mis hijas lexitimas cobren y los partan 
todos entre si igualmente. 


»Otro si mando que todo lo que ami es deuido y me pertenezca asii en las 
Yndias como en la ciudad de Trujillo y villa de Talabera como en otras cuales- 
quier partes fuera de este dicho Reyno de Navarra, venga a poder y mano de la 
dicha Estefania de Bargas mi hermana y ella lo cobre y distribuya y reparta 
conforme a la distribuzion de este mi testamento e se haya en todo como madre 
de mis hijos, demas del deudo que con ella tiene, porque yo desde agora se los 
remito e encomiendo e encargo. 


»E reuoco e anulo de doy por ningumos todos los otros mis testamentos e 
mandas e codicilos que yo tengo fechos e otorgados en qualquier manera antes 
de este que ninguno quiero que balga, salbo este que es mi voluntad, en testimo- 
nio de lo cual otorgue esta carta de testamento e postrimera voluntad ante el es- 
cribano e testigos de yuso escriptos, que fue fecho y otorgado en la ciudad de 
Pamplona a catorce dias del mes de septiembre año del nazimiento de Nuestro 
Saluador Jesuchristo de mil e quinientos e veinte e dos años, estando presentes 
por testigos Martin de Chabes Maestre de Campo, Hernando de la Fina thenedor 
de bastimentos de este Reyno, e Gonzalo de Apontes vezino de Trujillo, e Juan de 
las Cauezas y Cristobal Gutierrez vehedor de la gente de guerra, e Hernando 
de Medina, criado del dicho Maestre de Campo, e por que el dicho Capitan 
Gonzalo estaua muy indispuesto de su persona y no se podia asentar en la cama 
para firmar, rogo a todos los señores testigos e testamentarios que firmen por el, 
los quales todos firmaron. 

»Juan de las Cabezas, Gonzalo de Apontes, Christobal Gutierrez, Hernando 
de la Fina, Martin Chabes, Hernando de Medina, e yo Pedro Mendoza por las 
Authoridades apostolicas e ordinarias escribano publico y nottario en todos es- 
tos Reynos de Navarra que al otorgamiento de este dicho testamento fuy vi oi 
segun y de la forma que ante mi passo y por ende lo fice escribir por mano de 
otro yo ocupado de negocios en estas quatro foxas de papel e yo lo señale y ru- 
brique con mi señal e rubrica acostumbrada e fixe en el este mi publico e acos- 
tumbrado signo en testimonio de verdad ; 


Pedro de Mendoza, escribano.» 


(Archivo Histórico Nacional, Consejos, Ejecutoria 3.822.) 
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TESTAMENTO DE JUAN PIZARRO 


«Yn Dey Nomine, Amen. 


»Sepan quantos esta carta de testamento vieren como yo Juan Pizarro vezino 
de esta gran ciudad del Cuzco, en los Reynos de la Nueva Castilla, hijo de Gon- 
zalo Pizarro e Maria Alonso, difuntos (que Dios aya), estando enfermo del cuer- 
po e sano de la voluntad, creyendo como firmemente creo en la Santissima Tri- 
nidad Dios Padre, Hijo y Esperitu Santo... ete. 


»e por que yo estoy mal dispuesto e no se lo que Dios nuestro Señor querra: 
hacer de mi, quiero hacer e ordenar la carta de mi testamento e postrimera vo- 
luntad a seruicio de Dios Nuestro Señor e de su Benditisima Madre en la forma 
e manera siguiente : 


»Primeramente mando mi anima a Dios que la crio compro e redimio por 
su preciosa sangre y el cuerpo a la ttierra de que fue formado. 


»Ytten mando que si Dios fuere seruido de me llebar de esta presente vida de 
la enfermedad que agora tengo, que mi cuerpo sea depositado en la Yglesia mayor 
de esta ciudad hasta tanto que mis hermanos Hernando Pizarro y Gonzalo Pi- 
zarro lleven mis huesos a España a la ciudad de Truxillo, los cuales mando que 
se entierren donde a ellos bien visto fuere. 


»Ytten mando que el dia de mi fallecimiento se diga una Misa cantada de 
Requien e todos los nuebe dias siguientes ansimismo se diga una Misa cantada 
e todos los nuebe dias susodichos digan todos los capellanes que hubiere en esta 
ciudad cada vno su Misa e salgan sobre mi sepoltura e mando que se digan las 
nuebe lecciones que se les de limosna lo acostumbrado. 

»Ytten mando que el dia que mis huesos fuesen sepultados en la ciudad de 
Truxillo adonde a los dichos mis hermanos les pareciere, le sean hechas las hon- 
rras e obsequias conforme a la calidad de mi persona que sean llamados a ellas 
el Cauildo mayor menor e todas las ordenes e ardan cinquenta hachas. 

»Ytten mando que me sean dichas en la ciudad de Truxillo en la Yglesia o 
Monasterio que a mis albaceas les pareziere quatro mil misas por que Dios per- 
done mi anima, e paguen de su pitanza lo acostumbrado. 

»Ytten mando que digan en la dicha ciudad de Trujillo por el anima de mi 
padre quinientas misas e por el anima de mi madre otras quinientas e paguen 
de pitanza lo acostumbrado. 

»Ytten mando que digan por las animas del purgatorio e por los difuntos 
en cuenta y en cargo doscientas misas e paguen por la pitanza lo acostumbrado. 

»Ytten mando que por el anima de Maria de Aguilar mi hermana se digar 
cincuenta misas y se pague lo acostumbrado. 

Yt.mando que digan: por el anima de Estefania de Bargas mi tia que me 
crio cien misas e paguen lo acostumbrado. 

»Yt.mando que se de de mis bienes a mi hermana Ynes Rodriguez Aguilar 
en cada vn año por todos los dias de su vida treinta mil maravedies para ayuda 
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de sus alimentos y despues de su fallecimiento vn año mas para hazer bien por 
su anima e despues buelvan los veinte mill maravedies a mis herederos. 

»Yt.mando que a mis tias Diega Garcia e Ynes Pizarro se les den por toda 
su vida en cada vn año a cada vna de ellas seis mil maravedies para ayuda a sus 
alimentos e despues de su fallecimiento se le de vm año para hacer bien por 3u 
anima e despues de todo cumplido buelvan los dichos doce mil maravedies a mis 
herederos. 


»Yt.mando a Francisco Ruiz y Catalina Rodriguez su cuñada que les den en 
cada vn año por ttoda su vida a cada vno de ellos seis mil maravedies e despues. 
de sus dias buelvan los dichos doce mil maravedies a mis herederos. 

»Yt.mando que den de mis vienes a todos los vecinos del lugar de la Zarza 
que es en termino de Trujillo asi viudos como casados a cada uno de ellos dos 
ducados de oro e a los hixodalgos a cada uno dos mil maravedies. 

»Yt.mando que de mis vienes se casen diez huerfanas de buena fama que 
sean naturales de la ciudad de Trujillo e si se hallaren parientas e hixasdalgo 
que precedan a las otras, que les den para su casamiento a cada vna de ellas 
treinta mil maravedies y sea a voluntad de mis albaceas y herederos, y si la 
Cruzada se entrometiese en esto o otra orden por manda incierta mando que 
mo se case ninguna y esto que aqui mando lo aian mis herederos con los otros 
vienes que de mi heredaren a los quales ruego e pido por merced cumplan esta 
mi voluntad. 


»Yt.mando a mi hermana Doña Graciana para ayuda a su casamiento mill du- 
cados de oro e vna cadena oro de tres que tengo y si no se casare mandole goce 
en sus dias e despues de sus dias buelban a mis herederos. 

»Yt. mando que por que yo tengo vno, dos o tres hermanos y hermanas hixos 
de mi madre que por hauer dias que bine de España no se cuantos son ni como 
se llaman mando y es mi voluntad que a cada vno de ellos que pareciere ser hixo 
de mi madre siendo bivos se les den cada mill ducados los cuales hayan para si 
y sus herederos, y si caso fuere que murieren sin auer herederos forzosos en tal 
caso quiero y es mi voluntad que buelban dichos mill ducados que a cada 
vno de ellos mando a mis herederos. 


»Yt. mando que por cuanto yo embie con Juan de Herrera a mandar 2 
Juan Corttes que diese cincuenta mil maravedies en dineros a vna moza que el 
dicho Juan Corttes e los dichos mis hermanos conocen, que si no se los hu- 
bieren dado mando que se los den por cargo que le soy. 


»Yt. mando que por que yo he reciuido servicios de vna yndia que se 
dice la cual esta parida de una niña la cual yo mo tengo por hixa pero poz 
los servicios de su madre mando que si esta niña viniere en edad perfectta 
para casarse e casare con voluntad de Hernando Pizarro mi hermano se le den 
dos mill ducados para su casamiento, y muriendo antes de ser casada sin 
herederos forzosos despues de casada quiero y es mi voluntad que los dichos 
dos mill ducados buelban a mis herederos, entendiendose herederos forzosas 
hijos o otros descendientes por manera que su madre no los herede. 

»Yt. mando que el dia de mi entierro en la dicha ciudad de Trujillo en 
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los Reynos de España se vistan doce hidalgos pobres, en el cual vestido se 
gasten tres mil maravedies cada vno. 

»Yt. mando que por quanto el governador don Francisco Pizarro mi her- 
mano mando hacer vna yglesia en la dicha Ciudad de Truxillo la cual dota 
de Capellanes para nuestro enterramiento quiero y es mi voluntad que de mis 
vienes se compre renta para dos capellanes mas a los cuales se les de el mismo 
salario que a los demas que el dicho Governador tubiere en la dicha Yglesia 
los quales quiero que esten debajo de los vinculos e pattron e sumisiones y 
firmezas e debaxo de el Patronazgo que el dicho don Francisco Pizarro mi 
hermano los quales digan cada vno de ellos quattro misas cada semana por 
mi anima e de las personas de quien yo soy en cargo perpetuamente, los qua- 
les dichos capellanes quiero que esten y sean obligados a estar a las oras can- 
ttadas conforme a lo que los otros capellanes fueren obligados. 


»Yt.mando que los dichos dos mill ducados que arriba mando a la dicha 
renta los tenga en poder de dicho Hernando Pizarro, e le ruego e pido por 
merced los aprobeche hasta tanto que la dicha Niña como dicho es se case 
los quales casandose como dicho es de su mano se les den con sus probechos 
que de ellos se hubiere auido. 

»Yt. mando que den de mis vienes a cada vna de cuatro amas que me 
criaron e a sus herederos siendo muerta cada vna de ellas cinco mil marave- 
dies e si fueren muertas a sus herederos e a quien despues de ellos heredaren 
mis vienes que tomen todas bullas de difuntos que vinieron a los Reynos de 
Castilla por todos los dias de su vida. Entiendese de cada cruzada uma bulla, 
o de otras que tengan yndulgencia plenaria para difuntos de cada vna bulla. 

»Yt. mando que cada vno de dos hijos de Gonzalo Pizarro mi hermano 
que se dice el vno Juan y el otro Francisco mil pesos de oro los quales les 
den (si lo que Dios no quiera) su Padre falleciere antes que ellos ayan edad 
de veinte años y si el Padre viviere asta esta edad puedan darselo o no qual 
mas quisiere, 

»Yt. mando a todas las mandas forzosas a cada vna de ellas vn ducado (a 
cada vno de digo) de oro y con esto las aparto de mis vienes los quales den 
de mis vienes. 

»Yt. mando que el dia de mi enterramiento en la dicha ciudad de Truxillo 
llamen todas las cofradías a las cuales me encomiendo, e ardan cera y les den lo 
acostumbrado. 

»Yt. mando a la Yglesia de esta ciudad para ornamentos de ella cien pe- 
sos de oro los cuales se paguen de mis vienes, digo cien pesos de oro. 

»Yttem mando al ospittal de la ciudad de Panama y para los pobres de el 
c<inquenta pesos de oro los quales se paguen de mis vienes. 

»Yttem mando al ospital de Benavente diez ducados los quales se paguen 
de mis vienes, 

»Yttem mando a la Cofradia del Emperador Nuestro Señor veinte ducados 
de oro y quiero y es mi voluntad de entrar por Cofrade de ella e desde agora 


MISCELÁNEA 875 


entro e mando que de mis vienes sea pagada la entrada que se suele pagar de 
mas e allende de los dichos veintte ducados. 

»Yttem mando a Santa Maria de la Encarnacion de la dicha ciudad de Tru- 
xillo vna corona de oro a Nuestra Señora que pese dos marcos de oro, e man- 
do mas que den vna vestidura de terciopelo negro con sus cenefas de otras 
sedas que les pareciere para la dicha Yglesia de Nuestra Señora de la Encar- 
nacion para la ymagen de Nuestra Señora susodicha. 


»Yttem mando a cada vna de tres hermitas que estan en termino de Tru- 
xillo que se dicen Valorattada, y la Fuente Santa y la Porttera para cada vna 
de las ymagenes que alli estan vna corona de plata que pese tres marcos: vna 
saya de terciopelo de la color que a mis albaceas les pareciere. 

»Yttem mando que si en el lugar de la Zarza susodicha en la yglesia de el 
no estubiere fecha ymagen de Nuestra Señora de bulto que a mi costa se haga 
e se bista de terciopelo e se de vna corona de platta de tres marcos e si estu- 
biere hecha se bista como dicho es e se de para la yglesia el valor que costto 
hacerla. 


»Yttem mando que todo lo que pareciere qu yo deuo por qualquier scrip- 
tura se pague, sin conttienda de juzio de mis vienes, e si caso fuere que al. 
guna deuda hubiere que yo deuo de que no haya contratto ni escriptura quie- 
ro y es mi voluntad que sumariamente sin los traer en pleytos se averigue la 
verdad e averiguada se pague de mis vienes e si probanza no hubiere basttan- 
te siendo persona honrrada e que se presuma que no es perjura se deje en su 
juramento lo que dixere que yo le deuo hasta en cantidad de cinquenta pesos 
de oro, los quales mando que les sean pagados a cada vno que los pidiere y 
si caso fuere que por pleyto mis vienes sean condenados a pagar alguna deu- 
da que yo deba mando que se pague asimismo de mis vienes las costas que la 
parte que lo pidiere hubiese hecho, en caso que yo no sea condenado en 
ellas pues que si yo lo pagare como era obligado no se hicieran costas nin- 
gunas. 

»Yt.mando que las deudas que a mi me son deuidas por contrattos e ottras 
escripturas o sin ellas sean cobradas de mis deudores sin les fatigar ni mo- 
lestar mucho sino lo mas buenamente que se pueda. 

»Ytt. mando que vna cadena de oro pequeña que tengo mas de las tres su- 
sodichas que se le e a Alonso de Toro para su esposa. 

»Yttem dexo señalado por mis albazeas y testamentarios e cumplidores deste 
mi testamento e mandas en el contenidas a los dichos Hernando Pizarro, e 
Gonzalo Pizarro mis hermanos, e a Juan Corttes vezino de la ciudad de Tru- 
xillo, a los cuales e a cada vno de ellos yn solidum doy todo mi poder 
cumplido para que despues de mis dias puedan entrar y entren en mis vienes 
o de los que de ellos fueren necesarios vender en publica almoneda sin autto- 
ridad de venta o con ella e de los dichos mis vienes cumplir este mi testa- 
mento e las mandas en el contenidas a los quales encargo la concienzia que tal 
cuan ellos lo hicieren por mi anima tal depare Dios a quien lo haga por las 
suyas. 
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Yt. mando y quiero y es mi voluntad que despues de cumplido este mi tes- 
tamento y mandas en el conttenidas dexo e nombro y establezco por mi uni- 
versal heredero en el remanente de todos mis vines a Gonzalo Pizarro mi her- 
mano, de los quales dichos mis vienes quiero y es mi voluntad que se hagan tto- 
dos vn cuerpo asi de los que al presente hubiere como de los otros que han de 
volver al tronco por la muerte de qualquiera de los susodichos a quien yo los 
tengo mandados condicionalmente e junttos los que al presentte hay los com- 
pre el dicho Gonzalo Pizarro e los otros mis albazeas e de la rentta que le 
pareciere o si alguna estubiere comprada de los dineros platta e oro que yo 
tengo en España de todos se haga vna suma e cuerpo de Renta quiero y es mi 
voluntad que sean vienes vinculados de mayorazgo que no se puedan vender 
ni enagenar ni trocar mi cambiar sino que queden submisos y vinculados con 
todas firmezas e vinculos e suministre que de oro se requieran al dicho Mayoraz- 
go quiero y es mi voluntad de ynstituir por heredero y señor de el al dicho Gon- 
zalo Pizarro mi hermano con sus hijos y descendientes lexitimos de lexitimo ma- 
trimonio siendo barones los que ellos e los que de ellos descendieren por li- 
nea recta masculina lo ayan e tengan e hereden como vienes mayorazgos e 
con aquellos mismos vincule e submisiones e firmeza que yo instituyo e he- 
rede en el dicho mayorazgo el dicho Gonzalo Pizarro mi hermano que esto 
mismo quiero y es mi voluntad y ynstituio a los dichos sus hixos descendien- 
tes y subcesores segun la forma e manera que de suso se contiene e si caso 
fuere que el dicho Gonzalo Pizarro e sus hixos e descendientes por linea de- 
recha susodicha quieren vender o disponer de los dichos vienes del dicho 
mayorazgo o de partte de ellos quiero y es mi voluntad que la dicha ventta 
o enajenacion sea en si ninguna y de ningun valor ni efecito y por la presente 
reuoco y anulo la dicha venta e quiero que los dichos vienes que ansi se ven- 
dieren o enajenaren los pierda el dicho Gonzalo Pizarro e sus herederos, por 
que desde ahora los deseredo de ellos y no quiero que se entienda hauerselos 
dado ni ynstituido en ellos por heredero o que por el mismo fecho quiero y 
es mi voluntad que los hayan y hereden los otros mis hermanos e subcesores: 
que los han de hauer y heredar despues de los dias del dicho Gonzalo Pizarro 
o de sus herederos en caso que el o ellos sean viuos por que mi voluntad 'es 
que los dichos vienes de mayorazgo esten siempre en el para agora e para 
siempre jamas sin que en ellos ni en parte de ellos pueda hauer ni haya nin- 
gun enagenamiento, 


»E por quanto el dicho Gonzalo Pizarro mi hermano es rico e que podria 
ser que sus vienes hiciese o quisiese hacer algun mayorazgo y este ynstituyese 
y dexase en su hijo menor e mi voluntad es que este mi mayorazgo mo se 
junte con el de dicho mi hermano Gonzalo Pizarro saluo que cada vno sea 
por si por quanto quiero y es mi voluntad que si el dicho mi hermano tubiere 
dos hixos legittimos varones que sean en su escoximiento e volumtad dexar 
este mi mayorazgo al primero hixo o al segundo con tanto que su mayorazgo 
o su hacienda quede al otro que no subcediere en el dicho mayorazgo por ma- 
nera que siempre mi mayorazgo quede en el uno de los hixos e su hacienda e 
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“mayorazgo en el otro pero que no auiendo mas de un hixo estte lo herede todo 
«con tal condicion que el hixo que heredare el dicho mi mayorazgo se llame Juan 
Pizarro o de ay adelante se llamen de este nombre todos los que en el dicho 
mayorazgo subcedieren e si (lo que Dios no quiera) el dicho Gonzalo Piza- 
rro mi hermano fallesciere de esta presente vida sin hijos varones lexitimos 
en caso que tenga hixas que estas es mi voluntad que jamas hereden quiero 
y mando que los dichos mis vienes e mayorazgos los haya y herede Hernando 
Pizarro mi hermano e sus herederos e sucesores por la forma e manera e de- 
baxo de los vinculos e firmezas que yo los dexo al dicho Gonzalo Pizarro mi 
hermano como dicho es y quiero que el dicho Hernando Pizarro e sus here- 
deros lexitimos por linea masculina los hayan e hereden para agora e para 
siempre jamas e si acaso fuere que el dicho Hernando Pizarro falleciese sin 
hixos varones (lo que Dios no quiera) que en ttal caso el pueda disponer de 
los dichos vienes mi mayorazgo como a el vien visto le fuere juntto o apar- 
tadamente con los otros sus vienes de mayorazgo o en otra cualquier manera 
que este dicho mi mayorazgo quede entero sin se poder vender trocar mi cam- 
biar ni otra ninguna manera enagenar en ttodo ni en parte salbo que sea a 
voluntad del dicho Hernando Pizarro mi hermano, de ynstituir el heredero 
que le pareciere con ttantto que sea de nuestro linaje en el dicho mayorazgo 
con ttodos los vinculos e firmezas en el establexidas segun y de la manera que 
dicho es. 


»Y por quanto podria hauer alguna negligencia y descuido en el comprar 
de la rentta para el dicho mayorazgo y por que mas cumplidamente y con mas 
diligencia solicitud y destreza se empleen y compren la dicha renta e haya 
efetto de se cumplir mi voluntad e se aga el dicho mayorazgo y no se pueda 
acer otra cosa ninguna quiero e mando que todos los dichos mis vienes esten 
en poder de los dichos mis albazeas o alguno de ellos no quisiere comprar 
la dicha renta de los dichos mis vienes conforme a lo que dicho tengo en 
ttal caso quiero y es mi voluntad que el parientte o parienttes mas proximos 
de mi linaje los pueda apremiar e compler a que lo cumplan como dicho es 
por todo rigor de justicia a el qual dicho parientte o parienttes doy todo mi 
poder cumplido bastantte como yo le tengo para que pueda comenzar lo su- 
sodicho y lo llevar a efecto por manera que la dicha renta se compre e aga el 
dicho mayorazgo. 


»Yttem quiero y es mi voluntad que queden en el dicho mayorazgo vincu- 
lados como los otros mis vienes de mayorazgo para agora e para siempre ja- 
mas que no se puedan vender ni enagenar como los otros vienes de mayo- 
razgo y deuaxo de las mismas firmezas y condiciones quatro pares de 
las dos pares de ellas de oro guarnexidas con plata y las dos de plata guarne- 
xidas de oro; y mas dos jarras y dos tazas y dos saleros de oro en las cuales 
dichas joyas subceden los dichos mis herederos por la forma e manera que 
subcedieren e han de subceder en los otros mis vienes de mayorazgo el cual 
dicho testamento de suso e mandas pias causas e mayorazgos e todo lo demas 
en el contenido quiero y es mi voluntad que sea estable e firme e valedero e 


878 MISCELÁNEA 


se cumpla como en el se contiene e si fuesse hecho con menos solemnidad de 
la que el Derecho requiere quiero todabia valga y se cumpla todo lo en el 
ynstitutido e mandado el qual quiero y es mi voluntad que valga por mi tes- 
tamento e si no baliere por testamento balga por codicilo e si no valiere por 
cobdicilo balga por mi ultima postrimera voluntad ques esta e otra no por el 
cual reuoco anulo e doy por ninguno e de ningun valor y efetto todo otro: 
cualquiera testamento o cobdicilo que yo e otro por mi fasta o haia fecho. 
e otorgado el qual en qualquier manera que sea los quales ni alguno de 
ellos quiero que no balgan ni hagan fee en jucio ni fuera de el salvo este: 
que al presente hago e otorgo en testimonio de lo qual lo otorgue en la ma- 
nera que dicho es ante el escribano publico y testigos de yuso escritos que 
fue hecho y otorgado en la dicha ciudad del Cuzco en diez y seis dias del mes 
de mayo año del nacimiento de Nuestro Salbador Jesuchristo de mill quinien- 
tos y treynta y seis años. 

»Testigos que fueron presentes a lo que dicho es el Lizenciado Francisco 
de Prado e Alonso de Toro y el Capittan Gabriel de Roxas e Christoual Perez 
Alguacil Mayor, Gregorio de Setien e Francisco de Villacastin vecinos de la 
dicha ciudad e yo el dicho escribano lo cual firmo de su nombre el dicho 
Juan Pizarro e los testigos que supieron firmar. 

Ba escripto en la segunda hoxa, en la postrera plana de ella en el fin o. 
cauo de ella. 

»E digo que por que yo he ymbiado a los Reymos de España ciertos pe- 
sos de oro e platta a Juan Corttes para que los comprase de Juros al quitar 
quiero y es mi voluntad que si a los dichos mis Albaceas les pareciere que 
era bien vender los dichos Juros e comprar otra renta que sea mas aproposito 
asi e como venga al dicho mayorazgo les doy facultad para que puedan vender- 
el dicho Juro y comprar otra rentta qual a ellos les pareciere y ponerla en el 
dicho mayorazgo. 

»Yt.digo y es mi voluntad que si a los dichos mis albaceas e a cualquiera 
de ellos les pareciere que deben pedir de merced al Emperador nuestro Señor 
que confirme y apruebe este mi mayorazgo estetuido segun e de la manera 
que en el se contiene lo pueden hacer e si necesario es para ello e para cada 
vna cosa e parte de ello les doy poder cumplido para que puedan compare- 
cer ante su Magestad y pedir la dicha merced de mayorazgo com todo que 
no exceda ni disminuya cosa ninguna e todo lo por mi ynstituido ordenado 
en este mi testamento e quiero que en caso de que su Magestad no lo confirme 
todabia quede hecho el dicho testamento digo mayorazgo e ymstituido e orde- 
nado conforme a este mi testamento e hecho vt supra, testigos los dichos.— 
Juan Pizarro.—El Lizenciado Prado.—Gabriel de Roxas.—Christobal Perez.— 
Gregorio de Settiem.—Alonso Toro.» 


(Archivo Histórico Nacional, Consejos, Ejecutoria 3.822.) 
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ESCRITURA DE MAYORAZGO INSTITUIDO POR HERNANDO Y 
FRANCISCA PIZARRO 


«En el nombre de Dios Todopoderoso, Padre e Hijo y Espiritu Santo que vive 
e reyna para siempre sin fin, por que de la diuision de los vienes resultan gran- 
des incombenientes e por ellos se pierdan e destruyan las familias e memorias 
de las personas Nobles e Ylustres y por el contrario se conservan e perpetuan 
quedando enteradas e unidas por el medio de la ynstitución de los mayorazgos 
e los sucesores de ellos que quedan con mas obligazion de seruir a Dios e a sus 
Reyes e sustentar e alimentar sus hijos Pobres e de otras cosas que resultan 
en gran beneficio de la Republica, por ende conocida cosa sea a todos los que 
la presente escritura de mayorazgo vieren, como nos Fernando Pizarro e Doña 
Francisca Pizarro su muger, vecinos de la ciudad de Trujillo e yo la dicha doña 
Francisca Pizarro con lizencia e consentimiento que para otorgar e jurar todo 
lo que en esta escritura de mayorazgo sera contenido, pido y demando al dicho 
Fernando Pizarro mi Señor marido que esta presente la qual dicha lizencia yo 
el dicho Fernando Pizarro digo que doy e concedo a la dicha Doña Francisca 
Pizarro mi muger segun que por vos me es pedida e demandada e me obligo de 
no le reuocar agora ni en tiempo alguno e yo la dicha Doña Francisca Pizarro 
digo que acetto e reciuo la dicha lizencia e vasando de ella ambos a dos marido 
e muger como dicho somos juntos de mancomun, vasando la lizencia e facultad 
que el Derecho e Leyes de estos Reynos nos dan e conceden, e de las lizencias 
e facultades que tenemos e nos son concedidas por el Rey Don Phelippe nuestro 
Señor libradas en su Real Consejo de la Camara e refrendadas ambas de Juan 
Vazquez de Salazar Secretario de su Magestad el tenor de las quales e de cada 
vna de ellas es esta que sigue: 

Don Phelipe por la Gracia de Dios Rey de Castilla, de Leon, de Aragón, de 
las dos Sicilias, ete. 

Por que por parte de vos Fernando Pizarro vezino de la ciudad de Trujillo 
me a sido hecha relazion que de los vienes muebles, rayzes, juros, dineros, zen- 
sas, rentas, heredamientos y otros qualesquiera vienes libres que al presente 
teneis e adelante tubieredes, o de la parte que de ellos os pareciere queriades 
hazer e ynstituir vno o dos mayorazgos en vno o dos hijos lexitimos buestros y 
en sus descendientes y a falta de ellos en la persona o personas que quisieredes 
y en los suyos y nos suplicaisteis y pedisteis por merced os diesemos lizencia 
e facultad para ello en la forma susodicha con las clausulas, vinculos, condi- 
ziones, sobstituziones e penas que qusieredes poner y pusieredes en el, o como 
la nuestra merced fuere, y nos acatando los seruicios que vos el dicho Fernando 
Pizarro nos aueis hecho y esperamos nos hagais, y por que de vuestra persona 
y casa quede perpetua memoria, por la presente de nuestro propio motuo y 
cierta ciencia y poderio real absoluto de que en esta queremos vsar e usamos, 
como Rey y Señor natural, no reconociente en lo temporal, damos lizencia e 
facultad a vos el dicho Fernando Pizarro para que de los dichos buestros vienes 
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que al presente teneis e adelante tubieredes o de la parte que de ellos qui: 
sieredes podais hacer e ynstituir vno o dos mayorazgos en buestra vida o al 
tiempo de buestro fallecimiento por vuestro testamento e postrimera voluntad 
o por via de donazión entre uiuos o por causa de muerte, o por otra manda e 
instituzion o otra buestra disposizión o contrato que quisieredes, y dexar y tras- 
pasar buestros vienes por bia de titulo de mayorazgo en vno o dos de buestros 
hijos y en sus descendientes y a falta de ellos en otras personas segun y como 
por la disposicion de buestro testamento y mandas ordenaredes y dispusieredes 
«on los vinculos e firmezas, reglas, modos, andados, ordenados, establezidos de 
qualquier manera vigor y efecto y ministerio que sea o ser pueda para que de 
alli adelante los vienes de que asi hizieredes mayorazgo o mayorazgos ynalinea- 
bles e yndiuisibles, y para que por causa alguna que sea o ser pueda nezesaria, 
voluntaria, lucrativa, onorosa, obra pia dotte ni donazion proternuncias no le 
puedan vender, dar, donar, trocar, cambiar, empeñar ni enexenar por los dichos 
buestros hixos ni sucesores ni personas que subcedieren en el dicho mayorazgo 
o mayorazgos que por vitud de esta nuestra carta hicieredes agora ni de aqui 
adelante en tiempo alguno para siempre jamas, por manera que la persona o 
personas en quien asi ynstituyeredes el mayorazgo o mayorazgos e sus descen- 
diente y personas los ayan y tengan por vienes de mayorazgo ynalyenables e 
yndiuisibles, sujetos a restituzion segun y de la manera que por vos fuere hecho 
o mandado, ordenado, establezido e ynstituido y dejando en el dicho Mayorazgo 
o Mayorazgos con las mismas clausulas y sumisiones que en ellos pusieredes y 
«quisieredes poner a los dichos vienes al tiempo que por virtud de esta nuestra 
carta los metieredes y vincularedes o despues en otro qualquier tiempo que por 
bien tuvieredes: y para que vos el dicho Fernando Pizarro en buestra vida o al 
tiempo de buestro fin y muerte cada y quando que quisieredes podais quitar y 
acrecentar, corregir, reuocar el dicho Mayorazgo o Mayorazgos y los vinculos y 
condiciones con que los hicieredes en todo o en parte de ello y desazerlo y 
tornarlo a hazer de nuebo, vna y muchas vezes, y cada cosa y parte de ello a 
buestra libre voluntad, que nos de nuestra cierta ciencia y propio mutuo y po- 
derio real absoluto de que en esta parte queremos vsar y vsamos, lo aprobamos 
y habemos por firme estable y valedero y desde agora lo abemos por puestos en 
esta nuestra carta como si de palabra a palabra aqui fuere inscrito e incorpo- 
rado, y lo confirmamos y hauemos por bueno y firme y valedero para agora y 
para siempre jamas segun y como y con las condiciones vinculos y firmezas, 
clausulas, posturas, derogaciones, sumisiones, penas, restituziones en el dicho 
mayorazgo o mayorazgos por vos echo declarado y otorgado fuere y seran pues- 
tos y conthenidos y suplimos todos y qualesquier defectos, ostaculos, ynpedi- 
mentos y otras cosas de hecho y derecho de forma orden y sustancia y solem- 
nidad que para su balidacion y corroborazion esta nuestra carta y de lo que por 
virtud de ella hizieredes y otorgaredes y de cada parte de ello fuere fecho y se 
requiere y es necesario y cumplidero de se cumplir con tanto que seais obliga- 
do a dexar y dexeis y a los dichos buestros hijos e hixas lexitimas que aora 
“teneis o adelante tubieredes en quien no subcediere el Mayorazgo o Mayorazgos 
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alimentos aunque no sea en tanta cantidad quanta les podria pertenecer de sus 
lexitimas. ' 


Y otrosi es muestra merced e boluntad que caso que los dichos buestros hijos 
o hijas en quien asi hicieredes e instituyeredes el mayorazgo o mayorazgos o 
otras personas que de adelante subcedieren en el, o en ellos cometieren qual- 
quiera o qualquier crimenes y delitos por que deuan perder sus vienes o parte 
de ellos ansi por sentenzia o disposicion de derecho o por otra causa que los 
vienes de que asi hicieredes mayorazgo o mayorazgos conforme a lo susodicho 
no puedan ser perdidos ni se pierdan, antes en tal caso bengan por ese mismo 
hecho a aquel u aquellos a quien por buestra disposizion benian y pertenezian 
si el delincuente sin cometer el tal delito la hora antes que le cometiera, escep- 
to si la tal persona o personas cometieron delito de heregia, o crimen de lese 
maiestatis del pecado abominable que en qualquiera de estos casos queremos 
e mandamos que los ayan perdido e pierdan bien assi como si no fuesen bienes 
de mayorazgo, e otrosi con tanto que los dichos vienes que asi los hizieredes a 
sean buestros propios, por que nuestra intención no es de perjudicar en ellos 
a nos y a nuestra corona real ni otro terzero alguno lo qual todo queremos y 
mandamos que assi se haga e cumpla no embargante la ley que dize que el que 
tubiere hixos o hixas lexitimas solamente pueda mandar por su anoma el quinto 
de sus vienes y mejorar a uno de sus hijos y nietos en el terzio de ellos, e las 
otras leyes que dizen que el Padre mi la Madre mo puedan priuar a sus hijos 
de la lexitima que les perteneze de sus vienes, ni les poner condizion ni graua- 
men alguno saluo si los deseredasen por causas en derecho premisas, y ansimis- 
mo sin embargo de otras qualesquiera leyes, fueros y derechos, vasos y cos- 
tumbres, pragmaticas sanziones de los dichos nuestros Reynos Generales y espe- 
ziales, hechas en Cortes o fuera de ellas que en contrario de esto sean o ser 
puedan, que nos por la presente de nuestro motuo propio y zierta ziencia y 
poderio real absoluto hauiendo aqui por ynsertas e yncorporadas las dichas 
leyes, dispensamos con ellas y con cada una de ellas. y las abrogamos y dero- 
gamos, casamos y anulamos y damos por ningunas y de ningun valor y efecto 
en quanto a esto toca y atañe y ataner pueda en qualquier manera quedando en 
su fuerza y vigor para lo demas adelante y encargamos al Serenisimo Don Fer- 
nando mi muy caro e muy amado hijo y mandamos a los Ynfantes, Prelados, 
Duques, Marqueses, Condes, Ricoshombres, Priores de las Ordenes, Comen- 
dadores y Subcomendadores, Alcaldes, Alguaciles de la Nuestra Casa y Corte 
y Chanzillerias y a todos los Correxidores y Assistentes, Governantes, Alcaldes, 
Alguaziles, Merinos, Prevostes y otras justizias e juezes qualesquier de todas 
las ciudades villas y lugares destos nuestros Reynos y Señorios que guarden y 
cumplan y hagan guardar y cumplir a vos el dicho Fernando Pizarro y a los 
dichos buestros hijos o hijas y a sus descendientes y a falta de ellos a las otras 
personas en que ansi ynstituyeredes el mayorazgo o mayorazgos esta merced, 
lizencia e facultad y poder y authoridad que nos os damos para hazerlo y todo. 
lo que por virtud y conforme a ello hizieredes y ordenaredes en todo segun 
que en esta nuestra carta se contiene y que en ello ni en parte de ello ympedi- 
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mento alguno no os pongan ni consientan poner, y si vos o ellos quisieredes o 
quisieren de esta nuestra carta y de lo que por virtud de ella hicieredes y or- 
denaredes priuilegio y confirmazion y a los otros nuestros oficiales que estan: 
a la tabla de nuestros sellos que os la den libren y pasen e sellen la más fuerte 
firme e bastante que les pidieredes y menester hubieredes : 

Dada en San Lorenzo a veinte y siete de mayo de mill e quinientos e se- 
tenta y siete años. 

Yo, el Rey. Yo, Juan Vazquez de Salazar. Secretario de S. C. M., la fice 
escribir por su mandado. El Lizenciado Fuenmayor. El Lizenciado Juan Tomás. 
Rexistrada Jorge de Olalde Vergara. Chanciller Mayor Jorge de Olalde: 
Vergara. 

Don Phelipe por la Gracia de Dios, Rey de Castilla, de León, de Aragón, 
de las Dos Sicilias... etc. 

Por quanto por parte de vos Doña Francisca Pizarro, hija del Marques Don 
Francisco Pizarro nuestro Vissorey que fue de las Probincias del Peru, y mu- 
ger de Don Hernando Pizarro nos a sido hecha relazion que de los vienes mue- 
bles, rayzes e semovientes, juros, rentas y heredamientos y otros cualesquier 
vienes que al presente teneis buestros propios o adelante tubieredes o de la 
parte de ellos quisieredes queriades hazer e ynstituir mayorazgos en vno o 
dos de buestros hijos, y en sus descendientes y a falta de ellos en otras perso- 
nas y en los suyos, y nos suplicaisteis os diesemos lizencia e facultad para ello 
en la forma susodicha con las cláusulas vinculos e condiciones, sobstituziones 
restituziones e rentas que quisieredes poner y puisieredes en el, o como la nues- 
tra merced fuese y nos acotando los muchos y grandes seruicios que el dicho 
buestro Padre nos hizo y los que esperamos que los dichos buestros hijos nos ha- 
ran, y por que de buestra persona y casa quede perpetuamente memoria tubimos 
por vien y por la presente de nuestro propio mutuo y cierta ciencia y poderio 
real absoluto de que en esta parte queremos vasar y usamos como Rey y Señor 
natural no reconociente lo temporal, os damos lizencia e facultad a vos la di- 
cha doña Francisca Pizarro para que de los vienes muebles, rayzes, juros, ren- 
tas y heredamientos y otros cualesquiera vienes que al presente teneis e ade- 
lante tubieredes o de la parte que de ellos os pareciere podais hacer e ynstituir 
mayorazgos en buestra vida o al tiempo de buestro fallecimiento por buestro 
testamento o postrimera boluntad o por via de donazion entre viuos o por cau- 
sa de muerte o por otra qualesquier disposizion buestra y dexar y traspasar 
a los dichos buestros vienes por via de titulo de mayorazgo en vno o dos de 
buestros hijos y en sus descendientes, y a falta de ellos en otras personas y 
en los suyos, segun y de la manera que os pareziere y como por la disposi- 
zion de buestro testamento o mandas o donazion ordenaredes y dispusieredes, 
con los vinculos, reglas, modos, ynstituciones, restituciones, sobstituziones, ve- 
damientos, sumisiones, penas, fuerzas, fianzas e otras cosas que vos pusieredes 
y quisieredes poner a los dichos mayorazgos que por vos fueren hechos man- 
dando y ordenando establezido e ynstituido y dejado en vno o dos de los 
buestros dichos hijos y en sus deszendientes o personas que subzedieren er 
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ellos para que de alli adelante los dichos vienes hauidos por vienes de mayo- 
razgo ynalienables y yndiuisibles y para que por causa alguna que sea o ser 
pueda nezesaria, voluntaria, lueratoria, honorosa, obra, pia, dotte, donacion 
proter nuncias no se pueda vender, dar, donar, trocar, cambiar, empeñar ni 
enagenar por los dichos buestros hijos mi sus descendientes ni personas en que 
ansi hicieredes los dichos mayorazgos ni por otra persona ni personas que sub- 
xedieren en el por virtud desta nuestra carta licencia y facultad poder y autho- 
ridad que para ello os damos agora ni de aqui adelante en tiempo alguno para 
siempre jamas, por manera que los dichos buestros hijos y sus descendientes y 
personas en quien segun dicho es hicieredes dichos mayorazgos los ayan y ten- 
gan por vienes de mayorazgos ynalienables e yndiuisibles sugetos a restitu- 
zion segun e de la manera que por vos fuere fecho mandado y ordenado esta- 
blezido e ynstituido y dejado en los dichos mayorazgos con las mismas clau- 
sulas sumisiones condiziones ynstituziones restituziones modos penas fuerzas e 
firmezas que vos pusieredes e quisieredes poner a los dichos vienes a el tiem- 
po que por virtud de esta nuestra carta los metieredes e vincularedes en ellos 
o despues en qualquier tiempo que quisieredes, e por bien tubieredes e para 
que vos la Doña Francisca Pizarro en buestra vida o al tiempo de buestro fin 
e muerte cada y quando quisieredes e por bien tubieredes podais quitar acre- 
centar correxir reuocar y anmendar los dichos mayorazgos y los vinculos y 
condiziones con que los hubieredes en todo en parte de ello y desazerlos y tor- 
narlos a hazer e ynstituir de nuebo cada y quando que quisieredes y por vien 
tubieredes, vna y muchas beces y cada cosa y parte de ello a buestra libre vo- 
luntad que nos de nuestra ciencia cierta y propio motuo y poderio Real Abso-- 
luto de que en esta parte queremos vasar y vasamos como dicho es lo aproua- 
mos auemos por puesto en esta nuestra carta a los dichos mayorazgos que asi 
hicieredes como si de palabra a palabra aqui fuere ynserto e yncorporado e lo. 
confirmamos lo hemos y aprouamos y habemos por firme bueno y valedere 
para siempre jamas según y como y con las dichas condiziones vinculos e 
firmezas, clausulas, posturas, derogaciones, sumisiones, penas, restituziones em 
los dichos mayorazgos por vos hechos declarados y otorgados fueren y serán 
puestos y contenidos y suplimos todos y cualesquier defectos, ostaculos, ympe- 
dimentos y otras cualesquier cosas assi de fecho como de derecho de forma 
orden substancia, solemnidad, que para balidazion e cooroboración de esta 
nuestra carta y lo que por virtud de ella hicieredes y otorgaredes y de cada 
cosa y parte o de ello fuera fecho y se requiere y es nezesario y cumplidero 
de suplir con tanto que seais obligada de dexar y dexeis a los dichos buestros 
hijos o hijas lexitimas que aora teneis o adelante tubieredes en que no subce- 
dieren los dichos mayorazgos alimentos aunque no sean en tanta cantidad quan- 
ta les podria pertenezer de su lexitima. 


Y otrosi es nuestra boluntad que caso que los dichos buestros hijos y sus 
descendientes o personas en que asi hicieredes e ynstituyeredes los dichos ma- 
yorazgos y subcesores en ellos cometiere qualquier y qualesquier crimenes o 
delitos por que deuan perder sus vienes o qualquier parte de ellos, assi por 
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sentenzia o disposizion de derecho o por otra quialquier causa que los vienes 
de que asi hicieredes los dichos mayorazgos conforme a lo susodicho no pue- 
dan ser perdidos ni se pierdan, antes en tal caso vengan por ese mismo hecho 
a aquel en quien por buestra disposizion venian y pertenecian si el delincuen- 
te muriera sin cometer el tal delito la hora antes que le cometiera, ezepto si 
la tal persona o personas cometieren delito de herejia o crimen lese mayesta- 
tis o el pecado nefando contra natura, que en qualquier de los dichos casos 
queremos y mandamos que los hayan perdido y pierdan bien assi como si no 
fuesen vienes de mayorazgo. 


Otrosi con tanto que los dichos vienes de que assi hicieredes los dichos 
mayoryazgos sean buestros propios, por que nuestra intención y voluntad mo es 
de perjudicar en lo susodicho a nos ni a nuestra corona real ni a otro tercero 
alguno, lo qual todos queremos y mandamos y es nuestra merced y voluntad 
que assi se haga e cumpla, no embargante la Ley que dize que el que tubiere 
hijos o hijas lexitimas solamente puede maudar por su anima el quinto de 
sus vienes y mejorar a vno de sus hijos o nietos en el tercio de ellos, y las 
otras leyes que dizen que el Padre ni Madre no pueden priuar a sus hijos de 
la lexitima parte que les corresponde de sus vienes, ni les poner condizion ni 
zrauamen alguno saluo si los desheredasen por las causas en derecho permisas 
y ansi mismo sin embargo de otras qualesquier leyes fueros derechos pragmá- 
ticas sanziones de estos nuestros Reynos espeziales y generales hechas en cortes o 
fuera de ellas que en contrario de lo susodicho sean o ser puedan aunque de ellas 
y de cada vna de ellas deuiese ser hecha expresa y especial mencion, que nos 
por la presente las abrogamos e derogamos, casamos o amulamos o damos por 
ninguna e de ningun valor y efecto en cuanto a esto toca y atañe y atañer pueda 
en qualquier manera, quedando en su fuerza y vigor para en los de mas ade- 
lante, y encargamos a los Ynfantes, mandamos a los Prelados, Duques, Mar- 
«ueses, Condes, Ricoshombres, Priores de las Ordenes, Comendadores y Sub- 
comendadores, y a los del Nuestro Consejo, Presidente y Oidores de las nues- 
tras Audienzias, Alcaldes, Aguaziles de la Nuestra Casa e Corte y Chancille- 
rias, y a los Alcaldes de los Castillos e Casas Fuertes e llanas, y a todos los 
Correxidores, Asistentes, Governadores y otras justizias e juezes de estos nues- 
iros Reynos e Señorios assi a los que agora son como a los que seran de aqui 
adelante y a cada vna y cualquier de ellos en sus lugares e jurisdicciones que 
guarden e cumplan e hagan guardar e cumplir a vos la dicha Doña Francisca 
Pizarro y a los dichos buestros hijos e sus descendientes e personas en quien 
ansi hizieredes los dichos mayorazgos esta mi merced lizencia e facultad po- 
der y authoridad que nos os damos para hacerlo y todo lo que por virtud y 
conforme a ello hicieredes e ynstituyeredes e ordenarades en todo y por todo 
segun que en esta nuestra carta se contiene y que en ello ni en parte de ello 
embargo ni contrato alguno no osos pongan ni consientan poner y si de esto 
vos o ellos quisieredes o quisieren nuestra carta de priuilegio e confirmación 
de esta nuestra carta de lizencia e authoridad y del mayorazgo que virtud de 
ella hizieredes e ynstituyeredes mandamos a los dichos concertadores y escri- 
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banos mayores de los nuestros Priuilegios y Confirmaciones y de los otros nues- 
tros sellos que os la den libre y pesen y sellen y sellen lo mas fuerte firme e 
bastante que les pidieredes, y los vnos ni los otros no fagades ni hagan ende al 
por alguna manera. 

Dada en San Lorenzo a veinte y seis de nobiembre de mill e quinientos 
e setenta y un años. 

Yo el Rey. Yo Juaw Bazquez de Salazar, Secretario de S. C. M. la fize 
escribir por su mandado. El Bachiller Belasco. Tomo la rrazon Antonio de 
Arriet. Registrada Jorge de Olalde Vergara. Por Chanciller Jorge de Olalde- 


Vergara.» 


(Archivo Histórico Nacional. Consejos. Ejecutoria 3.822.) 


TESTAMENTO DE HERNANDO PIZARRO 


En el nombre de Dios, Amen/Sepan quantos esta carta de testamento y ul- 
tima boluntad vieren como yo Fernando Pizarro, vezino de la ciudad de Tru- 
xillo estando como al presente estoy enfermo del cuerpo y sano de la boluntad 
y en mi libre juycio y entendimiento natural qual Nuestro Señor fue servido 
de me dar, creyendo como creo bien y verdaderamente en Dios todo poderoso 
y en el misterio de la Santissima Trinidad Padre hijo y spiritu Santo tres per- 
sonas y un solo Dios Verdadero tomando por abogada a la Gloriosa Virgen 
Maria su madre para que Ruegue a Dios nuestro Señor por mi anima, temien- 
dome de la muerte que es cosa natural deseando Poner mi anima en carrera 
de salvacion, otorgo este mi testamento en la forma e manera siguiente : 

Primeramente encomiendo mi anima a Dios Nuestro Señor que la crio y 
redemio con su preciosa Sangre y el cuerpo a la tierra de donde fué formado/ 

Ytem mando que quando Dios Nuestro Señor fuese seruido de lleuarme 
de esta presente vida mi cuerpo sea depositado en la Yglesia o Monasterio de 
esta ciudad que a Doña Francisca Pizarro mi muger pareciere, con tanto que 
no sea el Monasterio de Monjas. 

Item mando que el dia de mi enterramiento o dentro de el octauario de eb 
se den de limosna a pobres vergonzantes doscientos ducados. 

Ytem mando que entierre mi cuerpo el Cauildo mayor e menor de esta 
ciudad e las ordenes de Santo Domingo e San Francisco de esta ciudad y todas 
las cofradias de ella y se las pague a cada uno de ellas la limosna que se 
acostumbra. 

Ytem mando que el dia de mi fallecimiento si fuere por la mañana se me 
diga un oficio de nuebe liciones y Misa canttada de Requien, e que todos los 
Sacerdotes de Misa, digan Misa e responso por mi anima e se les pague la 
limosna acostumbrada y a cada vno vna bela de cera y si el dicho dia no fuere 
ora suficiente, se diga al otro día siguiente. 
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Item mando que demas de las dichas misas que este dia se dijeren, se digan 
por mi anima e persona a quien soy en cargo, otras quatrozientas Misas en la 
Yglesia e Monasterio que se depositare mi cuerpo. 

Ytem quiero y mando que se digan otras quinientas Misas por nuestros 
«difuntos señalando la dicha Doña Francisca Pizarro mi muger las partes donde 
«quisiere que se digan. 


Ytem se digan por mi anima las Misas de Santo Amador y veinte Misas al 
“Señor Santtiesteban y treynta Misas a Nuestra Señora y se digan a donde dicha 
Doña Francisca Pizarro mi muger quisiere. 

Ytem mando que se digan por las animas del purgatorio cien Mis 
se paguen de mis vienes. 


s y todas 


Ytem mando que el dia de mi enterramiento se bistan veinte y quatro po- 
bres de paño pardo y que cada vna lleve una hacha encendida a mi entierr> y 
se de a cada una vn real de limosna. 

Ytem mando que en lo que toca a las limosnas que yo mando se hagan en 
este mi testamento que ningun Cura ni visitador ni Vicario ni otro Prelado 
alguno se pueda entremeter en la distribucion de ellas, ni tomar quenta a mis 
testamentarios de lo que toca a las dichas limosnas por que han de ser secretas 
y yo lo confio a ellos. 


Ytem mando a las obras pias y hermitas y santuarios de esta ciudad a cada 
vno un real y con esta manda las deseredo de mis vienes, 

Ytem declaro que en estas casas principales en que al presente viuo, que 
yo las he edificado y metido en ellas las casas que compre de Alonso Hernan- 
dez escribano, que quiero y es mi voluntad que por los dias de su vida viva en 
ellas y las posea Doña Francisca Pizarro mi muger y mando a Don Francisco 
Pizarro mi hijo, lo apruebe y tenga por bueno y si el sobredicho lo contra- 
dijere, no sea oido en juizio y desde luego se entienda quedar inclusas y me- 
tidas en mi mayorazgo si el dicho Don Francisco lo contradijere y en otra ma- 
nera digo que despues de los dias de la dicha Doña Francisca mi muger le 
queden libres las dichas casas a el dicho Don Francisco Pizarro con todo lo en 
ellas edificado e mejorado. 

Ytem declaro e mando que los seiscientos y setenta y tres mill settezientos 
maravedies que yo e Doña Francisca mi muger dejamos situados y señalados 
para la dicha Yglesia Colegial que con el fauor de Dios nuestro Señor se ha 
de hacer, que la dicha renta corra y se proueche la dicha yglesia desde el dia 
en que se otorgó la escritura de la fundazion de ella y que los capitulos e 
constituziones que fuere necessario ponerse para el servicio de la dicha ygle- 
sia y Colegiales de ella, los pueda poner Doña Francisca Pizarro mi muger o 
ambos juntos o qualquier de nos. 

Ytem declaro que los dichos dos mill ducados que yo e Doña Francisca 
Pizarro mi muger mandamos e ordenamos en nuestro mayorazgo se den des- 
pues de mis dias a Don Juan Pizarro nuestro hijo en cada vn año para sus 
alimentos, sea y se entiende encargandose el dicho Don Juan de seguir a su 
costa los pleitos que tenemos, pues por su causa se siguen y no lo aciendolo 
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quedando a cargo de Doña Francisca Pizarro mi muger de seguirlos, se con. 
tente el dicho Don Juan con mil e quatrozientos cada vn año, e no se le den mas, 
e los seiszientos queden para su madre para el gasto de los dichos pleitos. 

Yitem declaro que los dineros en que se bendicieron las Carnes a los obliga- 
dos de Toledo, de que fue fiador Juan de Alarcon y es la paga a Nuestra Se- 
ñora de Agosto de este presente año y a ruego de Gonzalo Garcia yo suspendi 
la paga hasta Nuestra Señora de Septiembre, mando que hasta ese tiempo no 
se cobren y llegado el dia de Nuestra Señora de Septiembre se cobren, y de los 
primeros dineros que de otras deudas se cobraren se cumplan mill ducados y 
se den al Señor Fernando de Orellana para seguridad de los fiadores del ne- 
gocio de Juan Hinojosa de los veinte e vn mill ducados del censo. 

Ytem mando que ciento y quatro mil maravedies de que tiene poder e li- 
branza mia Marcos Diaz mi criado en Madrid, de juro que yo tengo en las 
Alcaualas de las yerbas del partido de Alcantara de la paga de San Juan passa- 
do que cobre, y sobre ello se cumpla de los primeros dineros míos que se co- 
braren de deudas e rentas a tres mill ducados y se den al dicho Sr. Fernando 
de Orellana para el dicho efecto del asegura de los fiadores del censo de los 
“yeynte y vn mill ducados. 

Ytem mando que desde el dia de mi fallecimiento en adelante no corran los 
doscientos trinta y cinco mill y quinientos maravedies que yo doy en cada vn 
año a Don Francisco Pizarro mi hijo, por quanto desde el dicho dia queda 
señor del vinculo de Don Juan Pizarro mi hermano, e asi mismo se le ha de 
dar al dicho Don Francisco de lo que le dejamos señalado para su lexitima 
e alimentos en nuestro mayorazgo, la mitad de ello desde el dicho dia de mi 
fallecimiento y la otra mitad a de gozar Doña Francisca Pizarro mi muger por 
sus dias. 

Ytem mando que todo el remanente de los vienes muebles asi de los que 
estan en estas casas en que al presente viuimos, como en las casas de la Zarza, 
lo aya Doña Francisca Pizarro mi muger sin que nadie le pueda pedir quenta 
alguna de ello. 

Ytem mando que las bacas, cabras y carneros e todo lo. que se ha vendido 
*y fiado, se cobre a sus plazos y se entregue a Doña Francisca Pizarro mi mu- 
ger a la qual encargo que lo vaya recogiendo para el dote de Doña Ines nues- 
tra hija y se descargue de la pension que está sobre nuestro mayorazgo. 

Ytem mando que seis mill escudos en oro, que dejo a Doña Francisca Pizarro 
mi muger para ayuda y el dote de Doña Ines nuestra hija, los emplee en ha- 
cienda e lo: demas arriua dicho, se desquite de los quince mill ducados que 
estan de pension sobre nuestro mayorazgo hasta ser pagados los dichos quinze 
mill ducados de la dicha dotte y que ansi mismo todo lo demas que se cobrare 
de las deudas que se han fiado a plazos largos, se acuda con ello a la dicha 
Doña Francisca segun dicho es. 

Ytem mando, que de las yeguas que tenemos, se den quatro a don Francis- 
co Pizarro nuestro hijo y las demas se queden para mi muger Doña Francisca 
Pizarro, para que haga de ella lo que le pareciere como de propia cosa suya. 
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Ytem mando y declaro que por quanto de mas de lo metido en el mayo- 
razgo de joyas e plata labrada, queda mas plata y piedras y joyas todo lo cual 
haya por suyo doña Francisca Pizarro mi muger a la qual encargo y ruego que 
todo lo que pudiere lo aprobeche para desempeñar y descargar la pension que 
esta puesta sobre el dicho mayorazgo. 


Yiem mando que este dia de mi fallezimiento se den luto a todos mis eria- 
dos y a Don Francisco Pizarro mi hijo y sus criados. 

Ytem mando que den cien ducados a Diego Duran mi criado por quanto 
va muchas años que me sirve bien. 

hem mando a Gabriela de la Tienza otros cien ducador por quanto ha 
muchos años que me sirue bien. 

Yiem mando a Pedro de Balderas mi criado diez ducados de mas de su 
salario. 


Ytem es mi voluntad, si otra cosa no pareciere a Doña Francisca Pizarro 
mi muger, e a Don Juan Pizarro mi hijo, que los criados que oy dia se estan 
en mi seruicio, se queden en casa con el salario que agora tienen. 

Ytem digo, que las mandas que agora se mandan en este mi testamento se 
cumplan y si alguna en mi vida yo las cumpliere e pagare, que no se entienda 
que se han de bolber a pagar otra bez, 

Y para cumplir y egecutar este mi testamento dejo y nombro por mis alba- 
ceas y testamentarios a Doña Francisca Pizarro mi muger y al Sr. Fernando de 
Orellana mi yerno y a Don Juan Pizarro mi hijo, a los quales juntamente y a 
cada vno de ellos por si yusolidum doy e otorgo todo mi poder cumplido qual 
de derecho se requiere para mas e mejor valer, para que entren o tomen de mis 
vienes y de los mas vien parados de ellos y los vendan y rematen en publica al- 
moneda e fuera de ella, e de los maravedies de su valor hagan pagado cumplido 
ejecutado este dicho mi testamento y lo en él contenido, de la manera y forma 
que en el se contiene. 


Y en el remanente que quedare e fincare de los dichos mis vienes dejo e 
nombro por mis herederos universales de todos ellos a Don Francisco Pizarro: 
y a Don Juan Pizarro y a Doña Ynes Pizarro mis hijos lexitimos y de la dicha 
Doña Francisca Pizarro mi muger, los quales los ayan y hereden guardando la 
forma e manera contenida en la disposicion de nuestro mayorazgo y de este mi 
testamento en todo e por todo, como en ellos se contiene; e por que es este mi 
testamento que yo agora hago, digo que reuoco e anulo e doy por ninguno e de 
ningun valor ni efeto otro qualquier testamento o testamento que antes de este 
aya fecho, asi por escrito como por palabra, que no quiero que valgan ni hagan 
fee en juicio ni fuera de él saluo este que agora hago el cual quiero que balga 
por mi testamento e por mi codicilo e por escriptura publica y mi ultima y pos- 
trimera voluntad que es esta y otra no. 

E yo Doña Francisca Pizarro muger del dicho Sr. Don Fernando Pizarro que 
soy y he sido presente en el otorgamiento de esta carta de testamento del dicho 
Señor Fernando Pizarro y con licencia que a su merced pido para le aprobar 
como en el se contiene y para le jurar, y yo el dicho Fernando Pizarro otorgo 
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que doy la dicha lizencia poder e facultad a vos la dicha Doña Francisca Piza- 
rro mi muger para que podais aprovar e jurar esta escriptura de testtamento 
por mi otorgada e jurarla para la validazion y prometo y me obligo de no la 
reuocar en manera alguna; e yo la dicha Doña Francisca Pizarro usando de la 
dicha lizencia y hauiendo oydo y entendido esta escriptura de testamento de 
berbo ad berbum como en el se contiene, otorgo por esta presente carta que la 
apruebo y rattifico desde agora para siempre jamas para la cumplir e guardar 
segun y como en ól se contiene y no le contradiré agora ni en tiempo alguno, yo 
ni otra persona por mi antes le cumplire y guardare en todo y por todo como 
en él se contiene, sin le alterar ni menguar cosa alguna, para lo qual ansi cum- 
plir obligo mi persona y vienes muebles y raices auidos e por hauer e de mis 
herederos e subcesores e para la ejecucion de ello doy todo poder cumplido a 
todas e qualesquier justicias e jueces de su Magestad para que me apremien a lo 
cumplir como por sentencia definitiva de juez competente passada en cosa juz- 
gada y renuncio a las leyes en mi fauor y la regla que diz que general renun- 
ciacion de leyes non bala y especialmente renuncio las leyes de los emperadores 
y el beneficio de beleyano que son en fauor de las mugeres, de las quales y su 
auxilio fue auisada por el presente escribano, y siendo auisada las renuncio y 
para mas fuerza de esta escriptura por ser muger casada juro por Dios Nuestro 
Señor e por su Bendita Madre Santa Maria e por las palabras de los Santos 
Evangelios e por la Señal de la Cruz sobre que puse mi mano derecha que no 
hire ni verne contra esta escriptura ni contra parte de ella agora ni en tiempo 
ninguno ni alegare lesion ni engaño, fuerza ni apremio, ni pedire en esta razon 
mi dote arras ni vienes parraflenales ni otro remedio que yo tenga y de este 
juramento mo pedire absoluzion ni relajacion a Nuestro Muy Santo Padre ni a 
otro su Prelado que concedermela pueda y si de propio mutuo en otra manera 
me fuere concedida no usare de la tal concesion antes desde agora la renuncio 
sopena de perjurio infame y de caer en caso de menos valer y a la conclusion 
del juramento digo Si juro e Amen. 

En testimonio de lo qual nos el dicho Fernando Pizarro y Doña Francisca 
Pizarro su muger otorgamos la presente carta en la manera que dicho es por 
ante el escribano y los testigos de yuso contenidos que fue fecha y otorgada en 
la ciudad de Trujillo a treinta dias del mes de julio del año del Señor de mill 
quinientos setenta y ocho años siendo presentes por testigos Melchor Gonzalez e 
Diego Duran y Pedro de Balderas y Francisco Ximenez y Hernando Solano 
vezinos y estantes en esta ciudad y la dicha Francisca Pizarro lo firmo de su 
nombre y por el dicho Fernando Pizarro no pudo firmar por estar falto de la 
vista a su ruego lo firmo un testigo/ 

Doña Francisca Pizarro/Testigo Melchor Gonzalez/ 


Ante mi Bartholome Diaz escribano. 


(Archivo Histórico Nacional.—Consejos. Ejecutoria 3.822. Cuad. 205, fol. 2 y. 
hasta cuad. 208, fol. 2 y.) 
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COBDICILO DEL TESTAMENTO DE HERNANDO PIZARRO 


«Sepan quantos esta carta de Cobdicilo vieren como nos Fernando Pizarro 
y D? Francisca Pizarro su muger vecinos de la ciudad de Truxillo, estando yo el 
«dicho Fernando Pizarro enfermo en cama y en mi libre Juicio y entendimiento 
natural, e yo la dicha D* Francisca Pizarro devajo de la lizencia Poder e hor- 
denamiento que para otorgar e aprovar la dicha scriptura de testamento de suso 
conocida otorgada por el dicho señor fernando Pizarro mi marido devajo del 
Juramento por mi hecho y so las penas de él, todo lo qual agora de nuebo 
otorga y Reytero siendo necesario, e ya el dicho fernando Pizarro otorgo que 
«loy e concedo la dicha lizencia e Poder e facultad a vos la dicha D? francisca 
Pizarro mi muger para otorgar lo que aqui será contenido segun a vos la tengo 
dada y ambos a dos y cada uno de nos por si no alterando ni menguando cosa 
alguna de lo contenido en el dicho testamento antes añadiendo fuerza a fuerza 
por via de cobdicilo en la mejor via e forma que de derecho Lugar aya otor- 
gando las clausulas declaradas siguientes: Primeramente mandamos que la viña 
grande que está en el lugar de la Zarza, jurisdicion de esta ciudad y la casa del * 
Bosque y la casa de la lavor de los Bueyes que alli tenemos e Poseemos sea de 
Don Francisco Pizarro nuestro hijo la qual haya e goce despues de los dias de 
mi el dicho Fernando Pizarro Por quanto despues de los dichos mis dias es 
suyos y le biene de derecho y porque en una clausula de la scriptura de Mayo- 
razgo que tenemos otorgado metemos la casa y asiento del lugar de la Zarza e 
declaramos la dicha Viña grande mo entrar en la dicha clausula ni la dicha casa 
del Bosque, ni la casa de la labor de los Bueyes por que lo susodicho esta libre 
del dicho nuestro Mayorazgo y como tal lo mandamos al dicho Don Francisco 
Pizarro nuestro hijo. 


Otrosi, en la mejor bia e forma que de dicho lugar haya hacemos gracia e 
donacion a el dicho Don Francisco Pizarro nuestro hijo de la viña que tenemos 
en la Sierra de Eryguela que se llama la viña de la Portada, la qual le man- 
damos libremente para el y sus herederos y subcesores por ser como es nuestro 
hijo y para que pueda hacer de ella lo que quiera como de cosa suya propia y 
la goce despues de los dias de mi el dicho Fernando Pizarro, y declaramos que 
por quanto Juan Pizarro que sea en gloria hermano de mi el dicho Fernando 
Pizarro me da Comision para que pueda hacer de sus Vienes y Hacienda lo que 
yo hiciese de la mia por tanto mandamos y declaramos que quando fuere caso 
que fallaren los herederos y subcesores de nuestro Mayorazgo conforme a el 
llamamiento que en el tenemos hecho, que en toda la dicha Hacienda del dicho 
nuestro Mayorazgo y la hacienda del Mayorazgo del dicho Juan Pizarro se 
junte y haga un Cuerpo y venga y subceda en la Iglesia Colegial que tenemos 
mandada Hacer y asimismo se haga junto della un Ospital para que se recivan 
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e Curen los Pobres y conforme a la cantidad de la Renta asi se haga el dicho 
ospital y se distribuya en el y en la dicha Iglesia colegial. 


Otrosi, mandamos y declaramos que los Patronos de la dicha Iglesia Colegial 
y ospital sean los que tenemos llamados por este testamento y cobdicilo por mi 
el dicho Fernando Pizarro otorgado con tanto que si Don Juan Pizarro nuestro 
hijo primero llamado a el dicho nuestro mayorazgo no tuviera hijos lexitimos y 
tuviese hijos naturales varones que los dichos sus hijos sean los primeramente 
llamados al dicho Patronazgo y subcedan en el ellos y sus descendientes prime- 
ramente que otro nadie, prefiriendo el mayor al menor, y a falta de los hijos 
naturales del dicho Juan Pizarro subcedan en el dicho Patronazgo y llamamos a 
él, los hijos naturales del dicho D. Francisco Pizarro nuestro hijo y sus descen- 
dientes varones, prefiriendo el mayor al menor segun dicho es, y a falta de los 
dichos hijos y subcesores naturales de los dichos Don Juan Pizarro y Don Fran- 
cisco Pizarro nuestros hijos subcedan en el dicho Patronazgo los hijos de Doña 
Francisca Pizarro muger de Fernando de Orellana (1) segun e como en muestro 
mayorazgo esta declarado y mandando que quando lo susodicho acaezca el tal 
Patron que fuere de la dicha nuestra Iglesia Colegial y ospital pueda gozar y 
goce en cada un año cien mil maravedis de la dicha Renta, los quales le man- 
damos por sus alimentos y con tanto que no tenga ni adquiera otro derecho 
alguno en la dicha Renta mas de los dichos cien mill maravedis en cada un año 
como tal alimentado en ellos. 


Otrosi, mandamos y declaramos que el dicho Patron que fuere de la dicha 
nuestra Iglesia colegial y ospital sea obligado a dar cuenta de la Renta de ella 
por lo menos de tres en tres años una bez, la qual dicha cuenta le tomen en 
forma el Corregidor que fuere en esta ciudad de Truxillo juntamente con el 
guardian que fuere del Monasterio de San Francisco de esta ciudad y que el 
dicho corregidor y guardian tengan Inbentario de la Renta de este Patronazgo 
por donde se pueda hacer cargo y descargo en la dicha quenta de manera que se 
entienda como la dicha Hacienda se gasta en la dicha Iglesia Colegial y ospital 
y no en otra cosa alguna y que la dicha Justicia y Guardian puedan apremiar 
al tal Patron a que dé la dicha quenta a lo menos una vez en tres años y que 
esto se entienda quando fallaren nuestros herederos e subcesores lexitimos lla- 
mados a nuestro Mayorazgo, que a los nuestros herederos e subcesores no que- 
remos que minguna persona les pueda pedir ni tomar quenta alguna sino en caso 
que la dicha hacienda subceda toda como dicho es en la dicha Iglesia Colegial 
y ospital, que entonces quieren que los dichos patronos della suso nombrados 
se les tome la dicha quenta y con las dichas declaraciones aprobaciones y satis- 
faciones todos las demas seripturas de Mayorazgo, testamento y cobdicilo por 
nos fechas e otorgadas so la obligacion de nuestras personas e las demas firmezas 
e vinculos en ellas contenidas que avemos aqui por insertas, en testimonio de lo 
qual esta carta ante el escribano Publico e los testigos de yuso contenidos, que 
fué fecha e otorgada en la ciudad de Truxillo en las casa de muestra morada a 
ocho dias del mes de Agosto del año del Señor de mil e quinientos e setenta e 
ocho años, siendo presentes por testigos Diego Duran e Juan Mejia e Pedro 
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Balderas e Francisco Ximenez y Juan Truxillo vecinos y estantes en esta ciudad 
de Truxillo y la dicha Doña Francisca Pizarro lo firmo de su nombre y por el 
dicho Fernando Pizarro no pudo firmar por estar falto de la vista a su ruego 
lo firmo un testigo, a los quales dichos otorgantes yo el presente scribano doy 
fe conozco.—Doña Francisca Pizarro.—Testigo Diego Duran Paso ante mi Ba- 
tolome Diaz escribano.» 


(Archivo Histórico Nacional. Consejos. Ejecutoria 3.822.) 


UNA CARTA FAMILIAR DE HERNÁN CORTÉS 


A don Samuel Gili, conquistador del léxico hispano. 


Hernán Cortés no ha muerto. Su espíritu pervive en las cartas 
«que nos legó, sinceras, reflejo de su actividad, con chispazos del 
futuro; tersas en el estilo, sin hipocresías en la intención; católi- 
cas, con atisbos renacentistas; sencillas y luminosas cual el sol que 
hirió sus párpados al nacer; amplias de conceptos, con la vastedad 
que tienen las dehesas de la Serena; bucólicas, cuanto es virgiliano 
el paisaje extremeño con sus pampas exuberantes, ríos mansos, pas- 
tos nutritivos y ganados abundantes, de guedejas finísimas, pasmo 
de los extranjeros. Igual asombra su dicción clásica, sin énfasis, con 
períodos bien cortados, descripciones objetivas y pensamientos, 
unas veces elevados, otras sencillos y cariñosos donde se vuelca el 
espíritu para recrearse en la obra que sin ayudas oficiales coronó. 

La presencia de estos documentos son la reviviscencia del es- 
píritu cortesiano en el mundo actual. Se pueden leer en latín, fla- 
menco, italiano, francés, inglés..., ya que las lenguas cultas tienen 
versiones de las mismas. Desde que se imprimió la primera (si- 
elo XVI), hasta hoy, la letra de molde no ha dejado de vulga- 
rizarlas. 

A este ¡acervo común añado en el IV centenario una familiar, 
muy crta, que oculta entre las hojas amarillentas de otros documen- 
tos, no se ha manifestado, cual violeta pudorosa para cauti- 
varnos hoy con su aroma hogareño. El autor rezuma emociones 
maternas, infantiles; sentimientos de cariño para sus familiares, 
protección a los recomendados, que «no ternan necesidad, no la 
teniendo» él, lamentos de sus allegados, perezosos en escribirle. 


Dice así: 
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«Rodrigo de Paz y Alonso de Paz mis ppmas me dieron vna 
earta de Vm. y por ser la primera q de Vm. he visto la certifico 
y Recibí con ella tanta merced y holgué tanto como si de Catalina 
Pizcarro, mi madre, fuera; porq aun no tengo oluidadas las merce- 
des y caricias q. Vm. me hizo en mi niñez q. demás del deudo no 
poco me obliga aq. yo mucho desee su seruicio y para este efeto, 
y para q.” Vm. de mi conozca, holgué mucho con la venida de mis 
primos en estas partes; porque a mas de gocar yo de su conuersa- 
ción por su carta conozca Vm. mi deseo y porq.” assi de las cosas 
destas partes como de lo que toca a sus personas de Rodrigo de Paz, 
q. al presente se halla aquí, escribirá a Vm. y la dará de todo lar- 
ga quenta; quanto a esto en mi carta seré excusado. Solo quiero 
decir q. Vm. puede estar mui sin congoxa de lo que a ellos le toca, 
porq. hasta aora sus personas estan mui buena y en tanto que yo 
viuiere no ternan necesidad no la teniendo yo. 


»Algo estoy quejoso, y aun figuraseme q. con alguna racon, de 
Hernan Martínez, mi primo, y aun todos sus hermanos que nunca 
han querido escriuirme, pues no pueden alegar que no saben, don- 
de ni con quien. Vm. se lo mande reprehender. Pues con sus car- 
tas me he de holgar tanto como de personas con quien tanto deudo 
tengo y Vm. asi mesmo me escriba. Porque, de verdad, holgaré 
con sus cartas tanto quanto he dicho. 

»A todos esos señores deudos míos suplico a Vm. mande dar 
mis encomiendas y les diga q. por su culpa será si alguna cosa de- 
xare yo de hacer q. les convenga, porq. será por falta de no que- 
rermelo encomendar; Nr. S”*. guarde y aumente la persona y Casa 
de Vm. como desea. De la grande Ciudad de Temnitotan desta 

Nueua España a 25 de otubre de 1524. 
»Al seruicio de Vm. Fernando Cortes. 

»Este traslado se saco del original q. en su poder tiene Don 
Fran.” Cortés, Can.” de la S.* Iglesia de Palencia y la corrigo yo 
por mi mano y esta reconocida por el dicho Fern.” Cortés, siendo 
ya Marqués del Valle en Madrid, año de 1546 y firma el Marqués 
del Valle. .—B. N. ms. 10.713, fol. 33. 


Los portadores se llaman Rodrigo y Alonso Paz. Con la presen- 
cia de ambos holgó mucho, «porque a mas de gocar de su conver- 
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SACO e escribirá a Vm. y la dará de todo larga cuenta». 
Este gozo del encuentro en 1524 será la pena del 1526. 

Rodrigo, apoderado, está en Méjico. Cortés, explorando en Hi- 
bueras y camina para doblegar a Cristóbal de Olid. 

Chirino y Salazar abusan del poder que les ha sido legado y 
dan cruelísima y bárbara muerte a Rodrigo. 

El Fénix renace de sus cenizas, y al oír la tragedia se lamenta 
en carta a su padre, 26 de septiembre 1526, y dice: «Tampoco es- 
cribo de la muerte de Rodrigo Paz, su hermano va allá, que le sabía 
mejor decir, porque lo vido: que yo de lástima no le he querido: 
saber; sólo sé que Nerón no husó de tanta crueldad, aunque todas 
las que dicen se juntasen, como fué lo que con él se husó.» 

Así era de grande el corazón del héroe calumniado y perse- 
guido. 


JosÉ V. CORRALIZA 
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BALLESTEROS GAIBROIS, MANUEL: Historia de América. Ed. Pegaso. XVI 
+ 504 págs., 17 lám. y grafic. Madrid, 1946. 


De unos años a esta parte —pocos: diez..., ocho..., acaso menos—, en Es- 
paña han variado mucho la tónica general docente y también las exigencias 
discentes. La didáctica se ha transformado, creemos que beneficiosamente. Esta 
afirmación quizá no se recoja en ninguna preceptiva. Sin embargo, es una rea- 
lidad palpitante que puede comprobarse con sólo comparar algunas obras —no 
todas, por desgracia— de nuestros días con la generalidad de las producidas 
hace dos o tres lustros. 

No vamos a entrar en las razones de este cambio —sería deslizarse por la 
pendiente de lo extemporáneo—, ni a discutir si con ello hemos salido o mo 
beneficiados, aunque ya apunto mi creencia en lo primero. Pero sí conviene 
que hagamos algunos distingos entre la bibliografía didáctica de antes y la de 
ahora, por lo que se refiere a la Historia en general y a la de América en 
particular. Distingos que se nos antojan eminentemente objetivos y que refle- 
jan con toda claridad esta transformación de que hablamos, 

Cualquier manual de historia (ya sea universal, de España o los escasos 
de América, y no cito nombres ni títulos, por aquello de que toda eompara- 
ción es odiosa) de hace algún tiempo, presenta estas características, que pueden 
verse reflejadas en todos los de su género: un centón, más o menos completo 
y «digerible», de datos, cuya importancia parece haberse calibrado por el bulto 
de las cifras y de los nombres; una exposición regulada exclusivamente por 
el orden cronológico, con las archisabidas —y no por ello menos anticuadas— 
separaciones de historia política, historia interna y civilización; una despro- 
porción manifiesta entre las diversas épocas estudiadas, lo cual produce el es- 
pejismo de representarnos la historia como una pirámide apoyada en su vér- 
tice o, a veces, una sucesión de pirámides emparejadas. En resumen: que todo 
en ellas tiende al detalle, pero privando al lector o estudiante de las visiones 
de conjunto, de la verdadera trama interna que condiciona el acontecer his- 
tórico. Y esto es lo que Manuel Ballesteros ha tratado de evitar con induda- 
ble éxito, en la obra que comentamos. 

Efectivamente; las visiones de conjunto, lo mismo en la totalidad de lx 
Historia de América como en la particularidad de las épocas, facetas y hechos 
concretos, es lo que primero salta a la vista del lector, con una valentía y una 
seguridad dignas de todo elogio y también de ser imitadas. Desde las cinco 
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grandes divisiones que enmarcan toda la Historia de América de Manuel Ba- 
llesteros : 1, América primitiva; 1, El conocimiento de América; TI, La po- 
sesión de América por los europeos; 1V, El mundo colonial; V, América mo- 
«lerna, pasando por el desmenuzamiento de estas grandes divisiones en capí- 
tulos, y los capítulos en parágrafos..., todo tiende —y lo consigue— a dar la 
«exacta visión de conjunto, global o particular, en cada caso respectivo. 

Al lado de la esquematización, la proporcionalidad. Justo es decir que el 
“autor no se ha dejado arrastrar por la abundancia o escasez bibliográfica en 
determinados puntos o épocas, a pesar de lo difícil que resulta sustraerse, por 
«ejemplo, al influjo de la selva bibliográfica colombina o al de la magnitud de 
la empresa conquistadora en general, o al de la serie de publicaciones en 
torno a Bolívar. Cada época de la Historia de América (dividida por el autor 
en libros, numerados del 1 al VI) está exactamente dosificada, como por pr- 
«cedimientos matemáticos, en razón a su duración, a las noticias que de ella se 
tienen y a la importancia dentro del conjunto de la Historia americana. 

Estas cualidades, que no vacilamos en llamar formales, se completan con 
¡un estilo personal ágil y suelto, en el que aparece siempre la palabra justa. 

Pero, ¿y el fondo? ¿Responde a las condiciones de forma? Un breve aná- 
lisis de la obra nos lo demostrará. 


El primer problema que el autor se plantea y resuelve es el de si «existe en 
realidad una Historia de América científicamente independiente o se trata de 
una arbitraria y artificiosa composición para comodidad de la ciencia». Es de- 
«cir, si «existe una realidad que condiciona una serie de circunstancias y de 
«elementos que constituyen un algo científicamente aparte». Realidades geográ- 
ficas, históricas y científicas —responde el autor, y suponemos que no habrá 
«quién lo dude— avalan esa otra realidad innegable que es la Historia de 
América. 

Si el hecho geográfico condiciona esta historia (y nada más lejos del autor 
«que pretender un determinismo geográfico, como de mí el atribuírselo o de- 
'fenderlo), ¿, puede parecer ilógico que se dé una ojeada al «mundo físico y 
ssu influencia»? Muy al contrario, sobre todo si se tiene en cuenta que el esbozo 
de la geografía americana no se hace desde un punto de vista demasiado... 
geográfico, sino adaptado a la mejor y mayor comprensión de la Historia de 
¡América. 

De la realidad geográfica pasa a la realidad científica, a la clasificación es- 
«quemática, pero completa, por lo útil y sugeridora, de los materiales y méto- 
dos científicos que hacen del americanismo una ciencia aparte, como son «las 
fuentes», «las especialidades americanistas» y «el ensayismo y las leyendas». 

El planteamiento y desarrollo de todos estos problemas integra el libro jpri- 
mero, que Manuel Ballesteros titula Introducción al americanismo. Los libros 
siguientes, del segundo al cuarto, contituyen la exposición de las «realidades 
históricas», la propia Historia de América. 


Creo innecesario imsistir en que, hasta ahora, los manuales de Historia de 
América al uso iniciaban el estudio de la América anterior a los descubri- 
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mientos con las culturas precolombinas, y no todas ni completas. La América 
primitiva, o era soslayada, o se pasaba sobre ella como sobre ascuas, lo mismo 
en lo que se refiere a lo anterior a lo maya, lo azteca o lo inca como a los in- 
numerables grupos étnicos, contemporáneos en el tiempo de las grandes cultu- 
ras americanas, pero retrasados con respecto a ellas desde el punto de vista 
etnológico y cultural. 


Frente a este criterio simplista, cómodo e inexacto, Manuel Ballesteros 
comienza su libro segundo, América precolombina y primitiva, con el problema 
de los orígenes del hombre americano (consignando las diversas teorías que 
tratan de resolverlo) y su clasificación dentro del «cuadro general etnográfico- 
antropológico». Sigue una exposición completa de los pueblos americanos, con 
precisas sistematizaciones basadas en los caracteres etnográficos, em los etnoló- 
gicos y en la distribución geográfica. Á continuación, un capítulo dedicado a 
la Prehistoria americana y, por último, el estudio del «carácter de las culturas 
históricas precolombinas»; es decir, los mayas, los mejicanos (comprendiendo, 
a más de los aztecas, los toltecas y chichimecas), los chibchas y los peruanos 
(con su correspondiente diferenciación entre culturas preincaicas e incaicas). 

Mas no se crea por lo dicho que es sólo la estructuración y la exhaustividad 
del estudio referido a todo el conjunto etnológico americano, anterior a la 
llegada de los españoles, lo que hay de nuevo en la obra de Manuel Balleste- 
ros que comentamos. Es, además, y lo más importante, que han sido incorpo- 
rados a ella los resultados de las investigaciones de los primates del americanis- 
mo precolombino: de un Hrdlicka, de un Franz Boas, de Paul Rivet, de Max 
Uhle y W. Lehman, etc., etc., todo lo cual hace de este libro segundo —sí es 
que dentro de la obra pueden aquilatarse diferencias— uno de los más sa- 
zonados. 

Los tres libros siguientes (III, El conocimiento geográfico de América (des- 
cubrimientos); YV, La posesión de América por los furopeos; V, El mundo 
colonial) son la exposición de más de tres siglos de historia americana, en la 
que cada fenómeno: «predescubrimientos», el «saber astronómico, geográfico 
y náutico», las condiciones de Europa, las características «de la conquista y 
ocupación», el sentido de la colonización, la oposición extranjera, etc.; cada: 
pueblo: el español, el portugués, el inglés y el francés; y cada hombre: Co- 
lón (con todos sus «enigmas»), Balboa, Cortés, Pizarro, Jiménez de Quesada, 
Mendoza, Toledo... y tantos más —hechos y protagonistas—, ocupan el lugar 
exacto que les corresponde, como individualidades históricas y como integran- 
tes de un «continuum» casi legendario, por lo asombrosa y atrayente que es la 
Historia de América. Libros en los que se sacrifica el dato «de relleno» en 
aras de la comprensión de una causalidad histórica hábilmente tramada y cien- 
tíficamente sustentada, en los que ¡no tienen cabida las leyendas, sino en tanto 
son aclaratorias de la verdad histórica; en los que finalmente se da de lado a 
todo «patrioterismo» acientífico y, por lo mismo, más perjudicial que beneficio- 
so, para dejar hablar a la Historia misma, pues sus palabras son más elocuentes 
y más vindicativas que todo buen deseo apoyado en bases falsas. 
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El libro sexto y último (Las nacionalidades americanas) comienza con un ca: 
pítulo sencillamente: magnífico, que Manuel Ballesteros titula Introducción al 
estudio de las nacionalidades americanas, y del que no resistimos a la tentación 
de copiar los titulares de sus parágrafos. Estos son : a) Teoría de las nacio- 
nalidades. b) Los determinantes del nacimiento de las nacionalidades america- 
nas. Y éste, a su vez, dividido en: 1. Los antecedentes. 11. ¿Por qué se inde- 
pendizan los países americanos? VI. Influencias que determinaron los movi- 
mientos independientes. IV. Carácter del movimiento en lo ideológico y polí- 
tico. V. Posición de los autonomistas frente a sus antiguos centros metropoli- 
tanos. VI. Los protagonistas y los métodos, y VII. Carácter de las nutvas na- 
cionalidades, para determinar con un esquema de las Etapas de la Independen- 
cia. Con la particularidad de que el fenómeno independizante adquiere una 
«universalidad» referida a todo el doble continente americano y no solamente 
a Hispanoamérica. 

Las capítulos siguientes amalizan el proceso revolucionario de los distintos 
países americanos, para terminar con una síntesis de la Historia de América 
independiente. 

Hasta aquí, el esbozo somerísimo del contenido de la Historia de América 
de Manuel Ballesteros, cuyos fundamentos he procurado resaltar, aunque sien- 
to que, por la brevedad del espacio, no puedo reflejar con más detalles sus 
muchas virtudes. Sin embargo, no quiero dejar de hablar de las Notas que, al 
final de cada capítulo, avaloran el contenido de ellos. Notas que no son la 
expresión del fárrago erudito (tan provechoso, si se quiere, pero tan falto de 
vida casi siempre), de las listas de fuentes y de publicaciones que se amonto- 
nan, casi con crueldad, sobre los números de las llamadas. Por el contrario, en 
el libro de Manuel Ballesteros siente el lector una impaciencia, difícilmente 
«contenida (y digo esto porque yo la he sentido y aún la siento después de 
haberlo leído muchas veces), por llegar a la cifra que da la señal de alerta, y 
tras de la cual aparecen: unas veces, la consignación previa de las fuentes 
—pocas en número, pero siempre las apropiadas—; otras, la cita de las más 
recientes publicaciones e, incluso, de trabajos de investigación en curso, y 
otras, por fin, la aclaración, el complemento del hecho concreto que se relata. 
Y, junto a las Notas, una serie de gráficos, de línea gruesa y atrevida, sugeri- 
dora, tan necesaria en el relato de una Historia de tanta movilidad como la de 
América. 

Y, por si todo lo dicho hasta aquí fuera poco, hasta el Prólogo, debido a la 
brillante pluma de don Gregorio Marañón, médico insigne e historiador bo 
menos ilustre, resalta el valor de la obra de Manuel Ballesteros, con cuya pu- 
blicación la Editorial Pegaso ha hecho un doble servicio: a la ciencia ameri- 
canista y a España, pues es sólo con obras como éstas como se aprende a cono- 
cer y amar a América, que es tanto como amar a España.—MANUEL TEJADO. 
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BOAS, FRANZ: Cuestiones fundamentales de Antropología cultural. (The mind 
of primitive man.) Trad. Susana W. de Ferdkin. Buenos Aires, 1947. Lau- 


taro. Colección de Tratados fundamentales, dirigida por G. Weinberg. 


Con señalar que el más destacado de los autores americanistas, Franz Boas, 
alcanzó ochenta y cuatro años de vida y trabajó durante sesenta y cuatro, pue- 
de apreciarse cuál es el valor de este libro, que sintetiza lo más general y tras- 
cendente de su obra. Fué el creador de la escuela etnológica funcionalista y 
sintetizador y orientador de una gran tendencia etnográfica actual, que puede 
elevar su nombre por encima de los muchos trabajos monográficos que realizó 
y publicó, destacándose aún más su personalidad como maestro que crea no sa 
«discípulos, sino uma verdadera escuela. 

Su actualización es no sólo evidente por la ciencia y por la antropología so- 
«ciológica, sino por la política, pues es a la postre el verdadero orientador del 
presidente Truman en su posición antirracista o, mejor, de igualador y pro- 
tector de todas las razas y grupos humanos en el actual momento, en que a los 
ochenta años intenta reaparecer el secesionísmo de la guerra de los Estados 
Unidos. á 

Otro valor moral supone la defensa por Boas durante muchos años del an- 
tirracismo y la distinción de la desigualdad, pero no de la jerarquización 
absoluta de las razas, que en fin de cuentas son las dos teorías practi- 
cistas universales: la del conde de Gobineau, popularizada por Chamberlain, 
con sede y foco en Alemania, y las múltiples publicaciones, sin olvidar las de 
los grandes viajeros, conquistadores de Indias y misioneros españoles, que con 
inconcebible torpeza han callado los eruditos extranjeros, a pesar de represen- 
tar la máxima aportación a esta escuela práctica y no teoría del espíritu español, 
que si hemos de concretar en dos nombres, serán el del etnógrafo P. Bernardimo 
«le Sahagún y el del verdadero historiador y político Fray Bartolomé de las 
Casas. 

Preciso es declarar que si el hecho del racismo tuviera verdaderos apoyos 
biomorfológicos o antropológicos, el ideal y el finalismo moral y ético de toda 
la ciencia, es decir, su capacidad y utilidad universal la llevan a buscar las ex- 
plicaciones en sentido opuesto a este bajo positivismo, que funde en un con- 
cepto la posible realidad de los hechos naturales y la aspiración de librarse 
de ellos mediante su conquista y mejora. 

Esta discusión teórica, al ser llevada a la práctica política, demuestra la 
altura moral de los Gobiernos norteamericanos, que entonces como ahora osten- 
taban la representación éticocientífica de un monogenismo igualitario contra una 
gran masa de población económicamente poligenista y jerarquizadora, basada en 
la utilidad de los plantadores de caña y algodón de las tierras cálidas norteame- . 
ricanas, que representaban el último reducto de los evolucionistas más o menos 
disfrazados y de los que queda aún eco en los que hoy se oponen a la iguala- 
ción de los derechos civiles y políticos de todos los habitantes de los Esta- 
«dos Unidos. 
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Desde la publicación del libro en 1911, hace notar Boas, ya en 1938, las tres 
cuestiones fundamentales que han modificado, mejorándolo, el conocimiento de 
la antropología en general: el estudio de la herencia para concretar el concepto 
de raza; el valor de las influencias ambientales metodizado y aun utilizado no- 
sólo para el comportamiento —usando la palabra de los psicólogos angloame- 
ricanos— en el hombre físico, sino en el espiritual, y, por último, la movación 
en los métodos de estudio del hombre primitivo han orientado a los propios. 
prehistoriadores. 


Hace más de medio siglo inició Boas la revisión: de estos conceptos funda- 
mentales, llegando a la afirmación de no existir diferencia esencial en los 
modos pensamentales de los primitivos y sus sucesores, y esto le lleva al análisis. 
razonado, lógico, del bien llamado prejuicio racial no sólo en algunos aerópa- 
gos científicos, sino en la masa popular. 

Superó, sin duda, Boas por la extensión de su labor en tiempo y en espacio: 
y por la trascendencia de sus generalizaciones a los otros etnólogos americanos, 
incluso a J. W. Powell, director del Bureau of Ethonology; L. H. Morgan, y 
Brintos. Boas orientó el estudio de los pueblos naturales y aun de los primiti- 
yos a lo que pudiéramos llamar introspección de ellos mismos para seguir su 
criterio y no el extraño o sustituído por el sabio científico, y por eso destacó lo- 
que ha llamado lo irracional de los primitivos y la preponderante acción del 
mito en ellos, creando en realidad la escuela funcionalista, o sea el reconoci- 
miento de una base análoga de cultura y de similitud folklórica para unir o- 
separar los diversos pueblos. 


Hemos puesto al hombre, o mejor al sabio, antes que al libro que motiva 
esta recensión, pues siendo éste buena síntesis de su gran labor no puede juz- 
gársele por ella sola. 

Afirma que los europeos y todas las dispersiones por el resto del globo están: 
ligados por un fondo común de cultura, y más aún por otro, tal vez más fuerte, 
de razas; y análogamente, cada uno de los otros grandes pueblos tiene su estilo 
de vida, como tiene su tipología antropológica, y esto, destacado por Boas, es 
esencial, porque al fin del análisis se encuentra siempre la sinergia entre 
raza y cultura, aunque en el desarrollo y evolución de ambas se diversifiquen y 
aun separen. 

Destacó Boas la llamada «aversión instintiva» entre razas por varios subjeti- 
vismos colectivos, el más esencial el estético, que estima superior su morfología 
a la de los otros grupos humanos, y aunque puramente precientífica, su valor y 
acción es permanente, como todo lo emanado del tono sentimental o emotivo, y 
esto ha creado la perdurable calificación de razas inferiores no sólo de la etno- 
logía, sino de la historia política. 


Es interesante y justa su afirmación de que ya el pueblo imperial de Roma: 
admitía plenamente esta distinción y que el gran espíritu de Tácito no pudo: 
hacer mella defendiendo a las otras razas y pueblos del egocentrismo de la su- 
perioridad romana, como posiblemente antes la había presentado Grecia y pos- 
teriormente los grandes imperios del mundo. Seguramente en el desarrollo de 
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estas ideas de Boas se han fundado los muchos libros que en pro de sus puntos. 
de vista publicaron europeos y americanos, éstos principalmente, como el de- 
F, H. Hankins La raza en la civilización, y en la culminación de estos temas al 
declararse por unos espejo y modelo de razas y culturas a los europeos occiden- 
tales, y por otros, no escasos, y a la cabeza de ellos el italiano Sergi, a los me- 
diterráneos, criterio seguido por el norteamericano H. H. Wilder The pedigree 
of the human race. 


La verdadera cinta cinematográfica en que resume Boas las bases objetivas 
de esta hipótesis demuestra claramente que los pueblos próceres de hoy no fue- 
ron én épocas antiguas más que representantes bastante inferiores de la cultura 
en ellas, y que esta sucesión de cumbres y abismos de raza y cultura ha sido la 
ley universal, y esto lo afirma un investigador realmente americano, guiado, en 
gran parte, por el estudio de las razas y civilizaciones de aquel continente. 

El agudo ingenio de Boas destaca que la conquista de la supremacía por 
las razas primitivas y antiguas era incomparablemente más fácil que la que hoy 
se opone a que los pueblos naturales alcancen o sobrepasen a los civilizados. 
Esto lo prueba con el ejemplo de la imposibilidad de ascensión cultural de los. 
negros en América, por admitirse como dogma la inferioridad racial de éstos. En 
este concepto dice el autor: «en resumen, los acontecimientos parecen haber 
sido incluso más potentes para guiar las razas hacia la civilización que sus fa- 
cultades innatas». 


Como antropólogo, y bien fundado, extiende este análisis igualador y jerar- 
quizador de los pueblos a los caracteres anatómicos de las razas, proclamando- 
una mayor facilidad en la solución de este problema que en el cultural, y da 
en esto verdaderas razones, algunas paradójicas, pero muy interesantes. 

El libro de Boas, desde el pensamiento general en antropología y etnología, 
da en sus trece capítulos, que es preciso leer despacio si no se está muy orien- 
tado en las dos ciencias, ejemplos probatorios y guías de pensamiento para los- 
problemas de antropología social, y basta para ello enumerar los títulos. En el 
segundo capítulo hace análisis histórico de las teorías de sociología racial y de 
la unión o de la independencia de razas y culturas, demostrando la unidad ele- 
mental de la mente humana, generalizando todas las razas con una sumaria ex-- 
posición desde la afirmación de Boulaivillers de la supremacía de los francos, 
representada por la aristocracia francesa, y la servidumbre de los celtas, que- 
constituyen la masa, hasta los últimos autores del presente siglo, iniciando este 
enjuiciamiento del racismo, pudiéramos decir pasado, aunque de la época pre- 
sente, por el valor de von Eickstedt, y añadiríamos nosotros que culminó cien- 
tíficamente en el Congreso de las Ciencias Antropológicas de Copenhague- 


de 1938. 


El tercer capítulo, muy concretado, pero interesantísimo, sobre la composi- 
ción de las razas humanas, sus métodos de estudio y valores de los caracteres 
determinativos. 

El siguiente es continuación del anterior en su esencia y métodos antropo- 
lógicos, especialmente de la herencia y las diferencias en las formas de raza de 
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igual origen genético, es decir, variaciones ambientales y fenotipos, estudiando 
a la raza actual como complejo de líneas genéticas distintas y demostrando la 
dificultad de fijar los tipos originarios. 

Son también del campo antropológico los capítulos quinto y sexto, al estu- 
diar el primero la inestabilidad de los tipos humanos, aunque nosotros no admi- 
tamos de pleno este criterio con todos los corolarios de esta afirmación, así como 
el de la morfología de las diversas razas, presentando algún ejemplo de con- 
trastes entre ellas y las de las áreas de especialización adaptativa de la raza al 
medio. 

El capítulo octavo es una presentación de la actual neoantropología al tratar 
de las funciones fisiológicas y psicológicas de las razas, resumen difícil en 
25 páginas de los actuales problemas en estudio y más al presentarse la varia- 
bilidad de las funciones estudiadas en diferentes razas, con diferentes medios y, 
sobre todo, al acometer el novísimo análisis de la personalidad y el comporta- 
miento de la misma, destacado por diferentes actuaciones. 

Dentro ya de la etnología y el folklore, los restantes capítulos desarrollan 
toda la vida espiritual; el primero en un complejo de raza, lenguaje y cultura, 
haciendo una verdadera diversificación de las combinaciones de los tres carac- 
teres. Somero es el análisis y definición de la cultura, y más incluyendo un 
boceto del desarrollo de ésta desde los tiempos prehistóricos, pero muy ense- 
ñador y probatorio dentro del criterio funcionalista. Secuencia natural del ante- 
rior es el capítulo de las interpretaciones de la cultura, según la exposición de 
las diversas teorías que las realizan desde el criterio evolucionista, el determi- 
nismo económico y las ideas elementales de Bastian. 

A las teorías psicológicas acerca de mentalidad del hombre primitivo y su 
relación con el progreso de la cultura dedica un ajustado capítulo, que pone en 
«claro las muy divergentes y algunas extrañas opiniones acerca de esta funda- 
mental cuestión, fijándose muy acertadamente en la evolución y complicación 
mental del lenguaje, seguramente la base más objetiva para este estudio. Com- 
plementa el capítulo duodécimo el concepto, también psicológico, de las asocia- 
«ciones emocionales en los hombres primitivos desde lo subconsciente y lo auto- 
mático a las costumbres basadas en procesos irracionales y la influencia de la 
educación en su sentido de superioridad, la presentación de lo ritual y la susti- 
tución de las explicaciones primitivas emocionales por las causales, que fijan ya 
la plenitud de la civilización. 

Termina el libro cerrando el ciclo con lo que abrió el prólogo, es decir, el 
momento actual, y no olvidemos que es anterior al comienzo de la última gran 
guerra, no ya en el estudio, sino en la aplicación real y práctica de estas cues- 
tiones, planteando en concreto el problema en los Estados Unidos y aun más 
«<oncretamente en la convivencia con la raza negra. 

Cerramos esta nota bibliográfica con broche de gratitud de los lectores es- 
—pañoles para la señora Ferdkin, que ha extendido por toda la América no in- 
Zlesa este fundamental libro.—L. pe Hoyos SAINZ, 
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CAMARA CASCUDO, LUIZ DA: Antologia do folcklore brasileiro, Sao Paulo, 
col. «A Marcha do Espiritu», vol. XV, 502 págs. 


Débese al ilustre presidente de la Sociedad de Folklore Brasileño este inte- 
resantísimo volumen, que ha de ser obra de aquel que con: entusiasmo lleva mu- 
chos años dedicado al folklore, ya que así lo hacen necesario la búsqueda, lec- 
tura y selección de cuantas obras se han escrito en su patria que tengan un con- 
tenido folklórico, aun sin habérselo propuesto sus autores. 


Dedica el autor el libro a los mozos que cantan coplas de amor, a las viejas 
que narran cuentos, en fin, a todos los que son fuente perpetua de la litera- 
tura oral. 


El doctor Cámara Cascudo nos da reunido en este volumen todo el folklore 
brasileño, pero con espíritu científico, provinente de su profesión de médico; lo 
hace de un modo ordenado, que avalora su contenido. Según él, sólo supone 
unos primeros pasos dentro de la floresta de las leyendas, los mitos y las su- 
persticiones; en todo caso, son pasos tan firmes, que sirven para asentar todo el 


folklore del Brasil. 


Divídese la obra en tres partes: la primera, dedicada a los cronistas de los 
siglos XVI, XVII y XVIIL; la segunda, a los viajeros extranjeros, y la tercera, 
a los que en los siglos XIX y XX se han dedicado al folklore. 


En la primera parte estudia los cronistas de Indias, entresacando de su obra 
las de. ¿ripciones de valor folklórico. De cada autor trae una breve biografía, 
-que sirve para orientar al lector, sigue después la bibliografía referente a las 
obras que a nuestro asunto interesan e indica concretamente las páginas que a 
«continuación transcribe. El primer autor tratado es el extremeño Fray Gaspar 
de Carvajal, copiando la descripción relativa a cómo vió las amazonas del 
Brasil. Continúa con el P. Nóbreja y un interesante relato sobre la ceremonia 
del «Maracá», máscara a la que atribuían poderes sobrehumanos. De José de 
Anchieta transcribe la creencia en unos demonios a los que llaman Curupita. 
Hans Staden, que vivió diez meses prisionero de los indios, tuvo ocasión de 
comocer bien su vida, sobre la que escribió una interesante obra que ha alcan- 
zado buen número de ediciones en varios ediomas, y de la versión portuguesa, 
Viagem ao Brasil, entresaca las costumbres referentes a la comida, la bebida 
y el armamento. Del francés F. A. Thevet recoge el modo de apaciguar las 
tempestades y la forma de construir embarcaciones siempre ligadas a alguna 
creencia supersticiosa, como es la de no comer ni beber el día que están cons- 
truyendo la barca, para que así no les ocurra en ella ningún mal. Sigue trans- 
cribiendo pasajes de doce autores más, entre los que se encuentran temas tan 
interesantes como: danzas entre los Tupinambás; de sus melancolías y can- 
ciones; de cómo los indios están poseídos de los espíritus endemoniados, como 
Avasati, y para librarse de ello piden ser azotados; de cómo cantan para cazar 
hormigas; de su religión; y se ve ya la influencia de Portugal y España al 
ser prohibida la fiesta de San Gonzalo por celebrarla de modo supersticioso 
más que cristiano; asimismo en el siglo XVII las supersticiones del Brasil 
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son las tan generales de derramar la sal, entrar con el pie izquierdo y tantas 
más no indias sino europeas. 

La segunda parte del volumen la constituyen las aportaciones de doce via- 
jeros extranjeros. Señalaré solamente, sim otro motivo que el personal de ser 
un tema sobre el que estoy haciendo un estudio y del que cualquier dato que: 
de América recibiese sería de sumo interés, el que transcribe del francés Debret, 
sobre el Judas en el Sábado de Gloria, con su espectacular quema a las diez 
de la mañana en el momento del aleluya, y otros motivos de venganza popu- 
lar por su infame acción. 


Constituye la parte más voluminosa de la obra, la dedicada a lo que llama 
estudiosos del folklore, de los siglos XIX y XX, y a todos los autores brasile- 
ños, como Pereira Coruja, gran maestro que hizo valiosas aportaciones al folk-- 
lore de su patria. Couto de Magalháes, el iniciador de estos estudios en el 
Brasil, de los que es buena prueba su obra O selvagem, origens, costumes, re-- 
glao selvagem. Barbosa Rodrigues entra ya en el campo de los naturalistas, 
que el examen de la vida de las razas indígenas le lleva a estudios de antro- 
pología, etnografía y folklore. Y así van destacándose los principales autores 
y su obra, hasta un total de veintiséis, con lo que el doctor Cámara Cascudo- 
pone al día el folklore brasileño.—N. De Hoyos SANCHO. 


CAPARROSO, CARLOS ARTURO: Antología lírica. Cien poemas colombia- 
nos. Escogió y comentó... 304 págs. en 4.2 Librería y Editorial Horizonte. 
Bogotá, 1945. 


Posiblemente sea Colombia el país americano más «antologizable» desde el 
punto de vista de ofrecer una línea continua de poetas, a partir de los ori- 
meros tiempos de la colonia, a lo que hay que añadir la presencia de ese 
constante contenido humanista que suaviza en las letras colombianas los estri- 
dentismos de algunas escuelas y tendencias que han marcado su influencia en 
casi todos los países. 

Con ello no queremos restar méritos a esta antología de C. A. C. Respe- 
tuoso con ese molde casi clásico que encierra en cien las mejores produccio- 
nes líricas de un país, ha logrado darnos no sólo una excelente selección de 
poesía colombiana, sino una de las mejores que conocemos. Ya hace años 
que andaba por el mundo de las colecciones poéticas una serie de cien poemas 
colombianos escogidos por Vargas Tamayo, siguiendo análogo plan que el de 
Menéndez y Pelayo para la lírica española, Dorchain para la francesa, Mackail 
para la latina, etc. Desde entonces acá, se ha remansado el influjo modernista 
y ha habido tiempo para que nuevos alientos poéticos diesen paso a una nueva 
serenidad. Los estudios de crítica literaria hispanoamericana han progresado 
notablemente, y el seleccionador lleva ventaja sobre su antecesor. Por eso, 
sin disminuir el valor de éste hay que pregonar la superioridad de la nueva 
antología, que comentamos. 
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Se inicia con el barroco Domínguez Camargo, tan gustoso de comparar los 
zaarroyos con briosos corceles o potros, no representado en la anterior, como 
igualmente ocurre con el poema Al anochecer, de Vargas Tejada, ineludible 


pieza de toda antología poética de los días del neoclasicismo y la indepen- 
dencia. 


Poemas capitales se repiten en ambas, los romancillos de la Madre Cas- 
tillo, el poema de Ortiz a Los col0nos, las poesías En boca del último inca o 
En alta mar, de Caro, Estoy en la cárcel, de Arboleda, La perrilla, de José 
Manuel Marroquín, La luna, de Diego Fallón, 41 Tequendama, de Agripina 
Montes, Constelaciones de Rivas Groot, los imprescindibles poemas de: José 
Asunción Silva y Guillermo Valencia, y muchos otros de jerarquía más con- 
tinental que propiamente colombiana. 


A su lado nombres que han alcanzado ya categoría selectiva. Entre los ya 
consagrados Porfirio Barba Jacob y José Eustasio Rivera, que escaparon a la 
colecta de Vargas Tamayo, y entre los más recientes, posteriores al modernis- 
mo, León de Greiff que inicia la transición que conduce a la obra lograda 
de Rafael Maya, Rafael Vasquez, Germán Pardo, Aurelio Arturo, Arturo Ca- 
macho, Jorge Rojas, Eduardo Carranza, y algún otro, de una juventud ya 
cuajada en madurez lírica, 


La solvencia y el rigor con que ha trabajado C. A. C. están: en constante 
presencia en la breve nota que precede a cada poeta, en el apéndice biobiblio- 
gráfico, y en el índice de antologías colombianas anteriores, que le demues- 
tran comocedor y crítico tanto como las muestras recogidas atestiguan su gus- 
to seleccionador.—JorGE CAMPOS. 


CARNEIRO LEAO, A.—El sentido de la evolución cultural del país. America- 
lee. Buenos Aires, 1945. 192 págs. 


El libro de C. L. es una ventana abierta al estado actual, a la orientación 
y posibilidades de la enseñanza en el Brasil. Lo forma un conjunto de confe- 
rencias pronunciadas por el autor en Uruguay y en la República Argentina. 
En la primera de ellas, La evolución políticosocial de las Américas, se esboza 
la historia de la interesante cuestión para hacer resaltar las necesarias dife- 
rencias entre los sistemas de educación en la América anglosajona y en la ibé- 
rica; el panorama retrospectivo, como introducción al actual momento cultu- 
ral brasileño, vuelve a dibujarse en «Estructura de la enseñanza en el Brasil», 
para reseñar luego los sistemas escolares brasileños en boga: el tercer capítulo, 
Educación física y adaptación social, enriquecido con interesantes datos expe- 
rimentales, se dedica a imsistir sobre este particular aspecto de la enseñanza, 
y lo creemos de especialísimo interés porque las deducciones y afirmaciones 
de A. C. L. no cabe cireunscribirlas tan sólo a un plan estructural de ense- 
ñanza precisamente brasileño, y podrán ser recogidas con éxito en cualquier 
otro país. Lo mismo cabe decir de Un proceso educativo en experiencia, que 
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trata de la enseñanza de las lenguas vivas en la segunda enseñanza, a partir 
de la reforma de 1931. 

En cambio, es problema estrictamente brasileño el que se enfoca en el 
último capítulo, Sociedad rural y sus problemas en el Brasil: «Intentamos, 
dar —dice el autor— en el limitadísimo espacio de una conferencia, una vi- 
sión panorámica de la vida rural brasileña, de sus dificultades, de sus de-. 
fectos, de su belleza.» 

Lo que en breve reseña dejamos apuntado bastará para hacer notar el in- 
terés que el libro del señor Carneiro Leao encierra para cuantos dedican sus. 
actividades a la enseñanza y, en general, para todo el que estudie con simpa- 
tía los amplios caminos por los que avanza esa gran promesa y hermosa reali. 
dad que es el Brasil.—CARLOS SECO SERRANO. 


CARREÑO, ALBERTO M.?: Hernán Cortés y el descubrimiento de sus restos. 
Memorias de la Academia Mexicana de la Historia.—México, 1947.—104, 


páginas. 21 láminas. 


He tenido en mis manos una separata del Boletín de la Academia Mexi- 
cana de la Historia, en la que el profesor Alberto M.* Carreño hace una 
descripción detallada de los hechos acaecidos con motivo del hallazgo de los 
restos del glorioso conquistador extremeño Hernán Cortés. Si el trabajo no. 
fuera de historiador tan destacado, diría que la recopilación era minuciosa, 
detallada, cuidada, pero conociendo al autor, no son necesarias estas conside- 
raciones, innatas en él. 

No obstante, merece algún comentario el trabajo. Consta de las actas le. 
vantadas con motivo del descubrimiento, comenzando por la de 1836 de don 
Lucas Alamán, conservada en la Embajada de España, y siguen las correspon. 
dientes a certificación de hechos; reconocimiento de las urnas; de los res- 
tos; nombramiento de comisiones y reinhumación. 

En un apéndice, colecciona los distintos reportajes de Prensa, con los co- 
mentarios de aquellos días y los juicios de personalidades académicas desta-- 
cadas en México. 

Todo ello, como puede observarse, no es fruto natural del árbol literario- 
histórico de nuestro amigo, no es una de las múltiples obras originales que- 
posee; solamente se limita a exponer «cosas» de otros. Su mérito estriba en 
haber reunido en un trabajo hechos y actuaciones diseminadas que pudieran 
perderse en: un futuro, y gracias a la iniciativa del profesor Carreño, aumen- 
tarán la ya numerosa bibliografía existente sobre Cortés. 

En las actas destaca notablemente la importante actuación que tuvo nues- 
tro amigo en el descubrimiento de los restos, y destaca también su imparcial 
criterio, muy digno de tomar en consideración, juzgando al conquistador, para 
el que desea el máximo respeto y honor. 

A Carreño no le ciega su entusiasmo por Cortés, como lo probó reciente-. 
mente en una controversia por radio con los detractores del conquistador. 
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Reconoció errores, pero enalteció aciertos que alcanzaron mayor número 
que aquéllos, y la defemsa puesta en sus labios en la pública controversia, 
fué tan briosa y sincera, que dejó en su justo lugar el nombre de Hernán 
Cortés y su actuación en aquel territorio que tanto amó, hasta pedir que no 
sólo sus padres y hermanos, sino su cuerpo, fuesen llevados allí para su des- 
canso eterno. 


Existe un pequeño prólogo en el que «hace» algo de historia, el profesor 
Carreño, tan pequeño que a los que hemos tenido el alto honor de conocerlo 
y tratarlo, y escuchar sus amenas charlas durante su reciente viaje a España, 
nos deja este prólogo con la miel del «agave» en los labios. 

Afirma que Cortés «fué hombre, no Dios», y por ello justifica los errores, 
pero gracias a él la vida de los mexicanos se ve libre de aquellos sacrificios 
humanos, mejoró la agricultura y ganadería, llevó la cultura, y como conse- 
cuencia se derivaron otros hechos que «negarlos es negar la luz del sol», y 
al cabo de cuatrocientos años «no faltan espíritus pequeños que le atacan, aun 
renegando del nombre español que llevan y de la cultura europea de que 
se envanecen». Este bello concepto es el mayor elogio a su trabajo. 

Las láminas que acompaña son mumerosas, interesantes y de fotografía per- 
fecta. 


Lo que no aclara el trabajo de Carreño es el punto nebuloso aún, de 
cómo fué a parar a manos del señor Baeza la copia a máquina del documento 
que se conservaba en la Embajada española. ¿Se lo entregó el señor José de 
Benito? Públicamente, en un artículo desmintió el señor Baeza tal suposición. 
¿Cómo llegó a sus manos? Esperamos que algún día nos lo aclaren.—LEONARDO 
GUTIÉRREZ-COLOMER. 


CARRIZO, JUAN ALFONSO: Cancionero popular de Salta, 1933, 707 págs. 
Cancionero popular de Jujuy, 1935, 529 pás.—Cancionero popular de Tu- 
cumán, 1937, 2 vols.—Concionero popular de la Rioja [s. a.], 3 vols.—Can- 
cionero popular de Santiago del Estero, recogido por el Dr. Orestes di Lu- 
llo. Prólogo y notas de ————. 1940, 520 págs.—Cantares tradicionales de 
Tucumán (antología). Antología de los cancioneros de Catamarca, Salta, 
Jujuy, Tucumán y la Rioja, 1939, 204 págs. Universidad Nacional de Tu- 
cumán. 


Aun faltando en esta reseña alguno de los trabajos del señor Carrizo, porque- 
no ha llegado a nuestras manos, es suficiente para darse cuenta de la gran 
labor realizada, y del imponente acopio de materiales hecho sin duda a costa 
de gran trabajo, ya que el estudio abarca a casi todas las provincias del Norte 
de la República Argentina. El señor Carrizo ha recorrido paso a paso tan 
amplio territorio, recogiendo canciones, romances, coplas, adivinanzas y toda 
forma rimada de literatura popular, ya que se trata de un trabajo literario 
con escasas anotaciones musicales. Uno de los cancioneros, el de Santiago del 
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Estero, ha sido hecho en colaboración con el señor Orestes di Lullo, miem- 
bro del Folklore de las Américas, que es el que ha recogido el material, sien- 
do el prólogo y las notas del señor Carrizo. 

A la transcripción de las canciones, precede en todos los volúmenes un 
«estudio bastante completo de la región, desde la historia, la colonización con 
todas las posibles imvasiones, la geografía y todo lo que forma el ambiente, 
«clima, vegetación, etc., con los elementos de la geografía humana como son 
la casa, el traje, medios de trabajo y los folklóricos, como las principales 
fiestas. El conocimiento de todos los datos folklórico-etnográficos del lugar 
donde se han recogido las canciones es verdaderamente esencial para la me- 
jor interpretación de éstas, com los cambios sufridos. 

En muy pocas regiones ha podido recoger canciones indígenas, pues hasta 
«el idioma se ha perdido en algunas; hay, sin embargo, en el volumen dedi- 
«cado a Santiago del Estero un cancionero quichúe. Casi todas las camciones 
que hoy se conservan: en la Argentina son de origen español, y en el can- 
«cionero de Jujuy el autor dice, hablando de la Puna: «No queda ningún ver- 
so quichúa, y los que de tarde en tarde se oyen cantar en los arrabales de la 
<iudad, son de origen boliviano, traídos por los emigrantes de aquél país.» 
En el cancionero de la Rioja, afirma el autor que la penetración de los can- 
tares tradicionales de la Madre Patria se produjo simultáneamente con la con- 
quista y ocupación, pero que no terminó con la conquista sino que sigue 
en nuestros días. El problema es saber cuándo esa poesía popular pasó y 
arraigó en América. 

Acabada la parte que supone un estudio de estos temas, viene la docu- 
mental, en que transcribe el gran volumen de toda la obra recogida. Agrupa los 
temas ideológicamente, siguiendo en todos los volúmenes criterio semejante. 
Comienza por los romances, luego sigue por las coplas históricas, religiosas, 
-sentenciosas, piropos, desdén y desprecio, penas y amarguras, celos, despe- 
«didas, baile, carnaval, jocosas y varias más, sim olvidar alabanzas y rimas 
infantiles. 

Todos los tomos están ilustrados con mapas, dibujos y fotografías de ins- 
trumentos de música, personas con sus trajes típicos en sus faenas, casas y 
hasta monumentos. El señor Carrizo, infatigable investigador, estará segura- 
mente preparando algún otro tomo para ir componiendo el cancionero total 
de tan amplia e interesante nación, de especial interés para nosotros, ya que 
estas obras son necesarias para llegar a establecer el folklore hispanoamerica- 
no. No pretendemos en estas líneas hacer una crítica, mi una mínima exposi- 
«<ión de la obra ingente del señor Carrizo, sino únicamente señalar su exis- 
wtencia.—N. DE HoYos SANCHO. 
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Correspondencia del cónsul de Francia en Santo Domingo. Tomo 1. Ediciones 
y notas de E. Rodríguez Demorizi. Ciudad Trujillo, R. D. 1947. Editora 
Montalvo. Publicaciones del Archivo General de la Nación, volumen 1X. 


Lentamente, pero con una constancia digna de todo encomio, van saliendo 
a luz los documentos más interesantes que han de ilustrar en lo futuro la 
historia de las repúblicas americanas. Tales documentos constan la mayor 
parte de las veces en muestro sin par Archivo General de Indias, pero otras 
—especialmente cuando se refieren a la historia diplomática—se hallan en 
diferentes archivos europeos, esperando que el mismo país interesado los sa- 
que a luz, poniéndolos en las manos de los historiadores. 


A este último grupo pertenece la publicación que reseñamos. 


Como en su breve mota introductoria dice el editor Rodríguez Demorizi, 
en 1944 el Archivo General de la nación dominicana publicó la Corresponden- 
cia del cónsul de Francia en Santo Domingo, cursada entre 1844-1846 como se- 
parata del Boletín del Archivo mencionado, sin indicar que la publicación te- 
nía este carácter, y sin advertir que era el tomo primero de una obra que 
habría de completarse en su día. Ahora se publica el tomo segundo de la 
misma, comprensivo de la correspondencia mantenida entre 1846-1850, y tanto 
esta parte como la primera está sacada de los Archivos de Francia, según 
copias hechas por una misión de investigación histórica verificada en 1931. 

Parécenos inmecesario insistir acerca de la importancia de la documenta- 
ción publicada en ambos volúmenes, el primero en 1944 y éste en 1947. Se 
trata de los más vivos testimonios de la política, tanto interior como exterior 
en los primeros años de la República Dominicana, cuando todavía el Estado 
se halla a merced de todos los vientos y de todos los intereses, especialmente 
del intento de protectorado de la nación francesa, con el cual se entrecruzan 
intereses coloniales e imperialistas de Inglaterra y Estados Unidos. Como su 
colector afirma, en estos documentos están los informes secretos de los repre- 
sentantes diplomáticos framceses Levasseur, Saint-Dennys, Víctor Place, La- 
mieussens, y de los respectivos cancilleres, que constituyen sin duda alguna, 
una de las fuentes para el estudio de la historia dominicana en su período 
más dramático: el de los comienzos de la era republicana, es decir, la ini- 
ciación tras la independencia, de la balbuceante personalidad nacional del pe- 
queño país. 

La correspondencia cruzada que se contiene en el presente volumen es: 
a) Del cónsul de Francia en Santo Domingo al ministro de Negocios Extran- 
jeros de su país; b) Del secretario de Estado de Relaciones Exteriores de la 
República Dominicana al cónsul de Francia; c) De los emisarios dominica- 
nos al Ministerio de Negocios de Francia; d) Informes del cónsul Levasseur; 
e) Del presidente Santana al cónsul francés; f) Del presidente Jimenes al 
mismo; g) Del embajador en Londres al Ministerio de E. N. francés; h) Del 
cónsul inglés Ussher en Port-au-Prince al Ministerio de Relaciones Exte- 
riores de Inglaterra. 


15 
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Completan el volumen dos índices: uno de nombres y otro de materias; 
éste confeccionado con muy buen ceriterio.—F, ToOLSADA. 


CHAVES, JULIO CESAR: El supremo dictador. Ayacucho, Buenos Aires, 
1946. 424 págs. 


La historia del Paraguay durante el siglo XIX se centra en dos figuras 
de dictadores: la de Francia y la de Solano López. Con una significación di- 
versa en los destinos de su Patria: Francia ejerce el poder absoluto sin limi- 
taciones, el totalitarismo más radical; aisla al país en un ensayo autárquico, 
justificando su actuación en el amor a la patria, al orden y a la paz. Una 
patria asegurada en la dictadura; un orden que contraste con la anarquía 
de las restantes repúblicas hispanoamericanas; una paz que esté cimentada 
en el soberbio aislamiento, en la indiferencia frente a las rencillas de la polí- 
tica internacional del Nuevo Continente. Solano representará la ambición im- 
perialista en torno al mismo concepto de patria: no vacilará en enfrentar al 
pequeño Paraguay con la coalición de las más formidables potencias vecinas. 
Dos tipos diversos de dictador; Marañón nos hablaría frente a ellos del píe- 
nico y del asténico. Dos caracteres dispares, con un doble denominador «eo- 
mún: la pasión del mando; la pasión de la patria. La cruenta guerra que 
trajo consigo la dictadura de Solano agotó al país, exterminó a sus habitan- 
tes, pero fué ocasión a que en el suelo de Paraguay se escribiera una de las 
páginas de heroísmo más asombroso que registra la historia contemporánea. 
La actuación de Francia, por el contrario, significó la paz. Por otra parte, 
como dice el autor de este libro, «Francia no fué el fundador de la indepen- 
dencia paraguaya, pero sí fué su encarnación en horas decisivas, y su más 
constante y enérgico defensor, y eso basta, en concepto de muchos para- 
guayos, para redimirle de todos sus errores y justificarle ante la historia.» 
Solitario y soberbio en el poder, el dictador caminará, ajeno al afecto humano 
y a debilidades de la carne, pasando por encima de todo cuanto pueda opo- 
nerse a sus fines y a su obra: así, su figura concentrará entusiasmos ardien- 
tes y odios poco comunes. ¿Y cuál ha de ser la postura del historiador, la 
postura del biógrafo frente a este férreo dictador, misterioso y frío, hierático: 
y duro como una esfinge? Julio César Chaves se abstiene de añadir un tinte 
partidista a su vigoroso. retrato, limitándose a ofrecernos la figura de Francia 
tal como surge de una espléndida base documental, «con sus luces y sus som- 
bras, solitaria y poderosa, sin mantos piadosos, pero tampoco iluminada por 
las ascuas de la pasión y del odio», según él mismo dice en el prólogo de 
esta edición. No es necesario, en efecto; desde los primeros capitulos, esa su- 
gestión extraña que emana de la singular personalidad del supremo dictador, 
prende en los lectores de la obra; el que se adentre por sus páginas tendrá 
un concepto cabal de lo que fué Francia viéndole actuar desde sus primeros 
años de estudiante, observando la aparición y la afirmación en su ser de los 
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rasgos enérgicos de su carácter; encarnación tenaz del espíritu de indepen: 
dencia en los años decisivos, ejerciendo luego firme e implacable el poder 
hasta su muerte; ya en plena actividad política, absorbido en absoluto por su 
trabajo, aislado como un Felipe II en medio del despacho de los asuntos de 
Estado, allá, en la profundidad del caserón asunceño, en su vida íntima, 
recoleta, de ermitaño en el poder. 


El retrato es completo; el libro, pues, digno de elogios por todos los con- 
ceptos. Su autor se afirma como una primera figura en la historiografía para- 
guaya.—CARLOS SECO SERRANO, 


FIELD, HENRY: Early Man in Mexico. 


Sigue siendo de interés para las razas americanas los encuentros de restos 
precolombinos o fósiles de aquel continente, ya que en realidad será el sólo 
modo de conocer la descendencia mongoloide o asiática o la polinésica o pací- 
fica del hombre americano. Por eso tiene excepcional interés el reciente ha- 
llazgo en estratos del pleistoceno o cuaternario superior, de los restos eranea- 
les y algunos huesos largos en la localidad mejicana de Tepexpan, en una 
capa del llamado caliche, a la que corresponde el típico fósil de Archidiskon 
imperialis, y que los autores del descubrimiento datan con una antigiedad 
de ocho a diez mil años, así como antes habían sido encontrados por De Tehra, 
en el mismo yacimiento restos de Glyptodon y huesos grandes. 

Suponen los autores del descubrimiento que los restos pertenecen a un 
cazador de elefantes ahogado en el tremedal, y que debió empezar a ser devo- 
rado, como lo indica la falta de algunos miembros, por los reptiles que vivían 
en las orillas de la formación pantanosa, últimos restos de un régimen fluvio- 
lagunal, pues también encontraron cerca hachas de obsidiana, puntas de fle- 
chas y un cráneo de elefante. 


Aunque el estudio detallado se hará en el Laboratorio de Antropologia: 
del National Museum de Wáshington, los descubridores anticipan como ca- 
racteres esenciales y muy determinativos de la raza, el de pertenecer a un: 
hombre alto, de unos cuarenta años, de cabeza mesocéfala, culminando su 
máxima altura en un vertex o que se asciende desde una glabela o entrecejo» 
globuloso y fuerte, iniciando el «thorus supraorbitalis» o arco protector de Jos 
ojos, pero reducido en el sentido transverso a la región central, no alcanzando, 
como en los neanderthaloides, hasta los bordes extremos de las órbitas. 

Por toda la morfología de esta calavera es igualada a los indios mejicanos: 
con su misma cara corta y ancha a la que armónicamente corresponde la: 
nariz, y un paladar pequeño en U con dientes gastados, que es concretamente: 
la característica de los actuales indios de Tepoztham, de facies plenamente mo- 
goloide como en toda la región que éstos habitan. 


Por los datos que complementan el descubrimiento en otras grutas de: 
aquella comarca, establecen estos restos por primera vez el eslabón entre: 
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las culturas protemejicanas y las del gran valle, precisamente al sur de Río 
Grande, y se relaciona este ejemplar con los hombres de Folsom y Sandia, 
permitiendo así la generalización de opinión no sólo arqueológica sino geo- 
gráficamente, y que posteriores trabajos de los señores Romero y Arellano 
«completarán para el conocimiento interesantísimo de la paleontología humana 
ven Méjico.—Luis De Hoyos SÁINZ, 


FREIRE, GILBERTO: Nordeste. Espasa-Calpe, Buenos Aires, 1943. 237 págs. 


Henos aquí nuevamente frente a una obra de Gilberto Freyre. Con criterio 
recológico, el célebre autor de Casa Grande y Senzala nos da el retrato en 
«este libro, NOrdeste, de la región quizá más interesante del Brasil. 


¿Qué es el mordeste brasileño? La tierra del azúcar; la tierra del massapé. 
La tierra origen de la gran patria lusoamericana. Ya que al paso que las 
bandeiras significaron la expansión en superficie de la colonización portu- 
guesa en América, esta comarca del monocultivo azucarero representa el arrai- 
:go en profundidad, la raíz del hermoso presente brasileño de hoy. «Porque 
—dice el mismo Freyre—ese trasbordo de esfuerzo [el de los bandeirantes]... 
habría sido casi en vano y todo en lo raso, tan en lo raso que no habría crea- 
«do ningún tipo de casa, si en torno de los ingenios de azúcar, en las manchas 
«de tierra de massapé, no se hubiesen concentrado, desde el siglo XVI, las 
«energías creadoras del agricultor de caña, de la señora dé ingenio, de la 
.mae preta, del negro, del cabra de bagacera...» Al cuadro minucioso y pro- 
fundo, a las veces difuminado en poéticas imágenes, que F, nos traza en Nor- 
«deste, no escapa ninguno de los aspectos que esta bien llamada «civilización 
de la caña de azúcar» nos ofrece desde el principio, en torno al lei motiv de 
la lucha devastadora entre el monocultivo y la rica variedad del matto grosso. 
La tierra de massapé, la caña de azúcar, moldearán al país y al hombre: pero 
«ese desapoderado afán del colono por extender el cañaveral a costa de la flora 
yy de la fauna indígenas, determinarán, a su vez, la decadencia de la región 
y de sus habitantes. Junto a este proceder del colonizador portugués será un 
«contraste y un contrapeso la actuación del elemento negro —tan esencial a lo 
largo de la vida del Brasil—, por que el negro, arguye Freyre, vence, en parte, 
adaptándose a la floresta; en parte, adaptando la floresta a sus necesidades de 
«evadido del monocultivo esclavista y latifundista. 


Freyre concluye su estudio subrayando el hecho indudable de que si bien 
“la civilización mordestina del azúcar es tal vez «la más patológica, socialmente 
hablando, de cuantas florecieron en el Brasil», ninguna de las otras civilizacio- 
nes brasileñas resulta «más creadora que ella de valores políticos, estéticos, in- 
telectuales». Y añade: «Lo que nos hace pensar en las ostras que dan perlas.» 

El libro —muy bien traducido al castellano por Cayetano Romano— se nos 
ofrece en cuidada y elegante edición, avalorada con un prólogo expresamente 
escrito para ella por su autor. Lleva al final un interesante apéndice integrado 
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por algunos documentos referentes a la historia social del Nordeste y un glo- 
sario muy útil para aclarar el significado de muchos vocablos y expresiones 
particulares —puramente brasileños o regionalismos propios del nordeste del 
Brasil— que no tienen traducción exacta y que F, se ve obligado a utilizar con 
frecuencia.—CARLOS SECO SERRANO. 


GALLEGOS, ROMULO: Sobre la misma tierra. Ediciones Penter. Buenos Ai- 
res, 1947. 255 págs., en 4.2 


Sobre la misma tierra. Sobre la misma que las tribus guajiras pasearon en: 
su pastoreo, mientras una civilización extraña se cimentaba floreciendo en ciu- 
dades más potentes, cuya esencia puede estar en esa calle Derecha de Mara- 
caibo, donde nace el primer protagonista que nos enfrenta la novela. Y tam- 
bién sobre el mismo suelo que dejaba escapar un flúido negruzco, anunciador 
ignorado de una'alquitectura fría de torres esqueléticas, armazones férreas y 
el sonido taladrante de los drenajes. 


Es la tierra venezolana, con todo su pasado ancestral latiendo en la pasivi- 
dad del indio, mientras el empuje vital del continente se acentúa en: los pozos 
petrolíferos, empujando hacia la llanura estéril al ganado del guajiro. 

Rómulo Gallegos sigue respondiendo en esta novela a una de sus cualidades 
esenciales: cantar el terreno. Es condición de virilidad la inspiración de lo 
cercano. Ni naturalista en el exceso moroso del detalle, ni heredero de evanes 
centes fugas modernistas, el novelista venezolano atiende a una realidad inexcu- 
sable: el suelo natal, que describe sin prolijidad, pero con constante alusión, 
en que el acento revela el cariño: la selva, las lagunas coloreadas, los pastizales 
resecos, las playas negruzcas son también personajes. 


Sobre ese medio, vivo y tan protagonista como los humanos, se muevem 
los personajes: ese Demetrio Montiel que, al iniciarse la novela, nos parece 
va a ser un tipo de una picaresca localista, pero que adquiere severos tonos de 
hombría en su vida vagabunda y descontenta, siendo el mejor de los hombres 
en hacer el bien, como también inconscientemente cruel en sus caprichos. 

Dividido en tres partes, cada una de ellas escindida en capitulillos, con una 
técnica muy moderna, más «desarquitecturada» del modo clásico —y nos referi- 
mos a la novelística del XIX— que sus anteriores novelas, no nos revela fácil- 
mente sus propósitos de creador. La primera parte cumple con una misión de 
gestarnos la heroína, pero eso mo podemos comprenderlo en el momento. La 
vida burguesa de la familia del protagonista, a que vemos a éste escaparse; la 
vigorosa narración de la vida entre los guajiros, sin caer en el detallismo folk- 
lórico, pero con la exactitud del mejor tratado etnográfico. El encuentro de 
Montiel con Cantaralia, la extraña guajira pelirroja, bajo el lucero del ama- 
necer, tiene caracteres de señalamiento por el destino, como la aparición más 
tarde del padre para salvarla del matrimonio con el jefe de casta, que habitaba: 
ya en tierra colombiana. Después surge Alejandro el Grande, el extraño alemán 
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en trance perpetuo y fallido de americanizarse, viviendo en su mundo de mi- 
tos, por él mismo segregados, surgido sólo para dar la formación que Remota 
—o Ludmila— necesita, como en el viejo héroe civilizador de la leyenda. 


La segunda parte es el libro del petróleo: El mene brotando de las guitas, 
los geólogos observando en silencio el subsuelo, las compras de terrenos, Jas 
rebatiñas de concesiones, y las palabras inglesas subrayando el dominio del ta- 
ladro extranjero. Ludmila, en Nueva York, ajena a la dislocación de su tierra, 
cambiando hasta en la faz, mientras el padre alterna la trata de indios, con 
la compra de sus terrenos feraces, bajo los que se halla el negruzo tesoro. Los 
guajiros emigran y caen en la servidumbre, la miseria, la mendicidad. La 
muerte de Demetrio Montiel trae de nuevo a Venezuela a la hija, la que para 
su protector era una walkiria, para los guajiros la doncella de Pudra y antes, la 
majayura más bonita que se formó en Guajira. Tan ajena a la civilización 
yanki como el escarabajo aterrizado en la terraza del rascacielos, Remota se 
ahinca en este su primer mombre y se enfrenta con la realidad nativa, transida 
de recuerdos del padre. Este el es sentido de la tercera parte: la incorpora- 
ción de la mujer guajira, desdeñando amor, confort y acomodamiento, en res- 
puesta a una llamada desde sus propios orígenes, no con la abulia de sumirse en 
el mísero dejar correr de los suyos, sino con la doble empresa de elevarlos, re- 
parar las caprichosas maldades de su padre y, en fin de cuentas —aunque sea 
lo que menos se nos dice—, liberar de su destino a la misma tierra venezolana. 


Para ello tiene que volver a su tribu, encontrar a sus tías bajo el techo en 
ruinas, escombros ellas también. Vestir la manta, sandalias y pañuelo que le 
regala una muchacha prostituta, a la que lanzaron a tal vida la miseria gua- 
jira, la vida de la cercana ciudad y el capricho del padre de Remota, Montiel, 
«diablo contento o diablo sombrío, presente constante en las páginas de la novela, 


La muchacha lucha contra la superstición y los odios de raza. Aleja todo 
amor de hombre porque germina en ella un superior amor de pueblo, y va re- 
cogiendo lo que de bueno dejó disperso el padre para rehacer una obra de sen- 
tido contrario. El relato gana en intensidad cuando asistimos a la venta que la 
heroína hace de su propio cuerpo, y en un cierre del contorno vital por el que 
vamos caminando encontramos al yiejo indio de las primeras páginas, conde- 
nado al trabajo bestial del trapiche, testigo del ayuntamiento de Montiel y 
Cantaralia, responsable del rapto de Remota y vendido por el propio Montiel. 

Ea muchacha gana la partida. Se salva en el momento último por un golpe 
de inteligencia, propio de final de «film» americano. Pero la libra de tal «u- 
perficialidad su arte de trocar el dinero por la libertad de los esclavos guajiros. 

Y así avanza, colocada en la proa de la nave dedicada antaño a la trata, río 
abajo, como una esperanza sólida de renovación. 


Nada hay que decir del interés, siempre en creciente, de la narración. El 
estilo, cortado, flúido, quizá más limpio y conciso que en otras novelas —no 
dejan de ser por eso algunas maestras—, de R. G. Relatos con este vigor y 
contenido son la más firme realidad de la novela americana, naciente, impe- 
tnosa, cada vez más libre de tutelas ejemplares. 
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La edición también merece destacarse; los aguafuertes de Larte Baldini 
—reproducidos en grabado— captan acertadamente el espíritu de la movela, y 
aún algo más. Algunos de ellos podrían servir igual de ilustración para ésta 
que para Canaima, Toá, o la Vorágine. Ello habla mejor que lo podríamos 
hacer aquí de su captación de una realidad americana vista por retina literaria 
y quizá simplemente artística.—JORGE CAMPOS. 


'“GOMEZ TERRA, CARMEN: La novela en Puerto Rico. Apuntes para su his- 
toria. Cuadernos de la Universidad de Puerto Rico. Núm, 2, 140 págs., 4.2 
San Juan de Puerto Rico [1948]. 


En general, en toda la literatura hispanoamericana la novela es fruto tardío. 
Apenas si tienen algunas de las características de género obras como los Infor 
tunios de Alonso Ramírez, que recogió en Nueva España, Sigiienza y Góngora, 
o el itinerario para caminantes del limeño Concolorcorvo. Son independencia 
y romanticismo, los dos grandes encasillamientos donde hay que ir a buscar 
las novelas iniciales americanas. La apasionada narrativa antirrosista o el pica- 
rismo costumbrista de Lizardi sitúan en sus verdaderos comienzos la historia 
del novelar americano en lengua hispana. Por eso, en todo país de este con- 
tinente, siglos de poesía, con más o menos influencia exterior, pero poesía lo- 
grada, preceden al relato novelesco, ya en forma de cuento, ya de novela 
larga. 

Para Puerto Rico, de que se ocupa C. G, T., los orígenes son aún más tar- 
«díos. Y no se puede dar como causa las prohibiciones peninsulares del siglo XVI, 
ya totalmente demostrada su constante violación. Además, este motivo sólo puede 
explicar una disminución, pero no una ausencia. Menéndez y Pelayo se acer- 
có más a la realidad, imdicando la falta de una instrucción superior y el ais- 
lacionismo portorriqutño dentro del mundo cultural de la colonia. Habría que 
añadir el retraso con que se introduce la imprenta y, por consiguiente, del 
florecimiento periodístico, tan propio del suelo americano, y que si por un 
lado causó daño a las letras que pudiéramos denominar artísticas, por la ab- 
sorción de valores y la derivación hacia el llamamiento insurgente, o la po- 
lémica política de plumas que podrían haber brillado en el terreno de la 
creación, por otro dieron salida posterior a una novelística aún alucinada por 
el destello romántico o la novedad del realismo. No se puede hablar de re- 
traso en la producción novelesca sin relacionarla con la totalidad de la vida 
cultural en la isla. 

El ensayo que comentamos mos muestra cómo sólo pasada la primera mitad 
del pasado siglo se inicia una actividad literaria. Mil ochocientos cuarenta y 
tres es la fecha de las primeras reseñadas. Muerta por amor, de Mateo Cavail- 
hon, y otras que aparecieron juntas con ella en el Aguinaldo Puertorriqueño, 
publicado en dicho año. En este caso no se puede argumentar sobre la más tar- 
día aparición de los géneros en prosa, ya que el Aguinaldo se sitúa tanto en 
su comienzo como en el de la poesía de la isla. 
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El estudio que revisamos nos da a conocer el romanticismo —ya casi postro- 
manticismo— de estos relatos, plagados de pintoresquismo, gitanos, medie- 
valismo, duelos amorosos, y ya en 1852, con La palma del cacique de Tapia y 
Rivera, el tema histórico americano. El romanticismo, con análogas influencias. 
a las de otros países, se perpetúa a lo largo del siglo, y hasta en 1926 se nos 
presentan novelas que perpetúan modelos aparecidos como novedad casi un 
siglo antes. 


Con ellas coexisten las de tipo realista que C. G. T. hace arrancar de Ino- 
cencia, aparecida en 1884, de Francisco del Valle Atiles, y que incurren fre: 
cuentemente en un naturalismo de que es ejemplo El solterón vencido, que Ig- 
nacio López Merjeliza publicó en 1929. La autora clasifica como manifestacio- 
nes distintas la novela históricolegendaria, que habría cabido de lleno en el 
romanticismo, y otros apartados: la novela psicológica, política, pedagógi- 
ca, etc., más o menos emparentada con las tesis postrománticas y realistas. 


En sus conclusiones se hace notar el aumento de cultivo del género; el predo- 
minio del realismo, a pesar de la influencia romántica, y que el olvido en que 
se suele tener a la novela portorriqueña nace más de su desconocimiento que 
de la falta de valores. Es lástima que el estudio, aunque aparecido ahora, date 
de 1929 y no se hayan podido incluir las publicaciones posteriores a aquella fe- 
cha, que podrían mostrar la recogida de nuevos modos europeos o el naci- 
miento de una expresión propia. 


Salvo esta laguna, que no afecta a lo que el libro es, sino a la que podría 


ser, la obra de C. G. T. queda como un indispensable panorama parcial de la 
novelística americana.—JORGE CAMPOS, 


HARING, CLARENCE HENRY: The Spanish Empire in Ámerica. 
York, 1947. 388 págs. 


New 


El historiador norteamericano Clarence Henry Haring no precisa, cierta- 
mente, de ninguna presentación, pues su figura es bien conocida para el estu- 
dioso que se dedique a la historia de América. Y su obra recién aparecida, 
The Spanish Empire in Ámerica, también nos resulta familiar porque está: 
construída sobre la base de unas conferencias que acerca de las institucio- 
nes de la América colonial española dió el autor en el año 1934 y en el Ins- 
tituto Hispano-Cubano de Sevilla. Pero su atenta lectura nos ofrece nuevas en- 
señanzas, porque trece años no pasan en balde, y desde entonces acá han sido 
numerosas las publicaciones que arrojaron nueva luz sobre cuestiones ame- 
ricanas; de ellas ha sabido aprovecharse C. H. H., con sus propias investiga- 
ciones, para darnos un libro más profundo y, sobre todo, más maduro. En 
ese período, buen número de ciudades americanas han publicado relaciones 
documentales de inestimable valor. Y, con agrado, vemos que C. H. H. no 
las desconoce, estando al tanto también de la tarea realizada por nuestro Con- 
sejo Superior de Investigaciones Científicas; señalemos con especial satisfac- 


NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 92h 


ción que el sabio historiador norteamericano ba utilizado trabajos publicados. 
en esta misma REVISTA DE INDIAS; así, el Las regiones españolas y la po- 
blación de América (1509-1534) (REVISTA DE INDIAS, Il, núm. 6; 1-120).. 
del Dr. Pérez Bustamente, o el del Dr. Peña Cámara, Las redacciones del libro- 
de la gobernación espiritual. Ovando y la Junta de Indias en 1568 (REVISTA 
DE INDIAS, II, núm. 5, 93-116.) 


La mirada del investigador americano llega certera a muchos de los pro-- 
blemas planteados. Así, por ejemplo, al de la importancia que tuvo posterior- 
mente para la suerte del Imperio, la falta de industria en Castilla, El expresar: 
que una de las posibles causas de que se apartara al Reino de Aragón de la 
conquista americana fué el miedo a una posible contaminación de sus libertades, 
en un campo que se quería absolutamente subordinado a la corona. El deter- 
minar que la rivalidad entre los conquistadores trajo como consecuencia esfe- 
ras de influencia separadas que, junto con las diferemcias geográficas, fueron 
causa de la posterior fragmentación de la América hispana; a lo cual nosotros 
añadiríamos que no poco debió contribuir nuestro fiero individualismo, 
heredado por nuestros hermanos de América; el hacer resaltar, por último, 
el influjo e importancia que el clero tuvo en la transmisión de la cultura 
hispánica a los nuevos territorios, es otro de los aciertos, por otra parte ge- 
neralmente reconocido. 


ñ 


Mas al lado de esto hay algunos puntos oscuros, y a nuestro parecer con- 
fundidos. Por ejemplo, el aserto de que el justo título de conquista para los. 
reyes de Castilla estribaba en las conocidas bulas alejandrinas; he aquí las 
palabras del profesor C. H. H.: «Dominion was of course based in the first 
instance on the famous bulls of Pope Alexander VI... which granted to the 
crown of Castille all islands and mainland found, west and south of a fixed 
meridian toward the Indies provided they were not already possessed by ano- 
ther Christian prince. Other European states bordering on the Atlantic refused 1o- 
recognize this supreme jurisdiction of the Pope and never the bulls; and in 
fact the Castilian monarchs themselves were generally disinclined to admit 
papal interference in temporal matters. Yet it is clear that they sought and 
accepted this awards as a bassis for opposition to the vague and extended! 
claims of the Portugues and other possible rivals. It is evident from the terms 
of the documents that the Papacy did dispose of the lands and peoples of” 
America in favor of the Castilian crown. And although rejected by theologians 
and jurists of another school of though, such as Las Casas and Francisco de 
Vitoria, this interpretation was commonly assumed by later Spanish writers.» 

Sin embargo, aquí bien pudiera hacerse una distinción: que para los Re- 
yes Católicos y para sus sucesores las bulas alejandrinas no constituyeron la 
base de sus pretensiones, sino «la confirmación y aseguramiento de sus dere- 
chos de posesión» (prof. Konetzke, El imperio español, p. 241). Así, cuando 
Felipe II hubo de notificar a la Santa Sede los resultados de la famosa expe-- 
dición de Pedro Menéndez de Avilés, hizo constar orgullosamente sus títulos. 
basados no en las bulas de Alejandro VI, sino en que aquéllas eran tierras. 
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«que habían sido descubiertas por capitanes españoles, los cuales habían tomado 
posesión de ellas en nombre de los reyes de España: «...la Florida... ha mu- 
«chos años que fué descubierta por los capitanes del Rey Catholico y de Su Ma- 
jestad Cesárea, mi Señor y Padre... y tomada la posesión della...» (Carta del 
rey a Requesens, Madrid 1 de febrero de 1566; Archivo General de Siman- 
«cas, est., leg. 901, fol. 47; cfr. Serrano, Correspondencia diplomática entre 
España y la Santa Sede, 1, 117). Y esto mo podía ser sino reflejo de una tradi- 
ción. Claro que desde el siglo XVI, el inglés consideraba que la base del 
monopolio oceánico detentado por el pueblo ibero radicaba en el arbitraje 
pontificio. Cuando el rey don Sebastián mandó una embajada a la reina Isabel 
para protestar contra las inclusiones anglosajonas en el comercio de la Gui- 
nea, hubo de informar nuestro embajador en Londres, don Alvaro de la Qua- 
dra: «...A mi parecer ninguna cosa bastará a remover a los deste Consejo, por 
agora, de la opinión que quieren tener de que estas embarcaciones y reparti- 
mientos no pueden auer dado más dominio de quanto ha podido ocuparse, y 
que en lo que no está conquistado puede yr ellos y quién quiera, y assí la di- 
ferencia que agora ay entre ellos y mi, si sobre la patente que lleuó Manuel 
«de Araujo, es que ellos por dominio estienden solamente lo conquistado y no 
quieren admitir que Vuestra Alteza pueda prohibir el comercio en lo que no 
está conquistado, la qual opinión nace de no querer aproubar la potestad del 
Papa, de lo qual sólo piensan que procede el derecho destas conquistas.» 
«(Archivo General de Simancas, est., leg. 815, fol. 115.) 


Que cuando la concesión de las bulas, la autoridad del Papado era cono- 
«cida como buena, es cosa que no parece necesitar comentario (doctor Balles- 
teros Beretta «Cristóbal Colón y el descubrimiento de América», cap. IL, Las 
bulas misionales). Pero un problema queda en pit : si ése sólo fuera el derecho 
hispano, los gobiernos heréticos europeos posteriores podrín fácilmente re- 
cusarlo, con una falsa lógica. Pues al negar la autoridad de Roma, rechaza- 
ban al mismo tiempo las concesiones de allí procedentes. De ahí el interés, 
observado en los tratadistas españoles del XVI, de sentar los demás funda- 
“mentos en que se basaba nuestro dominio en América; corriente principalmente 
representada por el P. Vitoria. En cuanto al reconocimiento de los derechos 
hispanos en tiempo de los Reyes Católicos, el propio C. H. H. estima que 
era admitido por los anglosajones (p. VII, nota). 

Más gravedad tiene la afirmación de C. H. H. de que el descubrimiento 
«de América bajo la bandera castellana fué un mero accidente histórico, y 
que para tal empresa estaba más capacitada Inglaterra o Francia. Aserto que 
en parte contradice cuando reconoce que los Reyes Católicos habían colocado 
a España en la debida concentración de fuerzas económicas para la empresa 
«(p. VI, nota 2.2), o cuando admite las especiales condiciones del pueblo caste- 
llano para la conquista (cap. II, «El pueblo conquistador»). Para una visión 
«completa en este aspecto remitimos al lector al profundo estudio, ya citado, 
«del prof. Konetzke, que sobre este tema realiza en su obra El Imperio es- 
.dañol, de donde podrá deducir hasta qué grado España era la nación más 
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“preparada para realizar la hazaña del descubrimiento y colonización de Amé- 
rica. Digamos, por otra parte, que casualidades de tal tamaño son raras en la 
Historia. Todas las circunstancias mecesarias se daban en España: empuje ma- 
rítimo, escuela de grandes capitanes, ánimo guerrero, orientación nómada, cuer- 
po auxiliar capacitado para las funciones administrativas—el clero—sentido y 
arte colonizador—prolongación del realizado en la Reconquista—, y, por en- 
cima de todo, una bandera aglutinante, un ideal misionero, que aún hacía ex- 
clamar a Felipe 11 que por la sola conservación de una de aquellas almas 
que la Santa Sede había puesto bajo su tutela, daría con bonísimo gusto todos 
sus tesoros y hacienda. 

Hemos de señalar el acierto del profesor C. H. H. cuando estudia en su 
capítulo «El pueblo conquistador» la influencia que el duro ambiente de la 
meseta tuvo sobre el castellano, como preparación para su gesta: «Thiese con- 
ditions—escribe C. H. H.—produced a rober, robust race, endowed with en- 
durance and tenacity, to whom the opportunuty for weslth and adventure 
abroad made a peculiary sory appeal» (p. 27). 

Siguiendo a Albert Gallowey Heller, el profesor C. H. H. divide las colo- 
nias españolas de América en colonias agrícolas o granjeras, y colonias de ex- 
plotación. En estas últimas, donde el afán por obtener riquezas se subordina 
a todo, sitúa C. H. H. a las tropicales. Quizás convendría resaltar aquí, de todas 
formas, que España se preocupó de algo más que de la explotación; que aún 
consta bien la diferencia que existe en el grado de cultura, entre la Isla de 
Cuba y la de Jamaica, o entre el Belice y el conjunto de naciones soberanas 
de Centroamérica. Y que por ello, no es del todo justo catalogar la América 
hispánica tropical bajo el calificativo de colonias de explotación. 

No es con un afán de crítica con el que hacemos estas advertencias al lec- 
tor. La obra del profesor C. H. H. está llena de enseñanzas y es un estudio 
serio y muy completo sobre las instituciones del imperio español americano. 
El estudioso encontrará aquí una clara exposición de la materia con apretada 
erudición. Sólo creemos necesario poner en guardia frente a aquellos juicios 
en donde quizá pueda apreciarse el punto de vista tradicional de la corriente 
histórica anglosajona.—MANUEL FERNÁNDEZ ALVAREZ. 


HERNANDEZ DE ALBA, GUILLERMO: Estampas santafereñas, Publicación 
de la Academia Colombiana de Historia, en homenaje a la ciudad de Bo- 
'gotá en el IV centenario de su fundación. Editorial A B C. Bogotá. 


Con muchos años de retraso llega a nuestras manos este libro, que hoy re- 
cobra su actualidad por la feliz circunstancia de encontrarse en Madrid su au- 
tor, don Guillermo Hernández de Alba, acreditado como cónsul general de 
Colombia, su país. No bastara, sin embargo, esta coyuntura, con ser tan )i- 
sonjera, para hacer la reseña del libro si no descubriéramos en éste virtudes 
más que sobradas para asegurar el permanente interés de su lectura, dada la 
vigencia constante de los temas tratados. 
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Precede al libro un breve prólogo de Germán Arciniegas, de quien son estas: 
palabras, fijándonos la personalidad del autor: 


«Entre los mineros —nos dice—, entre los exploradores que se desvelan hoy 
por indagar la croniquilla santafereña, Guillermo Hernández de Alba, autor 
de las páginas que van a leerse, me parece el más rebuscador, el más diligente, 
el más encariñado con su oficio. El no ha dejado tranquilo rincón de sacristía, 
ni infolio de convento, ni cuarto de San Alejo. Es el roedor perfecto, que se 
mete hasta por donde no cabe, y que corre más veloz que: nadie, sorprendiendo 
en paños menores, muchas veces, y haciéndolas saltar a las viejas camas colo- 
niales, a muchas niñas de otro tiempo que creyeron haber pasado al olvido no 
dejándose sorprender por los historiadores. Naturalmente, Hernández de Alba, 
como lo reza en su segunda parte su apellido, no pone en estas empresas nin- 
guna malicia. Es la blancura misma que cae como polvo de molino sobre los 
trastos viejos de que se ocupa la Historia.» 


Destacamos este párrafo del prólogo por lo que alude, graciosamente, a las 
mujeres de la colonia, capítulo con el que se abre el libro en cuestión, como. 
si se apresurase a ofrecer la mejor de sus estampas. 


Siete son los grandes grupos de mujeres que aquí se reúnen: la india ca- 
ribe, la serrana del Opón, la mujer chibcha, la dama del siglo XVI, la del 
XVIL, las grandes figuras del XVIII y las fundadoras. 


A la india caribe se la tropieza ya en Turbaco Juan de la Cosa. «De veinte: 
años escasos, empuña la macana..., en tanto que sus compañeras ponen el ve- 
neno en las flechas de sus hijos y esposos. Es bronce la india; los músculos,. 
contraídos; la mirada, en acecho...» 


No parecían mal los blancos dientes 
Y el torcido mirar con ojos bellos 
De las desnudas ninfas destas gentes. 
Y las peinadas crenchas de cabellos, 
Con las preseas ricas que pendientes, 
Van de nariz, orejas y de cuellos. 
Muñecas y molledos rodeados 
De brazaletes de oro mal labrados. 


Pero internémonos por las selvas del Opón tras el puñado de héroes que 
guía Jiménez de Quesada. La serrana les aguarda, les llevará a las tierras de 
su tribu, donde jeques y guerreros bailan la zambra infernal alrededor de los 
tizones. Desde ese instante será para España la tierra que cantó Juan de Cas- 
tellanos : 


Tierra de oro, tierra abastecida, 
Tierra para hacer perpetua casa, 
Tierra con abundancia de comida, 
Tierra de grandes pueblos, tierra rasa, 
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Tierra donde se ve gente vestida 

Y a su tiempo no sabe mal la brasa; 
Tierra de bendición, clara y serena, 

¡Tierra que pone fin a nuestra pena! 


En estas tierras de los vencidos, tras las inevitables oleadas de exterminio, 
«la comienzo la fecunda transfusión de sangre ibérica. He aquí al portugués 
Lázaro Fonte. Abandonado en Pasca, pueblo de feroces enemigos, le salva su 
vida la india Bacatá. «Tornóse la mujer chibcha —comenta entonces Hernán- 
dez de Alba— en fiel aliada de su dominador. La sangre de España, añejo vino, 
se mezcló apasionada en los nuevos odres de América. Surgió el mestizo, fruto 
primogenio de conquista.» 


Pero no todo ha de ser dolor y sangre. Castellanos apunta la más graciosa 
de las sonrisas al hablar de otro buen portugués y la burla de que le hizo 
víctima su indiecita : 


Y pues pintamos indios fugitivos, 
quiero decir de cierto lusitano 
una maña donosa muy reída, 
que para huir tuvo su querida. 


Era india bozal, más bien dispuesta ; 
y el portugués, que mucho la quería, 
con deseo de vella más honesta 
vistióla una camisa que tenía; 


Levantóse del lusitano lado 
y sentóse no lejos dél, que estaba 
los ojos en la india, con cuidado 
de mirar si a mas lejos se mudaba; 
siendo de su mirar asegurado 
viendo que la camisa blanqueaba, 
la india luego que la tierra pisa 
quitóse prestamente la camisa, 


Y al punto la colgó de cierta rama 
por cebo de la vana confianza; 
aprestó luego más veloz que gama 
con el traje que fué de su crianza; 
él pensaba lo blanco ser la dama, 
mas pareciendo mal tanta tardanza, 
le decía: «ven ya, niña Tereya, 

a os brazos de galán que te deseya». 


0926 NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 


Viendo no responder tomó consejo 
de levantarse con ardiente brío, 
diciendo: «¿cuidas tu que naon te vejo? 
Vejote muito bien per o atavío». 

Echóle mano, mas halló el pellejo 
de la querida carne ya vacío; 
tornóse, pues, con sólo la camisa 
y mas lleno de lloro que de risa. 


Luego, hacia 1540, siguiendo a Jerónimo Lebrón, subirán en estrechas pira-- 
guas, por el Magdalena arriba, damas y doncellas recién llegadas para hacer 
fructífera la conquista. Nace entonces, en pleno Magdalena, la primera mujer- 
criolla, doña María Céspedes. A Lebrón le seguirán luego Alonso Luis de Lugo. 
Miguel Díez Armendáriz, con nuevos hogares en embrión, con renovadas fami- 
lias castellanas. Hernández de Alba nos da esta bella síntesis: «Atemperada la 
hirviente sangre del conquistador, sosegada la india porque tiene quien la am- 
pare, el antiguo bohío cierra sus abiertos contornos y el hogar de Castilla, tras- 
plantado a este paraíso, dejará huellas perennes en el Nuevo Reino de Granada.»- 

Y estamos ya ante la mujer de la colonia. Fiel a su sangre hispana hace de- 
su casa una fortaleza. «Amplio y acogedor portalón, que ostenta heráldicos 
escudos o la cifra de Jesús. Zaguán de descansados poyos, donde los sábados- 
se dan cita los pordioseros de la imcipiente ciudad... Entreabramos la puerta.. 
Amplios corredores se pierden en discreja penumbra. Columnatas poderosas. 
sostienen los arcos que se asoman al bello jardín... 


De uno de los extremos del corredor arranca descansada escalera, labrada: 
en piedra de Hatoviejo o de las canteras vecinas. En el descanso, colosal San 
Cristóbal nos detiene. Todo asume pretensiones de eternidad. Como sombra 
entre las sombras pasa presurosa la esclava con su basquiña blanca de bor- 
dados negros y su falda roja; sus pies, anchos y cuadrados, apenas si proidlu- 
cen ruido al posarse sobre las frías baldosas de la casa. Todo es silencio. Sólo- 
el murmullo de la fuente anuncia allí la vida.» 


Tal es la viva descripción que nos hace, con la mejor prosa, el señor Her- 
nández de Alba. No sabemos en este libro dónde está la línea divisoria entre- 
la labor paciente del investigador y la palabra recién macida del fino narrador: 
colombiano. Aquí se mezclan tradición y cuento como en la mejor historia 
novelada, encontrando muy justas las palabras de Arciniegas cuando dice: «La 
vida colonial me parece lo mejor novelado de la historia colombiama, y casi 
llego a decir que ninguna otra novela me ha gustado tanto.» 

De estas extraordinarias matronas del siglo XVII, celosas incubadoras de la 
independencia, hace Hernández de Alba el más abigarrado de los cortejos. 
Desde María Clemencia Lozano, hija de los marqueses de San Jorge, pidiendo: 
a gritos en la catedral que bendijeran su enlace, del brazo de su prometido 
<on el que acababa de fugarse, a esa ejemplar señora de Padilla, cuyo testa- 
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mento se nos da ya en el prólogo, se nos repite en el texto del libro y no re- 
sistimos tampoco nosotros la tentación de darlo de nuevo en esta reseña. Dice- 
así, en su cláusula 4.2: «Declaro que fuí casada y velada, según el orden de- 
Nuestra Santa Madre Iglesia, con don Alexo Padilla, ya defunto, y en el 
tiempo de nuestro matrimonio tuvimos y procreamos por nuestros legítimos 
hijos a María Josefa de San Francisco, religiosa profesa en el convento de 
Santa Inés; al Reverendo Padre Fray Alexo de Nuestra Señora del Campo, 
religioso sacerdote en el convento de agustinos descalzos; al muy Reverendo 
Padre maestro Fray Agustin, actual Provincial en el convento de agustinos. 
calzados; al muy reverendo padre Fray Gaspar, religioso sacerdote en el con- 
vento de San Francisco; al muy reverendo padre maestro Fray Diego, religioso 
en el mismo convento de agustinos calzados; a Bárbara de la Santísima Trini- 
dad, religiosa profesa en el citado convento de Santa Inés; a Teresa del Santí- 
simo Sacramento, religiosa en el monasterio del Carmen; al reverendo padre 
Fray Francisco, religioso que fué en el mencionado convento de agustinos des- 
calzos, ya defunto; a Maria Ventura, quien falleció de un dia poco más, a 
todos los declaro por tales mis hijos legítimos, y del dicho don Alexo Padilla. 
mi marido, para que conste.» 

Cierra este capítulo del libro, tras una mención de las grandes figuras del 
siglo XVII, entre las que se ilumina con luz celestial la de Francisca Josefa: 
de la Concepción del Castillo y Guevara —escritora de una prosa «digna de 
Santa Teresa», en opinión de Menéndez y Pelayo—, una última relación de las: 
fundadoras. A la cabeza de ellas, por derecho propio, el autor coloca el nom- 
bre de doña María Clemencia de Caycedo y Vélez Ladrón de Guevara, a 
quien «se debe la fundación de la única casa de enseñanza de la juventud de 
sw sexo que hubo durante la colonia en esta capital y en todo el reino». 

Tal es, en líneas generales, este primer capítulo de las «Estampas Santa-- 
fereñas», que gustosamente hemos destacado por vincularse a la mujer colonial, . 
de la que el propio Hernández de Alba ha escrito «que si faltan palabras para 
ponderar las hazañas de los caudillos de la conquista, el ingenio se queda: 
corto para alabar la temeraria empresa de las primeras mujeres que, en pos 
de sus esposos y sus hijos, o en busca del amor que les guía hacia las tierras 
del Bogotá, siguieron a Jerónimo Lebrón en el año 1540». 

El volumen se completa con otros ensayos. En «La vida conventual santa- 
fereña» se nos dan noticias, no siempre edificantes, de pasadas frivolidades. No 
dejan de tener su gracia algunas de ellas, como la que se refiere, por ejemplo,. 
a la orden dada por el canónigo Martínez de Oviedo, revestido de la dignidad 
arzobispal, ordenando perentoriamente que se echaran todos los perros que- 
hubiese en el convento propiedad de las monjas. 

Aporta también curiosísimos datos el capítulo titulado «La Virgen de los 
santafereños», en el que se nos describe, junto a la visión ultraterrena de 
Bernardino de León, «el infortunado buscador de tesoros», un completo do- 
mingo de Carnaval en el Bogotá dieciochesco. El testimonio de «le chevalier- 
A. Le Moyne» sobre los festejos callejeros es un documento inapreciable para. 


9028 NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 


los gustadores de la pequeña anécdota. También el «Jueves de Corpus en Santa 
Fe» nos da una de las estampas más vivas al describirnos el regocijo popular 
«que animaba las calles en aquel jueves de otros tiempos, más reluciente que el 
sol. Las carreras de la «Tarasca» por la plaza, atropellando los puestos de 
manzanas; el lento navegar de la ballena enorme, con su negro caparazón in- 
móvil; la paciencia del viejo Jonás... Todas estas imágenes habrían ya caído 
en el olvido sin la nueva vida que les presta la magnífica evocación de Her- 


nández de Alba. 


«La celebrada «Tarasca», la aparatosa ballena, las danzas de caballitos, mam- 
puchos e indiecitas desaparecieron para siempre, dejando en la memoria de la 
hidalga y creyente ciudad incurable nostalgia. Hoy sólo restan los campestres 
altares, los festones airosos y el famoso tapete de aserrín, que han triunfado 
por siglos de la indiferencia ciudadana.» 

Este fenómeno de las tradiciones que desaparecen es común a toda la tierra. 
Por eso tienen los poetas, como Hernández de Alba, la alta misión de recoger 
los pedazos rotos en el aire para juntarlos de nuevo y ofrecernos estos azulejos 
populares, con reflejos propios, en los que se pinta lo mejor del pasado. La 
prosa —los colores— es además de exquisita calidad.—C. DE La T. 


HERNANDEZ DE ALBA, GUILLERMO: Guía de Bogotá. Ilustraciones de 
Jorge Franklin. Librería Voluntad, S. A. Bogotá, 1946. 


Javier Arango Ferrer, prologuista de esta guía de Bogotá, redactada por el 
<ronista de la ciudad Hernández de Alba, nos advierte en sus palabras preli- 
minares del grave riesgo que corren las reliquias arquitectónicas de Santa Fe, 
amenazadas de destrucción por la piqueta de las reformas municipales. Gran 
dolor es, a este propósito, registrar amputaciones tales como la sufrida por el 
arco del convento de la Tercera, demolición de un bárbaro alcalde, de cuyo 
nombre no quiere el prologuista ni acordarse. 


Si este peligro existe todavía —que es cosa de dudarlo, pues más parecen 
lamentaciones del pasado que condenación de actuales desafueros lo que en- 
cierra la justa indignación de Arango Ferrer—:; si este peligro aun existiese, 
provocado por ese afán modernizante de nuestro tiempo, que va borrando las 
«iudades y que un día dará a todas ellas una igual y uniforme urbanización, 
nunca agradeceríamos entonces suficientemente libros como el que nos ocupa, 
en el que se recogen y se estudian y se veneran los sagrados rincones de otros 
días. 

En ellos, en las viejas piedras que ennoblecen las ciudades, está el único 
pasado a nuestro alcance, la historia viva, inmediata, y basta sólo para recons- 
truirla con que a las dotes de escrupuloso historiador se una la fina sensibili- 
dad de un poeta. 

Este es el caso de Guillermo Hernández de Alba, uno de los más agudos 
marradores del pasado santafereño, al que ha llegado a conocer a fondo con la 
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disciplina de la investigación y el instrumento ágil de su prosa bien cuidada. 
El resultado es una evocación perfecta. 

Aquí está la plaza Mayor, luego de la Constitución, más tarde de Bolívar, 
siguiendo con su nomenclatura el curso de la historia. En su ámbito puede: 
decirse que se encierra toda la historia de la gran República, desde las prime- 
ras casas de piedra que manda a construir el conquistador Céspedes hasta los 
gritos de libertad que resuenan aquel 7 de agosto. Todo queda recogido allí, 
para comentarlo después en el Altozano. Una tradición arquitectónica de tres 
siglos rodea a la plaza y embellece su contorno. 

Junto a las líneas clásicas del Capitolio Nacional, primer monumento de 
arquitectura civil consagrado a la República, se yergue la imponente masa de 
la catedral primada, «levantada por el esfuerzo y el entusiasmo del canónigo, 
prócer insigne y primer arzobispo republicano Fernando Caycedo y Flórez». 
Luego, en rico desfile, admiramos en la capilla del Sagrario las pinturas de 
Gregorio Vázquez, recorremos el claustro de San Bartolomé, la plazuela de 
San Carlos, encerrada por casonas coloniales y en la que hoy se levanta la es- 
tatua de Rufino J. Cuervo, dé imperecedera memoria en las letras españolas. 

A todos estos sitios, y a muchos otros, nos conduce la experta mano de 
Hernández de Alba. Guiados por ella entramos en el Coliseo de Ramírez, el 
primer teatro bogotano. La descripción que de él hace Cordovez Moure, en su 
segunda época, es uma crónica llena de valiosísimos datos : 

«Tenía tres órdenes de palcos, todos con antepecho de lienzo del Socorro, 
blanqueados con cal y adornados con festones pintados al temple, pertenecien- 
tes a diversos dueños y arreglados según el capricho de cada uno... Alrededor 
de los palcos de primera fila, en la planta baja, habia un poyo de material 
para que las criadas presenciaran la función mediante el pago de un real por 
«cabeza. El cielo raso era una maravilla de los tiempos primitivos: consistía 
«en un gran toldo de lienzo ordinario, todo manchado y remendado, sostenido 
«en el centro por un florón de madera dorada, del cual salían radios de cuerdas 
formadas en percal amarillo y atadas a las columnas de los palcos de gallinero. 
Una gran araña hecha por el hojalatero Francisco Jiménez con prismas y alca- 
yatas de hoja de lata y espejitos ¿estaba suspendida en el centro del techo.» 

Inapreciable descripción que nos da de la fisonomía auténtica del segundo- 
teatro bogotano, tal como se restauró en 1840. 

En la guía, por lo demás, se agrupan hasta cerca de veinte iglesias dignas de: 
ser visitadas, los seis grandes museos de la capital, los edificios oficiales más 
importantes, sin contar lugares tan entrañables como el santuario de la Peña 
y la quinta de Bolívar, o los de una belleza tan característica como la sabana 
de Bogotá. 

El libro, bellamente ilustrado por Jorge Franklin, con dibujos ambientados 
y realistas, que son los que pide esta clase de publicaciones, tiene toda la 
fuerza narrativa y evocadora que da a la prosa de Hernández de Alba su más 
sugestivo encanto.—C, DE LA T, 
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MARIA Y CAMPOS, ARMANDO DE: La dramática mexicana durante el Go- 
bierno del Presidente Lerdo Tejada. Compañía de Ediciones Populares, S. A. 
México, 1946. 


Es sumamente interesante este libro para una historia del teatro mexicano 
en los últimos años del siglo XIX. Escuetamente, ateniéndose a datos rigurosos 
de fechas y nombres, desfilan todos los acontecimientos de la escena de enton- 
ces. Los sucesos políticos, anotados también someramente, tan íntimamente 
ligados a la dramática nacional de aquellas fechas, ilustran sobre el sentir de 
un público apasionado y vehemente, pronto a exaltar en las tablas el triunfo 
de su ideología y que, más de una vez, se sirvió del escenario para expresar 
los términos de su rebeldía o su patriotismo. 


En las primeras páginas, el autor explica el motivo de haber fijado la pre- 
sidencia de Lerdo como ciclo dramático mexicano de sobresaliente interés : 

«Durante el período presidencial del licenciado Lerdo Tejada, el teatro 
mexicano alcanzó singular altura gracias al apoyo decidido que el hábil esta- 
dista le prestó siempre que pudo, y ya se sabe que en México, cuando un 
presidente quiere, lo puede casi todo.» 


Fué el 1872 —fecha inicial del libro de A. de María y Campos— año fruc- 
tífero para el teatro mexicano. 

Las compañías que actuaban a la sazón (muchas de ellas compuestas por 
actores y actrices españoles), visto el éxito de algunas piezas mexicanas, se de- 
dicaron a estrenar obras de autores del país. La que con mayor éxito se puso 
en escena fué la titulada «Lirio entre espinas», original de la poetisa Isabel 
Prieto de Landázuri, cuyo estreno constituyó una verdadera apoteosis para su 
autora, a quien los críticos compararon con sor Juana Inés. Siguieron a éste 
los estrenos de José Rosas y don Manuel: María Romero, quienes también reci- 
bieron su correspondiente corona de laurel, ofrenda que entonces no se rega- 
teaba ni aun en el caso del último de estos autores, cuya obra «Catalina de 
Suecia» no gustó ni poco ni mucho en la primera representación, aunque re- 
mendada en seguida a gusto del público para la función del siguiente domingo 
quedó ya del agrado del auditorio y fué unánimemente celebrada. Esta anéc- 
dota, por sí sola, muestra el ambiente entusiasta y candoroso que rodeaba el 
teatro de entonces. 


También se ponían obras españolas —como las que llevaba en su repertorio 
el gran actor español José Valero—, pero no interesaban éstas al gran público 
como los dramas de autores nacionales. Destaca entre éstos la figura de Manuel 
Acuña, uno de los más personales escritores de la época, romántico y suicida. 

El interés de entonces se dirigía únicamente hacia lo nacional. Así vemos 
que en el acto inaugural del Conservatorio de la Sociedad Filarmónica, en lu- 
gar de escoger para el concierto música universal, se tocaron obras de autores. 
mexicanos, si bien una de ellas tenía un título en italiano: «1l fior de mei 
ricordi». Incluso se desempolvaron las piezas teatrales de sor Juana Inés, y la 
monja mexicana volvió a ser aplaudida en los escenarios de su país. 


NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 931 


Era tanta la afición hacia el teatro en aquella época —nos cuenta Campos-— 
que «con la mayor facilidad se levantaban «jacalones» —aumentativo de «ja 
calp—, teatros provisionales o «carpas», como ahora les llamamos. Uno de és- 
tos, llamado «de la Exposición» —construído con motivo de la Exposición 
Municipal—, fué levantado en plena plaza de Armas». 


Se señala en este libro el decreto del presidente Lerdo Tejada, de 1875, 
protegiendo la literatura dramática nacional y ofreciendo una crecida subven- 
ción para la compañía que más la cultivara, subvención que correspondió al 
actor mallorquín Guasp de Peris, el cual batalló como si fuese mexicano en 
pro del resurgimiento de dicha dramática. 


«En el año 1876 —nos sigue contando— fué el de la revelación y consagra- 
ción de don José Peón Contreras. El 11 de enero estrenó «¡Hasta el cielo!»; 
el 6 de febrero, «El sacrificio de la vida». El resto del año estrenó siempre con 
éxito, las siguientes obras:...» Y aquí viene una lista de siete en menos de 
un año. 


En plena efervescencia política en contra de Lerdo se estrenó por la com- 
pañía de María Cañete «ya entrada en años, pero siempre querida del público 
mexicano». la obra de Alberto G. Bianchi, «Martirios del pueblo». Era ésta 
una pieza puramente política, hecha para halagar los sentimientos revolucio- 
narios del pueblo y que hubo de ser interrumpida en cada escena por las 
ovaciones del público enardecido, que reclamaba la presencia del autor. Esto 
prueba lo impopular que había llegado a ser el presidente. Pero al autor le 
costó su osadía el que se suspendieran las representaciones de su obra y el ser 
encarcelado. lo que motivó aun mayor pasión en los antilerdistas. Un perió- 
dico escribía por aquellos días : 

«Si el señor Lerdo quiere ser respetado, sea justiciero, y no se entregue a 
venganzas tan mezquinas como las que ha ejercido con Alberto Bianchi. El 
efecto de su conducta es tal, que el teatro Arbeu estuvo muy poco concurrido 
anoche, porque supieron las señoras que había de asistir el señor Lerdo, y 
como se ha hecho tan odioso aun al bello sexo, no queriendo tener el disgusto 
de verle dejaron de ir al teatro.» 


Bianchi, mientras tanto, permaneció un año encarcelado, pero, a la caída 
del presidente, volvieron sus obras a los escenarios con mayor éxito que nunca, 
ya que no sólo era el autor preferido del pueblo, sino un mártir de la causa 
antilerdista. Así, pues, este discutido presidente, tan amante del teatro, y en 
especial del teatro de su país, lo favoreció y dió incremento no sólo al prote- 
gerlo, sino hasta con su misma persecución política. 

Cuenta también Campos, en el capítulo VI de su libro, del amor de Martí 
a México y la contribución del poeta cubano a la escena mexicana con su obra 
«Amor, con amor se paga», que representó la compañía de Guasp, de la que 
era primera actriz Concha Padilla, 


Termina este interesante libro su ciclo de teatro —lleno de datos preciosos— 
en los días azarosos y sombríos de la guerra civil. En tal elima, dice el autor : 
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«El público no tenía ganas de ir a los teatros, ni siquiera al Novedades a ver 
bailar el can can». 

Obra llena de interés por la riqueza de datos que aporta, se ha de tener en 
cuenta en todo estudio de teatro hispanoamericano.—M. B. T. 


MARIA Y CAMPOS, ARMANDO DE: Memoria de teatro. Compañía de Edi- 
ciones Populares, S. A. México, 1946. 


De 1943 a 1945 abarcan las crónicas teatrales del señor María y Campos 
que hoy se reúnen en un tomo. En ellas no sólo se nos pone al corriente de 
las novedades escénicas que ofrecen en esos dos años los teatros mexicanos, 
sino que, con el pretexto de cualquier estreno o reposición, se nos hace la 
crónica del pasado, refrescando así la memoria de viejos sucesos o estable- 
ciendo la obligada relación entre la obra que se juzga y cuantos antecedentes 
a ella se refieren en la vida teatral de la ciudad de México. 


Treinta y dos son las crónicas que se agrupan en esta Memoria de teatro, 
La labor crítica se extiende a los géneros más diversos, desde el registro es- 
crupuloso de variedades, zarzuelas y revistas musicales hasta las más puras 
manifestaciones del teatro contemporáneo, como el de O*Neill o el de García 
Lorca. Forzosamente, dado el tan dilatado campo en que se mueve, ha de ir 
a veces de uno a otro lado con excesiva rapidez. Sin embargo, no es la labor 
crítica, que aquí se reúne en unos cuantos artículos, escritos expresamente para 
la prensa diaria a raíz de los sucesos que les dieron vida, la mera labor perio- 
dística a la que por desgracia se somete con frecuencia el crítico teatral. Hay 
también en estas crónicas mucho del esfuerzo del historiador. Se recoge en 
ellas casi todo el pasado teatral de México, al menos en lo que se relaciona 
con el tema de cada artículo. Y como estos temas son bastante más que los 
enunciados en los epígrafes, de ahí la gran abundancia de noticias que nos 
suministra el señor María y Campos. 


Inicia su libro con «La sombra de una emperatriz desventurada», ese gran 
ttema poético que, por azares de la historia, le cupo en suerte a México. Por- 
que pocas figuras de tan intensa vida teatral como la doliente emperatriz Car- 
lota. Drama real, de inverosímil realidad, como lo califica María y Campos, 
será por siempre una constante tentación para los dramaturgos de todos los 
tiempos y países. Por cierto que, según la crónica que reseñamos, a raiz del 
estreno de «Carlota de México», nueva versión de la tragedia, original de Mi- 
guel N. Lira, se conoció una graciosa anécdota de la gran actriz mexicana 
María Teresa Montoya. Parece ser que, al considerarse la actriz desairada por 
mo confiársele a ella el estreno de la nueva tragedia, puso en ensayo otra obra 
del viejo repertorio, en la que también se exaltaba el desvarío de una mujer 
«enamorada, situación similar que le permitía mostrar al público lo mucho 
que ella hubiese podido hacer de haber interpretado el papel de la emperatriz. 
Así, por esta peregrina ocurrencia, se llevó a efecto la reposición en México 
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de «Locura de amor», de Tamayo y Baus, el año 1943, por la compañía de 
María Teresa Montoya, con un éxito extraordinario. «Daré una lección de lo- 
cura», había dicho la gran actriz. Y así fué. 


Personaje más nacional, más confundido con las raíces mismas de lo popu- 
lar se exalta en el drama «La llorona», del autor mexicano Francisco Neve 
—1859-1943. 

«Algún tiempo vivieron y durmieron los pobladores de la sometida Te- 
nochtitlán en total reposo—dice José María Marroquí en su leyenda «La 
llorona», publicada en 1887—; mas al cabo de pocos años vinieron a inte- 
rrumpir sus sueños los tristísimos gemidos que una desgraciada mujer lam- 
zaba a media noche por las calles; el silencio y la soledad de las calles y 
plazas, el traje (blanco, y llevaba el rostro siempre cubierto con un velo 
espeso igualmente blanco), el aire, el pausado andar de aquella mujer mis- 
teriosa, y, sobre todo, lo penetrante, agudo y prolongado de su gemido, um 
¡jay! capaz de enternecer a las piedras mismas, cayendo en tierra de rodi- 
llas, formaban un conjunto que aterrorizaba a cuantos la veían y la oían; 
y no pocos de los conquistadores, valerosos y esforzados, que habían sido 
espanto de la misma muerte, quedaban en presencia de aquella mujer mudos, 
pálidos y fríos, como de mármol. Los más animosos apenas se atrevían a 
seguirla a larga distancia, aprovechando la claridad de la luna, sin lograr 
otra cosa que verla desaparecer en llegando al lago, como si se sumergiera 
entre las aguas, y no pudiéndose averiguar más de ella, e ignorándose quién 
era, de donde venía y a dónde iba, se le dió el nombre de La llorona...» 

Esta leyenda ha sido contada muchas veces y de muy distinto modo, pero 
nadie supo infundirle la larga vida que le dió el poeta poblano Francisco 
Neve, cuyo drama llegó a rivalizar en popularidad con el Tenorio de Zo- 
rrilla, no sólo en los escenarios mexicanos, sino en los teatros de las Repú- 
blicas centroamericanas. «Puede asegurarse—afirma el señor María y Cam- 
pos—que desde la fecha de su estreno hasta esta en que María Teresa Monto- 
ya representa la obra de Neve en el Fábregas, La llorona no ha dejado de 
representarse una sola semana, ya en la República, ya en Centroamérica.» 
Son, pues, cincuenta años de éxito ininterrumpido los que consagran este 
drama popular, para nosotros desconocido, que sepamos. ¿No sería inte- 
resante su estreno en España? 


Como antes indicábamos, las crónicas recogidas por el señor María y 
Campos comentan las más variadas obras teatrales. De teatro extranjero, re- 
presentado en México recientemente, nos dan el alto nivel de la escena me- 
xicana los nombres de D'”Annunzio, O”Neill, Wilde, Musset, Maeterlinck. 
No faltan junto a ellos, como expresión del teatro español contemporáneo 
allí conocido, los nombres de García Lorca y de Casona. Antes y después, 
en todos los tiempos, nuestro teatro clásico sigue manteniendo el fervor y 
el entusiasmo de los públicos, del mismo modo que el glorioso Benavente 
mantiene en alto su prestigio. Estas y otras muchas noticias, tan definidoras 
de la solidaridad espiritual del mundo hispánico, nos trae el breve libro del 
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señor María y Campos, escrito en excelente prosa, que con frecuencia se 
engalana, como decíamos, con la más cuidada y viva erudición.—C. DE LA T. 


MAYNARD GEIGER, O. F. M.. Ph. D.: Biographical Dicctionary of the Fran- 
ciscans in Spanish, Florida and Cuba (1528-1841). Vol. XXI de «Franciscans 
Studies St. Anthony Guild Press Paterson, N. J.». 1940. 140 págs. 


El padre Maynard Geiger, franciscano, sucesor del padre Zepherin Engel- 
hardt, también franciscano, historiador de las Misiones de California, lleva 
dedicados muchos años al estudio de las de la Florida, las que le han capa- 
citado muy plenamente, y con altas calidades, para llevar a cabo este catálogo 
biográfico de misioneros franciscanos, cuyos trabajos ocurrieron en la Florida 
española. El volumen ditciocho de estos «Franciscans Studies», de que es autor, 
es una edición crítica, anotada y traducción de la obra del padre franciscano 
Gerónimo de Oré, de familia residente en el Perú, en Guamanga, trasplantada en 
típico ejemplo hispánico, admirable, con las flores más ilustres de santidad en sus 
tres hermanos, pertenecientes también a la Orden franciscana, y asimismo en sus 
tres hermanas, que fueron monjas clarisas, y que es una relación sobre los 
primeros mártires franciscanos de la Florida (1513-1516). Su tesis doctoral, «The 
Franciscan conquest of Florida (1573-1618), basada en fuentes originales, es 
una concreta y definitiva historia del primero de los períodos misionales fran- 
ciscanos en dicho territorio. 


El editor del catálogo biográfico que nos ocupa, el padre Marion Habig, 
'0. F. M., nos señala cómo la generalidad de las Historias de la América espa- 
ñola, del Sur y aun las de Norteamérica, son inadecuadas y unilaterales, pues 
de su lectura nadiz podrá colegir, y ello en detrimento de la verdad, la rea- 
lidad histórica del principio allí formulado hoy por el padre Geiger, de que 
«una tercera parte de la hi.toria colonial española» es historia misional. 


Los nombres de más de setecientos frailes franciscanos españoles que, du- 
rante más de trescientos años, en esta públicación de 1528 a 1841, ejercieron 
su apostolado en la Florida española y en Cuba, van en esta obra con el resu- 
men de todos los datos conocidos hasta ahora o de los inéditos, usando de mue- 
vos materiales de investigación, relacionados, constituyendo el XXI de los volú- 
menes de «Franciscans Studies». 


Los datos de cada fraile misionero están anotados allí, por tanto, con una 
gran fidedignidad a sus fuentes, cuidando de dar todos aquellos más intere: 
santes y su referencia archival o bibliográfica, y por ellos podemos saber el 
lugar de su nacimiento en España o en América, ya tantos en ésta nacidos, su 
ingreso en la Orden, su paso al Nuevo Continente, a Cuba, sus Misiones, sus 
peligros, su obra de evangelización, como, a su vez, quiénes perecieron en la 
Florida en aras de la caridad cristiana y de aquellos que Dios dispuso pudie- 
ran continuar allí su obra, salvos de tantos peligros, y de algunos que la si- 
guieron ya en tierras cristianas, vueltos al viejo mundo. 
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Muchos de los frailes relacionados fueron miembros de la provincia de San- 
ta Elena, de la Florida, que comprendía los actuales estados de la Florida. 
Georgia, Carolina del Sur y la isla de Cuba. Alrededor de doscientos (1528- 
1763) atravesaron los arenales de Georgia y Florida cumpliendo cada uno una 
función de la general y a todos misión evangélica encomendada: exploradores, 
misioneros..., y ello es título suficiente, como nos dirá el padre Geiger, para su 
agradecido recuerdo, que bien podemos, diremos por nuestra parte, recordar a 
estos héroes silenciosos ajenos a todo premio y gloria humanos. 


El propósito del autor fué limitar su índice a los que hubieran estado en la 
Florida; pero, residiendo en la Habana el padre provincial, cuando menos, 
todos pasaban por Cuba, y así lo amplió a toda la provincia de Santa Elena, 
de la que aquélla era parte y Cuba su otra mitad, y ya que resultaban pro- 
fundamente unidas Cuba y Florida. 


Fueron fuentes principales de esta obra, con otras, la importante colección 
Stetson, de fotostatos, sobre Florida española, existente en Takoma Park Ma- 
ryland, de los cuales miles de ellos ya habían sido usados en el trabajo arriba 
referido, «The Franciscans conquest of Florida», pero no así con los restantes, 
sólo estudiados y examinados para hacer este catálogo que reseñamos. Y tam- 
bién se hizo uso por el autor de esta obra de las «Lanning Transcripts», trans- 
cripciones con las que frecuentemente hizo complemento a los datos de la co- 
lección Stetson, y de que tanto al conservador de ésta, doctor James Robert- 
“son, ya fallecido, como al doctor J. T. Lanning, expresa su agradecimiento 
el autor. 

. La mayor parte de esta obra, proyectada en la Universidad Católica de Wásh- 
ington, D. C., ha sido basada sobre las listas de misioneros de Florida que en 
España se confeccionaban, con los nombres de los designados, con la anotación de 
la edad aproximada y otros datos, y, además, sobre los escritos de «Informes» 
que de vez en cuando remitían las Misiones con su estado y el de sus misione- 
ros. Solamente los documentos especialmente útiles de 1735 y 1737 dieron el 
estado total del personal de la provincia, reunidos los de Florida y Cuba. 


En mayo de 1937, intentó el autor, en San Agustín de la Florida, ver los 
archivos eclesiásticos de fecha anterior a la de 1594, y no pudo conseguirlo 
por haberse prohibido desde Wáshington, con el fin de asegurar su conserva- 
ción. Sin embargo, en esta misma obra se nos relata que el padre Engelhardt, 
O. F. M., tan celebrado historiador de las Misiones de California, pudo verlos 
en 1909 y hacer algunas transcripciones y extractos de estos archivos episcopa- 
les, donde cuidó de coleccionar los nombres de todos los frailes franciscanos 
que fueron apareciendo en los libros como de otros datos referentes a su vida 
religiosa. Estas transcripciones y extractos del padre Engelhardt se conservan 
hoy en los archivos de la Misión de Santa Bárbara, en Santa Bárbara, California. 

Tiene el autor la noble y ambiciosa mira de llegar a formar un diccionario 
completo de biografías de franciscanos del período colonial de los territorios 
que hoy componen los Estados Unidos de Norteamérica, el que, por trabajo 
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tan interesante y bien pergeñado como el presente, nos da la seguridad de lo- 
grarlo. 


Además del prefacio del editor P. Habig y la introducción del propio au- 
tor, éste nos da en cortas páginas una breve historia de la provincia francisca- 
na de Santa Elena, de la Florida, y, tras ella, la relación de los treinta y dos co- 
misarios generales de Indias, de la Orden franciscana, que tuvieron residencia: 
en Madrid, a la que anteceden unas notas históricas sobre tal cargo, y, final- 
mente, un glosario de las palabras españolas, términos misionales y eclesiás- 
ticos y de la Orden y relación también de manuscritos, transcripciones y refe- 
rencias de sus archivos y bibliotecas, y colecciones impresas documentales, de 
los que una buena parte de la bibliografía más moderna hemos visto la referen- 
-cia en el apéndice a su libro de fuentes de la Historia de España, dado a la 
estampa hace poco por don Benito Sánchez Alonso.—CLAauDiO MIRALLES DE Im- 
PERIAL Y GÓMEZ. 


MENDEZ PLANCARTE, GABRIEL: Humanismo mexicano del siglo XVI. 
Introducción, selección y versiones de —————————. Biblioteca del es- 
tudiante universitario. 63. Ediciones de la Universidad Nacional Autónoma. 
México, 1946. 19,5 x 14,5. 196 páginas. 


Autor don Gabriel Méndez Plancarte de Humanistas del siglo XVI, de Ho- 
racio en México y de otros trabajos, como el de su conferencia «Indices del 
humanismo mexicano», dada en el palacio de Bellas Artes, ha hallado con ellos, 
sin duda, la mejor encaminación para lograr una obra tan sólida y de tanta: 
calidad, dentro de su aparente pequeñez y reducción, como esta que nos ocupa. 
Humanistas españoles del siglo XVI escapa a la posibilidad de todo ditirambo- 
fácil porque es obra inspirada en el mejor y más patriótico ideal científico, que 
si notables son tantas de las obras editadas por la Biblioteca del Estudiante, de: 
la Universidad Autónoma, ésta es de lo mejor en su género, tanto en su 
prólogo, lleno de erudición y sentimiento, como en el acierto de la selec- 
ción de los textos que ofrece. Su propósito de proseguir dando a conocer 
la investigación y justo valor de la base grecolatina de la cultura mexicana, ha: 
podido arraigarle cada vez más al continuo contacto con tal realidad, en la 
convicción de que esta base del humanismo grecolatino es «una de nuestras 
más hondas y fecundas raíces, uno de los elementos vitales y especificos que: 
han plasmado nuestra fisonomía espiritual». 


La amplia y superior acepción del humanismo que tiene el autor de esta 
obra, ajena a la sola erudición y enseñanza de las lenguas clásicas, le permite: 
agrupar en su selección de los textos de los fundadores del humanismo mexi- 
cano, dejando a los poetas latinos, de los que prepara su estudio y antología, 
tanto el conocimiento de aquellas enseñanzas, como a los representantes del 
«humanismo auténtico», en el más elevado sentido de aquellas mismas, para 
la consecución de los fines espirituales más altos, que el fenómeno del Rena- 
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cimiento en España tuvo en México una continuidad ajena a toda preocupa- 
ción aristocrática para verterse y servir a los más mobles ideales cristianos. De- 
manera que las dos raíces: la autóctona, con la hispana, de quien provino la: 
cultura clásica, se amalgamaron para dar los más egregios frutos. La influencia 
de la cultura renacentista, y con ella la de Tomás Moro, de Luis Vives y de: 
Erasmo de Rotterdam en la cultura española de Nueva España, es bien pa- 
tente, y en ello también el autor se aplica bajo el epígrafe de «humanismo vital».. 
La de Vives, en el doctor Francisco Cervantes de Salazar, toledano, estudiante 
de cánones en Salamanca, secretario latino del cardenal presidente del Con- 
sejo de Indias, Loaysa, a quien se confió una cátedra en la recién abierta Uni-- 
versidad mexicana, donde introdujo los Diálogos latinos del filósofo valenciano- 
y tradujo su Introducción a la sabiduria; en el obispo de Michoacán, don Vas- 
co de Quiroga, con sus «ordenanzas» inspiradas, como ha demostrado dom Sil.- 
vio Zavala, aunque modificadas en más reales y cristianas normas, en la Uto- 
pía, de Tomás Moro, y aun en la Saturnalia, de Luciano, y en La República,. 
de Platón; en fray Julián Garcés, discípulo de Nebrija, usando del latín clá- 
sico para la defensa de la libertad y derechos individuales de los indios; y en 
el obispo Zumárraga, sirviéndose, según Bataillon, de los textos de Erasmo en. 
la cristianización de los indios y remedio de sus vicios. 


Fray Bartolomé de las Casas, obispo de Chiapas, «bandera y blanco de- 
opuestos extremismos», como dice nuestro autor, le merece, con los otros, el 
más principal estudio de su introducción, aun no considerando su latín a la 
altura del brillante y clásico de fray Julián Garcés, pero, en razón de ser, «por-- 
taestandarte de la libertad y de la civilización cristiana». Mas no terminará la. 
obra su introducción sin que la figura señera del primer fundador de la nación 
mexicana, Hernán Cortés, sea traída a plaza bajo el epígrafe de El héroe y el' 
cronista, pues tan vivo y profundo era en España el ambiente humanístico que 
permitiría que un soldado, como el que sería primer marqués del Valle de- 
Oaxaca, estudiante en Salamanca por dos o tres años, escribiera en forma tan 
bella y conocimiento histórico tan amplios que Menéndez y Pelayo pudo com- 
parar sus Cartas de relación a las Memorias de Julio César. 

Larga e interesante relación, con sus notas principales, nos da después el 
autor al tratar de Los humanistas docentes, de maestros que antes de la crea- 
ción de la Universidad y después en la escuela de fray Pedro de Gante y en 
el Imperial Colegio de Santa Cruz, en Santiago Tlaltelolco, enseñaron Gramá- 
tica y Retórica latina, con cita especial de un traductor de Persio: el doctor- 
Melgarejo. 

Con la fundación, en 1574, por la Compañía de Jesús, de su gran Colegio- 
de San Pedro y San Pablo, el impulso renovado y poderoso de los estudios hu- 
manísticos pudo llegar a extremos grandemente satisfactorios: niños de doce- 
a catorce años compondrían y recitarían en público piezas latinas de muy buem 
gusto en prosa y verso, y fueron frecuentes las representaciones teatrales y cer-- 
támenes en honor de santos y sacramentos en lengua latina, y se hicieron edi- 
ciones de los clásicos, llegándose a suscitar problemas que el Padre General! 
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resolvería autorizando la lectura de libros profanos si eran de buenos auto- 
res, dejando a los maestros subsanar su inconveniencia. 


Traídos a plaza son también aquí, en este libro admirable, y en razón de 
lo que de luz renacentista tanto pudo haber en sus obras, como en otros libros 
litúrgicos y filosóficos, que algunos se señalan, y como nota principal de lo que 
el señor Méndez Plancarte denomina la «saturación humanística», los filósofos 
y teólogos fray Alonso de Veracruz, agustino; el padre Antonio Rubio, S. J., 
y los dominicos fray Bartolomé Ledesma y fray Tomás Mercado. Pero 
sobre todos descollará el hijo de uno de los conquistadores y de una 
india de noble prosapia, fray Diego Valades, franciscano, «procurador» de su 
Orden ante la Santa Sede y autor de la obra Rhet0rica Christiana, vastísimo e 
importante tratado, tanto en lo literario como en lo histórico y arqueológico, de 
ritos y costumbres de los antiguos indios mexicanos, introductor en el latín de 
los mexicanismos; y juntamente con tantos otros. 


Y, al fin, los textos seleccionados; pero quien lea tras la introducción aqué- 
llos, no sólo encontrará la corroboración admirativa de todo aquel bagaje con 
que ha sido preparado, sino que, por poca sensibilidad que tenga, habrá de 
sentirse asombrado, pues munca serán de sobra conocidos, y en el grado de 
admiración y de reverencia que es debido al vigor intelectual y «a la fe extra- 
ordinarias de tales obras. Un fraile aragonés, dominico, primer obispo de Tlas- 
cala, fray Julián Garcés, dirige en bellísimo latín que, como el de otros, aquí 
es traducido, una epístola a S. S. Paulo II sobre el carácter de los niños indios, 
su racionalidad, que se argumenta con un paralelo con los hispanos anterro- 
manos; y de los avances de aquéllos en el cristianismo y en su cultura; los 
milagros de su fe, tan pura, y en súplica de la ayuda de aquel Pontífice. 


Continúa la selección con los textos del primer obispo de México, el 
franciscamo fray Juan de Zumárraga, vizcaíno: los de su «doctrina breve, muy 
provechosa...», por la verdad cristiana y contra los maestros de la engañosa sa- 
biduría humana; en exhortación de que todos leyesen la Sagradas escrituras; 
y de como «aquél es verdadero teólogo, que enseña cómo se han de menos- 
preciar las riquezas»; y sobre la verdadera reforma, que «más se muestra en 
bien vivir que en bien argúir»; y más oración y menos argumentos; y, el úni- 
co maestro, Jesucristo; evangelización de los indios y sed de la buena nueva. 
Del abulense de Madrigal de las Altas Torres, primer obispo de Michoacán, 
don Vasco de Quiroga, sobre la misión civilizadora de España en América; 
disposiciones de gobierno de los hospitales de Santa Fe y Michoacán, utópicos 
de apariencia, cristianos de realidad, con sus seis horas de trabajo, distribución 
de lo adquirido, elección de principales...; en favor y tanta ayuda de los in- 
dios, con su Información en Derecho para mantener los derechos de su perso- 
nalidad, y por la paz. Del sevillano fray Bartolomé de las Casas, con las 
muestras más características de su obra Del único modo de atraer a los pueblos 
a la verdadera religión. Y del toledano, citado ya como los otros, discípulo de 
Vives, doctor Francisco Cervantes de Salazar, adicionador del Diálogo de la dig- 
nidad del hombre, del maestro Pérez de Oliva, que con la imitación en sus 
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diálogos mexicanos de los del inmortal filósofo 'valenciano llenaría de encanto 
y sabiduría aquel recuerdo perenne de la Nueva España. A más de los textos del 
indio don Pablo Nazáreo de Xaltocán, casado con una sobrina de Moctezuma, 
en su elegante Carta latina a Felipe 1, y de los del citado fray Diego Valades. 


Las notas y la bibliografía en esta obra son de indudable interés, como sus 
versiones admirables del latín, llevadas a cabo por el señor Méndez, que, de 
las contadas no propias, ha modificado a sus fines y con acierto, llevando ade- 
más unos dibujos llenos de vigoroso encanto, que encabezan y aluden al autor 
y a los textos del mismo, que se seleccionan.—CLAuDIO MIRALLES DE IMPERIAL 
Y GÓMEZ. 


México. Leyendas y costumbres. Trajes y danzas. Prólogo, N. García Naranjo. 
Comentarios, L. Alvarez y Alvarez de la Cadena. Viñetas, J. Nieto Hernández. 
Cuadros en color. México. Layac, 1945. 458 págs., folio. 


Pensamos nosotros que todo el que lea este libro quedará impregnado del 
espíritu de Méjico; tendrá de la interesante nación una idea bastante aproxi- 
mada; habrá visto desfilar lo más saliente de su Historia, de su sentido del 
arte, de su espíritu heroico y fuerte, de su imaginación exaltada, que lleva 
a la realización de prácticas absurdas. Vida, obra y espíritu mejicano habrán 
desfilado ante nosotros. 


Trátase de una serie de trabajos sueltos, de artículos que no constituyen una 
antología, sino más bien una miscelánea. Sus autores, unos, famosos, descono- 
cidos otros, pertenecen a todos los tiempos; no guardan, pues, una unidad, ni 
en temas, ni en épocas, ni en calidad. No señalamos esto como defecto ni como 
virtud, sino como una cualidad. Trátase, pues, de Méjico en diversos tiempos y 
desde varios puntos de vista; no puede, pues, tomarse como un libro de estu- 
dio que necesita un sistema, sino como una amena lectura ciertamente enseña- 
dora y de muy especial interés para nosotros, ya que la vida del pueblo meji- 
jicano es sin duda la que mejor conserva el espíritu español; tanto en lo bueno 
como en lo malo podemos ver en Méjico muchas de nuestras costumbres, No 
se trata de una apología o libro laudatorio; al lado de las virtudes de los héroes, 
señala las miserias y defectos, ya que conocerlos es un camino de corregirlos. 


Divídese el volumen «een dos partes fundamentales; se inicia la primera con 
relatos históricos de hechos precortesianos y coloniales, narrados por los más 
consagrados maestros, como la Fundación de la Ciudad de México y Los toques 
de campana, de José María Marroquí, La catedral de México, La historia del 
Palacio Nacional y del Tribunal de la Acordada, debidos a M. Rivera Cambas; 
sigue después la crónica del mejor poeta que fiel historiador G. Urbina. Con- 
tinúan escenas históricas de carácter heroico contadas con más o menos exac- 
titud, en las que se señala un verdadero carácter épico, destacando el arrojo 
y valor de los mexicanos. Figuran en esta serie La noche del 15 de septiem- 
bre en Dolores, Las hazañas de Allende y El héroe del Sur, de Manuel Payno; 
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Morelos en el veladero, de Altamirano; destacan El libertador de México, EL 
brazo derecho de Morelos, de Riva Palacio, y no deben silenciarse los artículos 
debidos a González Obregón, tales como Heroínas de la Independencia, El niño 
artillero y La jura de la Independencia. Muchos más y de diversos autores son 
los trabajos dedicados a exaltar la independencia mejicana, acto heroico y lleno 
de arrojo, como todo movimiento de independencia, en el que se destacan no 
sólo militares, sino paisanos como el cura Hidalgo y su cooperador: Morales,. 
sin olvidar la ayuda de las mujeres y aun de los niños. 

Tras los relatos heroicos, una serie de narraciones nos muestran la anar- 
quía que reinó en México los primeros tiempos de su independencia, destacan- 
do el trabajo de Francisco Bulnes sobre Los pretorianos, del cual, Nemesio Gar- 
cía Naranjo, autor de un interesante prólogo, orientador para todos y esencial 
para el público no mejicano, ya que da el sentido e interés de cada trabajo,. 
señala el partidismo de Bulnes, al achacar a los militares la culpa de todas 
las luchas internas, cuando en realidad son debidas al estado social que se crea 
tras las revoluciones. Aclara algo el asunto el siguiente trabajo, Un caso insó- 
lito en la diplomacia mexicana, de José María Bocanegra, ministro que tuvo 
trato directo con Mr. Poinssett, primer representante de Estados Unidos en Mé- 
xico, que ladinamente exacerbó las pasiones de los mejicanos, unos contra otros, 
para debilitarlos y que no opusieran resistencia a la expansión de los Estados. 
Unidos. 

La segunda parte del libro es una serie de cuadros costumbristas, entre los 
que destacan los de M. Payno, como La feria de San Juan de los Lagos, y al 
nombre de Payno vuelve a unirse en el costumbrismo el de Altamirano, que se: 
ocupa de la indumentaria y de las danzas mejicanas, y que el editor del volu- 
men, Luis Alvarez y Alvarez de la Cadena, completa con una serie de ritos, 
usos y costumbres, haciendo el estudio por lo que llama «familias», en las que 
incluye una serie de subgrupos. Señálanse también las danzas y los bailes. No 
acaba el volumen sin añadir algo de los toros, que cómo en España, cons- 
tituye en Méjico la fiesta nacional. 

El libro, bien impreso, está avalorado por una serie de dibujos que ilus- 
tran casi todos los trabajos y mumerosos cuadros en color, debidos a diferen- 
tes artistas, que nos muestran los diversos tipos y trajes de Méjico, más alguna 
danza y juego, y en todos los cuadros se ve una intensa luz y un gran sentido 
colorista de aquel hermoso país hecho por el que también se unen a España.— 
N. De Hoyos SANCHO. 


OTERO, GUSTAVO ADOLFO: La sociología del nacionalismo en Hispano- 
américa.—Ediciones del Grupo América. Quito, 1947, 19,3 x 14. 200 págs.. 


El Grupo América que en Quito (Ecuador) existe, persigue muy altas finali- 
dades con sus publicaciones, entre las que sin duda habrá de ser muy notable 
la repercusión de la que nos ocupa de su socio correspondiente el Excmo. Sr. 
don Gustavo Adolfo Otero, ministro de Bolivia. 
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Bajo el enunciado de Sociología del nacionalismo en Hispanoamérica tratará 
«el autor de hacer comprender el fenómeno de la creación de las nacionalidades 
americanas de origen hispano indígena, y lo primero con que se enfrentará es 
sobre cuál pueda ser el mejor método para el estudio de tal tema. Presupuestos, 
e£l método histórico, el que denomina racionalismo jurídico y el sociológico, 
rechaza el primero y queda por los siguientes, porque cree que aquél no podría 
servir para conocer en su totalidad el proceso integral de las naciones hispa- 
noamericanas. 


Ocúpase nuestro autor del origen del hombre en América, lo que le lleva 
a manejar las viejas y modernas teorías generales, el continente de la Atlántida, 
Darwin, etc., entre las antiguas, y después las de Jacob von Uexkiil, y las de 
Rostand, aunque no veamos por qué la existencia de estas nuevas teorías pueda 
«leterminar a volver a la doctrina poligenista para comprender la existencia lel 
hombre y de su desarrollo en América, y dejar como aparte ya las emigraciones, 
de que por otro lado no se da idea, sino en simple referencia, y concluir ter- 
minantemente aceptando el principio de la multiplicidad de los grupos huma- 
nos. Hace mención de los estudios antropológicos sobre el intercambio, expli- 
cando el fenómeno nacional en torno a los notables conceptos de von Uexkiill y 
de Lewis Munford, sobre los que concluye que «es el hombre con su espíritu 
que encarna la nacionalidad. El territorio es sólo el teatro de su vida, en tal 
forma que la nacionalidad puede existir sin base geográfica», que así pueden 
explicarse la formación de aquellas nacionalidades por la actividad de las fuer- 
zas biológicas del hombre americano que le impulsaron a triunfar sobre los 
fenómenos y hechos de la geografía circundante. Y es interesante su ensayo 
alrededor de la mujer primitiva de América como creadora de las formas sn- 
«ciológicas subsiguientes elaboradas por el hombre. 


Sobre las bases míticas del nacionalismo, «conjunto de quimeras y de los 
sueños de los pueblos» de los países hispanoamericanos, también tratará, sos- 
teniendo que aquél está conectado con la mitología «cuando sostiene que el 
hecho diferencial es una religión cuyo culto es la nacionalidad misma, siendo 
su procedimiento el proselitismo y la mística de la patria y del Estado». Trata 
después de los mitos, y especialmente del de El Dorado, en relación con la crea- 
ción de las naciones americanas, y aun algunas otras cosas, como la del Paraíso 
terrenal allí sustituídas como indica, por la búsqueda hoy del hombre primi- 
tivo en el territorio de cada nación americana, y así puede venir a resultar 
la verdad en los estudios americanistas de la prehistoria, buscada como común 
«denominador de satisfacciones nacionales envolviendo con la apariencia de fina- 
lidades de cultura, preocupaciones políticas y territoriales. 


No dejará de esforzar su trabajo el autor en relación con el elemento so- 
<ciológico constituído por el hecho diferencial, el río, la montaña, etc., el «más 
soy yo» aislacionista con el aldeanismo y a la vez la unidad geográfica, la ho- 
.mogeneidad económica y la emoción de la solidaridad ante el peligro extraño. 
Y también ante el sentido de lo que entiende que de nacional encontraron los 
«españoles en América, respecto de la cohesión, y grupos con que comprendieron 
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y vieron a aquellos pueblos, siendo a nuestro modo de ver la parte que dedica 
al fenómeno de la fundación y al desarrollo de las ciudades en América his- 
pana, de las que mejor logradas tiene esta obra, conjunto de ensayos alrededor 
del tema de su enunciado. 

El fenómeno imperial hispano en América es reducido por don Gustavo: 
Adolfo Otero a los términos de que España aportó durante su acción en Indias, 
dos fuerzas eternas humanas, la tendencia unificadora del Estado y la diferencial 
del grupo. La primera, con el afán posesorio de los españoles, tal vez anotada 
con una ironía poco afectiva, la institución de los adelantados, la creación de 
nuevas jurisdicciones por el descubrimitnto de nuevas tierras, las luchas entre 
algunos conquistadores, la catequización misional, las jurisdicciones religiosas 
que fundamentalmente, según el señor Otero, se hallaron encontrados el poder 
total de la uniformidad de la monarquía en Indias, con estos fenómenos di- 
ferenciadores. Ambos, en su opinión, contribuyeron al origen de las naciones 
americanas. 

En su capítulo sobre las jurisdicciones coloniales se hace eco de Jos pro- 
blemas que suscitaba el incompleto conocimiento de las líneas de las demar- 
caciones, propio, por otra parte, de la época y que, aun pudiendo haber sido 
motivo de pleitos de límite entre los estados americanos, no significan en ello, 
a nuestro entender, sino una fase del desarrollo a que llegaron aquellas antiguas 
regiones virreinales. El hecho de que gran parte de algunos imperios indígenas 
sirviera de ajuste a las demarcaciones administrativas españolas de los virreina- 
tos, audiencias y capitanías generales, sirve compensativamente al señor Otero 
para expresar su profundísima admiración ante el «genio administrativo, la 
conciencia geográfica, el miraje de los horizontes económicos y el espíritu previ- 
sor de las informaciones» sobre que se erigieron. Y, sin embargo, no creemos 
que cierta xenofobia en nuestras provincias americanas, por lo demás ni tan ter- 
minante ni tan única de España como pudiera afirmarse, puede dar base lógica 
y científica para señalar que en los días de la independencia los españoles 
pudieron str sometidos al mismo trato que aquellos que anteriormente eran 
«desterrados en el seno mismo de sus propias patrias». Se analizan por el autor 
los caracteres representativos de la independencia, recogiendo que las bases 
del hecho diferencial lo fueron en función de la filosofía de las luces del 
siglo XVIII. Mas no c«ereemos totalmente cierta la cita de Gracián, si del 
filósofo de la Compañía se trata, a cuenta de demostrar una supuesta 
confusión e ignorancia sobre las ideas de nación, patria, monarquía en 
España y sus antiguas provincias americanas, y creemos mejor traer a cola- 
ción la que del mismo Padre Gracián trae un actual tratadista, profesor de: 
Derecho político (1), cuando nos dice, corroborando lo que en los siglos XVI y 
XVII se analizaba sobre estos temas y el genial filósofo aragonés insistía cen 
esa sustancia humana que da carácter distintivo a cada nación. Hay naciones 
enteras majestuosas —dice—, así como otras sagaces y despiertas, caracteres 


(1) Sánchez Agesta (Luis): Lecciones de Derecho político, t. Í. 
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de la nación de que participan los hombres que las componen, como el agua 
de las calidades buenas y malas de las venas por donde pasa. La uniformidad 
de leyes, la semejanza de costumbres, la unidad de lengua y de clima son 
los vínculos que al paso que unen un pueblo en sí lo separan de los extraños.» 
Y, a su vez, no precisará traer a plaza la completa teoría de don Diego de 
Saavedra Fajardo sobre las diferencias nacionales, y aun salvando siempre no 
ser tan principales entonces estas diferencias em el orden político, pues el 
vínculo asociador y primordial era la monarquía, mi siquiera el claro concepto 
que de la mación tenían Nebrija, Covarrubias y Alonso de Palencia y aun 
los mismos Fray Luis de León y Ercilla. 


El pensamiento de Rousseau, la herencia en América de la revolución, las 
guerras mapoleónicas, el movimiento romántico nacionalista con su compen- 
sadora la tendencia universalista, que hizo adoptar en América al nacionalismo 
un tono literario con el criollismo y el color local, y las últimas empresas de 
Francia sobre México y España sobre el Perú nos las señala como determinantes 
de la exaltación del concepto de patria. Pero a esto complementará con cinco 
factores: la influencia inglesa, heroicamente rechazada en Buenos Aires; la 
repugnancia al afrancesamiento y bonapartismo, como a la influencia portu- 
guesa; la sublevación de Tupac Amaru, y el secuestro en Valencay de sus 
reyes, elementos que considera complementadores del estímulo nacionalista, 
estudiados como típicos de intervención en su formación sociológica. 


El nacionalismo económico adopta hoy en Hispanoamérica, según el señor 
Otero, los siguientes aspectos: tendencia a la autarquía en las industrias do- 
mésticas, de la alimentación, de la construcción, vestidos y farmacia; expor- 
tación de materias primas e importación de producción en serie, utillaje pesado, 
especialmente maquinaria industrial y, finalmente, señala la nacionalización del 
capital extranjero y de la riqueza en beneficio de las naciones productoras y 
la convivencia de la economía de tendencia liberal con la dirigida. Y para 
llegar a estas conclusiones el autor nos ofrece un rápido boceto de la vida eco- 
nómica desde la conquista a nuestra época. 


Sostiene y busca la explicación del genio creador y las minorías selectas 
sobre las bases del pensamiento de don José Ortega y Gasset para la forma- 
ción de la nacionalidad en Hispanoamérica, primero por la situación creada 
en derredor de los altos cargos burocráticos, después por la hegemonía de: 
dictadores y grupos políticos. La raza, la lengua, la religión son en América, 
entiende, motivo de diferencia, «imperio histórico y social de la diversidad y 
del mestizaje en constante transformación», por el cual tal vez pudo fracasar: 
"el plan confederativo de Bolívar, imponiendo la independencia la creación de 
estados diferentes bajo los términos del nacionalismo patriótico, económico y 
territorial sobre las regiones geográficas y aun espirituales. 

La angustia territorial, el narcisismo, la tiranía, el complejo de inferioridad 
son, en opinión del señor Otero, los males del nacionalismo político, cuya nor-- 
malidad estudia con tanto acierto sobre aquellos jóvenes países. Y una de las 
causas que nos dice forjadoras del aislacionismo entre los países de Hispano-- 
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américa ha sido, en su opinión, el nacionalismo cultural, que en su forma 
más democrática, con el estudio de la historia, el. del floklore, la realización 
del arte nacional buscando la forma de la propia alma, aunque sin dejar de 
aceptar la técnica extranjera, la consideración del pueblo como imagen donde 
«exaltar lo humano y en esto lo propio, y sin sujeción a raza, lengua ni religión, 
ha podido dar lugar a ello, concretando en la fórmula de los personalí=simos 
«caracteres de los pueblos «su propio temperamento sometido a los procesus de 
la educación y de la convivencia social», en pleno dominio de lo sustantivo 
más fundamental; exposición en que, como se ve, no deja de haber l-astamte 
acierto, si se tiene en cuenta que el autor describe un hecho y es ajeno allí a 
ningún principio, salvo el ajeno, como el de Ricardo Rojas, que con relación 
aa la Argentina transcribe, sentando por conclusión que el nacionalismo enl- 
tural de la política de aquellos países es «como un fin creador y defensivo 
«de los valores de la patria y del mismo estado». 


No creemos, sin embargo, tan próximos al acierto los párrafos que cnrres- 
-ponden a su estudio del folklore, en cuanto afirma la destrucción de la «ultura 
india por los españoles «con la fórmula de la extinción de la idolatría», y a-í, 
«contra los cronistas por su colección de datos «en forma arbitria e interesada» 
y aunque tenga interés tan particular, su afirmación de que tal estudio del 
folklore servirá para la creación de una filosofía nacional que surgiendo de 
los contornos del ámbito patrio se proyecte a todo el continente y al mundo. 


No es, a su entender, el nacionalismo opuesto al americanismo ni al uni- 
versalismo, que al bucear en las propias entrañas de su pueblo no se eleve 
a la comprensión de las demás, y aún tratrá así, como movimiento cultural de 
<ompenetración, la información a la doctrina jurídica y política del panameri- 
«canismo, instrumento de intercambio que reputa imprescindible. 


Es esta obra del diplomático boliviano señor Otero bien merecedora de la 
atención del hombre culto, y aun por lo representativo, sin duda, de un per- 
sonal ámbito cultural, como de su notable, científico y loable esfuerzo, de la de 
los estudiosos de los temas políticos y sociales hispanoamericanos.—CLAUDIO Mi- 
RALLES DE IMPERIAL Y GÓMEZ. 


Papeles de Indias. Tomo V de los Documentos inéditos para la Historia de 
España, publicados por los señores duque de Alba, duque de Maura, conde 
de Gamazo, conde de Heredia-Spínola, marqués de Aledo, marqués de Vega 
de Anzo, duque de Fernán Núñez (+), conde de los Andes. Edición, pró-. 
logo y notas de Manuel Ballesteros Gaibrois. 260 páginas. Editorial Maestre. 
Madrid, 1947, 


No es preciso encarecer —por sabidas— la necesidad y la utilidad de las 
colecciones documentales. Todo lo que se diga respecto de ellas sería poco. 
En cierto modo, las colecciones vienen a ser como los archivos particulares, 
por lo generalizados, de los estudiosos; archivos en los que se recogen, se- 
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leccionados y con las garantías máximas, testimonios de indudable interés para 
la historia, que son puestos al alcance de la mano del investigador, evitándole 
desplazamientos, retrasos y también desagradables contingencias de pérdida o 
deterioro de los documentos. No es de extrañar, pues, que toda colección do- 
<cumental sea recibida con júbilo en los medios científicos. Y si éstos son los 
americanistas, la edición de los Papeles de Indias, anotada y prologada por 
Mamuel Ballesteros Gaibrois, viene a satisfacer ampliamente sus exigencias y 
aspiraciones. 

¿Por qué la inclusión de Papeles de Indias entre los Documentos inéditos 
para la Historia de España? A esta pregunta, que pudiera ser formulada por 
<ualquier rigorista metodológico, responde acertadamente Manuel Ballesteros 
en las primeras líneas del prólogo: «La historia de España no puede hacerse 
sin considerar en ella la gran parte que nuestra nación tuvo en la historia del 
mundo, y, especialmente, en la ingente tarea de completar la faz y civilizar 
gran parte de sus tierras. En otras palabras: la historia de España no se con- 
cibe sin el complemento de la historia de las Indias, de la historia americana, 
donde tantos hombres españoles fueron a echar raíces para crear nuevas fa- 
milias, ciudades y, en definitiva, naciones.» La causa no puede estar más y 
mejor justificada. Lo que hay que decir a este propósito es que ¡ojalá pudiése- 
mos ver muchos tomos de documentación americana en esta colección! El 
americanismo lo está necesitando urgentemente, y podemos felicitarnos de que 
la tarea haya sido iniciada. Y digo iniciada, porque, aunque existen otras co- 
lecciones de documentos americanos, el cuidado y el rigor científico que se 
han puesto en este tomo de Papeles de Indias marca una ruta feliz que qui- 
siéramos no ver imterrumpida. Un breve análisis de su contenido justificará 
nuestros vehementes deseos, 

Tres núcleos documentales bien definidos constituyen el tomo objeto de 
esta reseña, a saber: Tratado económico y político y documentos de don Ro- 
drigo de Vivero, Papeles referentes al caballero Lorenzo Boturini Benaducci y 
Papeles relativos a POpayán y Nuevo Reino de Granada. El primero y el último 
grupo proceden de la famosa Colección Muñoz y el segundo de la Colección 
de Memorias de la Nueva España («más conocida por Museo Boturini»), y todos 
ellos se conservan entre los fondos de la Academia de la Historia. 

Antes de que podamos entrar en el conocimiento documental, el autor de 
la edición nos sorprende con un prólogo y unos estudios previos que bien 
merecen la pena de ser sintetizados brevemente. 

En el prólogo, Manuel Ballesteros consigna, entre otras cosas, la razón de 
haber elegido aquellos papeles para formar este tomo de documentos. Esta 
razón €s, sencillamente, que se trata «de documentos históricos prácticamente 
inéditos o del mayor valor, tanto por lo que dan a conocer como por sí mis- 
mos». Esta afirmación inicial no resulta manifestación obligada de prologuista, 
sino que obedece a la realidad científica, como comprueba el lector al termi- 
nar el tomo. 

A continuación del prólogo Manuel Ballesteros hace un estudio, realmente 
completísimo, de la vida y obra de don Rodrigo de Vivero. ¿Quién era éste 
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don Rodrigo? No vamos a pretender que fuese absolutamente ignorado. Entre 
otras razones, porque su figura había sido esbozada por el mismo Manuel Ba- 
llesteros en otras publicaciones suyas (Historiadores de Indias, tomo II; Aven- 
turas de un español en el Japón, Madrid, 1942; etcétera) y porque su nombre 
y algunas de sus hazañas habían aparecido en otras publicaciones documen- 
tales. Si Vivero no era ignorado, s1, cn cambio, era bastante desconocido, por 
los datos fragmentarios que de él se tenían. 

Del estudio que hace Manuel Ballesteros y de los documentos que aporta 
en estos Papeles de Indias se deduce que Vivero reúne «en su persona valores 
de primera calidad, virtudes que en ocasiones llegan al más alto nivel y en 
<asos se someten al cumplimiento oscuro de misiones burocráticas o de normal: 
mando gubernamental», Prototipo del hispanoamericano puro, nacido en Mé- 
jico en 1564, y, sucesivamente, marino a las órdenes del marqués de Santa 
Cruz; soldado de Tierra con el duque de Alba, en la jornada de Portugal; 
alcaide y capitán de San Juan de Ulúa; gobernador y capitán gentral de la 
Nueva Vizcaya e interinamente capitán general, gobernador y presidente de 
la Audiencia de Filipinas; embajador accidental y oficioso de España ante +) 
emperador del Japón; autoridad máxima de Tierra Firme y Veragua; encar- 
gado de la defensa del Golfo de Méjico y maestre de campo de la Nueva 
España..., la personalidad del primer conde del Valle de Orizaba, don Rodrigo 
de Vivero y Aberruza, €s atractiva e interesante por demás. 

Este don Rodrigo de Vivero, súbdito leal, soldado valeroso, capitán desta- 
cado, gobernante ejemplar y diplomático sagaz, es, además, notable y espon- 
táneo escritor, estilista fácil, como lo demuestran, aparte de su Relación del 
Japón, conocida por ediciones y trabajos anteriores, la Carta a Felipe HI y 
el Tratado de lo que concierne a los gobiernos de España, Carta y Tratado, 
que, con algunos documentos más, son objeto parcial de la edición que «v- 
mentamos. 

Intentar dar una idea circunstanciada de la excepcional importancia de estos 
documentos alargaría demasiado esta reseña; no tienen desperdicio posible. 
Pero tampoco podemos renunciar a exponer algunos ejemplos. En el Tratado, 
Vivero empieza por ocuparse «de que no está falta España de Leyes i ordenan- 
zas, sino de quien las egecute i cumpla», así como de «que los oficios i go- 
biernos deben darse a personas capaces, i no pagar servicios con oficios». Con 
su conocimiento de las cosas de las Indias, Vivero dirigirá su atención ya a 
lo que «importa favorecer a los mineros, i cómo», ya a la política de protec- 
ción del indígema, pues «importa conservar los Yndios y mirar por ellos, que 
se van acabando, i acabados no hay Yndias»; unas veces, a la defensa de las 
costas y otras a la acción expansiva; ora a la mejor forma de organizar el 
comercio y las flotas, ora a la construcción de astilleros americanos... y hasta 
a los problemas de la Corte española. Así, Vivero va tocando una serie de 
temas de indudable interés, aportando soluciones de ejemplar españolismo y 
de testimonio autorizadísimo. 

Los documentos —numerados del 1 al XII, incluída la Carta a que ya 
aludimos— no van a la zaga del Tratado, en lo que a interés se refiere, pues 
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contribuyen a esclarecer no pocas oscuridades existentes, hasta ahora, en la 
biografía del primer conde de Orizaba. 

Con respecto al valor intrínseco del Tratado, Manuel Ballesteros dice: «Sin 
duda que este documento es valiosísimo para formarse una idea justa del mundo 
político de los Austrias, que no habían sometido a los españoles a un mero: 
papel de gobernados sin licencia de opinar». Por el contrario, «esta literatura 
de denuncia... es la prueba palmaria de cómo las lacras no fueron una obra 
consciente y cruel del colonizador... sino la secuela lógica de la imperfec- 
ción de los hombres». 

No puede decirse, con respecto al «desventurado» —como le llama Ma- 
nuel Ballesteros— caballero Boturini, lo mismo que de Vivero en lo que a co- 
nocimiento biográfico se refiere. La personalidad de Boturini era de sobra 
conocida, sobre todo después de los trabajos de Torre Revello. Sin embargo, 
Manuel Ballesteros se lamenta de que no exista «todavía una biografía cálida y 
vivaz que haga de él un personaje completo a los ojos de los amantes de la 
Historia y que complete, con el conocimiento de sus avatares, el cuadro ri- 
quísimo de los investigadores de aquel siglo de oro de la erudición española 
y americana que fué el XVII. Lamentación que está plenamente justificada 
por doble motivo: en primer término, por la ingente humanidad que rebosa 
toda la figura de Boturini; después, porque su vida entera es la sublime 
amargura resultante de la lucha de los obstáculos contra un idealismo puro, 
generoso y desinteresado. 

Del valor de los Papeles referentes al caballero Lorenzo Boturini Benaducct,, 
incluídos en esta edición documental, baste decir que vientn a completar los 
magistrales estudios realizados por Torre Revello. Entre esos Papeles se (n- 
cuentran: la Certificación de don Vicente de la Rosa Zaldívar ... sobre los 
mapas del Museo del Cavallero Boturini; el Juicio que sobre los papeles es- 
critos en ydioma mexicano que se hallan en el Museo del Caballero Boturini, 
expuso don Vicente de la Rosa Zaldívar; cartas y escritos de Boturini; docu- 
mentos pertenecientes a su vida, etc. Y aúm Manuel Ballesteros nos promete 
un nuevo tomo de documentos boturinianos —valga el neologismo—, que es- 
peramos con impaciencia, en la seguridad de no ser defraudados por su in- 
terés. 

El tercer grupo documental es el de los Papeles de Popayán y Nueva Gra- 
nada, de los que Manuel Ballesteros dice: «Su carácter es más heterogéneo, 
y el intento que nos ha presidido al elegirlo es el de incluir documentos r2- 
lativos a Sudamérica y de interés para la Historia». (Hasta en este detalle ha: 
sido cuidada la selección de documentos.) Relativos a la conquista de Nueva 
Granada, a Jiménez de Quesada, a asuntos varios, etc., sirven, sin duda alguna,. 
para despertar la atención «por la historia de la conquista del Imperio de los 
Chibchas y también de las gentes que ocupaban aquellos territorios a la llegada 
de los españoles». 

Si terminásemos aquí la reseña de los Papeles de Indias (tomo V de los 
Documentos inéditos para la Historia de España), las conclusiones serían éstas : 
un prólogo oportuno, sobrio, medido, explicando escuetamente las razones de 
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la edición; unos estudios preliminares —a manera de introducción—, docu- 
mentados y necesarios, sobre los autores de los documentos y sobre los avata- 
res sufridos por éstos; finalmente, los documentos, seleccionados con tino, ca- 
librados por su real importancia para la historia americana y española. ¿Puede 
pedirse algo más a una colección de documentos inéditos? ¡Hemos visto. 
tantas que no llegan siquiera a cumplir estos requisitos...! Pues bien: la 
edición de los Papeles de Indias, realizada por Manuel Ballesteros, aún da 
más, muchísimo más, como en un alarde de competente generosidad, en un 
auténtico savoir faire distribuído en infinidad —así y sin hipérbole— de notas 
aclaratorias. Tantas, que casi puede decirse que no hay página sin una o 
más apostillas. Unas veces, aclaraciones de tipo histórico y lingiiístico; otras, 
reseñas bibliográficas; aquí, alusiones a otros fondos o catálogos documenta- 
les; allí, sugerencias de una agudeza poco común. 

En fin: Manuel Ballesteros, mo contento con entregar al conocimiento 
público unos documentos del mayor interés —y esto sólo hubiera bastado para 
hacer una obra meritoria—, nos hace, además, el regalo de brindárnosla enri- 
quecida con una parte de su profundo conocimiento de los temas americanos. 
Y esto mo con la suficiencia del que se cree imprescindible, sino con la cris- 
tiana generosidad de aligerar el camino a los demás. Y mo menos generosos 
han sido, para la ciencia americanista, los directores de la nueva colección de 
Documentos inéditos para la Historia de España, al dar cabida en ella a esta 
tomo de Papeles de Indias.—MANUEL TEJADO. 


RAMOS, ARTHUR: Las poblaciones del Brasil.—México, 1944, Fondo de Cul- 
tura Económica, 207 págs. 


Interesante sobremanera es el estudio que A. R. nos presenta en estas 
páginas de «Fondo de Cultura Económica». De verdadera biografía del país 
brasileño podemos calificar la historia de los diferentes grupos étnicos que, co- 
laborando a la población del Brasil, han aportado con sus características 
peculiares unas formas de vivir, que conjuntadas dan como resultado el ele- 
mento humano de uno de los más variados países americanos y de los de 
más porvenir. 

El autor nos presenta primero, las zonas del país que en un principio fue- 
»on sede de los primitivos núcleos de población. Estos núcleos estuvieron con- 
«dicionados a un factor de situación: la proximidad al mar, y a otro económi- 
«co: el cultivo de la caña de azúcar. Los pobladores de estos primeros tiem- 
pos son, con el indígena, el portugués, y un poco más tarde el negro, ntce- 
«ssarios para el trabajo de la caña de azúcar. Los grandes latifundios dedicados 
a este cultivo, los considera el autor como derivados de la concepción feudal 
dde la vida que allí llevó el portugués. Sin dejar de ser exacta esta afirmación, 
en cuanto a la relación entre señor y esclavo, convendría hacer la aclaración 
de que económicamente el latifundio azucarero del Brasil fué una adaptación al 
medio ambiente que se aproxima más al capitalismo moderno que a la eco- 
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momía feudal, puesto que el señor feudal, por lo .general, no era empresario, 
mientras que el «señor del ingenio» sí lo fué. 

Hasta el siglo XVIIL, el motivo principal de la economía brasileña fué la 
caña de azúcar. Características que trae consigo esto, son la permanencia de 
la población en la costa, sim progresos hacia el interior, el fuerte mestizaje 
entre el elemento blanco y los negros e indígenas, y la enorme influencia que 
la población negra ejerce en las costumbres del país. 

Nuevos recursos económicos, como el café, el caucho y la ganadería, llevan 
la población hacia el interior del país. El movimiento ganadero, los «ma- 
melucos», puebla el norte y centronorte del país. Las «bandeiras», guerreras 
y mineras, son también un gran elemento de expansión, pues más tarde tienen 
también actividades pastoriles. Las «bandeiras» eran verdaderas ciudades en 
marcha, un abigarrado conjunto de hombres, ganado y útiles de trabajo. El 
distintivo racial no existe, se ve sustituído por el distintivo de «bandeira», y 
así vemos a postugutses, mestizos, negros, mulatos, indios, judíos y españo- 
le, todos formando un núcleo, hermanos entre sí y enemigos de todo otro 
grupo social. Estas «bandeiras» se expansionaron por la mayor parte del país 
(San Pablo, Matto Grosso, Río San Francisco, Paraná, Río Grande del Sur), 
hasta tomar contacto con las misiones jesuíticas del Paraguay. 

Distingue luego el autor la diferencia de vida entre el norte y el sur del 
país: al norte, la población se agrupa principalmente en la Amazonía, pre- 
dominando el elemento indígena, no existe casi el mestizaje y las poblaciones 
conservan la tradición portuguesa. (Belem, Viana, Viseo, Santarem). En el 
siglo XIX las sequías que se sucedieron en el Estado de Ceará provocaron 
emigraciones hacia esta Amazonía. Primero los misioneros y luego el caucho, 
desarrollaron la población de esta zona, en la que, al no existir el cultivo del 
azúcar, no habitaban negros, ni tenía vida la esclavitud. Existe, sin embargo, 
cierta dependencia económica, no muy normal, del obrero cauchero a las eom- 
pañías y propietarios explotadores. 

La zona sur, en un principio, estuvo poblada por indígenas y ganaderos es- 
pañoles llegados del Río de la Plata, hasta que las «bandeiras» paulistas se 
lanzan en bandas guerreras a posesionarse de la región, dando origen a la colo- 
mia de Sacramento. Surge en esta sociedad ganadera un tipo peculiar de gaucho 
brasileño que no tolera ninguna intromisión en territorio de su dominio, como 
lo prueba el que se arrojen contra las misiones fundadas por los jesuítas. 

Vecina a esta sociedad dominante queda una pequeña zona marginal del río 
Paraguay, donde habita una mezcla muy variada de indios brasileños y pobla- 
dores procedentes del Plata dedicados al pastoreo y la agricultura. 

Con la independencia del país, la estructura de población cambia, sobre todo 
al abolirse la esclavitud en 1888. El latifundismo (Bahía, Río de Janeiro, Sam. 
Pablo) sufre las consecuencias de una disminución y carestía de la mano de 
obra y adopta la mecanización; la relación señor-esclavo se sustituye por la de 
patrono-obrero. La industrialización hace crecer rápidamente las ciudades y la 
especialización del obrero hace surgir las clases sociales intermedias. 

Pero el fenómeno más importante en esta época lo constituye la fuerte co 
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rriente migratoria que se origina en Europa hacia el Brasil. Esta población eu- 
ropea, llegada en el momento en que cesa la emigración negra, es, a mi juicio, 
el núcleo salvador de la vida brasileña. En efecto: de haber continuado la 
esclavitud y no haberse visto renovada la población brasileña por esta corrien- 
te europea, el Brasil hubiera corrido el grave peligro de convertirse parcial- 
mente en un país negro. 

La procedencia de estos europeos es muy diversa, lo mismo que sus pro- 
Tesiones : industriales, pequeños agricultores, profesiones liberales, en un prin- 
cipio, acuden a las ciudades, pasando después a poblar el campo. Españoles, 
italianos y japoneses se establecen preferentemente en el estado de San Pablo. 
Río Grande del Sur y Paraná reciben grandes núcleos de alemanes y eslavos, y 
Minas Geraes recibe emigrantes de todos los puntos. El ritmo de vida que estos 
emigrantes imprimen a la sociedad brasileña es notable; desde los latinos y ja- 
poneses, obreros rurales y urbanos, pequeños comerciantes y pequeños indus- 
triales, que aportan nuevos cultivos, como el arroz y la vid, hasta el empuje 
industrial de los alemanes y los centroeuropeos, cultivadores también del tabaco 
y ganadería, son manifestaciones que completan una sociedad, hasta entonces 
con un gran vacío entre el gran propietario y el bracero. 

Pasa después el autor a estudiar las poblaciones indígenas, recluídas prin- 
cipalmente en la Amazonía, el Mattogrosso y Goyaz. Destaquemos la escasa 
población indígena que el Brasil conserva, debida a una falta de adaptación 
del indígena, en los primeros tiempos de la colonización, a una hostilidad hacia 
el blanco, y quizá a una diferenciación absoluta entre la manera de vivir de los 
pueblos aborígenes y la explotación latifundista que impusieron los portugueses. 
No obstante, pervive una herencia indígena sobre la vida brasileña. 

Los capítulos más interesantes de la obra son los dedicados a las poblacio- 
mes negras. Esta emigración, pasiva y forzosa, fué durante un largo período el 
elemento humano de más abundancia en el Brasil; desde 1538 hasta 1850, en 
que se prohibe la importación, los negros llegaron constantemente a las cos- 
tas brasileñas, siendo sus puntos de procedencia las tribus establecidas en la 
«osta occidental africana, desde Guinea a Angola. Los cultivos de la caña de 
azúcar, algodón, tabaco, cacao, café y la explotación minera, fueron el motivo 
fundamental de la gran demanda de negros. Es muy confuso el número de es- 
clavos que entraron en Brasil hasta que la esclavitud fué abolida; según las di- 
“versas noticias, este número oscila entre cuatro y 18 millones. En la actualidad, 
la población negra se calcula alrededor de unos seis millones de negros puros 
y unos nueve millones de mulatos, sobre un censo (1940) total de 41 millones 
de habitantes. Estos datos, lógicamente, mo parecen muy seguros, a no ser que 
el criterio diferenciador entre negros y blancos sea muy amplio, pues, según 
un cálculo de proceso normal de desarrollo, la población negra actual sería más 
numerosa. 

-Con capítulos dedicados a estudiar los grupos sociales de la esclavitud, los 
grupos étnicos del megro, la adaptación del negro a otras culturas, las imsurrec- 
ciones y tentativas del negro por librarse de la esclavitud y la permanencia del 
folklore y religión del negro, con sus curiosos ritos, tradiciones y ceremonias, 


NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 951 


cierra Arthur Ramos esta interesante obra, que constituye un magnífico estu- 
dio de los elementos humanos que, dándose cita en ese escenario gigantesco de 
la naturaleza, han constituído la actual población brasileña.—ANTONIO PARDO. 


RAMOS PEREZ, DEMETRIO: Historia de la colonización española en Amé- 
rica, XXVIII + 548 páginas, 14 láminas. Edit, Pegaso. Madrid, 1947. 


Cumpliendo un plan orgánico de publicaciones, la Editorial Pegaso da a 
luz, un año después de la aparición de la Historia de América, del doctor 
Ballesteros Gaibrois (reseñada en otro lugar de esta REvisTA), la Historia de 
la colonización española en América, de que nos vamos a ocupar brevemente. 
Se trata, por tanto, de un inteligente esfuerzo editorial que conviene hacer 
resaltar, pues si son distintos los autores de ambas obras, éstas se comple- 
mentan a la perfección, consiguiendo dar a todo el conjunto de la historia 
americana la debida trabazón unitaria: unidad total por la diferenciación 
parcial, como se deduce claramente de la diversidad entre la historia de las 
«colonias (incluída en la obra del doctor Ballesteros) y la historia de la colo- 
nización, objeto peculiar del libro de Demetrio Ramos. 

A pesar de lo que reza nuestro refranero —o quizá por eso mismo—, 
.esta segunda parte de la historia de América —y no nos importa anticipar 
un juicio— es el adecuado y exacto complemento de la primera. Su enlace 
aparece claramente determinado en el Prólogo que a la obra de Demetrio 
Ramos pone el doctor Ballesteros, así como también en la semejanza en la 
estructuración. 

Una breve introducción, pero necesaria y oportuna, desentraña el significa- 
do y alcance del término colonización en sus dos sentidos (amplio y estricto: 
civilización o culturización y valoración del suelo, respectivamente), y expone 
las clasificaciones que se han hecho de los diversos tipos de colonias (en par- 
ticular, la clasificación de Hardy, en su Geographie et colonisatión, París, 1933), 
para terminar con las características del tipo colonial español: la asociación 
de las poblaciones españolas con las indígenas. 

Demetrio Ramos divide su estudio en cinco libros, el primero de los cuales 
ocúpase de La colonización en su aspecto políticoadministrativo. 

Sin duda alguna, las capitulaciones de Santa Fe son el primer esbozo de una 
política gubernamental que habrá de aplicarse en unas tierras que están por 
descubrir. La previsión y concienzuda cautela de los Reyes Católicos supera 
toda ponderación. Mas, antes de entrar en el estudio de las instituciones gu- 
bernativas santafesinas, Demetrio Ramos, con muy buen criterio, estudia, como 
problemas previos, lo que él llama el planteamiento de la empresa y las ca- 
pitulaciones y huestes, es decir, en primer lugar las cuestiones batallonas plan- 
teadas por las bulas del Papa Alejandro VI y los derechos de Castilla a des- 
cubrir e incorporarse las Indias; en el segundo, el alcance históricojurídico de 
toda capitulación, los derechos y deberes emanados de ellas, etc., y la forma- 
<ión de las «empresas» conquistadoras. Y hay que decir que la exposición 
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de estos problemas está hecha mo ya con intención exhaustiva —cosa que De- 
metrio Pamos no pretende en ninguna parte de su obra—, pero sí con una 
acertada visión histórica que enraiza los comienzos de la colonización española 
en América con nuestra historia medieval. 

Las capitulaciones Santafesinas crean a priori unos órganos de gobierno, 
que son: el Almirantazgo, el Virreinato y el Gobierno de Indias. Los tres, 
aunque de características y atribuciones distintas, vienen a coincidir en la per- 
sona de Colón. Sin embargo, ni los reyes estimarán lo mismo a Colón en cada 
uno de estos cargos, ni en las citadas capitulaciones habrá sido previsto todo 
un engranaje políticoadministrativo. Ni lo fué, mi podía ser. Por eso no es 
de extrañar que surjan in situ otros organismos de gobierno que vendrán a 
completar la organización santafesina: unos, que podemos llamar ya rolo- 
niales, y otros, centrales. 

A pesar de toda su previsión, el régimen estructurado en las Capitulacio- 
nes pronto será insuficiente: los resultados de la empresa del descubrimien- 
to sobrepasan las más optimistas esperanzas. En consecuencia, poco a poco va 
anulándose el régimen santafesino, demasiado simplista, para dar paso a una 
segunda etapa de la colonización política, que se extiende desde la muerte 
de la Reina Católica hasta el final de la dinastía austríaca. Pero hay que notar, 
con Demetrio Ramos, que el montaje gubernamental americano de esta se- 
gunda etapa no se construye todo él de una sola vez, sino que es el resultado 
de sucesivas reformas y perfilaciones, con lo que se vienen a demostrar dos 
hechos fundamentales: de un lado, la creciente complejidad de los asuntos 
de Indias; de otro, la preocupación constante de la Corona española por los 
mismos. 

La nueva estructuración se extiende a la Administración central (con el rey 
a la cabeza y la Junta que ha de desembocar en el Consejo Supremo de In- 
dias), a la territorial (gobernaciones, capitanías, adelantamientos, audiencias, 
virreinatos) y a la local, todo lo cual es expuesto por Demetrio Ramos corr 
prolijidad esquemática (y mo pretendo hacer paradoja, sino resaltar cómo, a 
pesar de la densidad de los temas, resulta claro y sencillo su estudio). 

Por fin, el desarrollo de las diversas facetas de la Administración, con sus 
variantes y modificaciones, en la tercera etapa: la borbónica. 

Por lo dicho podría creerse que el libro de Ramos establece profundas simas 
entre las diversas épocas, señalando cortes que no existieron ni en la mente de: 
los monarcas españoles, ni en la realidad política colonial. Muy al contrario, 
la continuidad en la exposición es un reflejo de la realidad colonizadora, ya 
que en cada caso se ponen con toda claridad de manifiesto, por épocas o- 
períodos, las transformaciones sucesivas, la supresión o sustitución de los or- 
ganismos políticoadministrativos, con lo que el edificio colonial se nos aparece 
en toda su formidable y realista humanidad. 

El aspecto económico de la colonización, complejo y del máximo interés, 
es el objeto del libro 11 de la obra de Demetrio Ramos, que comentamos. 
La línea seguida por el autor en la exposición de esta faceta colonizadora se: 
nos antoja de unas cualidades lógicas clarísimas. Veámosla. 
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La Casa de la Contratación, organismo metropolitano, catalizador durante 
mucho tiempo de la vida económica colonial, es estudiado en primer término 
y de manera completísima desde sus precedentes, su creación (por Real orden 
de 20 de enero de 1503) y su funcionamiento autónomo hasta el sometimiento» 
a otros organismos, para llegar a ser suprimido en 1790, cuando ya había: 
perdido la mayor parte de sus atribuciones y su finalidad causativa. 

Si la Casa de la Contratación era el espejo en que se reflejaba la potencia- 
lidad económica de las provincias americanas, no es de extrañar que después de 
ella estudie Demetrio Ramos los objetos reflejados: agricultura, ganadería, im-- 
dustria y minería indiamas. Así lo hace, en efecto, exponiendo en cada caso las 
diversas posiciones de la metrópoli frente a los problemas económicos ame-- 
ricanos, los medios arbitrados para el fomento de la riqueza, los resultados. 
de unas y otros, etc. 

Y en seguida lo que enlaza la economía americana con la Casa: el co- 
mercio de las Indias. Los primeros años son de vacilaciones con respecto a 
una política comercial que va de un sistema de libertad a un régimen de- 
cautela, con intentos de establecer un comercio estatal. Pero si la estatalidad 
no se consigue, sí se llegará a centralizar el comercio en determinados puer- 
tos, que serán— en la época de mayor rigidez— Sevilla, en España, y Veracruz, 
Cartagena de Indias y Portobelo, en América. En la época borbónica, a partir- 
del tratado de Utrecht, el sistema del monopolio va perdiendo consistencia 
hasta desaparecer de hecho. Un capítulo dedicado al «tráfico y carrera de las 
Indias» (la constitución de las flotas, los procedimientos protectores, las rutas 
seguidas, etc.), completa el magnífico esquema del comercio con Indias. 

Termina este libro 11 (que es, a mi juicio, junto con el anterior, lo mejor- 
de la obra) con unos capítulos sobre «los tributos, los seguros y la previsión» 
y «las obras públicas». 

Del tercer aspecto de la colonización, el social, se ocupa el libro III, er 
donde Demetrio Ramos estudia una serie de problemas que han sido puntos. 
de ataque de la «leyenda negra». Son: la despoblación indígena, la esclavitud, 
las encomiendas (notamos, sin embargo, que Ramos no hace la debida dis-- 
tinción entre repartimientos y encomiendas), las mitas y el cuatequil, las re- 
ducciones y el laborío... estudiados en varios capítulos, de manera científica, 
ecuánime, que es la mejor forma de dar un mentís a la ya, por fortuna, agoni-- 
zante «leyenda negra». El cuadro de la sociedad virreinal se completa con- 
la inclusión de lo que significa «el protector de los indios», la situación de 
las razas no americanas y los «recursos asistenciales y de previsión», etc. 

Los dos últimos libros—para no alargar demasiado esta reseña—*€studian, res-- 
pectivamente, la colonización en los aspectos religioso y cultural. En ellos 
Demetrio Ramos sigue el mismo criterio, un tanto empírico, que se manifiesta: 
en toda su obra. Pero si ese empirismo es permisible, y hasta conveniente, en 
lo que se refiere a la faceta políticoadministrativa, económica y social de la- 
colonización, no ocurre lo mismo —a mi juicio— aplicado a lo religioso y a lo- 
cultural. Una mayor amplitud en la exposición de los resultados de la colo-- 
nización religiosa y una más detallada información gráfica en lo cultural —aun-- 
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que bien creo que ha pesado en el autor una limitación de espacio ajena a 
su responsabilidad--, hubieran redondeado esta, por lo demás, magnifica His- 
soria de la colonización. 

Asimismo no hubiera estado de sobra una especie de apéndice con el es- 
iudio somero de los sistemas coloniales portugués, francés e inglés en América, 
pues con ello, según creo, se hubieran conseguido dos cosas: tener puntos de 
«<omparación con la obra colonial española y ser una verdadera historia colo- 
nial americana, y no solamente española. 

Pero estas sugerencias en nada empañan la obra de Demetrio Ramos, pues 
por encima de ellas quedan flotando airosamente, al terminar la lectura, estas 
impresiones: en primer lugar, que es una de las poco abundantes obras de 
las que puede decirse ha sido meditada, planeada y elaborada con toda me- 
ticulosidad, con verdadero cariño; en segundo lugar, que se han incorporado 
a ella las más recientes investigaciones, expuestas en libros o en artículos, 
como lo indican las notas bibliográficas que acompañan a cada capítulo; en 
tercer lugar, que el autor ha cuidado hasta la información gráfica, que, aunque 
breve, se sale de las reproducciones rutinarias y «de relleno»; en cuarto y 
último, que ha venido a llenar —y con todos los honores— un vacío que ya 
empezaba a sentirse entre los manuales dedicados a la historia americana. Su 
aparición no puede, pues, por menos, de ser saludada con un ¡ya era hora!— 
MANUEL TEJADO. 


Reales cédulas, reales órdenes, decretos, autos y bandos que se gucrdan en el 
Archivo Histórico [del Ministerio de Hacienda y Comercio de la República 
del Perú]. Lima. Imprenta «La Popular», 1947. IX + 666 págs., 4.". 


Es indudable que la documentación administrativa, pasado el tiempo, cons- 
tituye una cantera de enorme importancia para la investigación histórica. En 
todo el papeleo burocrático queda constancia no sólo de facetas interesantes de 
la vida administrativa, sino de la organización jurídica, social y política de: los 
pueblos. Nuestros archivos históricos, tan ricos hoy, no som, en sus comienzos, 
sino enormes masas de documentación burocrática, que en su tiempo no hubiera 
despertado en nadie el menor interés de índole científica. Sólo a efectos admi- 
nistrativos y económicos pudiera ser objeto del estudio y consulta de los inte- 
resados. - 

El volumen que reseñamos tiene un grandísimo interés para la historia colo- 
nial del Perú. Es el segundo catálogo que publica el Archivo Histórico Peruano 
de Hacienda y Comercio referente a documentos que pertenecen a la sección 
colonial, donde se reunieron libros y legajos, en original o en copia, reales cé- 
dulas y demás disposiciones emanadas de los reyes de España o decretos dictados 
por los virreyes. En ellos, no tan numerosos como fuera de desear, ya que la 
incuria y los incidentes bélicos y los trastornos políticos destruyeron parte de los 
Tondos archivísticos, se encuentra viva la historia jurídica del país hermano. «Los 
libros a que nos referimos —dice Federico Schwab, jefe del Archivo editor— 
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se conocen bajo el nombre de cedularios, y se trata de aquellos que los oficiales 
de la Real Audiencia del Perú formaron en el largo curso del régimen colonial 
para archivar toda clase de disposiciones por las cuales el Poder real de la metró- 
poli o el virrenal del Perú dictaron las medidas convenientes para el gobierno 
y arreglo de los múltiples asuntos que dependían de la administración hacen- 
doria del virreinato.» 
«Es de lamentar que de estos antiguos cedularios de la Real Hacienda del 
Perú se hayan conservado sólo en número reducido. Sin embargo, aun los pocos 
que se han salvado de la incuria o ignorancia de los encargados de los antiguos 
archivos o quizá también de los azares que traían consigo los tiempos turbulen- 
tos de la guerra de la independencia y las luchas internas de la joven República 
contienen miles de documentos referentes no solamente a años determinados y 
dispersos, sino a largos períodos continuos...» 
El catálogo que nos complace reseñar está ordenado por riguroso orden «ro- 
nológico, resumiéndose el contenido en: a) documentos manuscritos originales 
tal y como fueron remitidos a la Secretaría del Real Despacho en Madrid; 
b) documentos impresos autorizados por la firma o rúbrica del secretario com- 
petente; ce) copias testimoniadas por escribanos y copias simples hechas por los 
funcionarios de la Real Hacienda del Perú en los libros registro que se Jlevaban 
para este objeto. 
En el presente volumen los documentos reunidos son los siguientes : a) libros 
de documentos de diversos asuntos; b) libros y legajos de documentos de asun- 
tos especiales. Los primeros comienzan en 1659 y llegan a 1812. Los segundos 
abarcan de 1721 a 1798. Las cédulas reales comienzan em 1613 y llegan a 1815. 
Las reales órdenes, de 1731 a 1820. 
: «No es función de archivero... el examinar detalladamente los documentos y 
«emitir juicios acerca del significado o valor que tienen para la historiografía. 
Sólo muy a la ligera nos ocuparemos del contenido de los documentos, que en 
forma resumida se aprecia en este volumen. Entre las reales órdenes hay, desde 
luego, muchas de carácter general, que encierran normas generales para el go- 
bierno de las colonias españolas.» 

El autor se refitre a las disposiciones que sirvieron a los juristas hispánicos 
para formar ese formidable cuerpo legislativo que se conoce con el nombre de 
Recopilación de Leyes de Indias. ; 

Los srolectores del presente catálogo han tenido el acierto de agregar al resu- 
men de la real cédula el número de la ley que le corresponde en aquel cuerpo 
legal sólo hasta las que llevan la fecha de 1680, en que éste había sido ya redac- 
tado. Por esto las disposiciones contenidas en las reales cédulas dadas con poste- 
rioridad a tal fecha adquieren particular importancia para la historia del dere- 
«cho indiano. 

Tan interesante o más qué la parte jurídica general es la especial, es decir, ja 
«que comprende aquellas disposiciones sobre asuntos determinados. La mayor 
parte del contenido de la publicación es de esta clase. Los asumtos que son ma- 
teria de las disposiciones son muy variados y reflejan los múltiples problemas 
«que entrañaba el gobierno de las posesiones de ultramar. Se refieren a enco- 
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miendas, mercedes, nombramientos, comercio, contrabando, infracciones y cas» 
tigos, y en general a aspectos muy valiosos para infinidad de personajes españo. 
les y americanos. 

En resumen, la publicación es interesante, está confeccionada con excelen:e 
criterio, en la cual han intervenido el doctor Lucio Castro Pinedo y el seño” 
Muro Arias, adscritos al Archivo indicado. Un índice analítico y uno onomástico- 
facilitan el manejo de este catálogo.—F. ToOLSADA, 


RUMEU DE ARMAS, ANTONIO: Los viajes de John Hawkins a América: 
(1562-1595). Sevilla, 1947. 22 x 16 cms., XX + 486 págs., 26 láms., tela. 


El Consejo Superior de Investigaciones Científicas, en la sección de sus «Pu- 
blicaciones de la Escuela de Estudios Hispano-Americanos» de Sevilla, acaba de 
publicar el volumen XXXV, comprensivo de la monografía del catedrático de la 
Universidad de Barcelona Antonio Rumeu de Armas sobre los viajes de John 
Hawkins al continente americano. 

Creemos innecesario resaltar desde estas columnas, una vez más, la relevante: 
personalidad del autor en el campo de la vanguardia joven de la historiografía 
nacional en la que ya ha impreso con acabadísimos estudios, justamente galar- 
donados, el surco vigoroso de su nombre. 

Intentaremos hacer aquí solamente la crítica elogiosa de su último libro, al 
que avala la fama literaria de su pluma, conocedora del secreto de la amenidad,. 
engastada en el marco más severo de la rigurosa investigación científica, pues. 
al hombre se le conoce ante todo por sus obras. 

Las de John Hawkins, su biografiado, fueron ciertaménte de las que pueden 
contarse entre conseja y conseja, como una de tantas historias al parecer ema- 
nadas de la pura imaginación. Y, sin embargo, constituyeron un tejido auténtico» 
de realidades vividas, de fondo rigurosamente histórico. La vida aventurera de 
este héroe que vió la luz entre las brumas del Norte, soñador y audaz, en la: 
espléndida época isabelina, ocupó en justicia una de las páginas más brillantes. 
del período corsario que precedió a la formación del poderío naval de In- 
glaterra. 

Hawkins pertenecía a una de las familias de mercaderes que habían introdu- 
cido en Inglaterra los productos de las islas Canarias, estableciendo un tráfico: 
regular, que databa de principios del siglo XVI, Pero coexistiendo con la acti- 
vidad comercial habíanse producido los primeros brotes piráticos, que alcanzaron 
su máxima violencia cuando se acentuaron las diferencias religiosas entre Feli- 
pe II y la Reina Virgen. Es en este momento histórico cuando la figura de John 
Hawkins cobró entonces perfiles legendarios, situándose a la cabeza de los cor- 
sarios ingleses que habían de asestar duros golpes a la hegemonía naval de los 
españoles, 

El comercio con Canarias fué la base que sirvió a Hawkins para abrir a In- 
glaterra el camino de las Indias. Por eso Rumeu de Armas ha buscado afanosa 
y minuciosamente los fondos documentales relacionados con la presencia en las 
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islas Afortunadas de los traficantes que llevaban a la rubia Albión el maravi- 
iloso vino —sol de España— que ponderaba Shakespeare en sus comedias, para 
explicar la intervención de algunos españoles en la carrera de aventuras que 
vivió el pirata por las rutas marineras de los hispanos, adalides esforzados del 
Imperio hegemónico. 

De no ser así, Hawkins se hubiera encontrado a ciegas em medio del océano, 
pues los conocimientos náuticos de España y Portugal eran superiores a los de 
las demás naciones europeas. Pero el astuto aventurero se valió de marinos espa- 
ñoles a la hora de enfilar sus naves el camino de América o de planear las gran- 
des empresas corsarias vulnerando el monopolio metropolitano, en cuya tarea 
encontró la influencia decisiva aliándose con un personaje oriundo de Génova, 
llamado Pedro de Ponte. 

Hawkins abre el «mare clausum» a las naves inglesas apoyado por la Corona 
de su patria, que abiertamente se declaraba en contra de las concesiones ponti- 
ficias hechas a favor de España y Portugal, los dos grandes pueblos descubridores. 

Con pericia sin igual, el autor nos va señalando, en el curso de su trabajo, 
las frecuentes visitas del corsario a Canarias, relacionándolas con sus famosos 
viajes. 

En la base española aprovisionó sus navíos muchas veces, amparado por per- 
sonalidades extrañas, que se movían en la sombra, mientras él, el anglicano John 
Hawkins o Juan Acles o Aquines de nuestros documentos y crónicas, se acomo- 
daba engañosamente a las prácticas de la religión católica para no despertar sos- 
pechas entre los nativos. 

Los periplos del primer corsario de Isabel Tudor, que conocíamos hasta este 
momento a través de la investigación histórica inglesa, se mos relatan ahora a la 
luz de los fondos documentales de nuestros archivos, revelándonos una serie de 
«datos inéditos, que explican cumplidamente cómo sus resonantes triunfos fueron 
facilitados por españoles sin escrúpulos, desde el bastión isleño del archipiélago 
canario. 

Paso a paso nos va llevando Rumeu de Armas, siguiendo las andanzas y 
aventuras de Hawkins en el nuevo continente, comerciando con los colonos espa- 
ñoles, unas veces por la persuasión, otras por la astucia y las más mediante 
amenazas o depredaciones. 

Con frecuencia en la historia del corsario vemos cómo se interpone a menudo 
el servicio diplomático español, que informaba detallada y secretamente a Feli- 
“pe II de sus empresas y propósitos. 

Después de su segundo viaje, por cuyas hazañas fué armado caballero por la 
reina Isabel, Hawkins trabó relaciones con el embajador español don Diego 
"Guzmán de Silva. En ellas brillaron la habilidad y cautela de los dos conten- 
dientes. Con acierto, el autor pone de relieve este contacto diplomático, del cual 
no se sacó ningún fruto, pero que sirvió de prudente aviso a los gobernantes 
españoles acerca del peligro que significaba para las Indias la constante pre- 
sencia de los piratas, esgrimiéndose la intimidación política, que abortó en oca- 
“siones, em los mismos puertos ingleses, algunas de sus empresas. 

Los incidentes ocurridos durante su estancia en Tenerife y la Gomera con 
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motivo del tercer viaje a las Antillas sirvieron para descubrir en el pirata que 
había en Hawkins al hereje anglicano que por mucho tiempo había podido 
disimular su verdadera naturaleza merced a los valedores que tuvo en las islas 
Canarias. 

Después, la batalla del 23 de septiembre de 1568, en San Juan de Ulúa, entre 
las huestes de Hawkins, que se habían adueñado por engaño del puerto €£spañol, 
y las fuerzas que escoltaban al nuevo virrey don Martín de Enríquez, con olvido 
por ambos bandos del menor asomo caballeresco, abre los puertos españoles do 
ultramar a una hostilidad declarada por parte de los corsarios de la Gran Bre- 
taña, con Drake a la cabeza, que asolaron cruelmente las costas de nuestro vasto 
Imperio colonial. 

Hubo un moménto interesante en que España trató de incorporar a su servi- 
cio a Hawkins, aprovechando con oportuna sagacidad los resentimientos de éste 
con la reina o sus ministros, a raíz del desastroso fin que tuvo su tercer viaje 
a Indias. Rumeu, en su monografía, puntualiza cumplidamente los extremos de 
este episodio diplomático, en el que intervino activamente el embajador de 
España don Guerau de Spes, y cuya veracidad ha sido negada sistemáticamente 
por los historiadores ingleses en su afán de no empañar la gloria del héroe; pero 
lo cierto es que existicron negociaciones y aun un convenio en este sentido, que 
fracasó a la postre por desconfianzas mutuas, que inclinaron el ánimo tortuoso 
de Hawkins hacia la reconciliación con la corte inglesa. 

En 1573 era nombrado tesorero de la marina real. Su vida aventurera tiene 
entonces un largo remanso, que aprovecha para convertir la escuadra de su 
patria en una armada de primer orden. Tuvo España ocasión de probar su efi- 
cacia en la desgraciada jornada de la Invencible. En aquel momento decisivo 
para la historia de Inglaterra, Hawkins abandonó su puesto burocrático para 
combatir como almirante en la batalla, llevando a sus órdenes a sir Francis 
Drake, el famoso pirata que ya casi había hecho olvidar sus antiguas glorias. 

Conducidos por la ágil y bien ponderada pluma del autor, llegamos de este 
modo al epílogo de la vida de Hawkins, en el que resplandece de nuevo su espí- 
ritu propicio siempre a la aventura, conmovido por la suerte de su hijo Richard, 
prisionero del virrey del Perú. 

En 1595 organizaba su último viaje a América, contando con la ayuda de la 
soberana de Inglaterra, que aspiraba, como último objetivo, a la conquista de 
Panamá. Hawkins compartió con Drake el mando de la expedición. Pero los 
preparativos de la misma no pasaron inadvertidos de la corte española, la que 
preparó también sus contramedidas. 

El primer contacto de la escuadra inglesa con las fuerzas regulares de España 
tuvo lugar en Las Palmas a iniciativa de Drake, que intentó desembarcar en la 
ciudad sin conseguirlo. Siguió después la poderosa formación inglesa rumbo a 
las Antillas, y el 22 de noviembre de 1595 se presentaba delante de Puerto Rico. 
En dicho día, memorable en los fastos de nuestra Historia de América, se €xtin- 
guió la vida de Hawkins, fulminado por las fiebres, asumiendo entonces el man- 
do total de la expedición Francis Drake, quien un año más tarde habría de se- 
guir la misma suerte que su predecesor, maestro y rival. 
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La interesantísima monografía del doctor Rumeu, aportación espléndida al 
esclarecimiento de la auténtica historia de nuestro Imperio, nos ha deparado la 
fortuna de revelarnos la figura de John Hawkins en sus verdaderos perfiles hu- 
manos e históricos, despojada de la hojarasca romántica que la añadiera el pa- 
triotismo inglés para justificar sus piraterías, presentándole como un gran señor 
de los mares, caballeresco y despótico, que abrió a Inglaterra, en nuestro daño. 
los caminos de su creciente expansión, impulsándola a la lucha contra España 
y estableciendo asi los jalones de su futura prepotencia. 

Veintiseis láminas primorosamente seleccionadas y treinta documentos origi- 
nales del Museo Canario de Las Palmas, Archivo General de Indias de Sevilla 
y Archivo Histórico Nacional de Madrid, que constituyen el apéndice de la obra. 
contribuyen a realzar el valor de este estudio, que ha de suponer sin duda alsu- 
ma un jalón inestimable en el conocimiento exacto de nuestra auténtica y genui- 
na historia nacional.—P3BLO ÁLVAREZ RUBIANO. 


SANCHEZ VALVERDE, ANTONIO: Idea del valor de la isla Española. Edi- 
ción prolongada por Fray Cipriano de Utrera y «on notas de este y del licen- 
ciado don Emilio Rodríguez Demorizi. Editora Montalvo. Ciudad Trujillo. 
Volumen Il. serie 1 de la Biblioteca Dominicana.—23,5 x 15.5. 225 págs. 


La Biblioteca Dominicana de que forma parte este volumen 1 de los tres hasta 
ahora aparecidos de su serie 1 es un empeño de la Oficina de Canje y Difusión 
Cultural del Estado dominicano, de acuerdo con las disposiciones del excelenti- 
simo señor presidente de la República, generalisimo doctor Trujillo. y este mis- 
mó servicio cultural, por tratarse en este caso de la reimpresión de una obrz 
del siglo X VIH. su primera edición de 1785 en Madrid, entendió precisaba de 
una revisión y anotaciones, que tuvo a bien encomendar a Fray Cipriano de 
Utrera, autor de la obra titulada Sánchez Ramirez, siendo las últimas notas de 
la obra que nos ocupa complementadas por don Emilio Rodriguez Demorizi, 
primer director de la oficina, hoy adscrita a la División Juridica y de Coopera- 
ción Intelectual de la Secretaría de Estado de Relaciones Exteriores. 

El autor de esta obra, el sacerdote don Antonio Sánchez Valverde y Ocaña, 
nacido en 1734, graduóse de la licenciatura en Teología en 1755. De él pudo 
decirse que era muy vivo de genio y que tenia cierta libertad de lengua, tanto 
particularmente como en el púlpito. Este carácter suyo en toda ocasión impidió 
a su gran talento y laboriosidad tentr el premio o lugar que le era debido, como 
vino a suceder con las causas que motivaron su preterición para una canongia 
que se dió a otro. En Madrid, en 1763, hizose abogado de los Reales Consejos, y 
en esta ciudad. donde permaneció de 1763 a 1765, con su hermano consiguió el 
despacho de racionero de la catedral de Santo Domingo. 

Quiso también ser magistral de Caracas. cuyas oposiciones perdió. y canónizo 
doctoral de la de Santiazo de Cuba, mas en éstas, con seis opositores, sufrió 
nueva preterición. pero sus insultos al prelado y jueces determinaron una order 
de la autoridad para que de Madrid pasara a su puesto de Santo Domingo. 
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Mas nuevas contrariedades irían sobre el racionero de Santo Domingo con el 
ejercicio de la profesión de abogado, pues fué condenado por la Audiencia a 
«dos años de suspensión de la profesión en razón de las palabras o alusiones que 
«en una defensa se le escaparon, y por si no fuera bastante, poco después el pre- 
-sidente notificó al arzobispo que don Antonio se había excedido en su ardor 
oratorio en los sermones del 14 de mayo, fiesta del rey, conmemorativa de las 
“victorias contra Penn y Venables, y a lo que no se vió otro remedio que em- 
prender la fuga, efectuada, al parecer, de acuerdo con el prelado, evadiéndose 
«de la vigilancia de las autoridades civiles españolas y pasando a la zona francesa 
de Haití, donde al poco fué detenido, poniéndosele a cargo de su prelado, que le 
pudo conseguir el pase a los reinos de España. Residió en Madrid, donde dió a 
luz pública su libro El Predicador y donde, recibido el fallo condenatorio por 
aquellos hechos de La Española, pudo obtener de la piedad real la conmutación 
por la pérdida de su ración y su nombramiento para otra fuera de su patria, en la 
«atedral de Guadalajara de Nueva España, donde falleció. 

Esta obra que nos ocupa del desafortunado don Antonio Sánchez Valverde, 
witulada Idea del valor de la isla Española y utilidades que de ella puede sacar 
su monarquía, impresa en Madrid, imprenta de Pedro Marín, el año de 1785, en 
«que ya era socio de número de la Sociedad Matritense de Amigos del País, puede 
-ser considerada, según afirma su actual prologuista, como prodigio de buena 
“voluntad, llevada a cabo con ánimo de no incidir en los defectos de la admi- 
nistración de la isla, entre otras razones por la condición legal de reo que toda- 
-vía tenía, expresando que la obra lo fué «de su talento, no de su temperamen- 
to...», apoyándose en lo que el autor dice de no penetrar en la política guber- 
namental, que «debo venerar sin indagarla...» y otras en que alude a lo que en- 
“tendía no alcanzar por ser reservado. 

Una decena de autores españoles sirviéronle para su obra, entre ellos Acosta, 
Herrera, Oviedo y Ulloa y entre los extranjeros, Charlevoix, Pauw, Raynal y 
Weuves, los que puede suponerse aumentaría con los de la Biblioteca de la Real 
Sociedad de Amigos del País de Madrid, en donde, teniendo en cuenta su ta- 
lento, había sido admitido con ánimo, además, de favorecer su particular si- 
tuación. 

Refiere el autor cómo sin mengua de su ministerio sacerdotal pudo obtener 
información por sí, sus familiares y otros de la isla y estar capacitado para 
-exponver los conocimientos que poseía de la geografía y de la historia de La Es- 
pañola y, además de tener el deseo útil de comunicarlos, procurar la defensa de 
los «españoles criollos o indispanos, como de los europeos, contra los vicios de 
“sangre, holgazanería y defecto de sagacidad con que quiere envilecerles el ex- 
tranjero». Dedica los cuatro primeros capítulos el autor, a describir la situación 
de la isla de Santo Domingo, estudiando sus serranías, llanuras, clima, costas, 
puestos, bahías y ríos, precediendo con el prefacio, dos partes dedicadas a las 
mociones geográficas precisas para actualizar el contorno de la parte española de 
la isla por el entonces reciente tratado de límites de 1777 llamado de Aranjuez, 
«cosa que parece haberle sido impuesta al autor como condición al fin referido 
«le la actualización de límites, siguiendo en los capítulos quinto, sexto y sép- 
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timo con la fertilidad de la isla, sus maderas útiles, de las palmas y de los ve- 
getales de precio y en los siguientes con las producciones minerales o fósiles 
y las animales. En esta parte, tras aludir al descubrimientu y colonización por 
España, trae a colación el testimonio del P. Charlevoix, para atacar las fábulas 
de M. de Pauw. Siendo muy curiosas entre tantas cosas como son señalables 
lo que sobre el tabaco, café, algodón, cacao, añil, gengibre y caña se expo- 
nen con otras bajo la denominación de vegetales más preciosos. De las mi- 
nas, desde las de Cibao, de las que fué el primer oro que presentó Colón a 
los Reyes Católicos, y las arenas auríferas del río Yaque y las de plata, con 
las menores de hierro, azogue, etc. y de sal, trata con mención especial de 
las cuatro fundiciones de oro que había en Santo Domingo, y luego des- 
cribirá los cuadrúpedos, aves, peces, etc.; el ganado vacuno que tanto ha- 
bía incrementado con el porcino y que en gran número se desarrollaba salvaje, 
con los perros, que tan multiplicados en la isla originaron a los salvajes jíba- 
ros, y el ganado caballar en nada desmerecido y tan multiplicado; las aves 
propias y las originarias de España que se habían reproducido extraordinaria- 
mente; y las especies marítimas. 

Ocúpase en los capítulos XI y XIX de alguno de los temas de más interés 
de la obra. Pasaron los europeos tres años de trabajos y de hambre tras el 
descubrimiento de la isla, pero después todo fué riqueza y abundancia. En 
los diez primeros años ya se contaban diecisiete ciudades y villas pobladas 
«de castellanos, y a todas alcanzaron las reales gracias heráldicas, que de tantas 
se han perdido. Ocúpase también del gobernador Ovando y de sus fundaciones 
en la capital, concesión por el emperador de batir moneda, tras de haber ha- 
lado en las inmediaciones de la capital una mina de plata; señalando entre 
las causas de la decadencia los infelices gobiernos de Bobadilla y Ovando, 
«que contravinieron las órdenes de los Reyes Católicos favorables a los indios, 
:amén de las sediciones y luchas que se promovieron entre los hispanos, mien- 
tras los indios huían o morían de viruelas, contribuyendo a la pérdida de la 
mano de obra; y el ser La Española centro para la expansión en el Continente 
americano, que de allí salían o sustentaban tantas expediciones; mas con los 
pocos indios que quedaron y algunos negros que se introdujeron consiguióse 
mantener ciertos cultivos y fábricas de las que en la capital, primero por Drake 
y luege por los terremotos de 1684, apenas quedaron sino restos. La despobla- 
ción empezó con la demolición y abandono ordenado de las plazas no guar- 
dables, pues emigraron muchas familias, y sin hombres no hubo agricultura, 
y se redujeron a uno en 1527 los Obispados, y se aniquilaron las reales rentas; 
y a tsto se añadieron las invasiones inglesas con la victoria de los españoles, 
que no dieron, pues, tanto quehacer el insulto de Drake y la invasión de Ve- 
nables, como el establecimiento de los bucaneros «piratas bandidos», a pesar 
de que fueron siempre victoriosos los nuestros, y dando a conocer las atroces 
falsedades del abate Raynal y las de M. de Weuwes, las de aquel en su conoci- 
da y desdichada «Histoire...», y las de éste en su Reflexiones historiques... «que 
el establecimiento francés en La Española fué debido a la «tolerancia» española, 
palabra en que los anotadores ven un acierto, pues elimina el erróneo con- 
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cepto de deberse al Tratado de Ryswyck (1697), lo que como la posesión de- 
los franceses en aquellas islas hasta el Tratado de Aranjuez, no fué recono- 
cido. 

Resultará siempre empeño difícil, y tras probar el enorme comercio dle: 
Francia con Haití, que ocupaba el 75 por 100 de la flota de aquella nación ; 
con ganancias fabulosas el defender al comercio y a la administración españo-- 
las, como lo pretendió y llegó a conseguir tan admirablemente don Antonio: 
Sánchez Valverde contra las imputaciones de una supuesta holganza de los 
criollos españoles y de la nación española formuladas por M. de Weuves y 
otros autores extranjeros, y demostrando que la actividad de la zona haitiana 
no procedía de los hacendados franceses dedicados a holgar con extraordinario 
lujo y aun sibaritismo, y de algunos más, maestros de azúcar o índigo, sobres-- 
tantes de negros y ecónomos o administradores que organizaban todo con bue- 
nos sueldos y vida mejor que los ricos españoles de Santo Domingo, sino «ue 
toda su prosperidad se basaba en el trabajo de sinnúmero de negros. La com-- 
paración de la vida francesa en Haití con la de los españoles en Santo Do- 
mingo resulta extraordinariamente favorable en molicie y regalo la «de los. 
franceses. Entre las causas exactas que el raciontro de Santo Domingo dió del 
extraordinario desarrollo de la riqueza de la zona francesa de la isla están el «que: 
mientras en la zona española sólo había de 12 a 14.000 negros, en aquéllas 
eran, según el cálculo de Sánchez Valverde, 350.000, y se recibían 30.000 anual-- 
mente, aunque según el autor de Manuel d'histoire d'Haiti, D. Dorsainvil,. 
eran en número de 700.000 negros los que entonces existían en la zona de Hai. 
tí, dato este último anotado por los editores que corrobora aún más las afi:- 
maciones de Sánchez Valverde. Además, aquellos doce o catorce mil negros: 
que existían en la zona española de la isla de Santo Domingo tenían fiesta no 
venta y tres días al año, las fiestas de Tres Cruces, así denominadas enton- 
ces, y los propietarios tenían la costumbre, también dañosa para la producción,. 
como era el uso de esclavos jornaleros. Finalmente indicaría como causa prin- 
cipal el principio religioso que él mostraba ser mal entendido, que hacía llevar 
a cabo por todos los medios la libertad de los esclavos, sin ningún discerni- 
miento, llegando a abusos que los franceses habían cortado obrando —dice— 
más racionalmente. A más de que la monarquía española miró siempre la trata 
de negros con toda caridad cristiana, y solamente permitió su compra y venta,. 
no su extracción, y a cambio de la enseñanza de la religión católica con su ¿m- 
plícita adopción celestial, y aunque los reyes de Francia hicieron lo mismo.. 
sus comerciantes los compraban sobre las mismas costas en que portugueses y 
holandeses e ingleses los extraían. Era necesario comprar más negros para los. 
proyectos de fomento, como dice de la agricultura los plantíos, que de la ma- 
nera que indicaba don Antonio Sánchez Valverde mo impediría al aumento 
necesario de la ganadería, señalando las ventajas que esto tendría con el 1n- 
cremento de aquéllas, terminando por estudiar la superioridad que a la zonx 
española habría de dar el beneficio de las minas sobre la de Haití y de la im- 
portancia de la bahía de Samaná, que no convenía ceder a ninguna nación. 

Creemos que de obras como ésta es un acierto la publicación de nuevas 
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ediciones, habida cuenta especialmente de que tras su primera edición no volvió » 
imprimirse totalmente, sino en ediciones incompletas. El gran valor de sus 10- 
tas, tan fidedignas y tan eruditas, ayuda a comprender el pensamiento del autor 
y el de la época con tal rotundidad, que pudiera parecer en momentos casi ae- 
tualizada la obra o por lo menos vivo el recuerdo por Ja impresión de tantas 
cosas. Deja, además, un sentimiento de melancolía, tanto por la vida azarosa y 
poco afortunada de su inteligente y laborioso autor como por los temas que trata 
con la defensa viril que hace de España y su obra aquel buen sacerdote fiel 
súbdito de su monarquía.—CLAUDIO MIRALLES DE IMPERIAL Y (GÓMEZ. 


SILVA, RAFAEL EUCLIDES: Biogénesis de Santiago de Guayaquil.—Impren- 
ta de la Universidad.—Guayaquil, 1947. 


Mientras llega la hora en que podamos disponer de esa gran historia del 
Ecuador que reclama en el prólogo del libro que reseñamos, con palabras 
encendidas de fervor patriótico, el profesor español Jaén Morente, recibamas 
con el mayor júbilo trabajos como el que aquí nos ocupa, ya que, pese a 31 
obligada brevedad, tan eficazmente contribuyen a la difusión de la primi- 
tiva historia guayaquileña. 

Libro de universitario, editado por el Departamento de Publicaciones de 
la Universidad de Guayaquil, parecen tender sus breves páginas, redactadas 
por lo demás con ese aire de buena narración que tan útil es cuando se trata 
de contar el pasado, a despertar con vivos ejemplos el interés de todos, creau- 
do así el ambiente propicio para la general recopilación de publicaciones y 
documentos que. exige, como primer paso, la redacción de la gran historia 2 
que antes nos referíamos. 

El libro de Rafael Euclides Silva está concebido y trazado con seguro pul- 
so. No importa su condición de manual para que en sus páginas se consignen, 
no sólo los nombres y las fechas, sino aquel otro sentir histórico que nace 
de más modernas enseñanzas. «Mucho se ha especulado—viene a decirnos Ra- 
fael Euclides Silva— a veces relamiendo suposiciones falseadas, sobre lo que 
habríamos sido si otra corriente civilizadora hubiera arrastrado nuestro india- 
nismo, renovándolo en mejores fuentes lustrales, en superiores crisoles de 
conquista. Tal pensamiento, no pasa, sin embargo, de estar fundamentado en 
una mala comprensión de la historia.» 

Nunca habrían podido cuajarse nuestras jóvenes nacionalidades, si mucho 
de lo bueno de España no se hubiera trasplantado a las colonias; si, entre 
la escoria y la cizaña, entre los detritus medievales, no se hubiera trasvasado 
levadura creadora: sangre, fe e idioma, trilogía que opera el milagro de en- 
grandecer a España. El pueblo español, caballerosamente aventurero, empren- 
dió la gran cruzada de fe y civilización, y. vertió en los bronces vírgenes de 
América todas sus vivencias, en compendio de prolífica generosidad e hi- 
dalguía. / 

«Hubo algo así como un desdoblamiento de la robusta personalidad de Es 
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paña para fundir agrestes vitalidades americanas con las suyas, tamizadas en 
la compleja trama de aquel reservorio de civilizaciones que fué la Península 
Ibérica. No tuvo escrúpulos el blanco español en compartir caricias en tála- 
mos indios. No son dos ni tres los casos del colono que toma como esposa a la 
india distinguida. Nombres podían sonar de caballeros con blasones heráldicos 
formando encumbrados hogares con hijas de caciques.» 

No es sino en la segunda expedición cuando el capitán Pizarro recorre las 
<ostas de los Huancavilcas. Esta región estuvo poblada por diferentes tribus 
antes de la conquista, hasta que tras largas guerras llegan a fusionarse, for- 
mando lo que pudiéramos llamar una sola nación, en la que predomina la 
tribu huancavilca. Los incas apenas influyen en sus componentes, que iban a 
“ser con el tiempo los más duros enemigos de los conquistadores. 

De tres puntos distintos entre los años 1534 y 38, empiezan las explora- 
«ciones de los españoles. La primera fundación de Guayaquil la efectúa Se- 
'bastián de Benalcázar, sin que sea posible precisar la fecha. No pasa de ser 
una mera tentativa exploradora, terminando este período de prueba con la 
expedición del capitán Francisco de Zaera. 

Es al capitán gentral don Francisco de Orellana a quien corresponde la 
gloria de la fundación de Guayaquil. «En aquel cerrito, chapado de esmeralda 
«espesura, el capitán pacificador ofició la ceremonia de fundación de la segunda 
Santiago con el más solemne ritual civil y religioso, en una tibia mañana del 
25 de julio de 1538, día del Patrono de España, reinando su majestad el em- 
perador Carlos V». En cuanto al ceremonial de la fundación podría recons- 
truirse conforme al que se siguió en otras fundaciones de la Nueva Castilla, 
pues, desgraciadamente, han desaparecido todos los documentos iniciales del 
siglo XVI en Guayaquil. 

Entre los capítulos con aire de buena narración a que antes nos referíamos, 
merece destacarse por su nervio dramático el titulado «Pizarrismo y lealtad», 
en el que se cuentan los sucesos acaecidos de 1542 a 1547, años tan cargados de 
violencias caudillistas, 

Un esquema de la primitiva administración pública, ,con algunos datos sobre 
la vida social, económica y religiosa de la ciudad, van dibujando en capítu- 
los sucesivos la naciente fisonomía de Guayaquil. Ser poblador más antiguo 
«da muchos derechos y privilegios en esta clase de fundaciones. En lugar de los 
“veneros de esmeraldas y de los ríos cuajados de oro que no aparecen por nin- 
guna parte, los vecinos reciben en cambio, cada uno, un solar donde levan- 
tar la casa familiar, más los repartimientos de indios en el campo. Honores 
y distinciones a granel, como son de rigor en estos casos, les libran de «las 
molestias anexas a los habitantes, estantes o moradores, que formaban la po- 
blación flotante». 

He aquí, al hablar de blasones materiales o espirituales, el párrafo nobilí- 
simo que dedica Rafael Euclides Silva a los conquistadores ; 

«Desde luego, los conquistadores bien merecieron el título de hidalgos por 
sus páginas legendarias de bravura, por arrostrar en tierras incógnitas los más 
insondables peligros; por ser la simiente de nuestras generaciones. Los señori- 
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tos ricos y nobles no se agitaron tras heroicas aventuras;' pero sí los segun 
dones angustiados, los menestrales y los labriegos con esa cepa castellana de: 
hombría de bien: los soldados y los vagabundos bohemios. Dicho núcleo per- 
teneció, en su casi totalidad, a las clases populares que no fué precisamente 
la escoria, sino la mejor levadura para enaltecer la grandeza espiritual de Es- 
paña.» , 

Muy ligada a la vida de la ciudad primitiva en su aspecto económico, está 
su institución fundamental: la encomienda o el repartimiento, que tuvo las si- 
guientes modalidades: a) De indios sin tierras; b) De tierras, «estancias», sin 
indios; c) De indios y de tierras anexas; d) De reducción de indios. Dato cu- 
rioso es que las encomiendas mo fueron numerosas en Guayaquil. La escasa yo- 
blación india quedó consignada por el relator anónimo en la estadística de 1605 : 
sólo 657 indios eran tributarios. Como los primeros encomenderos eran trece, 
muy reducido quedaba el número de los aborígenes disponibles. 

Todo el libro de Rafael Euclides Silva apunta, muy sagazmente, a la ma:- 
yor dificultad con que hoy tropezamos para llegar a reconstruir la primitiva 
ciudad de Guayaquil, «salvo que se acuda, nos dice, a la forja de la imagi- 
nación, donde existe abundantemente colorido, poema y novela». 

De los momentos iniciales, pocas fuentes documentales quedan. Forzosa- 
mente ha de recurrirse al relato de los cronistas. Por eso son más de agradecer 
libros como el suyo, en los que no se ha regateado la más severa disciplina, 
pese a todas las dificultades, allí donde la verdad se presentaba incierta.— 
C. DE LA TORRE. 


TORUÑO, JUAN FELIPE: Poesía y poetas de América.—Trayecto en ámbi- 
tos, fisonomías y posiciones.—436 págs. en 4.“—Imp. Funes, San Salvador. 
El Salvador [1945]. 


Más que una antología, el plan del autor ha tratado de dar en este libro 
una muestra ejemplar de los momentos poéticos, las tendencias literarias y las 
personalidades que afloran a lo largo de los siglos de vida con que cuentan 
las letras hispanoamétricanas. El criterio del seleccionador que sólo busca hacer 
el etimológico ramillete con aquello que va encontrando más de su agrado, 
se va viendo sustituído modernamente, en muchos casos, por la ordenación 
con sentido didáctico o vulgarizador, en que se aspira a dar al lector unas 
bases para un conocimiento posterior, superiores a las que podría adquirir 
en el más exigente manual. La iniciación en la poesía no puede separarse de 
la lectura de poemas, y los primeros pasos para el dominio de una historia 
literaria deben ser colocados en ejemplos esenciales que permitan formar una 
idea básica de momentos, géneros y poetas, 

Juan Felipe Toruño lleva años de labor creadora y divulgadora. Ha tenta- 
do la novela, el poema y el ensayo. Y su espíritu alerta a las innovaciones eu- 
ropeas y los estilos propiamente americanos le permite enfrentarse con este 
panorama, que se extiende de uno a otro extremo de: continente y de Jus 
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oscuros días prehispánicos a la enredada confluencia de inquietudes contem- 
poráneas: No solamente los pueblos de habla hispana, sino también los naci- 
dos de otras culturas metropolitanas tienen cabida en su libro. 

Hay que hacer constar que el autor respeta una ordenación por países, si 
bien en palabras preliminares ordena los grandes momentos con relación ul 
suceder cronológico, desde el perfil aborigen sobre el que se establece la cul- 
tura colonial, hasta los nativismos, afroamericanismos—o negroísmo, como los 
denomina el autor—creacionismo y otros intentos de expresión nueva. 

Luego, en cada país, un estudio precede a la selección, perfilando siempre 
la personalidad nacional, deslindándose dentro de las caracterísiicas gener:a- 
les. A continuación la propia obra de los poetas se sitúa corroborando con la 
belleza del poema la certeza de la interpretación. 

No es preciso extenderse más en esta nota para señalar lo conseguido y va- 
lioso de esta selección de poetas y poemas americanos. Si quisiéramos poner 
defectos—en el sentido exacto de la palabra, libre de intención peyorativa---, 
podríamos hablar de aquel de que no está libre ninguna selección o antolo 
gía y que se deriva de la lucha angustiosa del autor con la dimensión. Algunos 
fragmentos hacen desear fuesen mayores, pero para eso el libro marca una 
iniciación, y el fragmento que consigue este deseo habla con elocuencia -Jel 
acierto seleccionador. 

En cambio, sí es apuntable algo de que no tiene ninguna culpa el autor: 
la errata, aparecida con alguna frecuencia, capaz de afear párrafos, y en ces- 
acuerdo con la buena presentación del libro, y la atinada tarea del antologista. 

Salvados estos minúsculos reparos, nacidos más que nada del afán por que 
la presentación material se corresponda con la intención del seleccionador, vol- 
yemos a subrayar cómo J. F. T. nos ha dado un panorama claro de la poesía 
americana, llevando sus horizontes más allá de la que hasta el presente solía 
acostumbrarse. El desconocimiento en que hasta hace no mucho se ha tenido 
la literatura americana, da paso a una fácil visión, gracias a obras como esta a 
que mos. referimos.—JORGE CAMPOS, 


EL AMERICANISMO EN LAS REVISTAS 


AMÉRICA PREHISPÁNICA 


El progreso de los estudios arqueológicos en la Argentina viene evidencian- 
«do cada día en las publicaciones científicas de aquella gran nación, y de un 
modo constante en los ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA, donde 
«campea la labor de Carlos Rusconi, imcansable explorador del interior. En la 
«Ocasión presente nos da muestra de su actividad con un trabajo de mayor en- 
vergadura que de costumbre (1), ya que, tras la noticia de los hallazgos, esta- 
blece o intenta establecer una teoría que explique algunos de sus aspectos, El 
autor y otros arqueólogos, como los hermanos Wagner, consideran a los tú- 
mulos, desde hace tiempo, signo de una cultura superior a las corrientes en 
la Argentina e inmediatamente vecinas a ellas. Dado el gran número de túmu- 
los explorados, deduce una población de miles y miles de almas causa de los 
«decenios de enterramientos hallados, cuya antigiiedad puede establecerse por 
los hallazgos óseos de animales del género paleolama (camélido, especie «le 
guanaco), junto a los cuales —sin embargo— aparecen otros exóticos, tal como 
la oveja, cerdo, etc., cuya presencia atribuye a inseguridad estratigráfica. 

Siendo muy atrayente la tesis de C. R., cuyo conocimiento del terreno tiene 
acreditado en muchos otros trabajos, la teoría nos parece endeble, ya que no 
hay que caer en el espejismo del número, atribuyéndole como razón una ,o- 
blación muy numerosa, pues hay que establecer, primero que nada, la dura- 
«ción temporal del uso de los túmulos para poder saber entonces a lo largo ¿e 
«cuántos años (o siglos) cabe distribuir los miles de individuos enterrados. La 
inseguridad estratigráfica, es decir, la presencia de animales mucho más re- 
cientes que una especie antigua del guanaco, hace que el historiador se mues- 
“tre escéptico y espere que nuevas exploraciones aclaren más el horizonte. La com- 
pleta bibliografía que aporta el autor es extraordinariamente útil para el in- 
vestigador por lo completa. 


(1) «Más restos óseos de los túmulos prehispánicos de Santiago del Estero».-— 
“Tomo CXLIV, entrega III. 
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También de Sudamérica es el segundo artículo que queremos valorar «“e- 
guidamente. Se trata de un trabajo de José María Camacho sobre el pueblo 
aymara, uno de los más desgraciados en la historia y en la bibliografía, ya que 
hasta la personalidad y existencia le ha sido negada (2). El autor hace un 
extensísimo trabajo de crítica en que tamiza y revisa todo lo dicho hasta la 
fecha y presenta un cuadro completísimo del problema. Su acusación princi- 
pal se dirige contra S. Clemente Markham, al que hacc culpable del movi- 
miento anticollista de la ciencia. Apoyándose en datos lingiiísticos proporcio- 
nados por Middendorf cree el autor en la mayor antigúedad de los aymaras s>- 
bre los pueblos vecinos. Por tratarse de uno de los trabajos más sólidamente 
compuestos que hemos visto en las páginas del veterano Boletín de la Socie- 
dad Geográfica de La Paz, queremos darle muestra felicitación por la docu- 
mentación y método empleados. 

En el mismo Boletín (3), Luis Hertzog G. nos proporciona información 
acerca de la historia de uno de los más interesantes Museos americanos —el 
Nacional de Tiahuanaco (cuya denominación oficial es Tihuanacu)—, aprove- 
chando la coyuntura de su centenario, ya que fué inaugurado en 13 de junio 
de 1846. Tras de hacer una exposición histórica y dedicar el justo recuerdo 
que merece la aportación durante muchos años del gran investigador del Titi- 
caca, Arturo Posnansky, entra el autor en la parte más interesante del artícu- 
lo y más noticiosa para el lector alejado: la descripción de las salas del Mu- 
seo, cuyo interés relevante se acrecienta página a página, hasta llegar a la del 
Lago, con piezas únicas en el mundo. 

Saltando al norte de América en busca de la noticia, la hallamos en ese 
primor tipográfico y de buen gusto que es El Palacio, en el que Erik K. 
Reed (4) nos da cuenta del quinto Congreso de Los Llanos, que tuvo efecto- 
en Sinclair (Nebraska), en 28 de noviembre de 1947. La utilidad de los Com- 
gresos locales, por encima de los internacionales y universales, va demostrán- 
dose en todo el mundo, y por ello es hoy tan frecuente la lectura de reseñas 
como la que nos ocupa. En Sinclair —en medio de un2z afluencia grande de 
asistentes— se dedicó la primera reunión a informes de los arqueólogos, que- 
fueron dando cuenta de las exploraciones en sus diversas áreas. La segunda 
reunión se dedicó al establecimiento de una clasificación para la cerámica y 
su tipología. El resto de las sesiones fueron complemento de estas dos. 


ETNOLOGÍA, INDIGENISMO Y FOLKLORE 


Breve es en esta ocasión la reseña de trabajos etnológicos. El obligado com- 
pás de espera que impone el correo trasatlántico hace que este número de la 


REVISTA DE INDIAS vea la luz sin que estas secciones, donde el mundo cien- 


(2) Boletín de la Sociedad Geográfica de La Paz.—Vol. LII, núm. 69; enero, 1947. 
(3) Conmemoración del centenario del Museo Nacional Tihuanacu. 
(4) «The fifth conference for Archaelogy», vol. 54, núm. 12. 
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tífico americano aparece reflejado en fugaces imágenes, lleven nuestra acostura- 
brada visión de conjunto. Esperamos en el número próximo subsanar esta omi- 
sión involuntaria. 

Gonzalo Rubio Orbe (5) nos ofrece un trabajo muy completo sobre los in- 
dios €cuatorianos de la provincia de Imbabura. Abarca los aspectos geográ- 
fico, histórico y social sin apartarse del más puro rigor científico. Tras el estu- 
dio del medio y del hombre, hace historia del indio ecuatoriano a través «> 
las diversas épocas. Aunque pudiéramos acusarle de un cierto antiespañolismo- 
al hablar del estado social del indio bajo la colonia, hemos de reconocer <u 
ponderado juicio al aclarar de manera categórica cómo en España hubo una 
verdadera preocupación por dar al indio un trato humanitario y justo y facili- 
tarle su adaptación a la civilización occidental. Si el espíritu de estas leyes no 
llegó a cumplirse en su totalidad es cosa que no debemos discutir, siguienlo- 
nuestro criterio, expuesto en trabajos anteriores, de no huir de una leyenda 
negra para caer en una leyenda blanca. Y realmente, es materia que sobrepasa 
la órbita de nuestro intento al hacer esta reseña. 

Sobre los antiguos aborígenes de Neuquén aporta Carlos Rusconi (6) nuevos 
datos etnográficos, así como una lista de caciques, recogidos de los imformes: 
que Hilario Payllalef, secretario o «capitancejo» del cacique Marcelino Anca-- 
truz, le envía en una carta. Por cierto, escrita en un gaucho-indio-castellano 
de gracia primitiva y espontánea que todavía avala más el trabajo. 

Sobre los indígenas de Bolivia, José Salmón Balliviár (7) tiene en prepa- 
ración un libro titulado Curiosas costumbres de los antiguos indios, del que 
nos anticipa dos capítulos en los que se habla de dos aspectos sociológicos del 
indio muy interesantes: la conservación de su virginidad hasta los treinta años 
y el sentido estético de estas sociedades primitivas. Es un estudio de determina- 
das costumbres acompañado de algunos comentarios sobre las mismas. Pretende 
reconstruir el escenario sociológico de la época precolonial, ocupándose en sus 
partes segunda y tercera de los problemas del indio en la actualidad y de 
algunos aspectos de su adaptación a la civilización occidental. 

Entre los trabajos de tipo médico-antropológico merecen destacarse los d> 
Antonio Santiana (8) sobre los grupos sanguíneos entre los indios fueguinos y 
el de Kolman Mezey sobre los «Venenos de flecha de Colombia» (9). 

En cuanto al folklore sólo podemos citar, debido a las causas referidas, un 
trabajo y aun éste bastante flojo y con fines periodísticos. Se trata del artículo- 


(5) «Nuestros indios». Anales de la Universidad Central del Ecuador.—Quito; 
tomo LXXIII, núm. 322, pág. 105. 

(6) «Nuevos datos sobre antiguos aborígenes de Neuquén».—AÁnales de la Socie- 
dad Cientifica Argentina.—Buenos Aires; tomo CXLIV, entrega IV. 

(7) «Costumbres indígenas del período antiguo». Boletín de la Sociedad Geográ- 
fica de La Paz.—LIl, 69, enero. 

(8) «Los Fueguinos. Sus grupos sanguíneos». Anales de la Universidad Central del” 
Ecuador.—Quito; t. LXXIII, núm. 32:, pág. 273. 

(9) Revista de la Academia Colombiana de Ciencias Exactas Físicas y Naturales.—- 
Número 27; pág. 319. 
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«de R. C. que Pensamiento Católico reproduce de Apóstol, de Guadalajara 
sobre la «Tradición guadalupana» (10). Estudia el desarrollo de esta devoción 
tradicional bajo dos aspectos, a través de la documentación indígena y a través 
«de la documentación hispana.—MiGUuEL ENGUÍDANOS. 


C ¡ON N QUIN STA 


Sin llegar a asegurar que todo se ha dicho respecto a la Conquista, es evi- 
«dente que donde queda menos por decir es precisamente en este sector de lu 
historia americana. La publicidad de los hechos, su magnitud y belleza, Jos 
múltiples escritos impresos que sobre ellos fueron difundidos por todo el mun- 
do, dificulta el que hoy podamos hallar verdaderas noticias inéditas, el que po- 
damos realizar descubrimientos reveladores. La investigación se ha aplicado, por 
.esta razón, a esclarecer las biografías de los conquistadores, a establecer el ori- 
gen de sus linajes, o a puntualizar algunos aspectos de sus gestas o de los pri- 
meros actos de gobierno que realizaron. 

En esta línea operativa encontramos en primer lugar el trabajo del P. E. Ma- 
teos, S. J. (11), acerca de la «Fundación del colegio de Coyoacán», que fué 
una de las ideas del conquistador de Méjico. Quería Cortés que se leyese cn 
este colegio Teología y ambos Derechos, ptro la falta de fondos impide que 
el proyecto llegue a ser una realidad. El P. Mateos hace a propósito de ello 
una notita breve pero noticiosa. 

El centenario de la fundación de San Salvador ha levantado ura polvareda 
de investigaciones, y —especialmente en El Salvador— un deseo de poner en 
claro todo lo relativo al nacimiento de la delimitación territorial de su actual 
mación. Á €sta corriente obedece el trabajito de Roberto Molina Morales sobre 
«Diego Holguin, primer alcalde de San Salvador» (12), en el que trata de trazar 
una línea biográfica de esta personalidad, pese a la escasez de los datos, apo- 
yándose constanteménte, para ello, en informaciones documentales. Hace cons-. 

_ tar el autor cuánto debe al libro de R. Barón Castro La población de El Sal- 
vador. 

Correspondiendo a la misma motivación, Miguel Muñoz de San Pedro ex- 
huma una «Vieja biografía de don Pedro de Alvarado, lugarteniente de Her- 
mán Cortés y conquistador de Guatemala» (13). Es un artículo de gran utili- 
lidad en que el autor extracta —ya que la reproducción hubiera sido larguísi- 
ma— una biografía del gran conquistador, que es seguramente la más antigna 
de las existentes y posiblemente la primera redactada. Es una biografía escrita 
por el capitán Nuño Núñez de Villavicencio, Villacreces y Alvarado, capitán 
«de Infantería de Jerez y tataranieto del gran conquistador. El original de esta 


(10) Pensamiento Católico, t. Il, 5.—México, diciembre, 1947. 

(11) Missionalia Hispanica, núm. 12.—Madrid, 1947. 

(12) Boletin de, la Biblioteca Nacional, núm. 70-81.—San Salvador, 1946. 
(13) Revista de Estudios Extremeños, núm. 3-4.—1947. 
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«<uriosa biografía se halla en la «Colección Tapia y Paredes», del Archivo del 
conde de Canilleros. Lo dicho nos revela la importancia de lo comunicado «n 
su artículo por el Sr. M. de S. P., ya que es precisamente este tipo de do- 
cumentos en que más ansía el investigador y el que más utilidad reporta a sa 
historia. Aprovechemos la ocasión para poner de manifiesto cómo aun en Es- 
paña —y no sólo en colecciones particulares, como la presente— se halla inédito 
un centón fabuloso de manuscritos de tres siglos y pico, que esperan generacio- 
nes de investigadores que los vayan dando a luz. 


IGLESIA Y MISIONES 


Enlacemos el comienzo de tste parágrafo con las últimas líneas del anterior, 
lomando como base el trabajo del P. Fidel Lejarza (O, F, M.) en Missionalia 
Hispanica (14) acerca de «Los archivos españoles y la misionología». El P. Le- 
jarza viene a coincidir con el aserto que hacíamos en las líneas citadas: la 
riqueza inexplorada de nuestros archivos; él orienta su estudio hacia la riqueza 
en orden a los estudios de las misiones, y para ello centra el tema comenzando 
por poner de relieve la universalidad hispana y su contribución a la misiono- 
logía, por lo cual todo lo que haya entre nosotros tiene una dimensión mundial. 
Va analizando la documentación que para la historia de las misiones duerme 
en cada uno de los archivos españoles, y acaba lamentándose de la falta de 
un estudio de carácter general sobre este tema. Ánotemos que el defecto no 
es sólo el marcado por el P. L, en su trabajo, sino más complejo. El mal no 
se halla en que no se exploren los archivos españoles, sino en que no se ex- 
ploren bien y —sobre todo— no se dispongan los medios para que las explo- 
raciones sean fecundas en lo futuro. Todos estamos de acuerdo en que las in- 
vestigaciones sobre grandes masas documentales exceden de las posibilidades 
de un solo hombre y que generalmente el investigador aislado, salvo las hon- 
rosas excepciones, al tiempo que abre la cantera, al desflorar los filones en 
cierto modo la estropea. Contra este peligro no hay más sistema que el de la 
elaboración sistemática de catálogos, como los que la benemérita familia Paz 
viene compilando desde hace años. Las colecciones se hallan entonces, por «sí 
decirlo, «fijadas», aseguradas .y el investigador no sólo se referirá a la signa- 
tura, sino al puesto que en el catálogo ocupen los documentos que utilice. Se 
impone, pues, que una pléyade de investigadores abandone por unos años 
toda empresa más alta para dedicarse a esta preparatoria, cuya utilidad me pa- 
rece demostrada. 

Carlos González Salas trata en la revista Estilo (15) de «Fray Andrés de Ol- 
mos, apóstol de las Huastecas», tema de lo más atrayente y que el autor trata 
con el amor que puede tener un tampiqueño al fundador de su «patria chica». 
Fray Andrés, cuyos trabajos científicos lo han hecho universalmente conocido. 


(14) Missionalia Hispanica, núm. 12.,—Madrid, 1947. 
(15) Núm. 7.—San Luis de Potosí, 1947. 
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es exaltado por el autor, que lo describe como «moreno, ágil, emprendedor, 
esforzado y de un alma apostólica», palabras que leídas en páginas america- 
nas —tantísimos años dedicadas a la execración de toda memoria evangeliza- 
dora y misionera— levantan el espíritu y demuestran” hasta qué punto están 
volviendo las aguas de la verdad a su antiguo cauce. El autor se apoya en bi- 
bliografía muy reciente, como el libro Repoblación de Tampico. Luis Velasco: 
y Mendoza, publicado en 1942. á 

El incansable Fr. P. F. Mateos, S. J., dedica un estudio detallado a «Los dos 
Concilios limeños de Jerónimo de Loaysa» en las páginas de Missionalia His- 
panica (16), Concilios de 1552 y de 1567, que son del mayor interés histórico 
por tratarse de dos protoconcilios, ya que son anteriores al oficialmente cono- 
cido como 1 Concilio Limense, convocado y celebrado por Santo Toribio de 
Mogrovejo en 1583. Son, pues, reuniones eclesiásticas casi desconocidas, y que 
la actividad del autor da a conocer, conforme al manuscrito latino conservado 
en el Archivo de Indias, manuscrito de toda autenticidad por hallarse legaliza- 
do por las firmas de los secretarios de los Concilios, El detenido estudio del 
padre Mateos es, en verdad, una introducción del cristianismo en el Perú, y 
aporta documentalmente los acuerdos, decretos, etc., de ambos Concilios. 

Cerremos este parágrafo con la reseña del interesante artículo de J. Roberto 
Páez acerca de «Una figura dominicana en la época de la colonia» (17), que 
es la del quiteño fray Pedro Bedón y Pineda, que nació en 1555. El R. P. hace 
un acabado estudio de su personaje y nos lo va mostrando a través de sus 
múltiples facetas, primero como ingresado en la Orden de Padres Predicadores, 
con una dedicación inmediata a la evangelización de los indígenas, y luego ya 
entregado a las iniciativas de todo orden cultural en que tanto destacó durante 
su vida. A través del artículo de J. R. P. se nos presenta con toda claridad 
el curso vital del polifacético P. Bedon, que en 1588 se revela como un aca- 
bado pintor al ejecutar la primera imagen de la Virgen del Rosario, que se 
conserva en el Archivo de Santo Domingo. Para esa fecha el apóstol quiteño 
había dado muestras de su actividad cultural en otro orden bien diferente : 
maestro en Teología, fué el primero en abrir una cátedra en idioma quechúa, 
con lo cual contribuyó mucho a la mayor comprensión de las materias de reli- 
gión entre los indígenas. Destinado a la Nueva Granada, residió cuatro años 
en esas tierras y en Bogotá pintó el refectorio del convento de Nuestra Señora 
del Rosario. Nos revela el autor que en el Ecuador el siglo XVI ha llegado 
a ser llamado «siglo del P. Bedon», por el sello poderoso que su actividad 
imprimió en todos los órdenes culturales de la colonia en este tiempo. 


(16) Núm. 12, ya citado. 
(17) Boletin de la Academia Nacional de Historia, núm. 70.—Quito, 1947. 
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HISTORIA COLONIAL 


Comencemos esta sección con la reseña del artículo de Lewis Hanke (18), ti- 
tulado «La libertad de palabra en Hispanoamérica durante el siglo XVD», trabajo 
que ya nos es conocido de los españoles por haber .sido objeto de exposición 
hablada en varias poblaciones españolas. La buena intención del conferencian- 
te y articulista para demostrar una verdad que, por otra parte, era ya cono- 
.cida, no se ve recompensada con una exhaustiva documentación, pues pese a 
«las toneladas de documentos», por usar sus propias palabras, que dice pasa- 
ron por sus manos, la documentación aducida no es muy abundante. L. H. pone 
de relieve con agudeza crítica que en el siglo XVI, contrariametnte a la idea 
dominante entre las masas no demasiado cultas, y que se han dejado llevar 
por propagandas interesadas, en España hubo una gran libertad de expresión 
y nadie se sintió cohibido por el temor ante los castigos o represalias estatales. 
Lo que L. H. nos revela es lo que escritores como Raul Porras Barrenechea y 
Jorge Basadre vienen estudiando hace años con el nombre de «denuncia», que 
.es una de las expresiones de esta libertad de palabra. Satisface grandemente 
a los lectores españoles, y por ello merece plácemes el concienzudo director «le 
la sección española de la Biblioteca del Congreso, el encontrar reconocidas 
.estas verdades en textos de autores anglosajones. 


. 

La gran figura virreinal de don Antonio Mendoza (1535-1552) (19) es estu- 
diada en un artículo, con este título, por José Ugarte, que aunque no realiza 
otra cosa que un ensayo periodístico (el artículo fué publicado antes en El Uni- 
versal, de Méjico), realiza con éxito la tarea de presentar una síntesis simpática 
-del gran virrey, siguiendo muy de cerca el trabajo de Joaquín García Icazbalceta 
en sus Biografías. 


De carácter más profundo es el trabajo de Pedro Josquín Chamorro sobre 
«Intento de los ingleses de apoderarse del fuerte de San Juan, del Gran Lago, 
del istmo de Rivas Granada y de León. Año 1780» (20), pues trae datos de 
gran interés tomados de los «Papeles del general Stephen Kembler», publicados 
por la Sociedad Histórica de Nueva York en 1884. Es lástima que datos de 
tanto interés no vayan contrastados con informaciones debidas a la historio- 
grafía local, es decir, que el autor se limite a reproducir lo ya publicado. Aunm- 
que nuestro intento en general tiende a poner de relieve los méritos y ventajas 
de estas beneméritas publicaciones americanas, es preciso que en esta ocasión 
hagamos algún reparo a la Revista de la Academia de Geografía e Historia le 
Nicaragua, cuya presentación y disposición material deja en verdad mucho que 
desear, pues los originales aparecen unos a continuación de otros, sin diferen- 


(18) Estudios, núm. 178.—Santiago de Chile, 1947. 

(19) Pensamiento Católico, vol. 11, núm. 5.—Méjico, 1947. 

(20) Revista de la Academia de Geografia e Historia de Nicaragua, tomo IX, 
maúmero 3.—Managua, 1947. . 
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ciación, revueltos, sin indicación de secciones y en un castellano telegráfico 
que hace enormemente difícil su lectura. 

Simpático es el intento de Emilio Rodríguez Mortzzi en su trabajo «El pri- 
mer Congreso de Municipios (1518) (21), refiriéndose a la reunión en La Isa- 
bela de la Junta de Procuradores en este año y reproduciendo sus acuerdos. 
Para E. R. D. la fundación del primer cabildo en América en La Isabela, el 24 
de abril de 1494, es el punto de partida institucional americana, y cree que las. 
disposiciones de libertad de reunión y de gestión que significa la Junta de Pro- 
curadores es una clara señal del ansia democrática que alentó en América des- 
de los primeros momentos. 

Los estudios de población en América, que cuentan con trabajos tan valiosos 
como los de Rosenblatt y Barón Castro, tienen cada vez más éxito en la biblio- 
grafía americanista. Buena prutba de ello nos la da el amplio artículo de Jesús 
Antolínez Wilches sobre «Política económica de España en el Nuevo Reino de: 
Granada. Política demográfica» (22). Se trata del capítulo de un libro, reali- 
zado con el juicioso empleo de los antiguos empadronamientos, gracias a los 
cuales llega a establecer en el Nuevo Reino de Granada cuatro grupos principa- 
les de población, a saber: a) Hispanochibcha, b) Hispanocaribe, ec) Hispanoqui- 
lMasinga y d) Iberoafroamericano. Colombia figura hoy, en cierto modo, a la: 
cabeza de este tipo de estudios que valoran esencialmente los datos contenidos 
en lo que el historiador colombiano Friede llama «archivos menores». 

La misma orientación ha informado el trabajo de Rosa Pérez Canepa, titu- 
lado «El primer libro de matrimonios en la parroquia del Sagrario de Li- 
ma» (23), que aunque sólo verifica una aportación documental, sin ultérivr 
elaboración, nos muestra un execelente intento y el mejor camino para poder 
conocer la estructura racial —y social— de la colonia. Y en este mismo orden 
hemos de destacar el artículo de Jorge de Allendesalazar Arrau sobre «Doña 
Mariana de Bazán, joya del Cuzco» (24), que es muy interesante, especialmente 
por revelar, con empleo de excelente método, la continuidad de la estirpe jn- 
caica entre las principales familias coloniales. Para que nos demos cuenta del 
viraje hacia una valoración de lo español que se está verificando unánime- 
mente en América, copiemos un párrafo de este artículo: «Hispanoamérica 
constituye una gran consanguinidad, y que tan notoria circunstancia debiera 
ser acicate y motor de la empeñada justa de fraternización en que la ciencia 
genealógica, desbordando las fronteras políticas de los pueblos que nacieron 
de la España veneranda —la mejor y más augusta de las madres— es factor de- 
invalorada influencia como gestora de nexos que vencen a las alternativas de 
la Historia.» 

Virgilio Paredes Borja, con su estudio «La contribución del Ecuador a la ma- 


(21) Revista del Museo Nacional de Guatemala, núm. 1-4, diciembre 1946. 

(22) Repertorio Boyacense, año XXXV, núm. 147-8.—Boyacá, 1947. 

(23) Revista del Instituto Peruano de Investigaciones Genealógicas, año Il, ¡ú- 
mero 2.—Lima, 1947. 

(24) En la "misma Revista. 
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teria química: la quina» (25), intenta con éxito la revisión de un antiguo pro- 
blema, con la aportación de muy juiciosas observaciones y aducción de textos 
que muestran que, en verdad, el uso de la quina no fué, entre los indios es- 
pecialmente, tan antiguo como es corriente creer. Muestra cómo en muchas 
ocasiones, siendo ya empleada por los europeos y criollos, los indígenas se :e- 
sistían a su empleo. Es igualmente útil el razonamiento que hace distinguien- 
do la quina-quina de la chinchona, que siempre han sido confundidas. Como 
observación final a este valioso artículo, y sólo a título de pregunta, ¿por qué: 
el autor escribe Cortez en lugar de Cortés? Este error es frecuente en autores 
franceses y anglosajones, que erten que la z es terminación universal de Jos 
apellidos castellanos, pero es inexplicable en un escritor de Lengua castellana. 
+ La historia de la villa de Obrajes es trazada con gran acierto en un artículo 
con este título (26), por Rigoberto M. Paredes, con gran lujo documental. Gran 
parte del artículo es un canto a la labor de España, que junto a sus guerreros 
«envió «colonizadores, industriales y artesanos aventajados». Este tipo de histo- 
rias locales es hoy una de las tareas más interesantes que se le brindan al in- 
vestigador hispanoamericano, ya que de la integración de todas ellas saldrá en 
lo futuro la visión clara de toda la obra de España en América. 

Terminemos este parágrafo con el interesante trabajo de Francisco Quecedo 
sobre el «Diario marítimo del primer obispo de Maynas (Perú) y de Lugo.. 
fray Hipólito Sánchez Rangel» (27), que fué un inttresante personaje, muy 
emprendedor, al que los avatares de independizantes impidieron realizar la 
¡labor fecunda que era esperable de sus grandes dotes, Este Diario comienza en 
14 de abril de 1801 y concluye en 9 de junio de 1802, dando cuenta de todos 
los incidentes de la travesía. El autor nos revela que fray Hipólito fué un «es- 
píritu observador y curioso. No hay detalle marítimo que se le escape». He que- 
rido destacar este trabajo porque revela bien a las claras que en los momentos 
en que se habla de decadencia española aun existen personajes de gran valía, 
a los que frustró toda labor la efervescencia que conduciría a la ruptura de la: 
comunidad hispánica. 

ARTE 


Cada día es mayor el número de trabajos que se refieren al arte en Améri-- 
ca, al arte europeo, o sea, al llevado por los españoles, y que allí tomó carac-- 
terísticas propias tan destacadas. En este orden de orientaciones podemos co- 
locar el estudio de Angel T. Lo Celso sobre «Sentido espiritual de la arquitec- 
tura en América» (28), que es un trabajo sobre el problema contemporáneo dle: 
las viviendas, arrancando com el estudio de la disposición y trazado de las ciu- 
dades por los conquistadores. Después de esto entra en la historia del progreso 
urbanístico americano, viendo en las nuevas tendencias constructivas «un mismo» 


(25) Revista de la Casa de la Cultura, año 11, núm. 3.—Quito, 1946. 

(26) Boletín de la Sociedad Geográfica de La Paz, enero 1947. 

(27) Estudios Geográficos, año VII, núm. 21. 1947, 

(28) Revista de la Universidad Nacional de Córdoba, año XXIV, núm. 5. 1947. 
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espíritu cristiano», similar al que inspiraba el sentido misionero y renovador que 
traían los conquistadores. Todo el trabajo se halla imbuído de la preocupación de 
poner de manifiesto la existencia de una «personalidad americana arquitectó- 
nica». 

Investigación de menor vuelo, con método flojo, y sin que figure siquiera 
.el autor, es el del artículo «En torno a la capilla de San Antonio», en Cali. Lle- 
va gran información, pero distribuída no uniformemente entre las 45 notas y 
«el texto. Pese a lo dicho, este tipo de investigaciones es de gran utilidad y debe 
multiplicarse su número (29). 

J. G. Navarro hace unas interesantes «Contribuciones a la historia del arte en 
el Ecuador» (30), estudiando el convento de Santo Domingo, tercero fundado 
.en la ciudad de Quito. Iniciada su construcción en 1534, se continúa hasta 
1640, en que la Iglesia y el tramo principal del convento estaban ya terminados. 
Esta historia la realiza J. G. N. con apoyo de gran número de documentos, 
pasando a continuación a una descripción muy valiosa de su estado actual: 
fachada, techumbre, artesonado, retablos, etc. Es, pues, éste un trabajo muy 
serio y completo, abundantemente ilustrado, en el que sólo hay que lamentar 
Ja mala calidad del papel, que desmerece las cualidades antes resñadas. 

Una investigación monográfica es la que hace Alejandro Espinosa sobre 
«Fray Pedro de Gante, grabador» (31). El autor, que ha formado ya una buena 
«colección de grabados mejicanos, lanza la hipótesis, muy fundamentada, de 
.que los orígenes de este arte en la Nueva España tuvieran. al egregio fray Pedro 
de Gante como primer maestro del grabado. Se funda para ello en textos de Tor- 
«quemada, que nos hablan de la gran labor social del misionero, aunque no hagan 
referencia concreta a sus actividades artísticas. El máximo testimonio que aduce 
«es el de fray Diego Valdés, que afirma que fray Pedro de Gante no ignoraba 
ninguna de las artes. Aunque muy halagiieña para la obra de España en Amé- 
rica la hipótesis de A. E., hemos de confesar que por el momento no parece 
completamente probada. 

Para terminar, reseñemos dos trabajos de no demasiado valor, pero sí inte- 
:resantes. El primero es el de Helen Parker, titulado «El museo de arte colonial 
en Quito» (32), que, aunque es un reportaje, informa de las instalaciones que 
se hicieron a partir de 24 de mayo de 1944. El museo está instalado en el pa- 
lacio del marqués de Villacos, «que llevó la vida de gran lujo de un noble es- 
pañol en la Nueva España», lapsus de la autora que suponemos debido a la 
rapidez de redacción del artículo. Para el que desea información, son muy 
útiles las ilustraciones y el saber que este museo contiene obras de Miguel de 
Santiago, Caspicara, Legarda, Samaniego y otras principales figuras del arte 
colonial, especialmente de aquel gran centro artístico que fué Quito. El segundo 


(29) Boletin de la Academia de Historia del Valle, 3.% época, año XV, núm. 87. 
«Cali, 1947. 

(30) Boletin de la Academia Nacional de Historia, núm. 70.—Quito, 1947 

(31) Estilo, núm. 8.—San Luis de Potosí, 1947. 

(32) Boletin de la Unión Panamericana, febrero.—Wáshington, 1948. 
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artículo es el de José María Benz Arrarte («Estudios sobre La Habana del «i- 
glo XVID»), publicado en la Revista del Museo Nacional de Guatemala (33). 
Trata el autor de añadir algunos nuevos datos a un estudio suyo anterior, to- 
mados, como confiesa el autor, de la «valiosa historia del arte hispanoamericano, 
del profesor Diego Angulo».—MANuEL BALLESTEROS GAIBROIS. 


INDEPENDENCIA 


Siempre ha preocupado a los historiadores españoles e hispanoamericanos 
el tema de la mal llamada independencia de América. Así, aunque no en tanta 
abundancia como los dedicados al período virreinal, los estudios acerca de aquel 
apasionante tema ocupan siempre un lugar en cada una de las numerosas re- 
vistas de Hispanoamérica. 

Pero hemos de señalar, sin embargo, que la tónica general de los trabajos 
acusa un carácter preferentemente analista y monográfico en los historiadores. 
Estos, preocupados, al parecer, por determinados aspectos de la secesión, de- 
dican sus investigaciones a aportar nuevos y —en ocasiones— minúsculos la- 
tos, exhumando desconocidos documentos que, las más de las veces, no son 
decisivos ni contribuyen a aclarar definitivamente el todavía oscuro problema 
de la llamada emancipación (34). En este sentido, es interesante el artículo 


(33) Núm. 1.—Guatemala, 1946. 

(34) Véanse, por ejemplo, los siguientes artículos: 

Jaramillo Alvarado, Pío: «Nueva crítica histórica sobre la entrevista de Guaya- 
quil» (en Boletín del Centro de Investigaciones Históricas).—Guayaquil, 1947, t. VII, 
núms. 12-17, pág. 10-48. K 

Márquez T., Ricardo: «La Gran Bretaña en la emancipación de Sudamérica. Coro- 
mel Diego Stacey Byron» (en Boletín del Centro de Investigaciones Históricas.—Guaya- 
quil, 1947, vol. VII, núms. 12-17, pág. 178-192). 

Bermeo, Antonio: «Relaciones de la Iglesia y el Estado ecuatoriano» (en Boletín 
del Centro de Investigaciones Históricas). —Guayaquil, 1947, t. VII, núms. 12-17, pá- 
ginas 322-334. 

«Documentos históricos. Documentos del Archivo de Indias sobre la revolución Je 
Quito, de 1809-1810.» Copiados por José Rumazo González. Con una introducción 
por Il. J. B. (en Boletin de la Academia Nacional de Historia).—Quito, julio-diciem- 
bre, 1947, vol. XXVII, núm. 70, pág. 233-288. 

Mata, G. Humberto: «Manuelita Sáenz, la libertadora, es quiteña» (en Boletín «e 
la Academia Nacional de Historia).—Quito, julio-diciembre, 1947, vol. XXVII, núm. 70, 
páginas 306-312. 

Candioti, Luis Alberto: «Coronel José María Aguirre. 1783-1847» (en Revista 
Oficial, de la Junta de Estudios Históricos de Santa Fe).—Santa Fe, julio de 1947, 
tomo XVI, pág. 23-29. 

Vázquez, Silverio F.: «Los padres de San Martín» (en Revista de Educación).—La 
Plata, noviembre 1947, núm. 1 del año LXXXIX, pág. 83-89. 

Castro Ramírez, Manuel: «El sacrificio de Arce» (en Ateneo, revista del Ateneo de 
El Salvador).—San Salvador, octubre-diciembre, 1947, año XXX, 4.?* época, pág. 25-31. 

Castro, Rafael V.: «El Padre don Manuel de Aguilar y el intendente Peinado» (en 
Boletin de la Biblioteca Nacional).—San Salvador, enero-diciembre 1948; época Ill, 
núms. 70-81, pág. 99-100. 
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del padre Aurelio Espinoza Poli, S. lI., titulado: «¿Cuándo empezó Olmedo « 
pensar en la independencia?» (35). El padre Espinoza se plantea prologalmente 
la importante cuestión de los análisis y las síntesis. Es preciso —dice— fomen- 
tar la investigación minuciosa, pero también «es indispensable hacer, a vista de 
los documentus ya conocidos y de los nuevamente sacados a luz, una reexami- 
nación serena y libre de las conclusiones ya admitidas, para confirmar definiti- 
vamente las que lo merecen y rectificar sin contemplaciones las que han sido 
fruto del apresuramiento, o de la pasión, o de la condescendencia con los vo- 
derosos, o de estrechez de criterio, o de miedo a la verdad, o de patrioterismo».. 

Urge ya, en efecto, plantearse en su conjunto el problema de lo que fué la 
separación de América, cuyas líneas generales han de extraerse de los docu- 
mentos, elevándose sobre los datos concretos y localistas para confeccionar una 
síntesis científica y veraz —histórica—, que permita distinguir claramente el 
contorno y los rasgos definidos de aquel importante movimiento histórico. 

Y es necesario también —como afirma el padre Espiroza— retxaminar se- 
renamente las conclusiones tenidas hasta ahora por verdaderas, pero que, a la 
luz de la nueva crítica, están dejando ver el burdo andamiaje de errores y 
claudicaciones a ciertos intereses que las sustentan. Á este respecto, el padre- 
Espinoza, en su citado artículo, señala uno de esos errores: «Viniendo ya 
—escribe— a un caso concreto, las relaciones referentes a la independencia y 
a sus héroes adolecen, muchas de ellas, de una falta de perspectiva. Falla el 
fondo colonial, no tanto en lo que se refiere al ambiente político y social cuan- 
to al influjo que éste tuvo sobre los individuos que actuaron en aquellos aza- 
rosos días y tuvieron la gloria de abrir un muevo cauce al destino de un conti-- 
nente entero. La impresión que tiene es la de que los próceres nacieron pró- 
ceres, que el movimiento liberatorio nació por generación espontánea; y el 
falseamiento histórico que esta ilusión produce afecta, por una parte, a los 
mismos personajes, y por otra, a la interpretación de los hechos. Respecto de 
los individuos, toda sombra de connivencia con los poderes coloniales aparece 
como mancha que desdora su limpieza y que es preciso o desvanecer u ocultar; 
y en la interpretación de los hechos se desconoce o se desfigura el lento y com- 
plejísimo proceso de transformación que hubo de realizarse para convertir a: 
monárquicos incondicionales en republicanos convencidos.» 

Ese proceso de transformación está, en efecto, por estudiar. Tema interesan- 
te es, €n este sentido, definir la evolución ideológica experimentada por los 
próceres, determinando el momento en que empezaron a pensar en la secesión: 
y por qué camino llegaron a esa idea. Y esto es, en definitiva, lo que el padre- 
Espinoza hace con Olmedo. 

Pero hemos dicho antes que también es hora ya de abandonar viejos e in-- 
servibles conceptos sobre acontecimientos y personas. ¿Con qué seriedad cien- 
tífica puede sostenerse hoy que Morelos fué un héroe genial? Muy laudable es, 


(35) En Boletín del Centro de Investigaciones Históricas —Guayaquil, 1947; vo-- 
lumen VII, núms. 12-17; pág. 133-145. 
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sin duda, el empeño en ensalzar a las preclaras figuras que, con visión clara y 
limpia, consumaron la separación de América. Ahora bien, ¿en nombre de 
qué idea se trata de incensar a un Morelos y denigrar a un Iturbide, or 
ejemplo? Sin embargo, he aquí cómo empieza su discurso sobre el célebre cura 
mexicano el licenciado Alfonso Francisco Ramírez (36): «Es don José María 
Morelos el héroe más representativo y genial de la República mexicana. Al- 
gunos de nuestros grandes hombres se distinguieron por su entereza; otros, por 
su honradez inmaculada; quiénes, por su patriotismo sin orillas; quiénes, por 
sus maravillosas previsiones; mo faltan los que cincelaron su personalidad en 
medio de audacias y peligros, ni los que cayeron envueltos en la clámide del 
desprendimiento y del dolor. Pero el humilde cura de Carácuaro no tiene pa- 
ralelo en nuestra Historia, y resume en sí las cualidades excelsas de los ada- 
lides fulgurantes y de los mágicos forjadores de pueblos.» 

Es verdad que el trabajito de Alfonso Francisco Ramírez no aspira a ser un: 
monumento histórico. Sin embargo, aun dentro de su brevedad y retoricismo, 
hubiera sido deseable ver en él mayor seriedad científica. Porque no deja de 
producir cierto asombro escuchar a un mexicano que su héroe nacional es Mo- 
relos, teniendo —como México tiene— a Hernán Cortés y a Iturbide en sw 
Historia. 

Distinto es el caso, aunque quizá dentro de la misma línea general, del doc- 
tor Hermógenes Alvarado en su artículo «José Simeón Cañas y la abolición: 
de la esclavitud en Norteamérica» (37). Se refiere el trabajo a la labor del padre 
José Simeón Cañas en favor de la abolición de la esclavitud en Centroamérica, 
labor que cristalizó en el Decreto de 17 de abril de 1824, que la suprimía. Aho- 
ra bien, dentro de la exposición general de su tema, el doctor Alvarado incu- 
rre, a veces, en errores que indican cierto desconocimiento de algunos datos 
previos a toda síntesis histórica. En la que él hace en las primeras páginas de 
su estudio, mantiene la tesis de la esclavitud de los indios por los españoles, y 
así dice que «los conquistadores reducían a los indios a la esclavitud por. los 
motivos más insignificantes». Esto, como €s sabido, enunciado como ley general 
de la colonización, no puede sostenerse con seriedad, y basta para demostrarlo 
el hecho de que el doctor Alvarado cita como autoridad demostrativa de su 
aserto al padre Las Casas. 

Por el contrario, nos parece muy acertada la observación de Alvarado res- 
pecto a la necesidad de tener en cuenta el estado social de España desde las 
«postrimerías del siglo XV» para encontrar una «explicación aceptable» de los 
sucesos ocurridos en América. Ahora bien, el doctor Alvarado yerra profunda- 
mente al definir ese estado social español: «Rasgo saliente y principal —dice— 
del estado sociológico de España en aquella época fué el inmoderado fanatis- 
mo religioso y el:embotamiento del espíritu nacional, esclavizado por la más 
cruda intolerancia.» ¿Querría explicarnos y demostrarnos el señor Alvarado 


(36) En Abside.—México, 1947; vol. XI, núm. 4; pág. 485-492. 
(37) En Boletin de la Biblioteca Nacional.—San Salvador, enero-diciembre, 1946; 
época Il; núms. 70-81; pág. 85-98. 
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eso del embotamiento del espíritu español en los días finales del siglo XV y 
en el siglo XVI? Porque esta es la cuestión clave para entender los sucesos ocu- 
rridos en América, y el doctor Alvarado no puede comprender bien esos suce- 
sos si no comprende —como parece indicar su trabajo— el estado social de 
España. 

Por lo demás, como hemos visto, los trabajos publicados en las revistas < 
reducen al examen de diversos puntos concretos y puramente localistas de la 
secesión (38). Sin embargo, mertce lugar destacado el estudio de Raúl A, Ruiz 
y Ruiz sobre «El general Arenales» (39), el castellano calificado por Mitre como 
«uno de los hombres más extraordinarios de la revolución argentina». Abarca 
este trabajo toda la vida de Arenales, destacando en ella su gobierno en Cocha- 
'bamba y Salta; sus campañas en el Alto Perú, Chile y la Sierra, y su actividud 
política hasta su proscripción y su muerte. Así, el estudio de Ruiz y Ruiz 
«constituye una apreciable síntesis de los interesantes acontecimientos que tu- 
wieron lugar en Suramérica en los tiempos de la llamada indépendencia. 

Junto al de Ruis y Ruiz —bien trabajado y expuesto— es doloroso tener 
que anotar otro artículo en el que su autor —que une a su prestigio científivo 
dotes literarias— desliza alguna afirmación un tanto pintoresca. Se trata del 
trabajo de don Julio Pimentel Carbo, titulado «Un precursor de la indepen- 
dencia americana: Eugenio de Santa Cruz Espejo» (40), y escrito con motivo 
del segundo centenario del nacimiento —en febrero de 1747— de Francisco Ja- 
wier Eugenio de la Santa Cruz Espejo. En la nota —breve síntesis de la vida, 
la obra y las ideas de Espejo— tropezamos con esta afirmación: «Doscientos 
ha, entre la niebla y el convento de la enriscada ciudad de Quito, nació Espejo, 
«cuando un mundo trascendente, ultraterrenal, del más allá. reducía la esfera Je 
los hombres. Y la vida andaba cargada de preocupaciones religiosas. Sólo era 
“posible lo misericordioso, lo pío. En ese ambiente diminuto no cabía la índole 
«dle Espejo.» Dejando aparte el hecho de que son posibles en un mundo tras- 
cendente y ultraterrenal muchas más cosas que «lo misericordioso» y «lo pío», 
no deja de ser curioso leer que ese mundo trascendente y que se prolonga has- 
ta el más allá es de ambiente diminuto. 

Lejos de estas expresiones trasnochadas, y con mayor envergadura y am- 
plitud de conceptos, se nos presenta el trabajo de Gonzalo Zaldumbide, que 
lleva por título «Un prócer quiteño fusilado en Buga» (41). Se refiere el ar- 
tículo a Carlos Montúfar, tercer marqués de Selva Alegre, hijo del prócer del 


(38) Entre ellos deben incluirse dos buenos estudios genealógicos, publicados en 
el Boletin del Centro de Investigaciones Históricas de Guayaauil (vol. VII, núms. 12-17, 
1947). Me refiero al magnífico trabajo de Pedro Robles y Chambers, «La casa de Vela» 
(páginas 146-154), y al de Ambrosio Perera, «Los Pontes» (pág. 335-342). 

(39) En Revista Oficial, Junta Provincial de Estudios Históricos de Santa Fe.— 
Santa Fe, julio de 1947; t. XVI, pág. 79-122. 

(40) En Boletín del Centro de Investigaciones Históricas.—Guayaquil, 1947; vo- 
lumen VII; núms. 12-17; pág. 402-405. 

(41) En Boletín del Centro de Investigaciones Históricas.—Guayaquil, 1947; vo- 
lumen VII; núms. 12-17; pág. 102-103. 
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primer movimiento revolucionario de Quito, y nacido en esta ciudad el año 
1780. Zaldumbide narra la vida de Montúfar, consignando sus acontecimientos 
más importantes -—amistad con Humboldt; viaje, con el barón, a Lima, Mé- 
xico y Europa; estancia en España desde 1803 hasta 1810, y su participación en 
la guerra contra Napoleón—, hasta su fusilamiento, en Buga, el 31 de julio 
de 1816. 

Pero no es la vida de Montúfar lo que da importancia al estudio de Gon- 
zalo Zaldumbide. Es, por el contrario, lo incidental en el trabajo, aquello que 
verdaderamente interesa más de él. Porque Zaldumbide apunta, en las pri- 
meras páginas de su estudio, sugerentes ideas acerca de las causas de la sece- 
sión y la influencia que la Revolución Francesa pudo tener en aquel movi. 
miento. Así, dice: «Débiles siempre, aun ahora, cuanto más entonces, el influ- 
jo de los libros. Se ha llevado a la exageración la estereotipada influencia dle 
las ideas del siglo XVIII y de la Revolución Francesa. Fué un impulso conco- 
mitante, no fué inspiración única. Ella sola no habría bastado. Sin ella se ha- 
bría hecho, de hecho, la independencia de América, por mil motivos concre- 
tos.» Y a continuación añade: «Las ideas prenden sólo en cabezas aisladas, ¡por 
lo general sin contacto o sin poder comunicativo a la muchedumbre. No sólo 
son siempre escasos los libros y los lectores, sino que, el contenido virtual de 
las ideas, sólo cunde cuando el indispensable regiiero [sic.] de pólvora está 
hecho de ambiciones enardecidas. Y más ambiciosos eran en América los blan- 
cos que no los indios ni aun [sic.] los mestizos; y entre aquéllos, más ambi- 
ciosos aún, los que ya tenían noción y aptitud de mando y se veían privados o 
postergados. No es, pues, de sorprender, por lo natural en sí, el fatal declive, 
que era una ascensión de la aristocracia intelectual y de la nobleza criolla en 
particular hacia campo propio y despejado; hacia él se encaminaban los más 
dignos, forcejeando y por fin pisoteando halagos que adrede ajaban la insolen- 
cia, la suficiencia de los forasteros peninsulares.» 

Por lo tanto, Zaldumbide cifra las causas de la secesión más en la oposi- 
ción criollos-peninsulares que en las influencias ideológicas extrañas, y casi cx- 
clusivamente en aquélla. Así, continúa: «Este impulso bastaría para explicar 
el anhelo de emancipación. Con o sin libros, habríase abierto paso por entre 
las estrecheces y los fastidios de la vida cotidiana y el áspero contacto con los 
dominadores.» 

Por otra parte, después de señalar que hay más de afectivo que de intelec- 
tual en todo movimiento, Zaldumbide afirma que el sentimiento de patria era 
entonces «sentimiento niño» o «adolescente» de los «primogénitos», que eran 
«los que la vida misma había ya alzado a la conciencia de sí propios, concien- 
cia que se adquiría al acceder a un plano de visión que venía de la posición 
nativa o de la posición adquirida por la cultura, o más bien por trato social 
que por las lecturas aisladas». A esta «cultura de trato y convivencia» accedían 
«humildes, pero ya despiertos mestizos», e «importantes, pero postergados blan- 
cos ambiciosos». Estos poseían ya el sentimiento de la tierra propia, base del 
sentimiento de patria, del que carecía la masa indígena: «Porque los indios, 
inmensa, inerte mayoría, no heredaron de sus mayores un sentimiento que el 
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régimen incaico había precisamente extirpado de nacimiento en los aborígenes, 
pues los aborígenes no poseían el suelo, que el inca sólo les prestaba por lotes 
y año por año se les cambiaba.» Y de aquí concluye Zaldumbide «la carencia 
histórica del indio —gran mayoría— en el movimiento emancipador». 

Este sentimiento de tierra propia, de patria, tampoco lo poseían, según 
Zaldumbide, los funcionarios de la Corona, «casta trashumante que no se sen- 
tía en América como en tierra suya, sino en lugar de tránsitos». 

Pero al cabo de tres siglos se había formado una «capa estable, intermedia 
entre la administración dominante, pero temporánea, y el campesinato y arte- 
sanado; más en comunión con éste, por los hábitos urbanos, que con la gente 
del campo formada en su mayor parte de indios huraños y refractarios que se- 
guían hablando en quechúa desmemoriado o desarticulando un español barbá- 
rico». Esa capa estable «no podía permitir que su América fuese presa de quita 
y pon de funcionarios mandados por una España lejana que sólo se asomaba en 
esas autoridades arbitrarias, ungidas de trashumancia administrativa o de codi- 
cia a corto plazo; y así se vió a los primeros americanos conscientes de un prin- 
cipio de americanidad, hijos de españoles, encabezar el movimiento de repulsa, 
que quería relegar a esa España a su puesto de huésped en la América genero- 
sa, que no de amo y señor exclusivo de ella». 

Indudablemente, la oposición entre criollos y españoles fué una de las cau- 
sas de la secesión. Ahora bien, es punto todavía oscuro el origen de esa oposi- 
ción. Zaldumbide, desde luego, aporta sugerencias interesantes para explicar esa 
causa de la llamada independencia, pero es necesario también dilucidar los 
motivos de esa causa. En efecto, parece que España había perdido el sentido 
americanista. ¿Cómo lo perdió? La contestación a esta pregunta sería motivo 
de un largo ensayo, que brindamos a los estudiosos. En todo caso, Gonzalo Zal- 
dumbide ha iniciado la necesaria labor de síntesis que al principio indicábamos 
como urgente.—JAalmeE DELGADO. 


AMÉRICA CONTEMPORÁNEA 


La revista mejicana Jus, dedicada a las ciencias políticas y al derecho, pu- 
blica unos capítulos de la obra póstuma de Toribio Esquivel Obregón (42), que 
constituye el tomo cuarto y último de sus «Apuntes para la historia del Derecho 
en México», donde se hace una descripción de los caóticos tiempos de la gue- 
rra con Estados Unidos en 1847. Asimismo, en la revista citada se reproduce 
el texto íntegro del Tratado entre México y los Estados Unidos de 1848 (43). 

Otros artículos de interés para el estudio de la América contemporánea, son: 
el de Julio Pimentel Carbó (44), que reproduce su discurso de recepción en el 


(42) «México, 1847».—Jus, núm. 110, pág. 321. 

(43) «Tratado de paz, amistad, límites y arreglo definitivo entre la República Me- 
xicana y los E. E. U. U. de América». —Jus, núm. 110; pág 265. 

(44) «El gobernador de Guayas de 1862-64».——Boletín del Centro de Investigacto- 
aes Históricas.—Guayaquil, Ecuador, núm. 12 a 17; pág. 51 
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¡Centro de Investigaciones Históricas de Guayaquil, y que es, en realidad, un 
arreglo de un capítulo de la biografía inédita del doctor Vicente Piedrahita. El 
que publica el Boletín de la Sociedad Geográfica de Lima (45) sobre el cen- 
tenario del nacimiento del vicealmirante Carvajal, jefe distinguido de la Marina 
de guerra del Perú, hombre de ciencia y explorador de la hoya amazónica. El 
de Luis Alberto Candioti (46) sobre el coronel José María Aguirre (1783-1847), 
-.ensalzando la figura de este militar que tan activa participación tuvo en las luchas 
por la independencia argentina, así como en las luchas civiles que ensangrenta- 
ron el país durante el siglo XIX. 

El mismo autor, Luis Alberto Candioti, hace la publicación de un folleto Je 
José Hernández (47) muy poco conocido sobre «La vida del general don Angel 
V. Peñaloza (a) el Chacho». El poeta criollo aparece aquí con todas sus pecu- 
liares características. La biografía escrita en 1872 se reimprimió en 1875, y esta 
es la edición reproducida. Hecha por tanto nueve años después de la muerte 
de Peñaloza está influída por la pasión romántica de su autor y de su época. 
Hasta en el editor de esta segunda versión, que reproduce Candioti, se advierte 
esta influencia cuando dice para justificar la edición: «Peñaloza fué arrebatado 
hace doce años por el oleaje sangriento de un torbellino revolucionario. El 
silencio ha rodeado su tumba...» En ese tono está escrita esta breve, esquemá- 
tica y desordenada biografía de «El Chacho» y su mujer, también luchadora por 
la libertad. Exaltando la figura del general: «Peñaloza, puede decirse muy 
bien, que ha sido durante su azarosa vida: una propiedad de la Patria y de sus 
amigos...» Para terminar con frases del más puro romanticismo: «...así termi- 
naron su carrera aquellos dos seres, que habían arrostrado una existencia con- 
tinua de sacrificios, que habían pasado y repasado los Andes, vertiendo juntos 
su sangre en los combates por la libertad. ¡Amargos frutos de la guerra civil! 
¡Terrible enseñanza! El uno muerto como un bandido; sólo obtuvo como Za- 
lardón de sus generosos esfuerzos un palo en que fué colocada su cabeza. La 
otra, por su parte, viendo prolongarse su martirio, alcanzó por toda recompensa 
la opróbiosa cadena del presidiario. ¡Escenas de barbarie; pasad para siempre 
«del suelo de la República!»—MicuEL ENGUÍDANOS. 


GEOGRAFÍA 


Inauguramos en este número el apartado que en esta sección del America- 
nismo en las Revistas dedicamos a estudiar aquellos artículos que tratan de 
temas geográficos. Y no son, ciertamente, pocos los que a esta materia se 
refieren, ya que entre las numerosas revistas que recibimos muchas de ellas 
están dedicadas a estudiar esta materia. 


(45) Boletin de la Sociedad Geográfica de Lima; t. LXIV, trim. 1.2 y 2.9 

(46) Revista Oficial de la Junta Provincial de Estudios Históricos de Santa Fe. — 
Julio; t. XVI. 

(47) Id. id. 
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En primer lugar, la prestigiosa REVISTA GEOGRÁFICA AMERICANA contribuye 
a engrosar este apartado con cuatro artículos (48). Aun cuando algunos de ellos 
son pequeños trabajos de divulgación, otros constituyen estudios muy pro- 
fundos de determinados temas geográficos. Avaloran extraordinariamente to- 
das las publicaciones en esta Revista la esmerada presentación y riqueza de 
ilustraciones que figuran en el texto. 

La Revista CHILENA DE HISTORIA Y GEOGRAFÍA (49) dedica varios artículos a 
temas geográficos. Uno de ellos, de tipo geológico, analiza la región chilena de 
Atacama. Otro, dedicado al estudio de un viaje y, por fin, el último, trata de 
los manantiales de la nación chilena. 

Otras revistas contribuyen solamente con un artículo a esta materia. Son: 
éstas, HACARITAMA (50), ANALES DE LA SOCIEDAD DE GEOGRAFÍA E HISTORIA DE GUA- 
TEMALA y la Revista UNIVERSITARIA DE SANTIAGO DE CHILE. 

Dividiremos a continuación los artículos de tema geográfico en varios apar- 
tados que reúnan aquellos que entre sí más se relacionan. La división será la: 
siguiente : 

a) Geografía de países. 

b) Viajes. 

ec) Ciudades y sus monumentos. 

d) Producciones de los diversos países. 

Pertenecen al primer grupo el artículo titulado «Apuntes sobre Francia» (51). 
Comienza haciendo un elogio de Francia y un relato de su historia, para pasar a 
continuación a estudiar su geografía. Son objeto de un estudio especial las: 
costas francesas, que si bien a modo de divulgación resultan bien descritas, 
hace mención al tratar de ellas de las mumerosas leyendas que tienen rela- 
ción con este aspecto de la geografía francesa. En la parte dedicada a topo- 
grafía, refiere la variedad del suelo francés y, con el mismo detenimiento, ana- 
liza la hidrografía. , 

Hace historia de las ciudades francesas, dedicando fundamental interés a: 
la metrópoli parisién; por último, estudia los castillos de Francia. Termina: 
haciendo mención de la influencia de la cultura francesa en la América lati- 
na, con afirmaciones que nos parecen un poco excesivas. 

También en la misma REVISTA GEOGRÁFICA AMERICANA, de que entresacába- 
mos el artículo anterior, hallamos un artículo que se refiere a las riquezas 
naturales del territorio de Alaska (52). Comienza haciendo un resumen de la his- 
toria de Alaska desde que dejó de pertenecer al imperio moscovita hasta los: 
momentos actuales, pasando a continuación a tratar de su actual forma polí- 


(48) Valle, Lisandro del: Apuntes sobre Francia, núm. 163; Los recursos natu 
rales del territorio de Alaska, núm. 163; Cianotti, Francisco A.: Bellezas chilenas. La 
curiosa playa rocosa de Constitución, núm. 167; Alfonsaro, Héctor: V. 9.000 kilóme- 
tros por la Patagonia. núm. 163. 

(49) Bruggen, Dr. Juan: «Geología y morfología de la Puna de Atacama», núm. 109. 

(50) Páez, Justiniano J.: «Geografía de la península guajira», núm. 147. 

(51) Valle, Lisandro del: Revista Geográfica Americana, núm. 163. 

(52) «Los recursos naturales del territorio de Alaska», núm. 163, 
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tica. Algunas de las granjas colectivas que figuran en este territorio son objeto 
de especial estudio, ilustrado con algunas láminas. Igualmente se ocupa de- 
las rutas aéreas y marítimas que sirven de acceso a esta región, estudiando, 
por último, el carácter de los terrenos y su aptitud para la agrícultura, la 
industria de las pieles y los recursos pesqueros en sus grandes pesquerías de: 
salmón. 

La revista HACARITAMA (53) publica un artículo sobre la península de Guajira, 
Se trata de una crítica del libro del general don Francisco D. Pichon. 


Muy interesante y documentado es el artículo de Briiggen sobre la región: 
de Atacama (54). Es la continuación de otro comenzado anteriormente en la 
misma REvIsTra CHILENA DE HISTORIA Y GEOGRAFÍA. Comienza justificando la 
sustitución del nombre de «formaciones liparíticas» por el de «formaciones 
riolíticas», ya que con este nombre pueden comprenderse todas las formacio-- 
mes que se encuentran en esta zona chilena. Estudia seguidamente la morfolo- 
gía en la puna alta y en la región de San Pedro. Trata también de los restos 
glaciares en la Puna de Atacama, relacionando el glaciarismo con un apogeo: 
de la pluviosidad. Pero quizá lo más interesante de este artículo es el estudio» 
de la economía, relacionándola con la geología de la región. Señala los indi- 
cios de petróleos existentes en Pedernales y Salar de Infieles, que se encuen- 
tran en depresiones cubiertas de asfaltos. Ilustra este artículo con varias lámi- 
nas, no tan buenas como al artículo correspondería, por la mala calidad del 
papel empleado. Mucha bibliografía avalora este artículo que, a pesar de la: 
brevedad de esta reseña, puede comprenderse que es de gran valor, 

Siguiendo el amálisis de los artículos que tratan temas de la región chilena, 
tenemos a continuación el que se ocupa de la playa de Constitución en la: 
REVISTA GEOGRÁFICA AMERICANA (55). Breve, ya que sólo ocupa dos páginas, tie12 
por objeto describir esta playa com sus caprichosos promontorios, que osten-- 
tan nombres tan evocadores como La Piedra de la Iglesia, El Arco de los. 
Enamorados, La Gran Gruta, El Gran Túnel, etc. Trata también de los cochayu- 
yos, algas enormes existentes en esa costa. 


Varios artículos hacen mención a viajes, como el que se refiere a un viaje- 
por la Patagonia (56). Va estudiando las diferentes etapas enmarcadas por las cin- 
dades de San Antonio Oeste, Trelew, Comodoro Rivadavia, Jaramillo, San Julián, 
Río Gallegos, Río Grande, el lago Khami y Puerto Kosovo, para volver a Río- 
Gallegos. En cada una de las etapas va describiendo el paisaje y características 
peculiares, como también la fauna y la flora. Señalaremos, por su importancia 
la descripción de los yacimientos petrolíferos de Comodoro Rivadavia y, por- 
último, describe la capital Ushuaia y sus diferentes aspectos. —EmILIo LóPEz Oto. 


(53) Páez, Justiniano: «Geografía de la pensínsula guajira», núm. 147. 

(54) Buiggen, Dr. Juan: «Geología y morfología de la Puna de Atacama», núm. 109. 

(55) Gianotti, Francisco A.: «Bellezas chilenas. la curiosa playa rocosa de Cons- 
titución», núm. 167. 

(56) Alfonsaro, Héctor: «9.000 kilómetros por la Patagonia». Revista Geográficas 
Americana, núm. 163. 
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LETRAS 


La campana que lanza a los aires su llamada broncínea en San Luis de Potosí 
«está construída con el material de dos cañones que fueron tomados al turco en 
la batalla de Lepanto, aquella ocasión que a uno de los cambatientes le pareció 
la mayor que vieron los siglos. Quizá este hilván de hechos materiales explique 
por qué en aquella provincia el eco de la fama de tal soldado se mantiene con 
tanto vigor. Recordando Joaquín Antonio Peñalosa la conmemoración del tercer 
Centenario del Quijote en 1906 (57), vemos que difícilmente se le podrá haber 
dado mayor pompa en el caso de que el alcalaíno estropeado de la mano iz- 
«quierda hubiese nacido en tierras de la Nueva España. Confirman este afecto de 
Potosí a Cervantes las frecuentes alusiones en la obra del gran lírico potosino 
Manuel José Othon, que se inspiró en el Quijote para un drama (El último ca- 
pítulo) y varias de sus poesías, y los nombres de varios autores que tomaron a 
«Cervantes como objeto de sus estudios críticos (Primo Feliciano Velázquez, bio- 
grafía; Jacobo C. Dávalos, inspiración lírica; Concha Urquiza, Castro Leal, 
Zepeda Winkfield, etc.), así como que fuese el llmo. Sr. Ignacio Montes de Oca 
quien pronunciase el «Elogio fúnebre a Cervantes» en la madrileñísima iglesia 
«de San Jerónimo, en 1905. 


Otra muestra de la estimación cervantina encontramos en el estudio «En torno 
a Cervantes y su obra», de Alberto Fuentes (58), que obtuvo un premio en 
«Quezaltenango. Hace en él un estudio previo de Cervantes y Don Quijove, para 
extenderse en un repaso a las distintas interpretaciomes dadas a éste a lo largo 
de los años—a nuestro juicio lo mejor del artículo—y concluir con un cálido 
«Cervantes y España» lleno del mejor fervor hispanista. En anónimo artículo 
titulado «Cervantes en Albión» (59) se establece la relación que existe entre las 
literaturas de los dos países, en artículo bien pertrechado de datos, en los que 
se siguen las alusiones a DOn Quijote en obras inglesas desde 1607, así como el 
empleo de temas cervantinos por autores británicos, si bien en alguna ocasión 
pudiera buscarse una anterior fuente común al autor inglés y a Cervantes. 


También desde Guatemala contribuye Werner Ovalle López con sus «Cuatro 
sonetos de Cervantes» (60), demostrativos del arraigo con que penetró en tierra 
americana la cultura literaria hispánica. 


De especial interés es un ensayo de Carlos Gutiérrez-Noriega «Cervantes y 
la psicología médica» (61), donde observa en Cervantes huellas de ideas de los 
“conocimientos de autores griegos, particularmente Platón, lo que viene a con- 


(57) «Cervantes en San Luis de Potosí». Estilo, núm. 8. 1947. 

(58) Revista del Maestro, año Il, núm. VII.—Guatemala, 1947. 

(59) Reproducido del Boletín del Instituto Español, de Londres, en La Nueva De- 
»mocracia, vol. XXVII, núm. 4. 1947. 

(60) Revista del Maestro, año Il, núm. 7.—Guatemala, 1947. 

(61) La Nueva Democracia, núm. cit. 
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«ordar con lo que sabemos respecto a su pensamiento en otros aspectos de su 
formación cultural. El enfermo mental no es extraño en la creación cervantina, 
y no sólo por la figura de su más conocido protagonista, o por aquel otro Li- 
cenciado Vidriera, o los ejemplos de locos, en las palabras prologales del Qui- 
jove. Para C. G. N. es de importancia que Cervantes vivió en la región donde 
aparecieron los primeros asilos para locos —los de Valencia, Zaragoza, Sevilla y 
Toledo, funcionaban en el siglo XVI, mientras que Alemania e Inglaterra no 
los crearon hasta la segunda mitad del XVIlI—. El autor nos cita médicos de 
la época de Cervantes especializados ya en este tipo de dolencias, y lo relaciona 
con la dominación árabe, donde se puede observar un mayor adelanto en estas 
materias. Hay que añadir también el afán renacentista por toda ciencia —que 
hace arrancar de Juan Luis Vives y que según el autor mantiene ya las ideas 
precursoras que se desenvuelven en Cervantes y sirven para clasificarle como 
precursor de la moderna psiquiatría. Echamos de menos en este interesante vru- 
bajo que, para ayuda del lector no especializado en estos temas, se hubiese 
apoyado en los propios ejemplos y casos trazados por Cervantes. 

Imposible es extenderse en el análisis de todos los artículos sobre el tema, 
pero no qutremos dejar sin cita los del mercedario Avelino Ferreyra Alvarez, 
(«Cautiverio y rescate de Cervantes»), iniciado en los números anteriores de la 
Revista de la Universidad Nacional de Córdoba, basado en documentos y textos 
de la época, tanto como en los propios personajes de Cervantes, tan amigo de 
evocar sus días de los baños argelinos. Se ocupa en. este número de las tentativas 
de rescate y su redención, que amplía con un estudio de figuras mercedarias con- 
temporáneas (62). El Boletín del Instituto Caro y Cuervo, reproduce el elegante 
«discurso pronunciado en la Academia Colombiana de la Lengua, por Rafael Maya 
el 9 de octubre de 1947 (63). La Revista de Educación de La Plata reproduze 
la famosa solicitud de Cervantes en 1690, cuando le tentó el paso a Indias, y la 
breve respuesta anotada, que se califica, no sabemos por qué extraña razón, 
de «realmente sarcástica» (64) Manuel Zubiela en «La entelequia del Quijo- 
te» (65), le presenta como resultado del encuentro entre la Edad Media y el Re- 
nacimiento. Luis Amador Sánchez traza una línea de unión evidente «De la 
novela de Cervantes a la novela moderna» (66). García Rodríguez enfoca a «Don 
Quijote como perfecto enamorado» (67); Medardo Mejía hace una «Breve ¿n- 
"terpretación de Cervantes» (68); Francisco Catalá y Lita P. Rosboch, se orien- 
tan hacia la poesía cervantina (69), y en La Nueva Democracia se traza una 


(62) Año XXIV, núm. 5.— Argentina, 1947. 

(63) «Los tres mundos de Don Quijote». 

(64) Año LXXXIX, núm. 1. 1947, 

(65) Ateneo, núm. 176.—El Salvador, 1947. 

(66) Armas y Letras, año 1V, núm. 12.—Nuevo León, 1947. 

(67) Cuadernos Domincanos de Cultura, vol. V, núm. 52. 1947, 

(68) Revista del Maestro, ya cit.—Guatemala. 

(69) «El lirismo de Cervantes». Revista de Educación, año LXXXIV, núm. 2.—Bue- 
mos Aires, 1947, y «La poesía de Cervantes», en Revista del Maestro, ya cit.—Guate- 
amala. 
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«Breve biografía de Cervantes» (70), tomada del Boletín del Instituto Español 
de Londres. 

A las revistas que han dedicado totalmente un número a Cervantes, queremos- 
destacar la Revista Cubana (71), que sin cambiar su habitual presentación, co- 
loca en su portada la difuminada efigie del autor del Quijote. Su objeto le 
mostrar la adhesión de Cuba a este homenaje, queda cumplido con la recopi- 
lación de algunos textos pretéritos: la conferencia de Enrique José Varona, 
«Cervantes», el artículo «Influencias sociales del Quijote», de José Borrero Eche-- 
yarría, «Cervantes en la literatura inglesa», del famoso libro de José de Armas, 
que comentamos en anterior número de esta Revista; «En honor del Quijote», 
de Enrique Piñeyro, y el ensayo sobre «Cervantes y el romancero», de José Ma- 
ría Chacón y Calvo. A este interés por el tema, en tiempos pasados, hay que 
añadir el repaso hecho por Juan J. Remos (72) a la huella dejada por el jn- 
genioso hidalgo en las letras de la isla, y la advierte, sin embozos, en la «His- 
toria de un rufián dichoso», que escribió Ramón Piña, así como en «Don Qui- 
jote poeta», de Esteban Borrero Echevarría, llegándose en el afán no ya de in-- 
fluencia sino de errada imitación, a aquellas «Semblanzas caballerescas, o Jas 
nuevas aventuras de Don Quijote de la Mancha», publicadas en 1886, donde 
se hacía aparecer al Caballero de la Triste Figura desenvolviéndose en ambiente 
cubano. La crítica existe desde 1790, en que, en el «Papel periódico» se publiza 
un elogio del autor y la obra, dando prueba de ello la bibliografía publicada 
por Manuel Pérez Beato de la abundancia de los textos. También hay una 
referencia a obras musicales, pictóricas y de otras variedades artísticas sobre: 
tema quijotesco. 

De entre los contemporáneos, Francisco Ichaso (73) subraya el valor del 
Quijote como primer libro del castellano moderno; Rafael Marquina (74) anali- 
za tres tipos de mujer creados por Cervantes: Quiteria, la hermosa, la pastora 
Marcela y la buena Maritornes. Angel Lázaro, la «Vigencia del espíritu quijo- 
tesco», inseparable de la personalidad hispana; Medardo Vitier, en su «Nota 
sobre Cervamtes» busca las influencias que preceden a toda obra literaria, para 
hallar el antecedente de «Celestina», en la vía del realismo, y la más próxima -n 
cuanto a intención en Pulci, Boyardo y el conocido «Entremés de Romances», 
extendiéndose en la reacción personal del creador ante el mundo, siguiendo la 
orientación trazada por Américo Castro, y buscando en la formación escolar «)- 
calaína, y la estancia en Italia, los datos que denoten la personalidad individual 
del autor. Cerramos con la «Meditación sobre el Quijote», de Agustín Acosta, 
poema en verso libre, que tiene por fondo la apreciación: que el lector hace del 
libro en los días de su madurez, ganado por la obra. 

Puede cerrarse este noticiario cervantino cubano con la relación de los actos 


(70) Núm. cit. 

(71) Vol. XXII.—La Habana, 1947. 

(72) «Tradición cervantina en Cuba». 

(73) «Notas para el IV Centenario de Cervantes». 
(74) «Tres mujeres del Quijote». 
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“y representaciones celebrados este año y que, unidos a los del primer cente- 
nario de la aparición de la «Gramática», de Andrés Bello, nos da cuenta 
Informaciones Culturales, en su número 5-6 (75). 

En otros temas de la literatura española encontramos a Francisco M. Zer- 
tuche en su habitual sección de Armas y Letras, ocupándose de Raimundo Lu- 
lio y reproduciendo» un fragmento del «Cántico del amigo y del amado» (76); 
Góngora es objeto de un estudio especial de Raymond L. Greiner (77); y ue 
la parte moderna destacamos el ensayo de Ana Quisqueya Sánchez sobre An- 
tonio Machado (78), breve, pero caracterizando adecuadamente la generación a 
que perteneció el poeta, en términos que nos recuerdan la tesis del conocido 
ensayo de Pedro Salinas sobre la generación del 98 y el modernismo. A. Q. >. 
nos hace aparecer a don Antonio naciendo en el paisaje sevillano, que ha Le 
recordar luego con tal sentido de paisaje, y ganado luego por la estética «de 
las tierras de Soria. Tras destacar su personal postura frente al modernismo, 
subraya la presencia del tiempo como elemento psíquico, irreal, que interviene 
en muchos de sus poemas, siempre referido al pasado —aquí insinuamos nos- 
otros, unido a una idea apenas advertida, dolor remansado, Leonor...—. Este 
elemento tiempo se une frecuentemente al de paisaje, como señala acertada- 
mente la autora. 

Francisco Ichaso se ocupa del teatro de los hermanos Quintero (79), ¡ne 
sitúa lejos de los grandes dramaturgos mundiales de la época, pero manteniendo 
un lugar digno dentro de la escena nacional. 

Con la más vieja literatura americana, aquella que ha dejado girones 
prendidos en la ávida curiosidad de los cronistas, haciéndonos suponer la belleza 
total que poseía, la de los poetas aztecas, cantores de la muerte y las flores, "us 
hallamos en un artículo cuyo título mo haría sospecharlo, aunque sí la persona- 
lidad del autor, buen conocedor de la lírica del Anáhuac («Notas sobre el alma 
griega. Las travesuras de Eros») (80). Como se puede suponer, es la lírica grie- 
ga el motivo de su trabajo, pero lo que ofrece para nosotros un gran interés 
es el hecho de que traduzca dos anacreónticas al mahuatl, para mostrar cómo 
£sta lengua es tan sonora y expresiva como la helénica. 

Gabriel Méndez Plancarte nos lleva al primer narrador de tema americano, 
en lo que califica de «notas surgidas a la lectura de los viajes de Cristóbal Cu- 
lón»; creemos conveniente repetir sus observaciones, porque, como afirma, ni 
lectores como Menéndez y Pelayo, ni otros agudos observadores, han caído en 
«ello: la presencia de salmos habreos en el texto. Ya de tiempo atrae al lector 


(75) La Habana, año Il, 1947. 

(76) «Antología de la literatura mística», año IV, núm. 12.—Nuevo León, 1947. 

(77) «Classical Allusions in the poetic works of Góngora». Hispania, vol. XXX, 
núm. 4.—Wáshington, 1947. 

(78) «Tiempo y paisaje en su poesía». Cuadernos Dominicanos de Cultura, año V, 
núm. 50.—Ciudad Trujillo, 1947. 

(79) «Nota sobre los Quintero». Informaciones Culturales, año 1, número 5-6.— 
La Habana, 1947. 

(80) Angel M. Garibay K. en Abside. vol. XI, número 4.—México, 1947 


y 
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el sentido poético de muchos pasajes del almirante. Algún artículo hemos se- 
ñalado en anteriores ÁMERICANISMOS sobre el tema, pero nadie ha reparado en 
la presencia de varios salmos, auténticos salmos paralelísticos en el texto, desfi- 
gurados por el hecho de ir escritos a línea seguida y no con la separación que 
estamos acostumbrados a ver. Queremos repetir que no se trata de parecidos 
más o menos sugeridos por el autor o de posible discusión, sino de verdaderos 
salmos al modo hebraico. Para algún público no muy bien enterado, añade 
G. M. P. una breve exposición de lo que es el paralelismo hebreo, tras lo cual 
reproduce los ejemplos colembinos: «La visión que tuvo en la costa de Vera- 
gua», el que llama «Salmo de la tempestad» en la carta sobre el cuarto viaje y 
un trozo de la «Laudanza de los indios», tantas veces comentada por otros au- 
tores sin advertir su forma literaria (81). 

De ahí pasamos a los albores de la colonia con Pedro de Trejo, el popular 
y novohispano potta, por hoy el primero conocido en aquella tierra, presentado 
por Jaime Delgado (82) como un eco de los cancioneros, voz medieval que pasa 
a Indias, ejemplo de trasplante de un modo de hacer peninsular en medio de 
la empresa renacentista. Más cerca de Castillejo o los poetas agrupados en tor- 
no al judío Baena que del lirismo italianista, Trejo se encamina hacia preocupa- 
ciones teológicas y las formas del villancico y la copla glosada. 

Tras él nos hallamos con el barroco Manuel de León Marchante, contempo- 
ráneo de sor Juana Inés de la Cruz y de Calderón, por situarle entre dos figu- 
ras, indiana una y otra peninsular, natural de Pastrana y autor de villancicos, 
tan poco conocidos como él (83). El hecho de ser traído a esta sección: es el de 
que algunos de los poemas que aparecen como suyos son de sor Juana. Para 
Alfonso Méndez Plancarte, ésta le debe a su vez bastante inspiración, y en- 
cuentra el lazo de unión en el padre Diego Calleja, con quien la «décima musa» 
mantuvo correspondencia literaria y se sabe colaboró con Marchante en una 
comedia: «La Virgen de Salceda». De este apunte puede salir un interesante 
dato en el estudio de la formación poética de sor Juana. 

Ya en el XVIIT, un personaje de interés para la evolución del pensamiento 
en la época: Manuel del Socorro Rodríguez, que vivió la segunda mitad Jel 
siglo dedicándose a tareas culturales y fundación de periódicos. Con figuras «le 
este tipo, que aparecen en una discreta segunda fila, ha de eslabonarse la «c- 
clinación de un espíritu propiamente americano (84). 

Andrés Bello ha merecido la atención especial de un número de la venezo- 
lana REvIsTa NACIONAL DE CULTURA (85), donde se estudia su obra de periodista de 
gran aliento con la fundación de Biblioteca Americana —nombre adoptado hoy 


(81) «Salmos de Colón» en el cit. Abside. 

(82) «Vida y poemas de P. de T.». Cuadernos de Literatura, tomo 1H, núm. 5.— 
Madrid, 1947. 

(83) «León Marchante, jilguerillo del Niño Dios». Abside, cit. 

(84) José Torre Revello: «Ensayo de una biografía del bibliotecario y periodista 
don Manuel del Socorro Rodríguez». Boletín del Instituto Caro yv Cuervo, año XII, nú- 
meros 1 a 3.—Bogotá, 1947. 

(85) Núm. 65.—Caracas, 1947. 
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por una empresa editorial que lo merece por la amplitud de su programa—-, 
y más tarde, con la ayuda de Olmedo, el Repertorio Americano. Su plan de 
una revista de tipo continental se vió seguido por la tarea periodstica propia- 
mente chilena (86). Pedro Grases hace un estudio «Sobre la elaboración de una. 
égloga juvenil de Andrés Bello», refiriéndose a la conocida por el primer verso, 
«Tirsis, habitador del Tajo umbrío...», que el propio Bello subtituló «Imita- 
ción de Virgilio», y donde Miguel Antonio Caro señaló como fuentes la se 
gunda égloga y algún tema de los octava y décima. Grases encuentra también: 
como vehículos hispanos, que sin duda conoció en el «Parnaso Español», de 
Sedano, la «Egloga primera de Garcilaso», y, de Francisco de Figueroa, Tirsi y 
algo de las Estancias, lo que constituye importante dato para ilustrar la forma- 
ción juvenil del gramático. Completan el número una selección y notas del 
«Epistolario de Andrés Bello» y «Páginas andresinas», debidas a Ismael Puerta 
Flores. 

El humanismo de Miguel Antonio Caro es estudiado por José Manuel Rivas 
Sacconi, a quien hemos tenido ocasión de citar frecuentemente por la solvencia 
de sus trabajos, que revelan una indudable madurez crítica. Con ello queda 
elogiada la solidez de este trabajo, que abarca de un modo total la formación 
de Caro, a quién vemos, con palabras del autor, latino por naturaleza (87). 

En trabajos de tipo gtneral, sobre géneros o países, sólo encontramos el 
de Gerald E. Wade, «An introduction to the Colombian novel» (88), que parte: 
del conocimiento que gran múmero de personas cultas tienen de «María» o «La 
Vorágine», para afirmar haber algo más en el panorama novelístico colombiano.. 
Hace un buen examen, desde la novela romántica de tipo histórico, hasta las 
actuales, que clasifica en novelas de la ciudad, el campo y la selva, señalando 
de paso la austncia del relato indigenista, peculiar de otras varias literaturas 
americanas. Con este trabajo se inicia también una buena bibliografía crítica. 
Mario Monforte Toledo defiende la existencia de una literatura guatemalteca (89) 
en breves páginas y bien orientadas, de tono divulgador, en las que es de semiir 
no se apoye en el ejemplo de obras y autores. José Ruiz Fabiani traza un +*n- 
sayo sobre la novela venezolana (90), estableciendo una diferencia entre el 
realismo del cuentista José Rafael Pocaterra, que define «realista real», y el de 
Rómulo Gallegos, a quien llama «realista lírico», por dar elevación imaginativa 
a sus creaciones, basadas en una indudable realidad. Entre los ejemplos de este 
novelista no cita «Sobre la misma tierra», que nos parece una de las mejores 
aseveraciones de su tesis. 

Pedro Emilio Coll se encuentra en todas las antologías a causa de su cuento 
«Diente roto». Quizá más típico por hallarse situado dentro de la prosa moder- 


(86) Raúl Agudo Freytes: «Bello, periodista ejemplar». 

(87) <Miguel Antonio Caro, humanista». Boletin del Instituto Caro y Cuervo, cit. 

(88) Hispania, núm. cit. 

(89) <Hay una literatura guatemalteca». Revista del Maestro, año 1l, número 6- 
Guatemala, 1947. 

(90) «Realismo grotesco y realismo lírico». El Farol. año 1X, núm, CIIM.—Ca- 
racas, 1947. 
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nista, sea «Opoponax», y los restantes que forman en «El castillo de Elsinor». 
Para conocer su vida, tanto como su obra, son importantes las páginas a él de- 
dicadas en el BOLETÍN DE LA ACADEMIA VENEZOLANA (91). Mario Briceño Irago- 
rry nos traza el itinerario biográfico y el guión bibliográfico (92) y algunas notas 
sobre su obra que forman parte de la introducción a una selección de sus es- 
«critos en vías de publicación por la Biblioteca Venezolana de Cultura. Key- 
Ayala mos completa la visión del ser humano que fué Coll (93), a su vez am- 
pliada con el relato de su última asistencia a la Academia de la Historia (94). 

Son de gran importancia estos números de revistas en homenaje a un escri- 
tor. Con las dificultades aun existentes de recepción de libros y revistas, es 
difícil una información completa sobre un autor superior a la que puede ha- 
llarse en manuales, a la fuerza concisos y no siempre puestos al día. Sólo echa- 
mos de menos en algunos de ellos una adecuada selección antológica. De este 
tipo, el dedicado por UNIVERSIDAD DE LA HABANA a José Antonio Ramos, donde 
se reproduce un trabajo suyo, inédito hasta ahora, sobre Hernández Catá y la 
«correspondiente bibliografía y ensayos (95). 

UNIVERSIDAD DE MÉxicO se ha ocupado de la figura de Justo Serra, de desta- 
«cada influencia en la literatura de su país, a pesar de no ser estrictamente l:- 
terato (96). 

Hay nombres que se repiten en todos nuestros ÁMERICANISMOS. Nombres 
capitales en la formación literaria hispanoamericana que constantemente man- 
tienen la atención de críticos y ensayistas. Bastaría ir tomando nota de nues- 
tras sucesivas reseñas para formar una bibliografía de cada uno de ellos. Hoy 
tenemos que mencionar el de Antonio Reyes, «Chocano: el hombre y el poe- 
ta», donde se estudian las sorprendentes contradicciones de su vida reflejadas en 
su lírica (97); las «Tres etapas en la vida poética de Rubén Darío» (98), donde 
Manuel Valldeperes centra en «Azul» el ímpetu renovador; en «Prosas profa- 
nas», la plenitud creadora, y en «Cantos de vida y de esperanza», lo más próxi- 
mo a su verdadera personalidad. José Luis Martínez se refiere a la «Obra póstu- 
ma de Henríquez Ureña», esa «Historia de la cultura en la América hispana», re- 
«cientemente publicada en Méjico aun desconocida para nosotros (99). 


(91) Vol. XIV, núm. 55.—Caracas, 1947. 

(92) «Apuntes para un retrato de P. E. C.» 

(93) «Notas concéntricas a la personalidad de P, E. C.» 

(94) Mauro Páez Pumar: «La última tertulia de don P. E. C.» 

(95) Año XII, núms. 70 al 77. Reúne los siguientes trabajos: «J. A. R. Cón- 
sul», por Enrique Gay Calló. «J. A. R. y su época», por Nemesio Ledo. «J. A. R., 
frente a la literatura de Norteamérica», por Lino Novás Calvo. «Bibliografía de J. A. R.», 
por Fermín Peraza. «J. A. R. y el teatro en Cuba», por J. M. Valdés Rodríguez. Va- 
tias colaboraciones breves se agrupan bajo el título «Cómo ven las nuevas genera- 
<iones a J. A. R.» 

(96) Vol. II, núm. 15. Destacamos «La raíz filosófica de don J. S.», de Agustín 
Yáñez; «J. S. y sus obras», de Francisco Monterde, y la noticia de la conmemoración 
universitaria. 

(97) Boletín de la Academia Venezolana, vol. XIV, núm. 55.—Caracas, 1947, 

(98) Cuadernos Dominicanos de Cultura, vol. V, núm. 52.—C. Trujillo, 1947, 

(99) Universidad de Méjico, vol. 1, núm. 13. 
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Juan Felipe Toruño nos proporciona un interesante desfile de figuras feme- 
minas que demuestran cómo la mujer no está alejada de la cultura salvadoreña. 
Desde la franciscana María de Jesús López, sencilla en la estrofa, y desengaña- 
da de las vanidades mundanas, hasta nombres contemporáneos como el de Clau- 
dia Lars, llamada «La Ibarbouru Salvadoreña», como si necesitase del apoyo 
de otro nombre que el propio para cimentar su personalidad. Con este reperto- 
rio proporciona Toruño, tan vario e inquieto en su abundante producción, una 
excelente guía que podría dar la pauta para una visión general de la participa- 
ción de la mujer en la cultura americana (100). Computando el tema femenino, 
José María Valverde traza un personal ensayo sobre «La verdadera Gabriela» 
en la chilena Esrupios (101). 

Queremos anotar también la exaltación de César Vallejo que hace Enrique 
Juárez Toledo (102); la presentación del poeta Ramón Mendoza Montes, a quien 
ya conocíamos por la revista ÁBSIDE por su libro Cántaro rojo, que destaca su 
personalidad en la corriente provinciana que hoy se alza en la lírica de Méji- 
co (103). 

Oscar Castro, poeta chileno ya fallecido, era bien cercano en su temática a 
poetas españoles de última hora. Los mismos títulos de sus libros Raíz del canto 
y Reconquista del hombre, nos hacen pensar en la temática del español José 
Luis Hidalgo, cuyo Raíz del hombre se depuró en Raíz al ser publicado. la 
presencia de la muerte como tema esencial, y en lo métrico el empleo de «»n- 
decasílabos, son otros signos posiblemente distintivos del momento y que le 
aproximan a algunos de nuestros mejores líricos jóvenes (104). 

Respecto a la obra de creación —poesía o relato— que se puede espigar en 
las revistas recibidas en este trimestre, sólo nos queda espacio para mencionar 
algunos títulos y autorés : 

En primer lugar, aunque lleguen «on retraso a nuestro conocimiento, us 
poemas premiados en los Juegos Florales celebrados con motivo del IV Cen- 
tenario de la ciudad de San Salvador (105). El primer premio correspondió a 
«Ciudad bajo mi voz» e «Invocación y tres estampas», debido a lo poetisa Clau- 
dia Lars, que se desgrana en varios momentos, distintos en metro y ritmo, 0- 
rrespondiendo al tema. Comienza con una «invocación en sombra y sol» ea 
que la poetisa se enfrenta con la «vieja ciudad adolescente» que quiere cantar. 
Después, en primera €stampa, nos muestra la selva, ancha y honda como el 
mar, y a continuación los retratos de Alvarado y el Nueve Atlacatl. Aparece el 
romance de la ciudad coronada, y tras los ecos de la ciudad, que nos evocan 


(100) Boletín de la Biblioteca Nacional, núms. 70-81.—San Salvador, 1946. 

(101) Núm. 178. 

(102) «Poesía sobre la España indestructible», Revista del Maestro, año Il, nú- 
mero VII.—Guatemala. 

(103) «Cambio de miras. El poeta del cántaro», Lecturas, tomo LXI, núm. 4.— 
Méjico, 1947. 

(104) Alfredo Lefevre: «Notas sobre la poesía de O. C., Estudios, núm. 178.— 
Santiago de Chile, 1947. 

(105) Boletin de la Biblioteca Nacional, cit.—San Salvador. 
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un Alberti de su primerísima época que surgiese de nuevo. La segunda estam- 
pa se dibuja en verso grave, de mayor prestancia, y la tercera revela mayor li- 
gereza y modernidad, dejando a lo largo de todas ellas la demostración de n. 
lirismo sincero, hondura cultural y maestría técnica que consolidan la idea que 
teníamos de la autora. 

El segundo premio corresponde a Carlos C. Bustamante por «Flor de epo- 
peya», que revela en su conjunto una mayor unidad de verso y línea expositi- 
va, aunque con más peligrosos acercamientos al tópico que ronda estos certá- 
menes. Sigue en su disposición general una ruta parecida: invocación a la ciu- 
dad, la conquista, Alvarado, «noble y gentil hispano», a pesar de algunos wmo- 
mentos en que se teme una caída en un fácil antiespañolismo, hasta un final 
canto de exaltación mística. El tercero, de Manuel Arce Valladares, mo exento 
de valores y calidades, «Canto a San Salvador», se halla más cercano a los pro- 
cedimientos modernistas. 

De Roque Esteban Escarpa, autor de múltiples antologías, profesor chileno 
y poeta, nos presenta ÁCANTO varios poemas (106) —las elegías, sonetos, cuasi- 
elegía a los antiguos amores—, alguno de los cuales ya ha sido citado ante- 
riormente en esta sección y que revelan su aliento lírico encauzado en perfec- 
ción formal y cultura literaria. Luis Pastori es autor de unos «Sonetos del des- 
amparo», hondos, de expresión ceñida a cierta frialdad, en la forma que no en- 
cubre totalmente su fuerza sentimental. «Responso» —otro poema que se in- 
cluye— nos acusa alguna extrañeza sintáctica que obliga a desear el conoci- 
miento de más poemas del autor (107); Luz Machado de Arnao, en su «Ele- 
gía por el alma de las palabras», no está carente de personalidad, a pesar de 
que creemos ver en ella un lejano reflejo de Neruda (108); el colombiano Ar- 
turo Camacho Ramírez, en el poema «Tres mujeres», afirma su acento contem- 
poráneo, esquemático, de esencia cerebral, rodeando el motivo sentimental (109); 
Eduardo González Lanuza, en la «Epístola a Pablo», eleva a canto inspirado por 
el vate chileno sobre todo lo destrozado, en verso libre y de claro ritmo, que 
mantiene su nombradía (110); Mario Martínez nos ofrece «Cuatro poemas» de 
no lejano eco juanramoniano, uno más escueto que otro, y todos de un correcto 
tono (111); Pedro René Contin Aybar, en «Mar nocturno», atiende a una €x- 
presión rítmica, teniendo como motivo el mar, de donde van surgiendo per- 
cepciones del poeta (112); José Antonio Niño se muestra buen sonetista en 
«Canción de otoño» (113), como Otto-Raúl González en sus «Sonetos de capa 
y espada» (114), inspirados en el Quijote, y de los que sobresalen el que lleva 


(106) Suplemento a Cuadernos de Literatura, núm. 9.—Madrid, 1947. 

(107) Revista Nacional de Cultura, núm. 65.—Caracas, 1947. 

(108) Idem. 

(109) Idem. 

(110) Sur, año XVI, núm. 157.—Buenos Aires, 1947. 

(111) Cuadernos Dominicanos de Cultura, vol. V, núm. 52.— C. Trujillo, 1947. 
(112) Idem, 

(113) Estilo, núm. 7.—San Luis de Potosí, 1947. 

(114) Revista del Maestro, año 1, núm. VII.—Guatemala. 
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por motivo «Pidió un día licencia a los duques para partirse...», un diálogo 
nocturno de caballero y escudero, «Cabalga el caballero» y «El dulce nombre», 
referido a Dulcinea, que descubren algo más que una rápida lectura o rebusco 
temático; citamos finalmente la aportación de Carlos Castro Saavedra a la co- 
rona poética loruiana (115) y el excelente poema de Jorge Gaitán Durán, «Pro- 
meteo» (116), y los del español José María Valverde, «Hombre de Dios», de su 
libro del mismo título, precedidos del prólogo de Dámaso Alonso, de su edi. 
ción española (117). 

INFORMACIONES CULTURALES, de La Habana, ha ampliado —coincidiendo con: 
una apreciación nuestra en estas páginas— sus pequeñas antologías y nos da en 
sus últimos números las de los poetas contemporáneos Felipe Pichardo Moya, ' 
Eugenio Florit y Rafaela Chacón' Nardi (118). 

Aunque llegado tardíamente no queremos olvidar la aparición de «Haz de 
. Provincias», publicación mejicana motivada por la Feria del Libro, y donde se 
da el simpático gesto de recoger tres revistas jóvenes de literatura bajo una mis- 
ma portada y sin perder ninguna de sus características distintivas: «Estilo», de 
San Luis Potosí, «Papel de Poesía», de Saltillo, y «Viñetas de Literatura Mi- 
choacana», de Morelia. Los nombres de Porfirio Martínez Peñaloza, Francisco 
Alday, Manuel Ponce, Moisés Montes y Héctor González Morales, son algunos 
de los que brillan en esta muestra de la literatura en la provincia (119). 

El relato en prosa aparece en menor cantidad, aunque no inferior en calida- 
des: Alfredo Pippig, en «Atisbo», ejecuta la puesta en acción de un viejo tema 
con expresión nueva: .el del retrato que toma vida, y que ya dió origen a “In 
cuento de Poe, el conocido de Oscar Wilde, y más cercana, la película de tintes 
poemáticos «Sylvie et le fantóme». Orignal en su cuento, no desmtrece ante sus 
nobles precedentes (120); Gustavo Wills Ricaurte es autor de una narración, 
«Exoeso de trabajo», muy personal, tan alejada de influencias, que si quisié- 
ramos referirnos a alguna, sería la de Kafka (121); Rafael Cavada Andrés en 
«Doña Remedios», traza un cuento con donaire sobre un tema de la revolu- 
ción (122); y Joaquín Lara Gallegos, en «La última erranza.—Relato ecuatoria- 
no», hace actuar su característico regionalismo sobre un tipo muy de nuestro 
tiempo —judío, antialemán— centrando la contemporaneidad del asunto con la 
vernácula leyenda del judío errante (123). 

Ernesto Sábato, en la «Fuente muda» (124), nos da a conocer un fragmento de 
su próxima novela, de tono social, que revela en el autor un conocimiento de 


(115) REVISTA DE INDIAS, núm. 99.—Bogotá, 1947. 

(116) Idem. 

(117) En Abside vol. Xl, núm. 4.—Méjico, 1947, 

(118) En sus números 3, 4 y 5-6, respectivamente.—La Habana, 1947. 

(119)' Editado en Morelia y Michoacán y dirigido por Porfirio Martinez Peñalozz. 
(120) Sur, núm. cit. 

(121) REVISTA DE INDIAS, núm. cit. 

(122) Estilo, núm. cit. 

(123) Casa de la Cultura Ecuatoriana, año 11, núm. 3.—Quito, 1946. 

(124) Sur, año XVI, núm. 157.-——Buenos Aires, 1947. 
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las obras fundamentales del género y cierto intelectualismo expositivo. Quizá 
lo más original sea un intento de novedad expresiva: un sueño, que se nos 
«dlescribe en dos columnas, a semejanza de un guión de cine, indicando en una 
dle ellas lo que se refiere a movimientos físicos, y en la otra la vida onírica. 

Y pasando al terreno de lo gramático y filológico recordamos se continúa 
publicando en el BoLeTíN peL Instiruro Caro Y Cuervo (125) el «Diccionario- 
de Construcción y Régimen de la lengua castellana», llegado en su número 3 le 
la palabra embravecer a emparejar, En el mismo boletín aparece un interesan- 
ttísimo estudio de voces usuales en una región en torno a un hecho de la pro. 
«ducción y el trabajo (126). Augusto Malaret publica su «Lexicon de fauna y 
flora», y Fernando Antonio Martínez, en un sólido estudio sobre lexicografía 
«lemuestra, no sólo la profundidad de conocimientos y seriedad del trabajo, sino 
el simpático hecho de considerar el castellano como lengua propia, sin extrañas 
reticencias o malabarismos observados en otros casos, no diferenciando la len- 
gua común de tantos países, lo que podría también aplicarse a tan riguroso e 
interesante Boletín (127). 

Juan David García Bacca, hace un estudio de los hallazgos de Bello en «1 
terreno de filosofía de la gramática (128), William E. Bull, da en «Modern 
spanish verb-from frequences» el resultado de penosa labor y múltiple cola- 
boración para establecer el uso en castellano de las formas verbales (129). Jeró- 
nimo Mallo se detiene en las formas del subjuntivo (130), y con Levit O. Wright 
cerramos el número de estudiosos del verbo español (131).—JorcE CAmPos. 
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REVISTA DEL INSTITUTO PERUANO DE INVESTIGACIONES GENEALÓGICAS, año ll, 
núm. 2, 1947.—Lima (Perú). 

REVISTA DEL MAESTRO, año Il, núms. VI y VII, julio a septiembre y octubre a 
diciembre 1947.—Guatemala. 

REVISTA DEL MUSEO NACIONAL DE GUATEMALA, núms. 1-4, diciembre 1946.— 
Guatemala. 

REVISTA NACIONAL DE CULTURA, núm. 65, noviembre-diciembre 1947.—Caracas. 

REVISTA OFICIAL DE LA JUNTA PROVINCIAL DE ESTUDIOS HISTÓRICOS DE SANTA 
FE, vol. XVI, julio 1947.—Santa Fe (Argentina). 

REVISTA DE LA UNIVERSIDAD NACIONAL DE CÓRDOBA, año XXXIV, núm, 5, .10- 
viembre-diciembre 1947.— Argentina, 1947. ; 

SUR, año XVI, núm. 157, noviembre 1947.—Buenos Aires. 

UNIVERSIDAD DE LA HABANA, año XII, núms. 70 al 72, enero-junio 1947.—La Ha- 
bana. 

UNIVERSIDAD DE MÉXICO, vol. 11, núms. 11-13, octubre y 15 diciembre 1947.,— 
Méjico, 
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MARIANO BENLLIURE 


En la segunda mitad del siglo XIX la escultura, que durante mu-- 
cho tiempo había perseverado en su fidelidad a los cánones clásicos, 
comienza a dejarse influir por nuevas corrientes literar:as y estéticas. 
El positivismo filosófico y la pasión por las ciencias históricas y na- 
turales engendran la corriente realista, que es el signo de una gene-- 
ración hastiada de ensueños románticos. En la pintura y en la escul- 
tura de España esta corriente produce un resultado favorable. Los. 
pintores, al dejarse llevar por la moda realista, se encuentran a sí 
mismos y se revelan como continuadores de la más fecunda de las. 
modalidades estéticas que han conmovido el espíritu hispánico. Los. 
escultores, abandonando las glaciales normas del academicismo ro- 
mántico, acusan más su propia personal.dad y, complaciéndose en. 
estudiar del natural, llegan en el modelado a una perfección que sólo. 
habían alcanzado antes algunas de las figuras cumbres del Renaci- 
miento. 

Hay, sin embargo, en el concepto de la escultura europea de este 
tiempo desviaciones que son comunes a todos los artistas y de las- 
cuales sería injusto acusar concretamente a ninguno. Son deformacio- 
nes del ambiente contra las cuales la rebeldía es casi imposible. En 
primer lugar, el prurito de obtener, con la escultura, efectos pictór1-- 
cos. La escultura ha de ser neta y rotunda y su belleza estriba en el 
equilibrio y proporción de las masas, en lo firme y puro de los con-- 
tornos. Los escultores del «eclecticismo realista» abusan de los efectos 
de luces y de penumbras y procuran, en relieves de diversos términos.. 
evocar las multitudes, el paisaje y aun la atmósfera en gradaciones de- 
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delicadas «sfumaturas». Como sus colegas los pintores «de Historia», 
«u.eren narrar, y para ello agrupan tumultuosamente las figuras en 
grupos, de los cuales emergen las formas en las más anárquicas alga- 
rabías. Nada tan distante del concepto de Miguel Angel cuando afir- 
maba que una buena escultura puede rodar por un monte abajo sin 
«deterioros esenciales. 

En España encarna toda esta tendencia un grupo de escultores le- 
vantinos. en quienes el gusto del momento viene a estimular su ba- 
rroquismo nativo: Querol, Blay, Suniol, Orús, entre tantos otros. 
Pero ninguno levantó con tanta gallardía el estandarte de este motín 
(liberal y naturalista, según el espíritu del siglo) como el valenciano 
Mariano Benlliure. Había nacido en 1866; su juventud se deslizó en 
€el ambiente pictórico de la ciudad de Valencia, cuando en ella pin- 
taban Francisco Domingo Marqués, Ignacio Pinazo Camarlende y 
Antonio María Degrain y amanecía la gloria luminista y naturalista 
«de Sorolla. Pintor él mismo y con varios pintores entre sus más Ínti- 
mos familiares, Mariano Benlliure, en el cual bullia con pujanza toda 
-€l alma barroca de Valencia, llevó a la escultura un concepto diná- 
mico y luminoso, que guarda estrecha relación con la obra de sus 
contemporáneos y paisanos, que llevaron a sus tierras con singular 
fortuna la corriente del naturalismo. 


Lo primero que nos sorprende en la obra de Benlliure es su pro- 
-digiosa potencia vital, que se derrama en un conjunto, en cantidad y 
en diversidad acaso no igualado por ningún otro escultor en la histo- 
ria del Arte. Hay en este copioso acervo grandes monumentos de com- 
plicada traza, que en España, en Portugal y en muchas Repúblicas 
americanas están consagrados a la gloria de grande: hombres, que con 

- diversos conceptos sirvieron y honraron a sus patrias. El positivismo 
había preconizado, como una nueva religión, el culto a los grandes 
hombres, y no hay ciudad de alguna importancia que no quiera ador- 
nar sus plazas y sus parques con las efigies de los personajes nacio- 
nales y locales. En las ciudades de América, que por aquellos años :e 
amplificaban y embellecían maravillosamente, los monumentos s>e 
multiplican, y es Mariano Benlliure acaso el que más huella ha de- 
jado en las nuevas urbanizaciones del Mundo Nuevo. Monumentos 
tumultuosos de barroca ampulos:dad, y cuyas figuras aun parecen 
«<onservar, en el bronce o en el mármol, el recuerdo del barro traba- 
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jado en el estudio por los palillos del escultor, de manera que el 
bronce o el mármol no dan impresión de materias duras, sino que 
simulan fundirse, alterando los contornos. La conmemoración se re- 
duce, en intentos más modestos, a figuras exentas sobre un pedestal 
adornado con alegorías. Algunos de estos personajes se yerguen sobre 
sus plintos con gracia y aplomo extraordinarios. De tantos centena- 
res en figuras ilustres como adornan tantas calles de Dios, pocas alcan- 
zan la gallardía de Cristina, la reina gobernadora. delante del Museo 
de Reproducciones de Madrid, y del autor del «Don Alvaro», en una 
plaza de su Córdoba nativa. 


El escultor valenciano había comenzado su carrera como imagi- 
nero en aquella su obra, casi infantil, que aun da prestigio a las pro- 
cesiones de Zamora, y fué imaginero en los avatares de su robusta 
vejez, cuando aun se vió obligado a trabajar en el umbral mismo de 
la muerte. Su sensibilidad levantina imprimía a su obra pasional un 
patetismo intenso, que la hacía apropiada para conmover a las multi- 
tudes, como la de los grandes escultores del 600. La escultura religiosa 
de Mariano Benlliure —Cristos en la Cruz o yacentes, Vírgenes «dle 
suave y dolorida belleza— no es quizá en su obra lo de más alta cali- 
dad, pero sí, acaso, lo que más hondamente haya penetrado en el 
alma del pueblo. 

Para críticos y artistas, lo mejor de la tarea del gran valenciano, 
lo que más exalta sus insignes cualidades, está en el retrato y en las 
pequeñas esculturas de tema taurino. Su aptitud admirable para cap- 
tar el natural, su destreza insuperable en el modelado, la vivacidad 
de su temperamento hispánico hicieron de Mariano Benlliure un gran 
retrat'sta. Fué, con su paisano Joaquín Sorolla —que ejercía sobre él 
una indudable influencia—, el encargado de legar a la posteridad la 
visión de las clases directoras del reinado de Don Alfonso XIII. La 
fina y señoril figura del rey, la belleza exquisita de la reina Victoria, 
la gracia de los infantes niños, el gesto fatigado o escéptico de polí- 
ticos e intelectuales quedaron plasmados en mármoles y bronces como 
la mejor página descriptiva de la generación que sigue al desastre 
del 98, y que a fuerza de aunar esfuerzos cons:guió revitalizar un 
tanto el yerto y desengañado espíritu de la nación. Bustos de mode- 
lado admirable, demasiado minuciosos en accesorios suntuarios y ho- 
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noríficos y dotados siempre de ese aliento vital que es la más carac- 
terística cualidad en los artistas hispánicos. 

Como buen barroco, Mariano Benlliure es apasionado cultivador 
del «tipismo». Le atrae lo pintoresco y lo castizo e intenta hacer vi- 
brar al barro, bajo la acción de sus palillos, de minera que refleje la 
exuberante alegría popular en los países soleados de Andalucía y de 
Levante. A este concepto dinámico responden sus «bailaoras» y sus 
tauromaquias. Los bronces taurinos de Benlliure son, acaso, lo más 
delicado y exquisito de su obra. En ellos ha llevado al límite su sen- 
tido de observación de la forma y del movimiento de los tres actores 
del drama : el hombre, el toro y el caballo, que expresan en sus com- 
bates la furia, la agonía, y otras veces, en los «encierros», se arraci- 
man tumultuosamente. En este tipo de escultura de tan poderosa vita- 
lidad hemos de dosificar, por rara paradoja, la mejor de las creacio- 
nes funerarias del escultor valenciano: el mausoleo de Joselito, en el 
cementerio de Sevilla. Nada más lejos de la serenidad en que han 
procurado impregnar sus estatuas tumbales los escultores de todos. 
los tiempos, desde las estelas de Grecia a los yacentes de las catedrales 
románicas O góticas. En el panteón de Joselito una multitud pinto- 
resca avanza como una ola que arrastrase el féretro del héroe caído. 
Nada hay que dé aquí idea de silencio ni de paz, sino de confusión 
abigarrada y estridente. 

El concepto actual de la escultura está en la antítesis del que pre- 
valecía en el 1900 y al cual Benlliure se entrego totalmente porque 
estaba de acuerdo con su propio temperamento. Esta misma diver- 
sidad no ha de ser destacada para que comprendamos su obra, sino 
que nos hará, por el contrario, agudizar nuestra comprensión para 
apreciar los valores eternos del escultor muerto hace pocos meses, 
en gloriosa ancianidad: su enorme potencia creadora, su maestría 
única en el oficio, su vivacidad expresiva y aquel primor de orfebre 
que hace de muchos de sus bronces algo tan delicado como una joya. 


EL MARQUES DE LozoYA 
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ASAMBLEA CERVANTINA 
DE LA LENGUA ESPAÑOLA 


El día 2 de octubre, a las siete de la tarde, se celebró en el sa- 
lón de actos de la Real Academia Española de la Lengua, la se- 
sión preparatoria de la Asamblea Cervantina de la Lengua Espa- 
ñola, convocada con ocasión del IV Centenario del nacimiento de 
Miguel de Cervantes. Presidió el acto don José María Pemán, di- 
rector de la Real Academia y presidente de la Mesa de la Asamblea 
Cervantina, quien abrió la sesión con unas palabras de saludo y 
bienvenida a los asambleístas, cuyos delegados presentaron sus cre- 
«dlenciales en la Secretaría de la Mesa. Con este motivo, hicieron 
uso de la palabra el escritor y académico mejicano don Nemesio 
García Naranjo y el presidente de la Academia Boliviana de la 
Lengua, doctor Casto Rojas. 

Don Eduardo Juliá Martínez, secretario de la Mesa de la Asam- 
blea, leyó las adhesiones recibidas, y don Rafael de Balbín Lucas 
dió lectura a continuación al proyecto de reglamerto por el que 
se habrían de regir las sesiones. 

Aprobado el reglamento, tomó la palabra el académico de la 
Española, don Agustín González de Amezúa, proponiendo que fue- 
ran nombrados vocales de la Mesa el hispanista italiano profesor 
Arturo Farinelli y el director de la Academia Boliviana, doctor 
Rojas. Aprobadas dichas propuestas, 'el presidente de la Mesa nom- 
bró vicepresidente de la Asamblea al doctor Eijo y Garay, patriar- 
ca de las Indias, y a don Casto Rojas. La Mesa quedó constituída 
de la siuiente forma: presidente, don José María Pemán; secre- 
tarios, los catedráticos don Rafael de Balbín Lucas y don Eduardo 
Juliá Martínez; vocales, los señores don Julio Casares, en repre- 
sentación del Consejo Superior de Investigaciones Científicas; don 
Pío Zavala, rector de la Universidad de Madr'd; don Joaquín Ruiz 
Giménez, director del Instituto de Cultura Hispánica; don Enri- 
que Valera, marqués de Auñón, director general de Relaciones 
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Culturales; doctor don Arturo Farinelli; don Pedro Radío, «em. 
bajador de la República Argentina, en representación del Cuerpo 
Diplomático hispanoamericano; don Jesús Rubio y García Mina, 
subsecretario de Educación Nacional, y don Luis Ortiz Muñoz, sub- 
secretario de Educación Popular. 

Asistieron a las sesiones de la Asamblea las personalidades si- 
guientes: don José Vasconcelos, escritor y académico mejicano; 
el académico peruano don Guillermo Hoyos Osores; monseñor Gus- 
tavo Franceschi, académico argentino y director de la revista Cri- 
terio, de Buenos Aires; don Carlos Obligado, presidente de la 
Comisión Nacional de Bibliotecas Populares de la Argentina; 
el escritor filipino don Emeterio Barceló y Barceló; don Au- 
relio Miró Quesada, catedrático de la Universidad Mayor de San 
Marcos de Lima; «Jon Nemesio García Naranjo, escritor y 
académico mejicano; don José Guillermo Antuña, director del Ins- 
tituto de Cultura Hispánica del Uruguay; «el padre Mariano Cue- 
vas, académico de Méjico; el profesor Gustavo Barroso, miembro 
de la Academia Brasileña y director del Museo Histórico del Bra- 
sil; don Eduardo Caballero Calderón, miembro de la Academia 
Colombiana de la Lengua y delegado especial del Gobierno colom- 
biano en la Asamblea; el padre Aurelio Espinosa Polit, rector de 
la Universidad católica del Ecuador; el académico brasileño doc- 
tor Osvaldo Orico; don Julio Enrique Avila, académico de El Sal- 
vador; el escritor y académico nicaragiúense, don Pedro J. Cua- 
dra Chamorro; el padre José Rubinos, escritor cubano; monse- 
ñor Aníbal Carvajal, escritor chileno; el académico brasileño doc- 
tor Peregrino Junior; don Emilio Alvarez Lejarza, académico ni- 
caragitense ; el caledrático mejicano don Jorge Ignacio Rubio Mañé; 
don Guillermo Lohmann Villena, secretario de la Embajada del 
Perú en España; don Rodolfo Barón Castro, encargado de Nego- 
cios de El Salvador en España y jefe de Sección en el Instituto 
«Gonzalo Fernández de Oviedo»; el escritor mejicano don Gui- 
lMermo. López de Lara; don Crispín de Ayala Duarte, académico 
venezolano; el profesor Juan Babelón, miembro de la Biblioteca 
Nacional de París; el profesor B. E. Vidos, catedrático de lenguas 
románicas en la Universidad de Nimega; don Enrique Moreno, 
profesor de español en la Universidad de Londres; Sir Enrique 
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Thomas, miembro de la Academia Británica; el profesor Juan 
María Bertini, de la Universidad de Turín; el profesor L. vam 
Praag, de la Universidad de Amsterdam; el doctor Alejandro Par- 
ker, de la Universidad de Aberdeen y especialista en Calderón de 
la Barca; el doctor Adolfo van Dam, profesor de la Universidad 
de Utrecht y traductor del Quijote; el profesor de la Universidad de 
Coimbra, don Alvaro Julio da Costa Pimpao, y el hispanista fran- 
cés profesor Roberto Ricard. 


Entre los miembros españoles de la Asamblea figuraron el di- 
rector general de Enseñanza Universitaria, catedrático don Caye- 
tano Alcázar Molina; el director general de Bellas Artes, marqués 
de Lozoya; los profesores y académicos don Francisco Javier Sán- 
chez Cantón, don Andrés Ovejero, don Emilio García Gómez, don 
Armando Cotarelo, don Angel González Palennia, don Gerardo 
Diego y don Vicente García de Diego; los catedráticos don Ma- 
nuel Lora Tamayo, don Francisco Maldonado, don Joaquín de En- 
trambasaguas, don Miguel Herrero García, don Ernesto Giménez. 
Caballero, don Guillermo Díaz Plaja, don Angel Balbuena Prat, 
don Francisco Sánchez Castañer, don Miguel Allúe Salvador, don. 
Francisco López Estrada y don Rafael Laptsa; los escritores don 
G'nés Je Albareda, don Francisco Casares y don Joaquín Arrarás; 
don Gabriel García Espina, director general de Cinematografía y 
Teatro; los académicos don Agustín González de Amezúa, don: 
Wenceslao Fernández Flórez, don Diego Angule Iñíguez, don Ra- 
fael Estrada y don Luis Martínez Kleiser; don Pedro Rocamora, 
director general de Propaganda; don José Moreno Torres, alcalde 
de Madrid; los alcaldes de Ciudad Real y de Alcalá de Henares; 
el cervantista don Juan Sedó y Peris-Mencheta; don Antonio de 
la Torre y del Cerro, catedrático de Madrid; don Ciriaco Pérez: 
Bustamante, rector de la Universidad Internacional de Santander, 
secretario del Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo» y catedrá- 
tico de la Universidad Central, y otros profesores y catedráticos. 

Además, se recibieron numerosas adhesiones de distinguidas 
personalidades y organismos de Europa y América, entre las que 
destacaremos la de la Academia Panameña de la Lengua; la de la 
Academia Guatemalteca de la Lengua; la del escritor peruano Os- 
car Miró Quesada, la de los académicos don Roberto Peragallo,, 
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de Chile, y don R. Fernández Guardia, de Costa Rica; la del his: 
toriador argentino don Enrique Ruiz Guiñazú; del escritor don 
Gustavo Martínez Zuviría; del académico paraguayo don Natalio 
González; de don Guillermo Camacho Montoya, académico colom- 
biano; de la Academia Dominicana de la Lengua; del escritor ve- 
nezolano don Edgar Sanabria, y de la Academia Cubana de la 
Lengua. 

La sesión inaugural de la Asamblea tuvo lugar el día 3 de oc- 
tubre en Alcalá de Henares, con asistencia de Su Excelencia el 
Jefe del Estado. Los asambleístas visitaron la capilla del Oidor, en 
cuya puerta el Jefe del Estado fué recibido por el patriarca de las In- 
«dias. Tras la lectura, ante la pila bautismal y por el vicerrector de la 
Universidad de Madr d, de la partida de baustimo de Cervantes, el 
obispo de Madrid rezó un responso, y a continuación la comitiva 
se trasladó al edificio de la Universidad de Alcalá, en cuyo para- 
ninfo tuvo lugar la sesión de apertura. En ella don José María 
Pemán, como presidente de la Mesa de la Asamblea, pronunció 
un interesantísimo discurso sobre «Interpretación humana y poé- 
tica del Quijote». 

Durante los días 6, 7 y 8 de octubre tuvieron lugar las sesio- 
nes de estudio de la Asamblea, y el día 9, a las doce de la mañana 
y en el salón de actos de la Real Academia Española, se celebró 
la sesión de clausura. En esos mismos días se celebraron, asimismo, 
«diversos actos en honor de los asambleístas. Así, el día 5 se traslada- 
ron a El Escorial, en cuyo Real Monasterio se tributó un homenaje 
a don Juan de Austria, y a continuación se ofreció a los asambleís- 
tas un almuerzo en el paraninfo del Real Colegio de Alfonso XIT. 

El día 6 se verificó, en la Biblioteca Nacional, y bajo la presi- 
«dencia del ministro de Educación Nacional, la inauguración de 
la TI Expces ción Bibliográfica Cervantina. Figuraron en la Exposi- 
ción más de dos mil volúmenes que forman parte dle los fondos 
<ervantinos de la Biblioteca Nacional de Madrid, a los que se unie- 
von algunas aportaciones particulares, entre las que merecen des- 
tacarse la del erudito cervantófilo don Juan Sedó y Peris-Mencheta 
y los manuscritos relativos a los actos jurídicos en que tomó parte 
Miguel de Cervantes. 

El mismo día 6 el alcalde-presidente del Ayuntamiento de Ma- 
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«drid ofreció una recepción a los asambleístas en la Casa de la Villa, 
y por la noche tuvo lugar, bajo la dirección de los maestros Pérez 
Casas y Ataulfo Argenta, un concierto cervantino interpretado por la 
Orquesta Nacional. En la mañana del día 8 los asambleístas visi- 
taron el Museo del Prado y la Casa de Lope de Vega. Por último, 
en la noche del día 9 de octubre se celebró, organizada por el 
Patronato del IV Centenario de Cervantes, una función de gala 
en el teatro Calderón, en la que fué representada la comedia dra- 
mática de Alejandro Stéfani, El curioso impertinente, traducida 
por el escritor don Tomás Borrás, y la comedia lírica La venta de 
Don Quijote, original de Carlos Fernández-Shaw y el maestro Ru- 
perto Chapí. 

Las conclusiones acordadas por la Asamblea fueron las si- 
guientes: 

Tema 1.—Vocabulario hispanoamericano.—La Asamblea acuer- 
da, en espera de importantes comunicaciones aún no recibidas, de- 
signar una Comisión formada por los académicos don Eduardo Ca- 
ballero Calderón, don José Guillermo Antuña y don Julio Casares, 
para la redacción definitiva de las conclusiones de este tema. 

Tema II.—Léxico de Cervantes.—La Asamblea acuerda mani- 
festar la urgente necesidad de que se emprendan los trabajos para 
el estudio y redacción del Léxico de Cervantes, y sugiere la posi- 
bilidad de que tales tareas, bajo una dirección común, revistan 
carácter colectivo, mediante la colaboración de los seminarios de 
Lingúística y de Literatura de las Universidades. 

Tema I!1.—Filología hispanoamericana. — 1.2 La Asamblea 
acuerda reconocer por unanimidad la conveniencia de que todas 
las comunidades políticas de lengua hispánica comiencen los tra- 
bajos necesarios para la redacción del «Atlas lingúístico» de su 
país. Señala, asimismo, el interés de que estas investigaciones se 
lleven a cabo en el área lingiística de las islas Canarias. 

2. La Asamblea Cervantina declara que la lengua española, 
parte primordial de los fundamentos espirituales en que asienta la 
civilización de Occidente, debe tener órganos propios para su es- 
tudio sistemático y exhaustivo en aquellas materias que, por la 
gran diversidad de la filología moderna, no afectan a las que secn- 
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larmente viene tratando con tanto acierto la Real Academia Es- 
pañola. 

3.2 Asimismo manifiesta por unanimidad la Asamblea que las 
investigaciones lingiísticas españolas deben fundarse sobre la do- 
ble integración colaboradora: de los estudios españoles y america- 
nos y de los hispanistas con los especialistas científicos y con los 
especialistas académicos. Esta colaboración debe comenzar por la 
fundación en Epaña del Instituto Miguel de Cervantes, de Filo- 
logía hispánica. 

Otras conclusiones.—1.*? La Asamblea acuerda, por unanimidad, 
manifestar la vital urgencia de que las películas cinematográficas, 
en cada país de habla hispánica, pasen a la censura de los orga- 
nismos académicos, para salvaguardar así la unidad fundamental 
del idioma español. 

2. La Asamblea acuerda recomendar la redacción de «Voca- 
bularios profesionales». 

3. La Asamblea resuelve que, en la celebración del nacimien- 
to de M:guel de Cervantes, se reunirá cada cinco años, y en la pri- 
méra quincena del mes de octubre, la Asamblea general de la Len- 
gua Española, formada por delegados de la Real Academia Espa- 
ñola, de las Academias americanas y «de los profesores de Filolo- 
gía hispánica, a efectos de deliberar sobre los temas relativos a 
los problemas lingiísticos de la comunidad de lengua española. 

Esta Asamblea general se reunirá por primera vez en la ciudad 
de La Paz (Bolivia), el mes de octubre de 1948, y las ulteriores 
Asambleas tendrán su sede, por turno de rotación, en las capita- 
les de las veintidós naciones que integran la Hispanidad. 

La Real Academia Española de la Lengua ejercerá el patronato 
de esta Asamblea general, con todas las facultades necesarias para 
promover su organización. 

4. La Asamblea acuerda por unanimidad otorgar un voto de 
gracias a la Comisión organizadora de las celebraciones realizadas 
con ocasión del IV Centenario del natalicio de Cervantes. 

En la sesión de clausura de la Asamblea cervantina, don José 
Ibáñez Martín, ministro de Educación Nacional, pronunció un im- 
portante y documentado discurso sobre el tema «Símbolos hispá- 
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nicos del Quijote». Después de saludar a los asambleístas cervan- 
tinos, dijo: «Estos días se han iniciado claros problemas en torno 
a la lengua y literatura hispánicas, problemas aún no resueltos, y 
cuyo planteamiento lanzamos al mundo de la Hispanidad como un 
mensaje de trabajo espiritual, de actividad gozosa, de tarea noble 
y desinteresada, que significa labor de paz y de confraternidad 
por los vínculos de la cultura. No me refiero únicamente a los pue- 
blos de América, porque en este punto es obvio advertir que Es- 
paña es América, de la misma manera que América es España, y 
en que perdure esta fusión estriba uno de los valores más genuinos 
de la Asamblea yue celebramos. Me refiero también a los pueblos 
de Europa en el instante adverso en que se resquebraja el prestigio 
de la cultura de Occidente. Muchos Lepantos ha habido después 
de Cervantes, pero ninguno tan terrible como el que, expectante 
y siniestro, asoma en el horizonte con su carga de materialismo 
y su afán destructor de las mejores conquistas del pensamiento hu- 
mano.» Se refirió después el ministro de Educación Nacional a la 
humanidad española de Cervantes, señalando al Príncipe de los 
Ingenios como el prototipo español de todos los tiempos, y glosó, 
por último, las virtudes políticas del Ingenioso Hidalgo. Habló, 
por fin, de las trascendencia que las grandes obras del genio tienen 
para la consolidación de la paz, y terminó diciendo: «Hace más 
el Quijote por la paz del mundo que todas las fuerzas atrasadas 
de la industria bélica, con una diferencia incalculable: que mien- 
tras los imperios se derrumban, sólo las obras del espíritu se man- 
tienen inalterables y bellas.» 
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CONMEMORACIONES 
CERVANTINAS EN 
HISPANOAMÉRICA 


BoLIvIaA 


En el Teatro Municipal de La Paz se celebró la conmemoración 
del IV Centenario del nacimiento de Cervantes con un acto orga- 
mizado por la Academia Boliviana, correspondiente de la Real 
Academia Española, al que asistió don Enrique Hertzog, presiden- 
te de la República, acompañado por don José González, el oficial 
mayor de Educación y el embajador de Inglaterra. Formaron- la 
mesa presidencial lo: señores don Fabián Vaca Chaves, director en 
funciones de la Corporación; don Armando Alba, ministro de 
Educación; don José Gallostra y Coello de Portugal, ministro de 
España; don Abel Alarcón, secretario perpetuo de la Academia, 
y don Roberto Prudencio. 


Empezó el acto con el discurso del señor Vaca Chaves, que jus- 
tificó el homenaje boliviano a Cervantes, haciendo notar que el 
glorioso escritor es el Príncipe de los Ingenios españoles y la ex- 
presión más pura de la raza. Observó también que si su título cir- 
«cunscribe al caballero a la Mancha, Don Quijote cruzó los mares 
y llevó a América la espada y el espíritu caballeresco incompara- 
'ble en su aspiración a la justicia y a la gloria. Don Quijote —dijo— 
no tiene una localización exclusivamente en la historia de Espa- 
ña, ni en el tiempo es antiguo o moderno, pues es de ayer y de 
hoy. Su aliento se ha sentido en España lo mismo que entre nos- 
otros, amparando la libertad y la ley, y por encarnar la justicia, 
será siempre suya la victoria. 

A continuación, don Armando Alba pronunció un discurso para 
adherir al Gobierno de la República a la conmemoración de Cer- 
vantes, magnífico señor de las letras —dijo—, que tan hondo caló 
en €l alma humana y que, zafándose del fugaz tránsito por la 
wida, dió a sus creaciones el sello de inmortalidad. Nuestras ins- 
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tituciones no podían dejar de aportar su voz al himno de venera- 
ción que los pueblos civilizados acompasan en loor de uno de los 
más grandes y acabados genios que la Humanidad ha producido 
para lustre y gracia de la Madre Patria y para decoro y honra de 
nuestro idioma. 

Terminó el acto con unas palabras del ministro de España, que 
agradeció el homenaje, manifestando asimismo la decisión del Go- 
bierno español de conceder un premio al mejor trabajo 'eescrito en 
Bolivia sobre temas cervantinos. 

También en La Paz, y en su Teatro Municipal, tuvo lugar un 
acto cervantino organizado por el Ministerio de Educación Nacio- 
nal, con la colaboración del grupo denominado «Cruzada Cultu- 
ral Puerta del Sel». En él tomaron parte don Ernesto Vaca Guz- 
mán, director del Departamento de Cultura, y don Ricardo Mo- 
ller, director general, que pronunciaron interesantes «discursos, a 
cuyo término fueron recitados unos poemas de Amado Nervo. 

En la Universidad de San Simón, de Cochabamba, el Comité 
pro IV Centenario de Cervantes y el rector de dicha Universidad 
celebraron conjuntamente un acto cervantino, en el que disertaron 
don Gregorio Reynolds, presidente del citado Comité; don Eduar- 
do Ocampo Moscoso, que trató el tema «Cervantes y el idioma»; 
el doctor don José Macedonio Urquidi, y don Porfirio Díaz Machi- 
cao. Se procedió también a la entrega y colocación de un retrato 
de Cervantes, y cerró el acto, con unas palabras de agradecimiento, 
don Ricardo Ocampo, representante consular de España. 

En la misma ciudad, la Sociedad de Escritores y Artistas ce- 
lebró un acto cervantino, en el que tomaron parte como oradores 
don Luis Taborga, don Javier de Granado, don Umberto Guzmán 
Arze, don Lauro Villarroel y don Fidel Anze. Se hizo la entrega 
de un premio literario y fueron leídos los trabajos premiados, ori- 
ginales de los señores Juan José Quezada y Germán Céspedes 
Barber. 

En la ciudad de Sucre se representó el entremés de Cervantes 
La cueva de Salamanca, por el Centro de Estudiantes de Derecho. 
Terminada la representación, fueron distribuídos los diplomas a 
los ganadores del concurso cervantino, señores Samuel Achá y 
Francisco Vilademut. 
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Por último, en la Sala Magna de la Universidad Nacional de 
Cuyo fué celebrada, bajo los auspicios de la Junta de Estudios 
Históricos de Mendoza, una conmemoración en honor a Cervantes, 
en la que pronunció un importante discurso el cónsul de España 
en Mendoza, don Manuel García Moralejo. 


CHILE 


La Academia Chilena de la Lengua y el Círculo de Profesiona- 
les Hispánicos, organizaron una velada en el Teatro Municipal de 
Santiago de Chile, en la que se puso en escena el entremés cer- 
vantino La guarda cuidadosa. El reverendo padre Raimundo Mo- 
rales, de la Academia Chilena, pronunció una conferencia sobre 
el tema «Cervantes y el Quijote», y el presidente del Círculo de 
Profesionales Hispánicos, señor Marín Rodríguez, entregó los pre- 
mios a los vencedores en el concurso abierto por ambos organismos 
para premiar el mejor trabajo sobre los temas «Influencia de Cer- 
'yantes en Hispanoamérica» e «Impresiones del Quijote». 

En la Biblioteca Nacional de Santiago se inauguró una exposi- 
ción bibliográfica cervantina con los fondos existentes en «dicho 
Centro. En el acto inaugural pronunció una conferencia el direc- 
tor general de Bibliotecas, don Ernesto Galliano. 

Los profesores Mario Osses, Antonio Doddis y Mariano Lato- 
rre pronunciaron conferencias cervantinas, patrocinadas por el De- 
partamento de Extensión Universitaria de la Universidad de Chile. 
Este organismo realizó, asimismo, una campaña de divulgación cer- 
vantina por radio, retransmitiendo los entremeses de Cervantes Los 
habladores, El entremés de los refranes y El entremés de los mi- 
rones. 

En las ciudades de Linares y Talca tuvieron lugar también va- 
rios actos literarios y culturales, en los que pronunciaron confe- 
rencias sobre temas cervantinos don Roque Esteban Scarpa y don 
Angel Custodio González. En Santiago, el Rotary Club dedicó una 
de sus sesiones a conmemorar el Centenario de Cervantes, y en ella 
pronunció un discurso el agregado cultural a la Embajada de Es- 
paña, don Alberto Fernández de Salamanca. 
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Por iniciativa de la Academia Chilena de la Lengua, el Go- 
bierno realizó una emisión de sellos conmemorativos de Cervan» 
tes, y la prensa chilena contribuyó a la conmemoraciones con gran 


entusiasmo y abundante información. 


REPÚBLICA ARGENTINA 


La Comisión de homenaje a Cervantes, constituída en Buenos 
Aires para organizar el IV Centenario de su nacimiento, realizó 
un ciclo de conferencias cervantinas en el Ateneo Ibero-America- 
mo, en el curso del cual pronunciaron discursos el doctor Arturo 
Giménez Pastor, las doctoras Rosa Bazán de Cámara y María de 
las Nieves Echevarría, don José María Samperio, el doctor Fran- 
cisco Fignoli, los también doctores David, J. Spinetto y Arturo 
B. Carisomo, la doctora Clara Campoamor y don Martín Noel. El 
profesor y poeta argentino Alberto A. Roveda pronunció conferen- 
cias en el Hogar Andaluz, en la Escuela José M. Estrada y en el 
Centro Cultural Carios María Onetti, de Buenos Aires, 

En Bahía Blanca se celebraron diversos actos en homenaje a 
Cervantes. Destacaremos entre ellos la Exposición de Libros de 
Autores Españoles, instalada en el edificio del diario La Nueva Pro- 
vincia, y patrocinada por la Asociación Católica de Santiago Após- 
tol. En el curso de la Exposición, que fué inaugurada oficialmen- 
to por el representante consular de España, se desarrollaron varias 
conferencias por los señores Manuel de Góngora, Alberto Insúa, 
Luis Paganojo, reverendo padre Simón Vicente Delgado, Juan Mú- 
jica de la Fuente y otros. 


CUBA 


En La Habana fué clausurada la Exposición de obras de Cer- 
vantes, organizada por el Automóvil y Aéreo Club de Cuba. To- 
maron la palabra el doctor José Agustín Martínez, presidente de 
la citada Institución; el doctor Manuel Torres López, catedrático 
«de la Universidad de Madrid, y el ministro de España en La Ha- 
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bana, don Manuel Galán y Pacheco de Padilla, a cuyo cargo estu- 
vo la conferencia de clausura. 


URUGUAY 


En los locales de la Asociación de Estudiantes y Profesionales 
Católicos tuvo lugar la primera Exposición Cervantina del Uru- 
guay, organizada por el cervantista don Arturo E. Xalambrí. En 
el acto inaugural hicieron uso de la palabra, además del organi- 
zador, la profesora Beatriz Bethencourt, monseñor doctor Anto- 
nio M. Barbieri, arzobispo de Montevideo, y don José Pereira Ro- 
dríguez, representante del Consejo de Enseñanza secundaria. 


UNIVERSIDAD HISPANO- 
AMERICANA DE SANTA 
MARÍA DE LA RÁBIDA 


En el presente curso esta Universidad inicia sus tareas bajo la 
nueva denominación que se le asigna en virtud de Decreto de 31 
de enero de 1947, que reorganiza también el Patronato. De esta 
forma la antigua Universidad de Verano de La Rábida pasa, como 
promesa de futuras actividades de una mayor amplitud, a ser Uni- 
versidad Hispanoamericana de Santa María de La Rábida. 

El año 1947 se realiza en ella el V curso. Por celebrarse el IV 
Centenario de la muerte de Hernán Cortés, tienen como tema prin- 
cipal de sus trabajos el conmemorativo de la gloriosa figura del 
conquistador de la Nueva España, que abarca no solamente a la 
personalidad de Cortés, sino asimismo al ambiente y circunstan- 
cias que pueden tener interés en relación con el tema cortesiano. 
Y en esta feliz ocasión es cuando la nueva. Residencia, cuyas obras 
vienen realizándose desde hace un par de años, completamente 
terminada, puede albergar a casi un centenar de personas, com- 
prendidos los profesores y alumnos. La situación del edificio a ori- 
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Mas del Tinto y frente al evocador Monasterio, rodeado de exten- 
sos pinares, constituye uno de los mejores aciertos para congregar 
a los estudiantes de los países hispanoamericanos en íntima convi- 
vencia con españoles y portugueses, adentrándose en la comunidad 
de cultura e historia. por el estudio y el intercambio entre países. 
hermanos. 

La duración «del curso fué este año algo más larga: compren- 
dió del 31 de agosto. en que se celebra el acto de apertura, hasta 
el 28 de septiembre. Como en los anteriores, se «dividió en dos 
Secciones: Derecho e Historia. Sin que ello suponga un criterio 
de rigurosa especialización para cada una de ellas, ya que a los 
alumnos de los estudios jurídicos, además de las conferencias que 
estudiaban los problemas concernientes a instituciones de tipo le- 
gal, se les dictaron otras relativas a Literatura y Arte, con lo cual 
se consigue dar una cierta elasticidad al carácter de especialización 
compatible con la índole formativa de los cursos. 

La solemne apertura, celebrada con asistencia de las autorida- 
des académicas, civiles y militares de Sevilla y Huelva, fué pre- 
sidida por el excelentísimo señor subsecretario de Educación Po- 
pular, don Luis Ortiz Muñoz, en representación del Ministerio de 
Educación Nacional. En el mismo acto tuvo lugar la primera con- 
ferencia, pronunciada por don Cristóbal Bermúdez Plata, director 
de la Escuela de Estudios Hispanoamericanos y del Archivo Ge- 
neral de Indias, cuyo tema fué «La imprenta en América». Anali- 
za, en las dos disertaciones, el conferenciante el establecimiento y 
desarrollo de dicho invento en las Indias. 

En el grupo de conferencias que se ocupan del tema de Her- 
nán Cortés y, por extensión, de Méjico, se encuentran las si- 
guientes : 

. «Las relaciones entre México y Perú en la época de Hernán 
Cortés», por don Guillermo Lohmann Villena, que estudia las mu- 
tuas influencias históricas entre ambos países durante el segundo 
cuarto del siglo XVJ. Habla del parentesco entre Cortés y Pizarro 
y las ocasiones en las cuales la gran amistad existente entre los con- 
quistadores se vió patentizada en los consejos dados, en asuntos de 
política, por el primero al conquistador del Perú. Termina seña- 
lando el paralelismo que se advierte entre las naciones mejicana 
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y peruana, relativo a las circunstancias en que se desarrollaron la 
«colonización y la independencia de ambas. 

«El señorío de Hernán Cortés, marqués del Valle, en la Nueva 
España», fué el tema desarrollado por don Antonio Muro Orejón, 
Después de hacer una ligera semblanza de la personalidad del con- 
quistador, se refiere ¿ su vida azarosa, de aventuras y proezas, para 
llegar a la concesión por la Corona del señorío y marquesado del 
Valle de Oaxaca. Ocupándose de este problema en la última parte 
«le su estudio. 

Don Florentino Pérez Embid, estudia con detalle el interesante 
asunto relativo a «La expansión geográfica de la Nueva España se- 
gún los planes de Hernán Cortés». 

El regionalismo mejicano a través de Yucatán fué explicado 
por don Jorge Ignacio Rubio Mañé, en sus conferencias tituladas 
«Vida regional mexicana». Trata de la figura del yucateco Andrés 
Quintana, acerca del cual da muchos detalles biográficos y genea- 
lógicos. Compara su personalidad con la de su paisano Lorenzo 
-de Zabala, junto al que contrasta notablemente por su españolis- 
mo y caudal romántico, expuesto a través de su obra «Política li- 
teraria». Continúa exponiendo cómo dicho personaje y Lucas Ala- 
mán, caudillos respectivamente de los partidos liberal y conserva- 
dor, imprimen el sello de sus personalidades vigorosas a toda la 
política mejicana del pasado siglo. 

Las conferencias de don José Antonio Calderón Quijano ver- 
“san sobre «Las fortificaciones exteriores en la Nueva España: el 
seno mejicano, Yucatán, el Pacífico». Dedica su atención a las for- 
tificaciones, principalmente de la península del Yucatán, comarca 
de gran importancia estratégica y, sobre todo, comercial, Describe 
las defensas de las ciudades que, como Méjico, eran objeto de fre- 
«cuentes ataques por parte de los ind.os rebeldes, y Acapulco, obje- 
tivo de las flotas piratas de diversas nacionalidades. Historia las 
sucesivas transformaciones que experimentaron las fortificaciones 
«del puerto de Veracruz a lo largo de la época colonial, así como 
las dificultades presentadas en ellas por la configuración del te- 
rreno. 

Una interesante aportación es la presentada en su ciclo de con- 
ferencias por don Manuel Giménez Fernández, bajo el título de 
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-««Hernán Cortés y el pluralismo personalista en Indias». El estu- 
«dio del aspecto ideológico del conquistador de Nueva España pre- 
cede al desarrollo de la tesis del conferenciante sobre la política 
religiosa llevada a cabo por él en Méjico, inspirada en este plura- 
lismo personalista que delimita los dos poderes: espiritual y tem- 
poral. Termina demostrando el sentido católico que preside la orien- 
tación de Cortés. 

Las repercusiones literarias del tema cortesiano en Francia son 
estudiadas por don Aurelio Viñas Navarro en sus disertaciones de- 
nominadas «Eco de Hernán Cortés en Francia». Su atención es apli- 
«cada principalmente a los poetas del siglo XVIII, cuya inspiración 
«es la proeza del conquistador de Méjico. 

Y por último, el profesor Mr. Robert Ricard pronuncia unas 
«conferencias, relativas también a Nueva España, bajo el tema «Una 
controversia lusomejicana: Antonio Vieira y Sor Juanma Inés de 
la Cruz». 

Las disertaciones referentes a la materia jurídica, abarcan un 
-amplio campo. Comenzaremos por reseñar las que dictó don Al. 
fonso de Cossío y Corral, sobre «El derecho sucesorio en los Có- 
«digos americanos», en las cuales analiza este interesante problema 
en los países de Hispanoamérica, especialmente en sus relaciones 
con el Código civil español. 

También dedica unas conferencias al Derecho privado en Amé- 
rica don Miguel Royo Martínez. Estudia la idea del trust, así 
como otras instituciones de régimen análogo. La duración del trust 
es examinada detalladamente, problema solucionado por la legis- 
lación anglosajona la partir del siglo XVII. Explica las especies 
fundamentales de esta institución típicamente inglesa y, finalmen- 
te, se refiere a su aplicación en la América española. 

Don Alfonso García Gallo expone una bien estudiada sistema- 
tización, como labor preliminar, para orientar el sentido que ha 
de presidir en las investigaciones del Derecho de ultramar, en las 
conferencias tituladas «Orientación y método en el estudio del De- 
recho indiano». 

Sobre materias concernientes a las instituciones canónicas india- 
nas y bajo el título «El bulario índico de Balthasar de Tobar», 
habla don Manuel Gutiérrez de Arce. 
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El padre Pedro Leturia, S. J., explica su ciclo tomando como 
objeto de su estudio «La Encíclica del Papa León XII sobre la 
emancipación hispanoamericana». En primer lugar demuestra la 
autenticidad de la Encíclica, con documentos del Archivo secreto 
del Vaticano, para continuar exponiendo las causas que motiva- 
ron la publicación del interesante documento pontificio, tan favo- 
rable a la Corona española en el problema de la insurrección ame- 
ricana y el papel tan interesante que en todo ello desempeñó el 
embajador español don Antonio Vargas Laguna, personaje de gran 
influencia en la corte de Fernando VII y en la pontificia. 

«Repercusión ideológica inmediata de la Revolución Francesa 
en las colonias españolas de América», fué el tema desarrollado por 
don Ignacio María de Lojendio. Hace resaltar el conferenciante la 
aceptación que halló en América la «Declaración de los Derechos 
del hombre» y demás corrientes revolucionarias, que a pesar de 
ser una influencia muy intensa no explica los movimientos sece- 
sionistas de las colonias americanas, pues esto se debió, como en 
las colonias inglesas, a otros motivos de tipo económico y social y, 
sobre todo, a una ineludible necesidad histórica. Expuso después : 
la forma en que se realizó la infiltración de las ideas revoluciona- 
rias y la influencia que éstas siguieron ejerciendo en los años in- 
mediatamente posteriores a la independencia. Concluye estudiando 
la obra y la vida de Bolívar. 

Don Juan Manzano Manzano, se refiere en sus lecciones a los 
«Antecedentes de la recopilación de Indias». Estudia los trabajos 
del licenciado Diego de Zorrilla y en proyecto de Recopilación, 
rechazado por el Consejo de Indias. Y sigue refiriéndose a Aguiar, 
Solórzano y León Pinelo, figura esta última en la que se detiene 
para enjuiciar su labor de jurista. Hace, finalmente, un resumen 
de la obra jurídica de España en América. 

«Una gran empresa estadística: las Descripciones de Juan de 
Ovando», titula sus conferencias don José de la Peña y Cámara, 
en las cuales llega a asegurar que las descripciones de Ovando son 
las primeras en nna empresa de carácter estadístico hecha por un 
Estado moderno, adelantándose en más de dos siglos a los restan- 
tes países europeos. 

Terminaremos examinando, en un gran grupo, los restantes ci- 
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clos que abarcan las materias referentes a Historia, Arte y Lite- 
ratura. 

Un tema referente a la Historia de las Ciencias Naturales, es 
explicado por don Eduardo Alastrué Castillo, al ocuparse de la 
figura de «Félix de Azara». 

Don Ginés de Aibareda hace una «Exposición de poetas hispa- 
noamericanos», en la cual se ded.ca a las corrientes poéticas en la 
América de habla española en los tiempos actuales, acompañando 
sus disertaciones de recitados de las obras más representativas. 

Las conferencias de don Diego Angulo Iñíguez abarcan dos te- 
mas: uno €s «La pintura española en la época del descubrimien- 
to», y el otro «la arquitectura barroca centroamericana», acom- 
pañadas de numerosas proyecciones ilustrativas de las mismas. 

Otro ciclo dedicado a la Historia Natural en América fué el 
desarrollado por don Francisco de las Barras de Aragón. En él 
explica la actividad de los naturalistas de nuestro país. Llevó por 
título «Estudio de la Naturaleza americana hecho por españoles 
en el siglo XVIII al Sur del Ecuador». 

Don Julio Calonge Ruiz, realiza un detenido estudio filológi- 
co, que comienza por un esquema general de la Filología y su es- 
tado actual. Después pasa a verificar el mismo estudio en las len- 
guas indígenas americanas. Tal es el resumen de sus conferencias 
sobre «Filología y lingitística en general y en las lenguas de Amé- 
rica». 

«Los temas americanos en la Crónica de los Reyes Católicos, de 
Alonso de Santa Cruz», es el tema desarrollado por don Juan de 
Mata Carriazo. Traza la historia y semblanza del autor y famoso 
«cronista. Después pasa a estudiar los pasajes que en su famosa cró- 
nica, cuya edición va a llevar a cabo el conferenciante, contiene 
relativos a América. 

Don Guillermo Céspedes del Castillo, en sus disertaciones so- 
bre «Génesis de las medidas de comercio libre entre España e In- 
dias», se ocupa de la organización comercial en Indias a principios 
del siglo XVI y del origen de las disposiciones que van refor- 
mando el mencionado régimen de comercio, hasta el reglamento 
de 1778 que regula la generalización del comercio libre. 

Don Angel González Palencia, en sus conferencias sobre «La 
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lengua castellana y las lenguas indias en la época colonial», señala 
el concepto eminentemente civilizador aplicado a la lengua caste-- 
llana durante el período de colonización, que no implicó el más- 
mínimo desprecio hacia las lenguas indígenas, cuyo conocimiento 
era indispensable para obtener ciertos beneficios eclesiásticos, sien- 
do grande el número de libros religiosos escritos en dichas lenguas- 
aborígenes. 

Las conferencias de Arte explicadas por don José Hernández 
Díaz versaron sobre «El Greco y los problemas de la pintura mo- 
derna». Afirma que, si bien no era un pintor español por su naci- 
miento, lo era por su arte, cuya expresión plástica es el barroco.. 
Esboza una biografía del pintor, señalando sus viajes y maestros, 
aunque lo cree un autodidacto; niega fuese un paranoico, ni un: 
anormal del aparato de la visión, explicando su reacción frente 
a lo clásico. Hace observar la proyección del Greco en la pintura 
moderna, pues el gran valor de él radica en su actualidad. Termina 
analizando su forma de dibujar, su luz y demás problemas de téc- 
nica. Ilustró las disertaciones con proyecciones de cuadros. 

Don Manuel Hidalgo Nieto examina las fuentes indígenas que- 
pueden servir para fundamentar los estudios relativos a la Améri- 
precolombina. Se ocupa del Códice Troano y otros de gran interés 
en sus estudios sobre «Fuentes indígenas para el estudio de la Amé-- 
rica prehispánica». 

Sobre «Os portugueses na colonizacao da America do Sul espe-- 
cialmente do Brasil e da Argentina», habla don Alberto Iria. 

Don Ricardo Konetzke examina los problemas planteados por- 
el paso de los españoles al Nuevo Mundo en «Emigración española 
en América. Siglo XV». 

Don Enrique Moreno Baez, en su ciclo titulado «Poesía gau- 
chesca», estudia a los poetas que se ocupan del tema del gaucho. 
Hace girar su estudio, principalmente, alrededor del «Martín Fie- 
rro» de José Hernández. 

«Iglesia y Estado en Indias durante el reinado de Carlos MI», 
es el tema de las conferencias de don Vicente Rodríguez Casado. 
Hace primeramente un recorrido a través de los caracteres e ideo-. 
logías de los ministros de Carlos TIT. -Alude a la expulsión de la 
Compañía y medidas de carácter religioso, describiendo la gram: 
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actividad diplomática que siguió a la expulsión y principales con- 
secuencias de ésta, así como el continuo afán del rey por rellenar 
el vacío dejado en América por la misma. Como consecuencia de 
ello trata de vigorizar las misiones y reformar las restantes Ordenes 
religiosas. Señala las muevas instituciones que consolidaban cada 
vez más el poder regio en materia eclesiástica. Trata de las venta- 
jas e inconvenientes de la nueva política y, por último, pasa revis- 
ta al floreciente estado a que llegaron las misiones españolas bajo 
la protección directa de la Corona. 

El P. Carlos G. Villacampa se ocupa del papel de «La Orden 
franciscana en el descubrimiento y colonización de América». Cir- 
cunscribe sus conferencias, casi exclusivamente, a la tarea misio- 
nal y cultural de los hijos de San Francisco en Méjico. 

La figura del escritor Ricardo Palma es objeto de unas confe- 
rencias pronunciadas por don Antonio Palma Chaguaceda, que +e 
ocupa de la producción de dicho literato peruano. 

Como en años anteriores, se verificaron diversas excursiones a 
los restantes lugares colombinos (Palos, Moguer) y a varias ciuda-- 
dades de la provincia, destacando la efectuada a La Palma del 
Condado y la hecha para visitar la Gruta de las Maravillas en 
Aracena. No faltó tampoco este curso el homenaje acostumbrado» 
al poeta de Moguer Juan Ramón Jiménez. En la finca de Fuente- 
piña, el profesor de la Universidad de Londres don Enrique Mo- 
reno Baez hizo un bello discurso dedicado al autor de «Platero y 
yo», con asistencia de miembros de la Universidad y las autorida- 
des. Los actos de clausura se llevaron a cabo el día 28 de septiem- 
bre con la misma solemnidad que en la inauguración. 


ll ASAMBLEA DE AMERICANISTAS DE SEVILLA 


De los días 1 al 5 del pasado octubre tuvo lugar la celebración: 
de esta Asamblea, cuyo principal objeto era, además de reunir en 
la bella capital andaluza a los estudiosos de la Historia en relación 
con América, honrar la memoria de Hernán Cortés en el IV Cen- 
tenario de su muerte. 

Para una mejor organización y distribución de los numerosos. 
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trabajos presentados, se dividió en cuatro Secciones y dos Subsec- 
ciones, que fueron: «Hernán Cortés», «Histórica» —con la Sub- 
sección «Literatura—, «Histórico-Jurídica» (con la Subsección 
«Jurídica contemporánea») y la de «Historia del Arte y Arqueo- 
logía». 

En la Sección primera aportan interesantes comunicaciones: 

Don Cristóbal Bermúdez Plata, referente a «Algunas relacio- 
nes de los impresores sevillanos con América. Hernán Cortés y 
Jacobo Crómberger». Don Juan Cascajo Romero, sobre «La Medi- 
cina y los médicos en la vida de Cortés y sus hazañas». El profe- 
sor Mr. Lewis Hanke, «Una nueva edición de la «Historia de In- 
dias», de Bartolomé de las Casas». D. Francisco Montes Bravo, re- 
lativa a la «Semblanza de frey Nicolás de Ovando». También so- 
bre Ovando se presentan dos ponencias más: la del conde de Ca- 
nilleros, «Descubrimiento de los restos de frey Nicolás de Ovando», 
y la de don José de la Peña, «La empresa estadística de Juan de 
Ovando». «Nuevas noticias sobre el Archivo colombino», fué la 
de don Antonio Muro Orejón. Don Guillermo Porras, «Un capi- 
tán de Cortés: Bernardino Vázquez de Tapia». «Hernán Cortés 
y su juicio de residencia», por don Ernesto Santillán. Por don 
Antonio de la Torre, «Los canarios de la Gomera vendidos como 
esclavos en 1489». 

Fueron presentadas en la Sección segunda : 

«Car'ps IV y la introducción de la vacuna en Filipinas», por 
el profesor de Manila don José P. Bantug. «Notas para una histo- 
ria de la Comisión Botánica de Nueva España», por don Francisco 
de las Barras. El P. Constantino Bayle, S. J., «Las misiones de- 
fensoras de las fronteras. Maynas». Don José A. Calderón, «Noti- 
cias de ingenieros militares en Nueva España durante los siglos 
XVII y XVIlD». «Los temas americanos en la Crónica de los Re- 
yes Católicos, de Alonso de Santa Cruz», por don Juan de M. Ca- 
rriazo. «Precedentes de la libertad de comercio entre España e 
Indias», por don Guillermo Céspedes. «Gobierno político del vi- 
rrey Abascal», por don Fernando Díaz Venteo. «La política exte- 
rior y la creac ón del virreinato del Plata», por don Octavio Gil 
Munilla. Don Mario Góngora, «Notas para la historia de la educa- 
ción colonial en Chile». Don Guillermo Hernández de Alba, «Ar- 
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chivo epistolar del sabio naturalista José Celestino Mutis». «Los 
indios y las minas del Brasil a la luz de los documentos de la Bi- 
blioteca de Ajuda y del Archivo Histórico Colonial de Lisboa», 
de don Alberto Iria, de Portugal. Don Emiliano Jos, «Ciencia y 
audacia sobre Lope de Aguirre, el Peregrino». «Fuentes para la 
Historia demográfica de Hispanoamérica durante la época colo- 
nial», por el profesor de Berlín, don Ricardo Konetzke. «Juan 
Cristóbal Calvete de Estrella y su manuscrito De Rebus Indices», 
por don José López de Toro. «América en los Tratados de Utrecht. 
Posición española», de don Vicente Palacio. Don Florentino Pé- 
rez Embid, sobre «Diego de Ordás, compañero de Cortés y explo- 
rador del Orinoco». El profesor de la Sorbona Mr. Robert Ricard, 
«Algunas enseñanzas de los documentos inquisitoriales del Bra- 
sil (1591-1595). «Reforma general de Ordenes religiosas en Amé- 
rica en el reinado de Carlos TID», por don Vicente Rodríguez Ca- 
sado. «Apuntes reservados de Francisco Silvestre Sánchez sobre el 
Nuevo Reino de Granada», de don Enrique Sánchez Pedrote. Don 
Eugenio Sarrablo, «Una conmoción popular en el Méjico virrei- 
nal del siglo XV11T: el motín de Puebla». «O”Higgins y Cochrane 
en la libertad de Chile y Perú», por Mr. Walter Starkie, de la Uni- 
versidad de Dublín. 

Entre las aportaciones a la Subsección de Literatura se en- 
cuentran : 

«El tema de los conquistadores en la poesía hispanoamericana», 
de don Higinio Capote. «Algunos datos acerca de la expulsión de 
los jesuítas de Méjico en el siglo XVIll», de don Joaquín de En- 
trambasaguas. Don Angel González Palencia, «Noticias biográficas 
del poeta virrey príncipe de Esquilache». «Algunos americanismos 
de origen marinéro», de don Julio Guillén. «La visión de Améri- 
ca en el teatro de Tirso de Molina», por don Carmelo Viñas. 

«Nuevos aspectos sobre las relaciones hispano-francesas en la 
isla de Santo Domingo», por los señores Arévalo y Fernández. «Pre- 
cedentes de la adquisición de las Indias por los Reyes Católicos», 
por don Alfonso García Gallo. «Una iniciativa gremial mejicana», 
por don Tomás de Aquino García. «Pluralismo personalista de 
Hernán Cortés como base de su política religiosa en Nueva Es- 
paña», por don Manuel Giménez Fernández. «Los Concilios india- 
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nos y el régimen de naturales», de don Manuel Gutiérrez de Arce. 
«Beneficencia de España en las Indias», por doña Julia Herráez. 
«La Encíclica de Pío VII (30 de enero de 1816) sobre la indepen- 
dencia hispano-americana», del P. Pedro de Leturia, S. J. «Sobre 
la evolución de la idea de libertad desde el pacto Mayflower», por 
don Ignacio María de Lojendio, «Los súbditos de la Corona de Ara- 
gón que pasaron a las Indias en los siglos XVI, XVII y XVIID», 
por don José Llavador. «Pareceres sobre encomiendas de indios 
en las Juntas de 1542 y 1545», por don Juan Manzano. «Proceso 
contra Jorge Juan y Antonio de Ulloa en Quito, 1737», por don 
Santiago Montoto. «Razones diplomáticas de la incorporación de 
las Indias a la Corona de Castilla», por don Florentino Pérez Em- 
bid. «Las «Notas» a las Leyes de Indias de Prudencio Antonio Pa- 
lacio», por don Ismael Sánchez Bella. «Un documento de 1494 so- 
bre la raya o línea en el Mar Océano», por don Antonio de la To- 
rre. «Precedentes mediterráneos del virreinato colombino», de don 
Jaime Vicéns, «Un presupuesto municipal americano: el de Nueva 
Orleans al acabar la soberanía española», por don Ramón Ezque- 
rra, y «Juntas de teólogos asesoras del Estado para Indias 
(1512-1550), por don Antonio Ybot, constituyen la actividad 
de la Sección Histórico-Jurídica. En la Subsección Jurídica Con- 
temporánea fueron expuestos: «Unificación legislativa iberoameri- 
cana», de don Federico Castejón. «El régimen económico matri- 
monial en los códigos americanos», por don Alfonso de Cossío. 
«El proyecto Couture de Código de procedimiento civil del Uru- 
guay», por don Faustino Gutiérrez Alviz. «La cesión de deudas en 
el Código civil mejicano de 1928», por don Ismael Pérez Embid. 
«Influencia del Código civil de La Luisiana en el Código civil es- 
pañol», por don Miguel Royo. 

«Arte gótico y del Renacimiento en Santo Domingo, Puerto 
Rico y Jamaica» tué la ponencia de don Diego Angulo, presentada 
a la Sección de Arte y Arqueología. En la misma Sección fueron: 
presentadas: «Historia de la arquitectura militar en Nueva Espa- 
ña», por D. José A. Calderón. «Hernán Cortés en la literatura y el 
arte francés», por el profesor francés Mr. Paul Guinard. «La iglesia 
de San Ignacio, de Bogotá», por don Guillermo Hernández de Alba. 
«Fuentes indígenas para el estudio de la historia de América pre- 
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colombina», por don Manuel Hidalgo. «Informe sobre investiga- 
ciones histórico-artísticas realizadas en Colombia», por don Enri. 
que Marco, que también aporta «La arquitectura colonial en Ve- 
nezuela». «Consideraciones sobre la arquitectura conventual feme- 
nina en la Nueva España», por la señorita Josefina Muriel. «Icono- 
grafía de Cortés y de su conquista», por don José Tudela. 

Además del indiscutible contenido de tipo científico que ha 
hecho resaltar la celebración de esta Asamblea, debe hacerse notar 
las actividades que, al margen de dicho aspecto de trabajo de in- 
vestigación, se realizaron durante aquellos días. La primera gran 
reunión se celebró en el salón Colón del Ayuntamiento sevillano. 
Pres.didos por el alcalde de la ciudad, ilustrísimos señores direz- 
tor del Instituto de Cultura Hispánica, en representación del Mi. 
nisterio de Asuntos Exteriores, y director general de Enseñanza 
Universitaria, los asambleístas e invitados son atendidos por la 
primera autoridad de Sevilla, que ofrece la bienvenida y su más 
entusiasta colaboración. 

El mismo día de la apertura se verifica una excursión por el 
Guadalquivir, especialmente dedicada a los extranjeros y miem- 
bros forasteros de la Asamblea. En el «Pastor y Landero», buque 
cedido por la Junta de Obras del Puerto, se llevó a cabo un reco- 
rrido de más de dos horas. Los visitantes vieron desfilar ante sí 
el paisaje marismeño donde se recortan las negras siluetas del gana- 
do de lidia sobre el claro azul del cielo de Andalucía. 

El Ayuntaminto ofreció dos fiestas. Una fué el concierto dado ' 
por la Banda Municipal en el Teatro Lope de Vega, en la noche 
del 2 de octubre. La otra se celebró en el Alcázar, en la noche 
del día 3. Fué una fiesta andaluza donde cuerpos de bailarinas de 
la tierra ofrecieron la hermosura de los cantos y las danzas del 
más puro sabor del Sur. Juegos de luces de colorido maravilloso 
decoraban los jardimes de los Reales Alcázares, en otro tiempo re- 
sidencia de Pedro I de Castilla. 

Las visitas a lugares y moramentos podríamos dividirlas en dos 
tipos: las que encerraban una finalidad puramente artística y las 
que se realizaron con finalidad cultural. Entre las primeras se debe 
mencionar la llevada a cabo al Monasterio de San Isidoro del Cam- 
po y al Colegio Mayor de Santa María del Buen Aire. El antigua 
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Monasterio, panteón de los Guzmanes, donde reposaron durante 
muchos años los restos de Hernán Cortés. La residencia, actualmen- 
te en reforma, destinada a estudiantes hispanoamericanos, instala- 
da en el palacio de Castilleja de Guzmán, es admirable por la dis- 
posición y belleza de sus jardines que dan al lugar un aspecto de 
vasis en medio de las tierras resecas de la campiña sevillana. 

El domingo 5, día de la clausura, se realizó la excursión a los 
lugares colombinos, de paso hacia La Rábida. El blanco claustro, 
de limpio sabor andaluz, y la iglesia gótica, con sus espléndidos 
mausoleos de los Portocarrero, del convento de Santa Clara de 
Moguer; la iglesia de San Jorge de Palos, diminuta, llena de re- 
«cuerdos colombinos, y el monasterio de Santa María de La Rábida, 
«con los dos claustros (mudéjar y barroco) fueron el fin de esta 
ruta sentimental y artística, 

Completan esta serie de visitas las verificadas al Museo Ar- 
«qutológico, instalado en el Palacio de Bellas Artes, de la antigua 
Exposición Iberoamericana, con gran riqueza «de objetos, princi- 
palmente romanos. Igualmente se mostró a los asambleístas el edi- 
ficio y contenido de la Biblioteca Colombina, de gram riqueza bi- 
blográfica, basada en la que perteneció a Hernando Colón. El 
Archivo de Indias, depositario de los testimonios de nuestra colo- 
mización y empresas en América, donde se celebró una exposición 
dedicada a Cortés, comprensiva de valiosos documentos, cuadros 
y numerosos objetos conmemorativos. También fué visitado el Mu- 
seo de Bellas Artes, muy completo, especialmente en fondos de 
pintura andaluza, instalado en un antiguo convento de la Mer- 
ced, con preciosos jardines y patios. 

La clausura, presidida por el excelentísimo señor ministro de 
Asuntos Exteriores, se celebró en el patio mudéjar del monasterio 
de La Rábida. Los discursos allí pronunciados pusieron una vez 
más de relieve la compenetración y espíritu colaboracionista que 
los estudiosos de la Historia, sea cualquiera su nacionalidad, man- 
tienen por encima de otras consideraciones de valor transitorio. 
La voz del pueblo inglés, por boca de Mr. Millington-Drake; la 
de los países hispanoamericanos, a través del señor Vasconcelos; 
la de España representada por los señores Martín Artajo y Ruiz 
Giménez, así como las no menos emocionadas intervenciones, en 
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el banquete ofrecido en la residencia de la Universidad de Santa 
María de La Rábida. donde el señor Hernández de Alba, por Co- 
lombia; Mr. Syackie, por Inglaterra; la señorita Muriel, por Mé- 
jico, y una variada serie de oradores, proclamaron la grandeza de 
la obra de España en América. 

Tal ha sido, a grandes rasgos, la tarea científica y el clima es- 
piritual y cordialísimo en que se ha desenvuelto la II Asamblea 
de Americanistas. La Escuela de Estudios Hispano-Americanos de 
Sevilla tiene en preparación los tomos que han de recoger las po- 
nencias presentadas en ella y cuya publicación se realizará en los 
primeros meses del próximo año 1948. 


ENRIQUE SÁNCHEZ PEDROTE 
Sevilla, diciembre, 1947. 


CREACIÓN Y PROGRAMA 
DE LA COMISIÓN PAN- 
AMERICANA DE HISTORIA 


Desde el año 1929, en que se creó el Instituto Panamericano 
de Geografía e Historia, con la ciudad de México, por sede, la la- 
bor histórica por él desarrollada fué de las más amplias, no sólo 
en el campo editorial, como lo atestiguan sus numerosas publica- 
ciones, sino en el de la investigación, y también en el auxilio pres- 
tado a diversos trabajos históricos y otros afines realizados por el 
propio Instituto u otras instituciones o personas. Mas esta labor 
requería mayor énfasis y, sobre todo, tener asegurada su indepen- 
dencia y su vida económica, al igual que las Comisiones de Car- 
tografía, con sede en los Estados Unidos, y la de Geografía, radica- 
da en el Brasil, las cuales tienen por objeto intensificar y dirigir 
los trabajos de su especialidad, para lo cual se manejan con cier- 
ta autonomía y cuentan con un presupuesto especial. 

Durante la reunión del Comité ejecutivo del Instituto, reali- 
zada en el año de 1946 en la ciudad de México, se hizo notar por 
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varios de sus miembros la conveniencia de crear la Comisión de 
Historia; mas tuvo que dejarse a la IV Asamblea del propio Ins- 
tituto, que debería reunirse en Caracas en el mismo año de 1946, 
el hecho mismo de su creación, la cual tuvo lugar en virtud de la 
resolución XXVII. En ella se precisaron los fines esenciales de la 
Comisión, a saber: a) Planear y ejecutar los trabajos históricos 
de la competencia del Instituto. b) Contribuir a la conservación 
y estudio de los restos arqueológicos y monumentos históricos del 
continente americano. c) Fomentar la organización de los Museos 
de América que correspondan a la índole de esta Comisión, y el 
intercambio entre elfos. d) Ayudar a la conservación, arreglo y co- 
nocimiento de los archivos históricos de América. e) Contribuir 
al estudio y divulgación de los objetos y documentos relativos a 
la historia de nuestro continente que se conserven en otras partes 
del mundo. f) Patrocinar investigaciones, concursos y publicacio- 
mes de valor científico —dentro de los estatutos del Instituto— re- 
lacionados con las actividades propias de la Comisión, así como la 
reedición de obras escasas y de evidente interés para estas activi- 
dades. g) Ejercer la supervisión científica de la Revista de His- 
toria de América y de otras publicaciones del Instituto que estén 
dentro de la esfera de la Comisión. h) Promover por medios prác- 
ticos el acercamiento entre las Academias de Historia, institucio- 
nes y personas que cultivan las disciplinas propias de la Comisión, 
concediendo becas, facilitando las exploraciones y trabajos de cam- 
po, organizando congresos y otras reuniones o participando en 
ellas, y patrocinando trabajos que exijan la cooperación de varios 
países americanos. i) Impulsar la divulgación de los estudios pro- 
pios de la Comisión por medio de instrumentos, tales como la 
prensa, el cine, la radio y otros semejantes. j) Preparar y editar 
una Historia de América, con la cooperación de los países ameri- 
canos. k) Cooperar en la revisión de los programas y textos «de 
Historia de América, a fin de fomentar, dentro del respeto a la 
verdad histórica, la amistad, el conocimiento mutuo y la colabo- 
ración entre los pueblos del continente, 1) Formar una guía lo más 
completa y precisa que sea posible de las instituciones y personas 
que se dedican en América a los estudios propios de la Comisión. 

La instalación de la Comisión de Historia se confió al Gobierno 
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mexicano a través de su Instituto Nacional de Antropología e His- 
toria. Las labores se iniciaron en el mes de abril de 1947 en forma 
provisional. Por acuerdo del Comité ejecutivo del Instituto Pan- 
americano se eligió como presidente interino al doctor Silvio Zava- 
la. Fué designado como secretario, también interino, el doctor 
Daniel F. Rabín de la Borbolla. El doctor Javier Malagón Barceló, 
jefe de la oficina, junto con el director y el secretario y asesorados 
por diversas personas e instituciones públicas y privadas, tuvieron 
como misión fundamental, desde el primer momento, la de pre- 
parar la primera reunión de consulta de la Comisión de Historia, 
con el fin de constituirla definitivamente, así como a sus Comités 
«creados en la misma IV Asamblea, a saber: Archivos, Cuba; Pro- 
grama de Historia de América y revisión de textos, Argentina; 
Movimiento emancipador, Venezuela, y Folklore, Perú. En esa 
primera reunión se estudiarían los programas de trabajo, tanto de 
la Comisión como de los Comités. 

Hechos los preparativos necesarios, el Gobierno de México in- 
vitó a los restantes Gobiernos americanos a asistir a la reunión y 
a nombrar sus respectivos miembros nacionales ante la Comisión 
de Historia, como en su mayoría lo hicieron, y extendió invitación 
a los Gobiernos de Canadá, España, Francia, Inglaterra, Italia y 
Portugal para enviar observadores. Lo mismo se hizo con respecto 
a la ONU, UNESCO y la Unión Panamericana. Representantes de 
instituciones culturales y distinguidos investigadores americanos en 
Historia y Ciencias afines, concurrieron a la reunión, que se veri- 
ficó en el local que el Instituto Panamericano de Geografía e His- 
toria posee en la ciudad de México, en la Avenida del Observato- 
rio, 192, Tacubaya, D. F., durante los días 10 al 27 de octubre 
«de 1947. La reunión, sujeta a un reglamento elaborado con anterio- 
ridad, desarrollóse por medio de reuniones plenarias y sesiones de 
Comités integrantes de la Comisión con derecho de voz para todos 
los asistentes, pero reservando el de voto sólo a los delegados gu- 
bernamentales. 

Como resultado de los trabajos realizados en las diversas se- 
siones, se aprobaron XXXIV resoluciones para la Comisión y los 
Comités, y tres acuerdos sobre el reglamento de la Comisión de 
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Historia, la elección de su presidente y el presupuesto de la Co- 
misión. 

Las resoluciones pueden resumirse como sigue: El Comité, con 
sede en Caracas, deberá 'elaborar y publicar la bibliografía sobre 
los orígenes y desarrollo del movimiento emancipador y sobre el 
Congreso de Panamá de 1826, así como estudiar los factores eco- 
nómicos-sociales e intelectuales que intervinieron en esos mismos 
hechos (resolución 31). El Comité radicado en Buenos Aires redac- 
tará el programa de la Historia de América, que «deberá expresar 
la conciencia histórica de los puebos del continente» y «tratará de- 
ser una historia integral de la civilización americana». Dicha obra 
será realizada «en colaboración», en «modo y forma accesible al 
público, y de tal manera, que pueda servir de base para ulterio- 
res usos pedagógicos y de divulgación», mas «sin que tenga ningún 
carácter oficial», para lo cual «todos sus autores gozarán de la más 
completa libertad de juicio». Este Comité recopilará sistemática- 
mente «las normas establecidas sobre revisión de textos en conven- 
ciones, conferencias, ¡asambleas y congresos anteriores, realizados 
entre las naciones de América, así como también los antecedentes 
bibliográficos que comprendan» (resolución 32). 

El Comité de Folklore, con Lima como sede, emprenderá una 
labor de divulgación, enseñanza y recopilación de esta disciplina 
y sus materiales (resolución 33). El grupo de delegados de esta 
especialidad recomendó el estudio de la creación de un Comité de 
Antropología y de un Subcomité de la misma disciplina en las 
Antillas. El Comité de Archivos, domiciliado en La Habana, ve- 
lará por la formación de Consejos Nacionales de Archivos, los cua- 
les tendrán como misión la de dictar las medidas legales, realizar 
las obras materiales y fomentar los estudios de archivología con 
miras a proteger el patrimonio histórico-documental de los diver- 
sos países americanos; facilitará la utilización de los documentos. 
a los estudiosos y el intercambio por medio de la micropelícula,, 
con el fin de difundir y estimular los estudios históricos (resolu- 
ción 34). 

Se estableció la necesidad de elaborar un plan básico que debe- 
rán adoptar los «listintos países americanos para formar investiga- 
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dores y preparar profesores de Historia debidamente capacitados 
(resolución 25). : 

Otras resoluciones recomiendan: la elaboración de la historio- 
grafía americana a cargo de especialistas de cada uno de los di-- 
versos paises (1); la intensificación de los estudios de Prehistoria 
y de la población americana con miras a entender el origen del 
hombre americano y la evolución de su cultura (2 y 5); el estudio 
de la historia de las Universidades del continente (12); de la He- 
ráldica y de la Genealogía (14); la elaboración de un Atlas de 
Historia de América y de las culturas americanas (15); el estudio. 
de las ideas de reforma social y de las ideas, el pensamiento y la 
filosofía americanos, creando en caso necesario un Comité de Histo- 
ria de las ideas (16, 17, 18); y preparar un plan para la ejecución 
de obras monográficas mediante la colaboración de varios investi- 
gadores (20). 

Las resoluciones marcadas con los números 3, 6, 24 y 26 tienden 
a proteger y conservar el patrimonio cultural de América median- 
te severas disposiciones legales, procurando su divulgación y la 
formación de catálogos. Se acordó, mediante las resoluciones 21, 
22 y 23, invitar a Filipinas y a los hombres de estudio de regiones 
americanas que no cuentan con soberanía política, a colaborar en 
los trabajos científicos del Instituto. Igualmente se aprobó estudiar 
qué relaciones deben existir entre la Comisión y las naciones no 
americanas que se .nteresen por la historia de América. Las resolu- 
ciones 9, 10, 11 y 13 fijan las bases para un mejor entendimiento 
cultural en todos sus aspectos, entre los diversos países america- 
nos. Se recomendó la reedición de obras del Instituto Panamerica- 
no de Geografía e Historia que se encuentran agotadas, y se se- 
ñaló a la Comisión el cuidado de atender preferentemente a la 
Revista de Historia de América, que cuenta ya con diez años de 
existencia y que se ha organizado, y al Boletín Bibliográfico de 
Antropología Americana, así como la publicación de memorias in- 
formativas y de monografías históricas de valor científico, creán- 
dose para ello el Comité de Publicaciones de la Comisión, esto úl- 
timo de acuerdo con las resoluciones 20 y 29. La 27 y la 30 en- 
cierran todos los homenajes, agradecimientos y votos de confianza. 
tributados en esta reunión. 
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La Comisión de Historia cuenta ahora con un reglamento que 
la rige, con el añadido importante de su presupuesto. Dirígela, en 
<onfirmación del cargo que desempeñaba con carácter interino, 
.el doctor Silvio Zavala, director, asimismo, de la Revista de His- 
toria de América. A la fecha, la Comisión ha comenzado la ejecu- 
«ción de los acuerdos arriba enunciados, con la colaboración de sus 
miembros nacionales en cada país americano. 


ACUERDOS DE LA PRIMERA 
REUNIÓN PANAMERICANA 
DE CONSULTA SOBRE HISTORIA 


Javier Malagón Barceló, relator general de la Primera Reunión 
Panamericana de Consulta sobre Historia del Instituto Panameri- 
cano de Geografía e Historia, hace constar que en la sesión ple- 
maria habida el día veinticinco del pasado mes de octubre quedó 
«aprobada el acta final de dicha Reunión en los términos siguientes : 


LA PRIMERA REUNION PANAMERICANA 
DE 
CONSULTA SOBRE HISTORIA 
DEL 
INSTITUTO PANAMERICANO DE GEOGRAFIA E HISTORIA 


Resuelve : 


I 


HISTORIOGRAFÍA 


1. Que la Comisión de Historia se encargue de ejecutar la Re- 
solución XLIIMT de la Asamblea general de Caracas,.con la colabo- 
ración de sus miembros nacionales. 

2. Que la Comisión, previa consulta de sus miembros nacio- 
nales, conforme al plan que apruebe la propia Comisión, designe, 
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«2 medida de que disponga de los fondos necesarios, la la persona 
o personas que hayan de escribir las obras de Historiografía. 


II 
ESTUDIOS PREHISTÓRICOS 


Recomendar a todos los países americanos la formación y pre- 
paración de historiadores especializados en Prehistoria, a fin de 
intensificar el mejor conocimiento de los períodos que pueden ofre- 
cer materiales para la solución del problema del origen del hom- 
bre americano y de la evolución de su cultura. 


TIT 
PROTECCIÓN DE DOCUMENTOS Y LIBROS 


Sugerir a la Unión Panamericana el estudio de los medios, na- 
cionales e internacionales, para la protección, conservación y guar- 
da de manuscritos, impresos, objetos arqueológicos o documentos 
que formen parte del patrimonio cultural de los Estados adheridos 
a la Unión Panamericana. 


IV 


RECOMPENSA A HISTORIADORES AMERICANOS QUE SE DISTINGAN EN 


EL CAMPO DE LA HISTORIA 


1. La Comisión de Historia honrará con la adjudicación de 
algún título o distinción especial a todos aquellos historiadores de 
motivo americano, sea general o regional, que por la importancia 
de su obra, cualitativa y cuantitativamente considerada, merezcan 
por justicia y como estímulo tal reconocimiento expreso. 

2. Sugerir igualmente a la Comisión de Historia que instituya 
premios anuales de carácter honorífico, tres por lo menos, para 
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ser otorgados a los autores de las mejores obras de Historia, regio- 
nales o generales, publicadas durante el transcurso del año an- 
terior. 


3. En ambos casos estará a cargo de la Comisión de Historia 
la disposición del modo y forma de reglamentar y llevar a la prác- 
tica lo anteriormente establecido. 


v 
ESTUDIO DE LA POBLACIÓN AMERICANA 


l. Se recomienda a la Comisión de historia que, cuando las 
circunstancias lo permitan y sus medios lo hagan posible, procu- 
re que se continúen las investigaciones referentes al movimiento 
de la población que, procedente de Europa, pasó a América en los 
siglos de la colonización, y que se tome en cuenta lo referente a la 
población indígena y africana. 

2. Que se procure continuar trabajos de tanta trascendencia 
como el que Luis Rubio y Moreno inició en 1921 en el Archivo de 
Indias de Sevilla, titulado «Pasajeros a Indias», obra que perma- 
nece inédita en parte. 

Se acepta el ofrecimiento hecho por el doctor Angel Rubio a 
la Comisión de historia de la documentación y libros que pertene- 
cieron a su padre Luis Rubio y Moreno. 


vI 
PUBLICACIONES E INFORMES SOBRE MONUMENTOS HISTÓRICOS 
Que la Comisión de historia recabe informaciones sobre la le- 


gislación, conservación y estado de los monumentos históricos y ar= 
tísticos americanos, con el fin de publicarlas. 
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vu 
MONUMENTOS AMERICANOS 


1... Recomendar que se promulguen leyes para la exploración, 
conservación y restauración del patrimonio artístico e histórico de 
<ada país. 

2. Que los ¡países americanos procuren celebrar convenios in- 
ternacionales que les garanticen mutuamente la protección de sus 
patrimonios artísticos e históricos. 

3. Formular el inventario ilustrado de dicho patrimonio. 

4. Fomentar el estudio histórico y artístico de los monumen- 
tos de la época precolombina, de la colonización europea y de la 
América independiente. 

La Comisión de Historia queda encargada de procurar, por los 
medios a su alcance, el cumplimiento de los cuatro puntos ante- 
riores, 


VIII 
SOBRE EL USO DE MEXICOLOGÍA E INCOLOGÍA 
Que el uso de las dencminaciones Mexicología e Incología, den- 


tro de la historia de América, responde a una realidad cultural y 
ayuda a la sistematización de estos estudios. 


IX 
SERVICIO INTERAMERICANO DE INFORMACIÓN BIBLIOGRÁFICA 


Que los miembros nacionales gestionen ante los directores de 
las principales bibliotecas de sus países la publicación de biblio- 
grafías y que se envíen ejemplares al Instituto Panamericano de 
Geografía e Historia. 
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XxX 
SERVICIO INTERAMERICANO DE INFORMACIÓN ICONOGRÁFICA 


Que los miembros nacionales gestionen, en sus respectivos paí- 
ses, la formación en cada museo de colecciones fotográficas de re- 
tratos y documentos iconográficos, y que se efectúe un intercambio 
entre los organismos a que ellas pertenecen, haciendo previamente 
los respectivos inventarios. 


XI 
PRÉSTAMO DE LIBROS DE HISTORIA 


l. Se sugiere a las bibliotecas nacionales que estudien el prés- 
tamo de libros de interés histórico, especialmente con las otras bi- 
bliotecas del país y con las bibliotecas nacionales de países ve- 
cinos. 

2. Se sugiere asimismo el uso del microfilm en sustitución del 
préstamo de libros en el caso de bibliotecas de países lejanos. 


3. Se sugiere, en fin, el intercambio de las tarjetas o fichas en 
que se registren las entradas de toda clase de publicaciones histó- 
ricas, 


XII 
HISTORIA DE LAS UNIVERSIDADES AMERICANAS 


1. Que se estimule el estudio de la historia de todas y cada 
una de las Universidades del Continente americano. 


2. Que se recomiende a todas las Universidades de América 
intensifiquen sus relaciones con las instituciones hermanas. 


. 
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XIII 
SOBRE LA FORMACIÓN DE UNA SALA PANAMERICANA EN LOS MUSEOS 


Que el Instituto Panamericano de Geografía e Historia reco- 
miende a todas las naciones del Continente americanos que en los 
museos de sus respectivas capitales se establezca una Sala paname- 
ricana, destinada a exhibir permanentemente objetos históricos o- 
sus reproducciones, banderas, retratos y pinturas que recuerden he- 
chos notables o lugares de importancia para que, de esta manera, 
se fomenten el conocimiento y la solidaridad entre todos los hom- 
bres que habitan en el Continente. Tales objetos pueden obtenerse 
por adquisición de ¿os propios gobiernos, o por donación o inter- 
cambio de los Gobiernos entre sí, sin excluir las donaciones de par-- 


ticulares. 
XIV 
HERÁLDICA Y GENEALOGÍA 


Que la Comisión de historia apoye el trabajo de investigación»: 
de la heráldica y la genealogía. 


XV 
ÁTLAS HISTÓRICOS DE AMÉRICA 


1. Que la Comisión de historia tome la iniciativa ante el Co- 
mité ejecutivo del Instituto Panamericano de Geografía e Historia 
para que éste provea las medidas necesarias conducentes a la más: 
pronta ejecución y publicación de un Atlas de Historia de América 
y de las culturas americanas con fines didácticos. 

2. Que el Comité ejecutivo del Instituto Panamericano de Geo- 
grafía e Historia recabe la colaboración de los organismos técnicos 
del Instituto y de las Secciones nacionales de los Estados america-- 
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nos para la planificación —inclusive el presupuesto— de este pro- 
yecto. 


XVI 


HISTORIA DE LAS IDEAS DE REFORMA SOCIAL 


y 


La Comisión de historia patrocinará el estudio histórico de las 
ideas de Reforma social en América, solicitando a historiadores es- 
pecialistas en trabajos sobre ese tema que incluirá en sus publica- 
«ciones. 


A 
XVII 


ESTUDIO DE LAS IDEAS EN ÁMÉRICA 


1. Recomendar a las instituciones culturales la creación de cen- 
tros de investigación en los países donde no existan, para que en 
«ellos se elaboren las respectivas historias nacionales de las ideas, el 
pensamiento y la filosofía, tal como ya se hace en México, Cuba y 
Argentina. 


2. Recomendar el establecimiento de cátedras donde se divul- 
:¡guen las investigaciones realizadas y se estimule su continuación, tal 
«como ya se hace en la Facultad de Filosofía y Letras de la Univer- 
sidad Nacional Autónoma de Méx co, donde se ofrecen varios cur- 
sos dle Historia de la Filosofía en México. 


3. Procurar que las instituciones que han venido ofreciendo be- 
«cas para otras investigaciones las ofrezcan igualmente para éstas. 


4. Estimular los trabajos previos de una Historia general de 
estas ideas, pensamiento o filosofía en América y promover el in- 
tercambio de los resultados de las investigaciones realizadas en cam- 
pos nacionales, así como el de investigadores y estudiantes intere- 
“sados en estas investigaciones. Estos intercambios permitirán reali- 
zar estudios comparativos, necesarios para obtener de ellos lo que 
en Cste campo es común a toda América, al mismo tiempo que se 
«señale lo propio de cada país. 
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XVIII 
COMITÉ DE HISTORIA DE LAS IDEAS 


Que la Comisión de Historia estudie la conveniencia de crear un 
Comité de Historia de las ideas. 


XIX 
INvIiTACcIÓN A La UNESCO 


1. Encarecer a la UNESCO el estudio de las resoluciones adop- 
tadas por los historiadores del Continente y remitirle los documen- 
tos respectivos. 

2. Solicitar su cooperación en cuanto conyenga, para llevar a 
cabo esas resoluciones y ofrecer la colaboración de la Comisión de 


historia para los fines de UNESCO, 


XX 
OBRAS MONOGRÁFICAS EN COLABORACIÓN 


Que la Comisión de Historia estudie el problema de la elabora- 
ción de obras cooperativas de tipo monográfico, y que estudie y 
publique el plan que regirá esa cooperación intelectual entre los 
historiadores de Jos países americanos. 


XXI 


INVITACIÓN A LA REPÚBLICA DE FILIPINAS 


Que se invite a la República de Filipinas a enviar observado- 
res a las Reuniones de consulta de la Comisión de Historia, y que 
se extienda la invitación a las instituciones culturales del pro- 
pio país. 


23 
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XxI 
COLONIAS, POSESIONES Y PAÍSES NO INDEPENDIENTES EN AMÉRICA 


1. Recumendar al Instituto Panamericano de Geografía e His- 
toria que eu los trabajos cartográficos, geográficos e históricos aus- 
piciados por el Instituto esté claramente incluído todo el territo- 
rio americano, inclusive las colonias y posesiones europeas del Con- 
tinente. 

2. Con el objeto de incrementar los estudios históricos y geo- 
gráficos en los pueblos americanos que siendo unidades culturales 
no cuentan con soberanía política, recomiéndase al Instituto Pan- 
americano de Geografía e Historia que llame a colaborar en sus 
trabajos científicos, principalmente en asuntos relativos a estos pue- 
blos, a las instituciones y hombre de ciencia locales de reconocido 
valor. 

3. Que en las insignias oficiales del Instituto Panamericano 
de Geografía e Historia estén representadas las islas oceánicas que 
forman parte del Continente americano. 


XXXIII 


INTERÉS DE NACIONES NO AMERICANAS EN LA HISTORIA DE AMÉRICA 


Que el Comité ejecutivo estudie, en vista de los acuerdos que 
se adopten en la IX Conferencia Panamericana de Bogotá, las re- 
laciones que deben existir entre la Comisión de Historia y todas 
las naciones no americanas que se interesan por la historia de Amé- 


rica. 
XXIV 


FUENTES PARA LA HISTORIA CONTEMPORÁNEA DE AMÉRICA 


Recomendar 2 las naciones del Nuevo Mundo que dediquen 
toda la atención posible al sostenimiento de hemerotecas en las que 
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se conceniren las más completas colecciones de diarios y revistas de 
cada país. 


XXV 
ENSEÑANZA DE LA HISTORIA 


1. Recomendar a la Comisión de Historia que, después de re- 
cabar y obtener de los «listintos países [americanos la información: 
indispensable, elabore un plan básico para que sea propuesto a los 
distintos países de América, en el cual se atienda a la madura for- 
mación técnica del conocimiento, de la investigación histórica y 
de la preparación de profesores. 

2. Que siempre que sea posible, sea presentado dicho plan a 
los miembros nacionales seis meses antes de la próxima V Asam- 
blea del Instituto Panamericano de Geografía e Historia, que de- 
berá celebrarse -n 1950 en Santiago de Chile. 

3. Que por la dirección del Instituto Panamericano de Geo- 
grafía e Historia se invite a los ministros y directores de Educa- 
ción de los países de América a que envíen delegados técnicos en 
pedagogía a que participen en la consideración del plan básico pro- 
puesto y de las demás cuestiones relativas a ciencias afines. 

4. Que la Comisión de Historia estimule, en la forma que crea 
conveniente, la preparación y la publicación de manuales sobre lz 
técnica de la investigación de la historia y ciencias afines. 


XXVI 
PUBLICACIONES 


Que la Comisión de Historia sugiera al Gobierno de México que 
la actual Secretaría de Bienes Nacionales e inspección administra- 
tiva, organismo oficial del cual dependen directamente los monu- 
mentos artísticos e históricos nacionales, continúe elaborando y pu- 
blicando los inventarios de dichos monumentos, y que se felicite 
al Gobierno de México por la labor ya realizada. 
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XXVII 


CONGRATULACIONES AL FONDO DE CULTURA ECONÓMICA 


1. Que se dé un aplauso entusiasta a quienes concibieron y 
fundaron la Biblioteca americana del Fondo de Cultura Econó- 
mica. 

2. Que se sugiera al Fondo de Cultura Económica la elabora- 
ción de índices onomásticos, de materias y de lugares de cada uno 
de los volúmenes que integran esa Biblioteca. 


XXVIII 4 


REEDICIÓN DE OBRAS DEL INSTITUTO PANAMERICANO DE (GEOGRAFÍA 
E HISTORIA 


Recomendar al Instituto Panamericano de Geografía e Histo- 
ria que se haga una nueva edición, dentro de sus posibilidades, de 
los trabajos del Instituto que se hayan agotado, en especial de 
aquellos que se refieren a las conferencias de Historia y Geografía. 


XXIX 
PUBLICACIONES DE LA COMISIÓN DE HISTORIA 


1. Recomendar a la Comisión de Historia que atienda por or- 
den de preferencia : 

a) Sus publicaciones periódicas, Revista de Historia de Amé- 
rica y Boletín Bibliográfico de Antropología Americana. o 

b) La publicación de Memorias informativas; y 

c) La publicación de monografías históricas de valor científi- 
co, creándose para esto un Comité de publicaciones de la Comisión. 

2. Pasar al cuerpo directivo de la Revista de Historia de Amé- 
rica algunas sugerencias recibidas para mejorar sus secciones. 
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3. Que se continúe la publicación del Boletín Bibliográfico de 
Antropología Americana, recomendando al Comité ejecutivo del 
Instituto Panamericano de Geografía e Historia el estudio del as- 
pecto financitro. Que el cuerpo directivo del Boletim estudie la 
manera de desarrollar los sistemas de información interamericana 
antropológica. Se confirma al director del Boletín su cargo. 


XXX 
HOMENAJES, AGRADECIMIENTOS Y VOTOS DE APLAUSO 


Se acordaron los siguientes: 

Al Libertador Simón Bolívar. 

A los niños héroes de Chapultepec. 

Al Congreso de Apatzingán, que proclamó la independencia de 
México el 23 de octubre de 1814, en el CXXXITT aniversario. 

Al Instituto Histórico e Geográfico Brasileiro, con motivo de 
cumplir el CIX aniversario de su creación, el 21 de octubre de 1838. 

Al Gobierno de México, por el patrocinio de la Comisión de 
Historia y de la primera Reunión de consulta, así como a las Ins- 
tituciones culturales, por el apoyo que han venido prestando. 

Al Gobierno de Venezuela, por su colaboración para instalar el 
Comité del Movimiento Emancipador Iberoamericano, así como a 
los Gobiernos de Argentina, Cuba y Perú, por los pasos dados para 
instalar sus respectivos Comités. 

A Canadá y a los demás Gobiernos no americanos siguientes : 
España, Francia e Inglaterra, por haber enviado observadores a la 
Reunión de consulta. 

A la ONU, UNESCO, Unión Panamericana e Instituto Indige- 
nista Interamericano, por haber enviado observadores a la Reunión 
de consulta. 

Al presidente de la Comisión de historia, doctor Silvio Zavala 
(México), por la preparación de la Reunión de consulta y su par- 
ticipación en ella. 

Al secretario general de la Reunión, doctor Felipe Ferreiro 
(Uruguay), por su participación en los trabajos de la misma. 
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A los presidentes de las Secciones, doctores Roberto H. Marfa. 
ni (Argentina), Elías Entralgo (Cuba), Pablo Abril de Vivero 
(Perú) y Cristóbal L. Mendoza (Venezuela), por su actuación al 
frente de ellas. 

Al personal de Secretaría de esta Primera Reunión, de un modo 
especial por su eficaz actuación al doctor Javier Malagón Barceló, 
jefe de la Oficina de la Comisión de Historia y relator general de 
la Reunión. 


XXXI 
ComITÉ DEL MOVIMIENTO EMANCIPADOR 


1. Queda constituído el Comité previsto en la Asamblea de 
Caracas (Resolución XXVII, 5.*”. En la integración del Comité se 
atenderá a lo que disponen tanto los Estatutos del Instituto Pan- 
americano de Geografía e Historia, como el Reglamento interno 
«de la Comisión de Historia. 

2. Los representantes del Comité, tanto activos como corres- 
pondientes, están facultados para constituir grupos de personas en- 
cargadas de ejecutar los trabajos propios del Comité, y para soli- 
«citar la colaboración de las Academias y demás instituciones y de 
los investigadores que se ocupan de la historia del respectivo país 
(artículo 1. de los Estatutos del Instituto Panamericano de Geo- 
«grafía e Historia). 

3. El presidente del Comité está facultado para solicitar la co- 
laboración de investigadores de países, no americanos, a fin de dar 
el mejor cumplimiento a las tareas encomendadas al Comité. 

4. El Comité, con sede en Caracas, queda autorizado para so- 
licitar directamente a las instituciones culturales públicas y priva- 
das de los países americanos que hayan creado cursos especiales 
«le Historia de América, la organización de seminarios encamina- 
dos a la investigación y de las materias objeto de las actividades 
«del Comité, con la recomendación de informar a este último de 
los resultados de tales tareas. 

5. Se recomienda a la oficina central del Comité de Caracas 
que concentre sus esfuerzos ; 
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a) En la elaboración y publicación de una bibliografía sobre 
«el Congreso de Panamá de 1826, inclusive informes sobre manus- 
.critos que tengan relación directa con dicho Congreso. 

b) En la elaboración y publicación de una bibliografía sobre 
los orígenes y desarrollo del Movimiento Emancipador, inclusive 
informes sobre manuscritos relacionados con dicho Movimiento. 

c) En la planificación de proyectos que deban ser sometidos a 
«consideración de la próxima Reunión de consulta. 

6. Que el Comité estudie los medios para fomentar la consi- 
«deración de los facteres económicosociales e intelectuales en la in- 
vestigación de los orígenes y el desarrollo del Movimiento Emanci- 
pador Iberoamericano, 

7. Que la Comisión de Historia publique en la Revista de His- 
toria de América un estudio sobre el estado actual de la historio- 


grafía de la independencia. 


XXXII 
ComMITÉ DE HISTORIA DE AMÉRICA Y REVISIÓN DE TEXTOS 
Declaración sobre los propósitos de la «Historia de América» 


l. La proyectada «Historia de América» no deberá ser una 
mera recopilación externa de hechos, sino que, a través de ellos, 
expresará, en la medida que sea posible a los colaboradores, la 
«conciencia histórica de los pueblos del Continente. 

2. Ella se desarrollará dentro de un elevado propósito de res- 
peto a la verdad y de conformidad con las finalidades propias del 
Instituto Panamericano de Geografía e Historia. 

3. Será una hisioria integral de la civilización americana, in- 
<orporando en el programa los diversos tópicos que la componen. 

4. Para su elaboración se solicitará la colaboración de los es- 
tudiosos americanos. buscando en lo posible que traten los diver- 
sos temas los especialistas en cada uno de ellos. 

5. Se acogerá la realidad de los fenómenos históricos. tal como 


se presenta en la época a que corresponden. 
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6. Las ideas e interpretaciones que se contengan en esa His- 
toria pertenecerán a sus autores y correrán bajo la responsabilidad 
de los mismos. Dicha historia no tendrá, por lo tanto, ningún ca- 
rácter oficial. 

7. La Comisión de Historia intervendrá en esta obra única- 
mente como agente promovedor del proyecto, pero la elaboración 
de éste quedará enteramente a cargo de los hombres de ciencia de 
América. 

8. De acuerdo con las anteriores puntualizaciones, los autores. 
invitados a colaborar en esta historia gozarán de la más completa 
libertad de juicio. 

9. Esta historia se escribirá en modo y forma accesibles al pú- 
bico en general, y de tal manera que pueda servir de base para 
ulteriores usos pedagógicos y de divulgación. 


Sobre el procedimiento para la realización del proyecto 
de «Historia de América» 


1. El Comité de la Comisión de Historia creado por la Asam- 
blea general de Caracas, y cuya instalación se confió al Gobierno 
de la República Argentina, requerirá su opinión a las Instituciones 
y hombres de ciencia versados en la historia del Continente, acer- 
ca del contenido y forma del plan para la «Historia de América». 

2. El Comité, como parte de la consulta de que queda encar- 
gado, invitará a las figuras de mayor relieve en la historiografía 
americana a precisar su visión personal del proceso cultural del 
Nuevo Mundo y el sentido de su misión histórica entre los pueblos 
de Occidente, y estas aportaciones se publicarán sucesivamente en 
la Revista de Historia de América, y se reunirán posteriormente en 
uno o más volúmenes. 

3. Conjuntamente con el material así obtenido, el Comité ela- 
borará y dará a conocer un anteproyecto del plan de la Historia a 
los miembros nacionales de la Comisión, por lo menos seis meses. 
antes de la V Asamblea general del Instituto, que habrá de cele- 
brarse en la ciudad de Santiago de Chile en 1950. 

4. El Comite incluirá, en su informe destinado a los miembros 
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nacionales de la Comisión y a la V Asamblea del Instituto, un es- 
tudio de los programas de las historias de América que se han 
realizado o que se encuentren en vías de realización, así como de- 
las historias nacionales de los países americanos cuya importancia 
amerite tomarlas en cuenta como elemento para la redacción del 
plan encomendado al Comité. 

5. En la V Asamblea se discutirá, y aprobará en su caso, el 
anteproyecto del plan de referencia. 

6. Si la Reunión de consulta de la Comisión y la V Asamblea 
aprueban este anteproyecto, se discutirá, en la propia Asamblea,. 
el modo de invitar a los colaboradores y de financiar los gastos. 
que puedan demandar las invitaciones. A este efecto, el Comité 
presentará sus sugestiones. 

7. Una vez recibidas las diversas colaboraciones, se informará: 
del resultado a la siguiente Asamblea del Instituto Panamericano, 
por conducto de la Reunión de consulta de la Comisión de historia. 

8. Cuando estos procedimientos hayan sido cerrados, se acor-- 
dará la manera de realizar la edición de la obra. 

9. La Revista de Historia de América mantendrá informado al 
público continental de los progresos de este proyecto a partir de 
-su aceptación en la Primera Reunión de consulta celebrada en Mé.-- 
jico, así como de las respuestas que se vayan recibiendo acerca del 
plan en formación. 


Colaboraciones para la «Historia de América» 


l. Se acepta y agradece el ofrecimiento del Instituto Geográ- 
fico e Histórico del Brasil para cooperar, cuando sea oportuno, en 
la elaboración de la «Historia de América» en la parte correspon- 
diente a ese país. 

2. Que llegado el momento oportuno se estudie la convenien- 
cia de invitar a especialistas portorriqueños a colaborar, dentro de 
la «Historia de América», en la parte correspondiente a Puerto» 


Rico. 
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Sobre la revisión de textos 


1. El Comité de la Comisión de Historia, creado por la Asam- 
blea de Caracas y cuya instalación se confió al Gobierno de la Re- 
pública Argentina, presentará a los miembros nacionales de la Co- 
misión, por lo menos seis meses antes de la V Asamblea general 
-del Instituto, que habrá de celebrarse en la ciudad de Santiago de 
Chile en 1950, un anteproyecto de recopilación sistemática de las 
normas establecidas sobre revisión de textos en Convenciones, Con- 
ferencias, Asambleas y Congresos anteriores, realizados entre las 
naciones de América, así como también los antecedentes bibliográ- 
ficos que correspondan. 

2. Se incluirán asimismo aquellas disposiciones o convenios de 
«orden internacional no americano que por su importancia merez- 
can ser tenidos en cuenta por los países de este Continente, procu- 
rando entrar en relación con la UNESCO. 

3. Se informará también de los pasos dados y progresos alcan- 
zados en cada país americano con respecto a la revisión «de textos. 

4. El Comité, con base en los documentos aludidos, p:?senta- 
rá al mismo tiempo, a los miembros nacionales de la Comisión y 
de la propia Asamblea, sus sugestiones sobre los procedimientos 
más adecuados que podrán adoptarse para llevar a cabo los traba- 
jos encaminados a la revisión de textos, de acuerdo con las Con- 
venciones que se celebren y disposiciones que adopten los Gobier- 
nos miembros deí Instituto Panamericano. 

5. Se tomó nota de la reserva de países que, de acuerdo con 
sus leyes, no pueden intervenir directamente en la revisión de 
textos. 


XXXIII 
COMITÉ DE FOLKLORE 


1. Recomendar la enseñanza de la Antropología general en 
las Universidades e Instituciones superiores de enseñanza. 


2. Que el Comité de folklore estudie la posibilidad de publi- 
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car manuales de folklore y guías de investigación de la misma ma- 
teria. 

3. Encarecer a todos los países americanos la conveniencia de 
coleccionar sus melodías y textos de música tradicional del pueblo. 

4. Sugerir a la Comisión de historia que estudie la convenien- 
cia de crear un Comité de Antropología general. 

5. Recomendar a la Comisión de historia el establecimiento de 
un Subcomité de Antropología en alguna de las Antillas para coor- 
dinar las investigaciones respectivas e informar sobre los resultados 
que se obtengan en ese campo científico, quedando a cargo de la 
Comisión de histuria, en el caso de ser creado el Comité a que se 
refiere el inciso anterior, previa consulta con los países antillanos, 
lo relativo al lugar más adecuado para el establecimiento de dicho 


Subcomité. 
XXXIV 
COMITÉ DE ARCHIVOS 


1. Queda constituído el Comité previsto en la Asamblea de 
Caracas (Resolución XXVII, 8.”. En la integración del Comité se 
atenderá a lo que disponen tanto los Estatutos del Instituto Pan- 
americano de Geografía e Historia, como el Reglamento interno 
de la Comisión de Historia. 

2. Que los miembros nacionales de la Comisión de Historia, 
de acuerdo con los miembros activos o correspondientes del Comi- 
té de Archivos, cuya instalación se confió al Gobierno de Cuba, ges- 
tionen ante sus respectivos Gobiernos la formación de Consejos Na- 
cionales de Archivos, los cuales tendrían a su cargo las siguientes 
actividades : 

a) Gestionar la constructión de edificios, con secciones técni- 
camente adecuadas para la conservación de documentos y las ne- 
cesarias para que los estudiosos puedan realizar sus investigacio- 
nes con la comodidad debida. 

b) Cooperar a la organización, dirección, obtención, conser- 
vación, administración y mejoramiento de los depósitos documen- 
tales existentes en oficinas públicas, dependencias eclesiásticas e 
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Instituciones sociales, públicas y culturales, a cuyo efecto gestio» 
narán la elaboración de leyes y reglamentos que respondan a las 
necesidades del país. 

c) Invitar a las Instituciones y personas que posean archivos 
particulares a que den todas las facilidades posibles a historiógra- 
fos e investigadores para la consulta, estudio y copia de aquellos 
documentos que vada cual estime necesarios. 

d) Siempre que sea del caso, gestionar ante sus respectivos Go- 
biernos la adquisición por el Estado de aquellos documento de in- 
terés histórico que estén en poder de particulares. 

e) Estimular, en cuanto corresponda, la adquisición de equi- 
pos de fotoduplicación y conservación de documentos, al servicio 
de archivos, con el fin de establecer canje de fotocopias concer-- 
nientes a la historia específica de cada país. 

f) Siempre que sea del caso, gestionar ante sus respectivos Go-- 
biernos y las Universidades e Instituciones que se dedican a los 
estudios históricos del establecimiento de cátedras de Archivolo- 
gía, Paleografía, Diplomática, Cronología y otras ciencias afines. 

g) Propiciar, por las vías y en la forma que corresponda, que 
se dicten las leyes, decretos y reglamentos necesarios para facili- 
tar a los estudiosos e investigadores el examen y, en su caso, la 
copia y publicación de todo el material histórico documental que: 
tenga una antigúiedad mayor de cincuenta años. 

h) Gestionar de sus respectivos Gobiernos la publicación de- 
las colecciones de copias documentales formadas por los investiga- 
dores nacionales en los archivos de otros países, tanto de América 
como de Europa, cuya difusión interesa a la historia en general. 

i) Recomendar a los Gobiernos e Instituciones de los países 
americanos que hayan de enviar las misiones o becados a que se 
refiere la Resolución XXIX, 6.” de la IV Asamblea general del 
Instituto Panamericano de Geografía e Historia, faciliten o tomen 
a su cargo la publicación de catálogos, guías, índices o estudios, 
fruto del trabajo de tales misiones o becados. 

3. Que el Comité de Archivos dé cumplimiento a las siguien- 
tes recomendaciones : 

a) Que reúna información acerca de las posibilidades y medios 
para obtener copias al microfilm y fotostáticas, con el objeto de 
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dar a la publicidad guías con destino a] servicio de historiógrafos 
e investigadores, 

b) Que sirva de intermediario entre archiveros, bibliotecarios, 
historiógrafos e investigadores para la obtención de fotocopias. 

c) Que investigue los medios factibles para lograr la más pron- 
ta publicación de guías y catálogos de los fondos documentales 
existentes en los archivos de América. 

d) Que prepare y publique, cuando sea posible, una memoria 
conteniendo las reglas y costumbres que están en vigencia en los 
archivos del continente americano, con relación a la consulta de 
los fondos documentales. 

e) Que estudie la conveniencia de celebrar reuniones periódi- 
cas de archiveros, custodios o guardianes de manuscritos de las 
naciones americanas. 

4. Que los miembros nacionales de la Comisión de Historia 
gestionen el pronto cumplimiento de todos los acuerdos sobre ar- 
chivos adoptados en las distintas Asambleas del Instituto Paname- 
ricano de Geografía e Historia, informando de tales gestiones a la 
Comisión de historia, la cual ordenará la publicación de tales 
informes. 

En fe de lo cual, los delegados de las Repúblicas americanas 
suscriben la presente acta final, que se depositará en la Secretaría 
de la Comisión de historia y de la cual se remitirán copias auten- 
ticadas a cada uno de los signatarios y al Instituto Panamericano 
de Geografía e Historia. 

Tacubaya, D. F., Estados Unidos Mexicanos. 'a veinticinco de 
octubre de mil novecientos cuarenta y siete. 

Delegaciones de: Argentina, Dr. Roberto H. Marfani. Bolivia. 
Dr. Roberto Bilbao de la Vieja. Brasil, Dr. Virgilio Correa Filho. 
Colombia, Dr. Enrique Ortega Ricaurte. Costa Rica, Dr. Carlos 
Jinesta, Cuba, Dr. José A. Fernández de Castro. Ecuador, Doctor 
Angel Isaac Chiriboga. El Salvador, Dr. Tomás Fidias Jiménez. 
Estados Unidos de América, Dr. Arthur P. Whitaker. Guatemala, 
Dr. José Joaquín Pardo. Haití, Dr. Julio J. Pierre-Audain. Hon- 
duras Dr. Jesús Aguilar Paz. Nicaragua, Dr. Jacinto Jiménez Mi- 
randa, Panamá, Dr. José Daniel Crespo. Perú, Dr. Pablo Abril de 
Vivero. República Dominicana, Dr. Rafael Matos Díaz. Venezuela, 
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Dr. Cristóbal L. Mendoza. México, Dr. Silvio Zavala. Uruguay, 
Dr. Felipe Ferreiro.—Relator general, Dr. Javier Malagón Barce- 
ló. Todos ellos firmaron. 


ACUERDOS DE LA COMISION DE HISTORIA 


REGLAMENTO DE LA COMISIÓN DE HISTORIA DEL ÍnsTITUTO PANAME- 
RICANO DE GEOGRAFÍA E HISTORIA 


De la Com:sión de Historia 


Artículo 1.2 La Comisión de historia del Instituto Panameri- 
tano de Geografía e Historia, creada por la Resolución XXVII 
de la IV Asamblea general del mismo Instituto, celebrada en Ca- 
racas en el año de 1946, es una dependencia del Instituto Paname- 
ricano de Geografía e Historia, y tiene como sede a México y 
como domicilio el de dicho Instituto. Esta Comisión ha estado, y 
está, colocada bajo los auspicios del Gobierno de los Estados Uni- 
dos Mexicanos por conducto del Instituto Nacional de Antropolo- 


gía e Historia. 
De sus fines 


Art. 2. La Comisión de Historia tiene como misión fomentar, 
coordinar y difundir los estudios históricos y los relativos a cien- 
cias afines en los términos de la resolución que la instituyó. La. 
Comisión no emprenderá ni aceptará ningún trabajo de índole 
política o sectaria. 


De los miembros 


Art. 3.2 La Comisión está constituída por un miembro nacio- 
nal de cada uno de los Estados americanos, de acuerdo con el ar- 
tículo 33 de los Estatutos del Instituto Panamericano de Geogra- 
fía e Historia. 
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De la organización 


Art. 4.7 La Comisión de historia se compondrá de los siguien-- 
tes organismos : 

a) Reunión de consulta. 

b) Mesa ejecutiva. 

c) Comités especializados. 

d) Secretaría. 


De la reunión de consulta 


Art. 5.2 La Comisión de historia deberá celebrar una reunión: 
de consulta con intervalos de uno a dos años, de acuerdo con el 
artículo 37 de los Estatutos del Instituto. 

Art. 6.2 A la reunión de consulta asistirán los miembros na-- 
cionales y los presidentes y miembros de los Comités de la Co- 
misión, así como otros componentes de las delegaciones oficiales. 
de los Estados miembros del Instituto. Los Gobiernos americanos 
podrán invitar a las instituciones culturales de sus respectivos paí- 
ses para que se hagan representar en las reuniones de consulta. La 
Comisión de Historia podrá igualmente invitar a instituciones cul- 
turales versadas en la Historia de América y ciencias afines a ha- 
cerse representar en esas reuniones, haciendo extensiva dicha invita-- 
ción a distinguidos hombres de estudio. 

Art. 7.2 La reunión de consulta se compone de las delegacio-- 
nes designadas por los Estados miembros, y en ella cada una de 
éstas tiene derecho a un voto. Las instituciones culturales y los. 
hombres de estudio invitados tendrán derecho a voz sin voto, y 
podrán presentar trabajos. 

Art. 8.2 En los asuntos científicos las decisiones de la Reunion 
de Consulta se tomarán por mayoría de votos de las delegaciones 
presentes en la respectiva sesión, sin tomar en cuenta las absten-- 
ciones. En los asuntos económicos y administrativos las decisio» 
nes de la reunión de consulta se tomarán por mayoría de votos de 
todos los Estados miembros. Cualquiera delegación puede abste-- 
nerse de votar y pedir que se deje constancia de ello en el acta res-- 
pectiva. 
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Art. 9. Cada Reunión de Consulta decidirá la sede de la si- 
guiente y la fecha de su celebración. 

Art. 10. En el año siguiente a la elección de la sede para la 
próxima reunión, el Gobierno del país donde haya de celebrarse 
la reunión nombrará una Comisión preparatoria, que se encargará, 
con la cooperación de la Mesa Ejecutiva de la Comisión, de orga- 
nizar todo lo relativo a ella. 

Art. 11. El programa preliminar de cada reunión de consulta 
deberá ser preparado por la respectiva Comisión preparatoria, pre- 
via consulta con la Mesa Ejecutiva, de la Comisión de Historia. 
Este programa será comunicado por el Gobierno que invite a los 
«demás Estados miembros para su consideración seis meses antes de 
la reunión. El programa definitivo para cada reunión se dará a cono- 
cer a los Estados miembros por lo menos dos meses antes de la 
reunión. 

Art. 12. No se tomará en consideración ningún asunto que no 
figure en el programa de los trabajos de la Reunión de Consulta 
sino con el consentimiento de las dos terceras partes de las dele- 
gaciones a la reunión de consulta. 

Art. 13. Cada reunión de consulta elegirá sus propios funcio- 
narios y acordará su reglamento interno de conformidad con los 
Estatutos. 


De la Mesa Ejecutiva 


Art. 14. La Mesa Ejecutiva de la Comisión de Historia está 
formada por un presidente y un secretario, que desempeñará tam- 
bién las funciones de tesorero. 

Art. 15. El presidente será elegido entre los miembros nacio- 
nales por un período de tres años. El cargo tendrá carácter de 
retlegible. En caso de falta del mismo se estará a lo dispuesto en 
el artículo 26, 12. de los Estatutos del Instituto Panamericano 
«de Geografía e Historia. El secretario de la Comisión de Historia 
será designado por el presidente de la misma. Dicho secretario 
trabajará en estrecha relación con la Secretaría general del Ins- 
tituto e informará al secretario general, en los plazos y formas se- 
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ñaladas en los Estatutos del Instituto, de las labores de la Co- 
misión. 

Art. 16. Las atribuciones de la Mesa Ejecutiva serán las si- 
guientes : 

a) Velar por que la Comisión y sus miembros nacionales cum- 
plan las resoluciones que les correspondan. 

bh) Coordinar los programas de trabajo de los respectivos Co- 
mités de la Comisión. 

c) Rendir al Comité Ejecutivo del Instituto los informes del 
caso sobre sus labores en todos sus aspectos. 

d) Recibir y administrar los fondos puestos a disposición de 
la Comisión por el Gobierno patrocinante, de acuerdo con la reso- 
lución de creac.ón, y por el Comité Ejecutivo del Instituto, o que 
sean recibidos de otra fuente, presentando al Comité Ejecutivo del 
Instituto el presupuesto de sus ingresos y gastos 

e) Designar los Comités especiales que requiera el debido es- 
tudio o ejecución de sus funciones, y normar las actividades de 
los mismos. 

f) Emprende: los viajes que sean necesarios para efectuar y 
mantener una €strecha relación entre los miembros nacionales y 
la sede de la Comisión. 

g) Conducir las negociaciones necesarias a la selección de la 
sede y la verificación de las reuniones estatutarias de la Comisión. 

h) Procurar la representac.ón de la Comisión en las reuniones 
de organismos del Institutto y otras reuniones de índole histórica. 

i) Cumplir toda otra actividad derivada del buen uso de la fun- 


ción directiva. 
De la Secretaría 


Art. 17. La Secretaría de la Comisión funcionará donde esté 
establecida la Comisión, y le corresponderá : 

a) Servir de medio de comunicación y enlace entre los miem- 
bros nacionales y los organismos de la Comisión. 

b) Rendir a las autoridades del Instituto los informes del caso, 
sobre todo respecto de los ingresos y egresos. 

c) Someter a la consideración del presidente de la Comisión 

24 
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el nombramiento de! personal que sea necesario para el desempe- 
ño de sus funciones. 

d) Tomar las medidas que sean convenientes para el mejor 
ajuste de la administración de la Comisión de acuerdo con el pre- 


sidente de la misma. 


De los miembros nacionales 


Art. 18. A los miembros nacionales les competerá: 

a) Asesorar a sus respectivos Gobiernos en los asuntos de ín- 
dole histórica relacionados con el Instituto. 

b) Procurar el cumplimiento de las resoluciones y recomen- 
daciones del Instituto y de la Comisión en sus respectivos países. 

c) Promover las finalidades de la Comisión ante sus propios 
Gobiernos y ante las entidades culturales de sus respectivos países. 

d) Servir de enlace entre la Comisión y el Gobierno de sus 
respectivos países. 

e) Mantener a la Mesa Ejecutiva de la Comisión informada so- 
bre el desarrollo de los respectivos programas nacionales y coordi- 
narlos en lo posible para facilitar los trabajos de la Comisión. 

f) Prestar su colaboración a los miembros de los Comités de 
la Comisión, de sus respectivos países, para que cumplan las mi- 
siones recibidas de los mismos; y 

g) Formar parte, de acuerdo con los Estatutos, de la Sección 
Nacional de Instituto Panamericano de Geografía e Historia en su 
respectivo país, promoviendo ante ella todo lo que convenga a los: 
fines de la Comisión de Historia y sus Comités. 


De los Comités 


Art. 19. Los Comités de la Comisión de Historia tendrán por 
objeto facilitar la labor científica de la misma, ocupándose de 
los temas que en particular se les asignen, de acuerdo con las nor- 
mas estipuladas a continuación : 

a) Cada Comité estará constituído de miembros activos y miem- 
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bros correspondientes, de tal manera, que el Comité tenga un re. 
presentante en cada país miembro del Instituto. Los miembros ac- 
tivos serán de número limitado, preferiblemente que no excedan 
de cinco a seis, y tendrán voz y voto. Los miembros correspon- 
dientes tendrán voz sin voto. Tamto los miembros activos como los 
correspondientes serán nombrados por el presidente de la Comisión, 
previa consulta a las Secciones nacionales (artículo 36 de los Esta- 
tutos del Instituto Panamericano). 

b) Cada Comité tendrá un presidente y un secretario. El pre- 
sidente será nombrado de entre los miembros activos. En el caso 
de la presidencia de un Comité patrocinado por un Estado miem- 
bro del Instituto, el nombramiento correspondiente recaerá en la 
persona encargada en ese país de presidir la instalación de dicho 
Comité. Si el Gobierno patrocinante tuviera a bien designar otros 
colaboradores dei mismo país, éstos constituirán, ipso facto, el 
núcleo original del Comité, sin que sea necesaria la intervención 
del presidente de la Comisión y sin perjuicio de los miembros ac- 
tivos y correspondientes en los demás países. El presidente del 
Comité nombrará al secretario del mismo, a menos de que se tra- 
te de un Comité patrocinado por un Gobierno y que dicho Go- 
bierno haya designado a dicho funcionario al crear el núcleo ori- 
ginal, 

c) Inmediatamente después de acordado el establecimiento de 
un Comité, el presidente de la Comisión recabará de las Secciones 
nacionales del Instituto la presentación de candidaturas para la in- 
tegración de dicho Comité, dando un plazo de sesenta días para 
dicha presentación. Las candidaturas serán acompañadas, en todos 
los casos, de los datos biográficos de los respectivos candidatos.. 
Una vez recibidas y estudiadas las candidaturas y preparadas las 
cartas de nombramiento, el presidente de la Comisión las hará lle- 
gar a los interesados por conducto del presidente del Comité 

d) El criterio a ejercerse en la selección de los miembros de 
Comité será el valor científico del individuo. No obstante, se tra= 
tará de seleccionar a los miembros activos de entre los hombres 
de ciencia de los países que puedan traer maycres aportaciones 
al trabajo del Comité o, por lo menos, se atenderá, en cuanto sea 
posible, a una distribución geográfica equitativa; y 
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e) Los presidentes de Comités se comunicarán directamente 
con los miembros del mismo para la ejecución de su programa, 
quedando a los miembros la responsabilidad de mantener infor- 
mado al miembro nacional de su país ante la Comisión sobre el 
desarrollo del programa del Comité, particularmente en lo que 
atañe a los aspectos nacionales de dicho programa. 

Art. 20. El presidente de cada uno de los Comités informará 
periódicamente a la Comisión, con copia al miembro nacional de 
su país, sobre las labores de su Comité. 


De las publicaciones históricas del Instituto 


Art. 21. La Comisión ejercerá supervisión técnica sobre las 
publicaciones del Instituto de índole histórica, inclusive la Revis- 
ta de Historia de América y el Boletín Bibliográfico de Antropolo- 
gía Americana, siendo dichas Revistas los órganos de la Comisión. 

Art. 22. La Comisión asumirá, cuando sea posible, la obliga- 
ción de costear la publicación de las dos Revistas mencionadas. 


De las reformas y modificaciones del Reglamento 


Art. 23.. Este Reglamento sólo podrá ser modificado o refor- 
mado con la aprobación de las dos terceras partes de los miembros 
nacionales presentes en las reuniones de consulta. En éstas no se 
«discutirá ningún proyecto relativo a este asunto que no hubiese 
sido presentado con dos meses de anticipación, por lo menos, en la 
Secretaría de la Comisión y comunicado a los miembros nacio- 
males. 

Art. 24. En 10do lo demás no previsto en el presente Regla. 
“mento, se estará a lo dispuesto en los Estatutos del Inst tuto Pan- 
américano de Geografía e Historia. 
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II 
ELECCIÓN DEL PRESIDENTE DE LA COMISIÓN 


Se elige como presidente de la Comisión de Historia al doctor 
Silvio Zavala, miembro nacional de México, en confirmación del 
cargo que venía desempeñando con carácter interino. 


TIT 


PRESUPUESTO DE LA COMISIÓN 

1. El presidente de la Comisión promoverá el financiamiento 
del programa de ella. 

2. Distribuirá el presupuesto de la Comisión de acuerdo corr 
las necesidades de la misma. 

3. Este presupuesto no compromete a los Gobiernos represen- 
tados, o que se hagan representar ante la Comisión de Historia, 
rigiendo en cuanto a sus posibles contribuciones lo establecido en 
el artículo 52 de las disposiciones transitorias de los Estatutos apro- 
bados en la IV Asamblea del Instituto Panamericano de Geografía 
e Historia, reunida en la ciudad de Caracas en 1946. 

4. El sostenimiento de la Comisión queda confiado al Gobier- 
no de México, de conformidad con la Resolución XXVII, artícu- 
lo 4.” de la propia Asamblea de Caracas. 


AÑO DE 1948 
ANUAL M/N. TOTAL M/N.. 


Pesos Pesos 
I.— ADMINISTRACIÓN : 
1. Personal: 
a) Jefe de la Oficina ..: cis 00 0.0 e... 6.000,00 
DI Secretaria seco sas sas 0 3 000,00 
Mecano rrala a 00:00 


DIM 080-000 12.180,00: 
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ANUAL M/N. TOTAL M/N. 


2. Gastos de Oficina: 


al Muebleria ee arras oo Ra adds 
DIED E 


3. Comunicaciones : 
a) Telégrafo : 
Sede et 


Presidentes de Comités ... .. ... ... ... 
b) Correo aéreo ... . 


4. Gastos de representación ... 0... 0.0... 000.0... 


I1.—PuUBLICACIONES PERIÓDICAS : 
1. Revista de Historia de América, dos números al 


año, a 10.000,00 pesos M/N. cada uno ... ... 
Un ¡indice ¡antialias dot a ra Ne 
Colaboraciones al rad dass dede 


2. Boletin Bibliográfico de Antropología Ameri- 


cana, Un número al año... ... 0... ..o ..o ... 
Colaboraciones ... 2... ... e... ... .. 
Remuneración al director ... ... 0... 0.0. ... ... +... 
Mic iu ES MS A OS 


YIT.—ENCARGOS : 
1. Recomendaciones de la 1 Reunión de Consulta 
2. Viajes de la Mesa Ejecutiva : 
a)y Transportes rs bool ELE 
b) Viáticos y gastos especiales ... ... ... ... 
3. Gastos de Reunión : 
a) Mesa Ejecutiva 


b) Reunión de Consulta (no habrá en 1948) ... ... 


HV.—GASTOS IMPREVISTOS Y DE EMERGENCIA ... 00.0 ..oo 00. c+. 


SUMA TOTAL uso ns ta Es 


Pesos 


Pesos 


2.000,00 
1.000,00 


1.000,00 
500,00 
1.000,00 


4.000,00 


20.000,00 


3.000,00 
7.000,00 


10.000,00 


2.000,00 
1.000,00 
2.000,00 


35.000,00 


8.500,00 
6.500,00 


5.000,00 


3.000,00 


2.500,00 


4.000,00 


30.000,00 


15.000,00 


51.500,00 


5.000,00 


123.180,00 
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ESTADO DE CUENTA DE LA COMISION DE HISTORIA 


AÑO 1948 
ANUAL M/N. TOTAL M/N. 
Pesos Pesos 
¿Gastos previstos por el presupuesto ... .. ... ... ... de 123.180,00 
«Contribución del Gobierno de México ... ... ... ... ... 50.000,00 
Contribución del Instituto Panamericano de Geografía 
e Historia para el sostenimiento de las publicacio- 
nes periódicas de la Comisión de Historia ... ... ... 45.000,00 95.000,00 
DECANO E AO AI. 28.180,00 


El déficit será cubierto por contribuciones especiales, donativos y venta de 
“publicaciones. 


Estos acuerdos de la Comisión de Historia fueron tomados por 
los miembros nacionales presentes en la Primera Reunión de Con- 
sulta, con asistencia de las delegaciones oficiales de países repre- 
sentados en la Reunión que todavía no han hecho la designación 
del miembro nacional. 

Tabacuya, Distrito Federal de los Estados Unidos Mexicanos, a 
veinticinco de octubre de mil novecientos cuarenta y siete. 

El Presidente de la Comisión, Dr. Silvio Zavala (firmado).—El 
Relator general, Dr. Javier Malagón Barceló (firmado). 

En fe de lo cual extiendo la presente constancia en Tacubaya, 
Distrito Federal de los Estados Unidos Mexicanos, el día seis de 
moviembre de mil novecientos cuarenta y siete. 


Dr. Javier MALAGÓN BARCELÓ 
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HOMENAJE A LOS SEÑORES 
ROSSELLÓ Y OTERO 


El día 7 de noviembre, a las siete y media de la tarde, se ce- 
lebró en el Instituto de Cultura Hispánica un acto de homenaje a 
los ilustres periodistas cubanos don Arturo Alfonso Roselló y don 
Juan Joaquín Otero. En dicho acto le fué impuesta al señor Ro- 
selló la Encomienda de Alfonso X el Sabio. 


Asistieron al acto, entre otras personalidades, el ministro de 
Cuba, señor Corpión; el decano de la Facultad de Ciencias Polí- 
ticas y Económicas, señor Castiella; el director de la Agencia Efe, 
don Pedro Gómez Aparicio; el marqués de Lozoya, y los señores 
don Ramón Menéndez Pidal, don Eugenio d”Ors y don Wenceslao 


Fernández Flórez. 


Don Joaquín Ruiz Giménez, director del Instituto de Cultura 
Hispánica, comenzó el acto pronunciando unas sentidas palabras, 
para ofrecer al señor Roselló, en nombre del Gobierno español, la 
condecoración que le ha sido concedida. Ensalzó el señor Ruiz Gi- 
ménez la gran figura del periodista cubano que, desde el Diario de 
la Marina y la revista Carteles, ha defendido en todo momento la 
justicia y la verdad de España, teniendo presente en todo momen- 
to ese acervo de «valores permanentes» que une a nuestra Patria 
con los pueblos de América. 


El señor Roselló dirigió unas frases de emocionado agradeci- 
miento, afirmando gue la condecoración que recibía no podía in- 
terpretarla como una muestra de gratitud, sino como prueba de 
la comprensión que existe entre los hombres de Cuba y de España. 
Por último, el señor Otero leyó unas cuartillas, expresando su agra- 
decimiento. 


> 
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CONFERENCIA DEL PROFESOR 
VASCONCELOS EN LA CÁTEDRA 
“RAMIRO DE MAEZTU» 


El día 14 de octubre, a las ocho de la tarde, tuvo lugar, en la 
Sala de Grados de la Facultad de Derecho de la Universidad Cen-- 
tral, la inauguración del cursillo de tres lecciones que el ilustre 
pensador mexicano don José Vasconcelos Calderón iba a desarro- 
llar en la cátedra «Ramiro de Maeztu». Presidió el acto el direc- 
tor del Instituto de Cultura Hispánica, a quien acompañaban, en- 
tre otras personalidades, los señores Zaragúeta, González Oliveros. 


y Mackie. 


Hizo la presentación del señor Vasconcelos el director del Ins- 
tituto de Cultura Hispánica, quien, en elocuentes palabras, desta- 
có la profunda significación que encierra la presencia en España 
del ilustre filósofo mexicano, y señaló, como rasgo esencial de su 
personalidad, su dinamismo, ya que Vasconcelos —dijo— no es- 
un mero pensador, sino un hombre disparado hacia la acción po- 
lítica. 

El profesor Vasconcelos, después de agradecer la afectuosa y 
cordial acogida que se le dispensaba, hizo la historia de las co- 
rrientes filosóficas en México a través de la evolución histórica de 
aquel país. Destacó en primer término la presencia de fray Alon- 
so de la Veracruz y estudió los aspectos intelectuales en la histo- 
ria mexicana a través de la colonización y el Imperio, las influen- 
cias filosóficas francesas del Enciclopedismo y de la Ilustración, 
cuyas consecuencias no pudieron ser constructivas. Después de alu- 
dir a la incapacitación del liberalismo en el problema y analizar 
los efectos del positivismo de Compte, consideró los puntos de 
vista del pensador Justo Sierra. Explicó a continuación la actitud 
curiosa de un grupo juvenil en relación con la filosofía y el afán 
de investigar en pro del hallazgo de una base que sirviera de sus- 
tentación a una doctrina espiritualista. Aludió a Bergson y a los. 
caminos que éste abrió, pasando por último a estudiar el fenóme- 


o 
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no estético a través de su tesis personal, según la cual la Belleza 
posee leyes propias, independientes de los sistemas silogísticos. El 
profesor Vasconcelos terminó su interesantísima disertación, dedu- 
«ciendo cómo las razones de existencia universal no pueden encon- 
trarse sino en la razón teológica de la existencia del Sumo Hacedor. 

Durante los dos días siguientes el eminente pensador mexicano 
«<ontinuó sus lecciones, con las que obtuvo el resonante éxito que 
:su talento y preclara inteligencia merecen, 


LIBROS DONADOS A LA BIBLIOTECA DEL 
INSTITUTO «GONZALO FERNÁNDEZ DE OVIEDO» 
DURANTE EL AÑO 1946 


AL general José María Moncada. Homenaje de sus amigos.—Managua, 1946. 

ALMOINA, José: La Biblioteca Erasmistas de Diego Méndez.—Ciudad Trujillo. 
Universidad de Santo Domingo, 1946. 

AMERICANIDAD : Universidad Nacional del Litoral. Foll. 

Acia, Fray Miguel: Servidumbres personales de imdios. Ed. y estudio prelimi- 
nar de F. Javier de Ayala. Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispa- 
noamericanos de Sevilla, 1946. 

AGRAMONTE, Roberto: Don José de la Luz y la Filosofía como ciencia de la rea- 
lidad.—La Habana, 1946. 

A GUIDE of the official Publications of other American Republics. Argentina y 
Cuba.—Wáshington, 1945. 

ANTOLOGÍA de la literatura dominicana. 2 tomos, verso y prosa. Ed. del Gobier- 
no Dominicano.—Colección Trujillo. Publicaciones del Centenario de la Re- 
pública, 1944, 

ANTOLOGÍA de la poesía hispanoamericana, 2 vols. 

ARAGÓN y Muñoz, Adolfo: Historia de la Literatura latina. Colección de Tex- 
tos Universitarios. 3 tomos.—Biblioteca de la Revista Universidad de La 
Habana, 1939, 

ArcHivo de D. Bernardo O'Higgins. Tomo 1. Santiago de Chile, Ed. Nasci- 
miento, 1946. 

ARCHIVO IBEROAMERICANO : Estudios acerca de Fray Antonio de Guevara.—Ma- 
drid, 1946. 

ARMAS Y CÁRDENA”, José «Justo de Lara»: Cervantes y el Quijote. Evocación de 
Justo de Lara, por José María Chacón y Calvo. Pub. del Ministerio de Edu- 
cación.—La Habana, 1945. o 

AspPurz, Lázaro de, O. F. M.: La aportación extranjera a las misiones españo- 
las del Patronato Regio. Pub. del Consejo de la Hispanidad.—Madrid, 1946. 

AYALa, Manuel José de: Notas a la recopilación de Indias. Obra inédita, trans- 
cripción y estudio preliminar de Juan Manzano Manzano.—Edic. del Insti- 
4uto de Cultura Hispánica, 1945. 
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AVERA CRUCE, Alfonso: Dialecta resolutio cum textu Aristotelis. Impreso em 
Méjico en 1554. Ed. del Instituto de Cultura Hispánica.—Madrid, 1945. 

BaArzLEY, C. Raymond: O infante don Henrique e o inisio dos descubrimientos: 
modernos. Livraria Civilicacao. Porto. Trad. del inglés por Antonio Alvaro- 
Doria. 

BAroN CASTRO, Rodolfo: Literatura hispanoamericana. Madrid, Col. Cisne- 
ros, 1944, 

BASAURI, Daniel, S. J.: Contribución a la Mineralogía y Geología de El Sal- 
vador.—San Salvador, 1945. : 

BasaADRrE, Jorge: La Biblioteca Nacional de Lima, 1943-1945.—Lima, 1945. 

BEAUMONT, Fr. Pablo: Crónica de Michoacau. 3 tomos.—Méjico, Archivo Ge- 
neral de la Nación, 1932. 

BELLONIJ : Pachacuti, el Inkairo critico.—Buenos Aires, 1946. 

BeErMÚúDEZz PLATA, Cristóbal: Catálogo de documentos de la Sección IX del 
Archivo General de Indias.—Sevilla, 1945. 

BermuDez PLATA, Cristóbal: Catálogo de pasajeros a Indias, vol. IMI.—Sevi- 
lla, 1946. 

BermuDez PLATA, Cristóbal: La Casa de Contratación, la Casa Lonja y el Ar- 
chivo General de Indias. Pub. del Consejo de la Hispanidad. 

BICENTENARIO del prócer nacional presbítero Vicente de Aguilar. Abril, 5, 
1746-1946.—Tora, Catepegue. El Salvador. 

BorGEs, Jorge Luis: Ficciones.—Buenos Aires, Ed. Sur,-1944, 

BxrrirHis : Books to come, núm. 23, junio 1946. 

BucareLLr Y Ursua: La administración de fray Antonio María , cuadragé- 
simo virrey de Méjico, 2 tomos. Méjico, Archivo General de la Nación, 1936.. 

CABALLERO, José Agustín: Philosofía electiva. Transcripción del original del 
siglo XVI, por Genaro Antilles, Estudios preliminares por Francisco Gon- 
zález del Valle y Roberto Agramonte. Biblioteca de Autores Cubanos. 
La Habana, 1944, 

CABEZAS, Juan Antonio: Rubén Darío. Un poeta y una vida.—Madrid, 1944. 

CABRERA, Pablo: La conquista espiritual del desierto. Dirección de Publicidad. 
Sección de Humanidades, núm. 5. Universidad Nacional de Córdoba.—Re- 
pública Argentina, 1944, 

CaráLOGO del Consejo Superior de Investigaciones Científicas.—Mayo de 1945. 

CatáLOGO de la Sección Republicana, 1821-1822. República del Perú. Ministe- 
rio de Hacienda y Comercio. Archivo Histórico.—Lima, 1945. 

CÁRDENAS, Juan de: Problemas y secretos maravillosos de las Indias.—Madrid. 
Instituto de Cultura Hispánica, 1945. 

Carro, O. P., Venancio: Los criminales de guerra.—Valladolid, 1946. 

CARTAS geográficas presentadas por el Depósito de Guerra en la Exposición Car- 
tográfica que se celebra en Sevilla con motivo de la conmemoración del IV 
Centenario del descubrimiento del Pacífico.—Madrid, 1924, 

Casa, Julián del: Poesías completas. Recopilación, ensayo preliminar, biblio- 
grafía y notas de Mario Cabrera Saqui.—La Habana, Publicaciones del Mi- 
nisterio de Educación, 1945. 
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CERECEDA, S. J.: Diego Lainez en la Europa religiosa de su tiempo. 2 tomos. 
1512-1565.—Madrid, Ediciones Cultura Hispánica, 1946, 

«Comas, Juan: La antropología física en México y Centroamérica. Instituto 
Panamericano de Geografía e Historia.—Méjico, 1943. 


¿Cómo se ganó Nicaragua su segunda Independencia.—Managua, 1944. 

"Cómo se reincorporó Nicaragua. Su costa oriental.—Managua, 1944, 

“CONGRESO Constituyente de San Cristóbal. Documentos varios (1844) y Tribu- 
nado (Acta de Sesiones), 1845-1853. Colección Trujillo. Publicaciones del 
Centenario de la República. Edición del Gobierno Dominicano. Documen- 
tos y Estudios Históricos. 1944, 

CONGRESO Nacional (1845-1849). (Acta de Sesiones), íd. 

CONGRESO Nacional (1851-1853), (Acta de Sesiones), íd. 

"CONGRESO Revisor, Cámara de Representantes y Congreso Nacional (1854). (Acta 
de las Sesiones), íd. 

Consejo Conservador, 1845-1848. (Acta de las Sesiones). Colección Trujillo, íd. 

"CONSTITUCIÓN política y reformas constitucionales. 1844-1942.—2 tomos, íd. 

CONSTITUCIONES de la Universidad de Córdoba, con una introducción de Enri- 
que Martínez Paz.—Universidad Nacional de Córdoba, Instituto de Estu- 
dios Ameéricanistas, 1944, 

“CORDERO TORRES, José María: Aspectos de la misión universal de España.—Vi- 
cesecretaría de Educación Popular, 1944. 


:CórDoBa, Fray Pedro de: Doctrina cristiana para instrucción e información de 
los indios por manera de historia. Prefacio de E. Rodríguez Demorizi.—Ciu- 
dad Trujillo, 1945. IV Centenario de la Doctrina Cristiana del P, Córdoba. 
Publicaciones de la Universidad de Santo Domingo. 

"CORO de la Universidad de Puerto Rico. 

"CORRESPONDENCIA de Levasseur y de otros agentes de Francia relativa a la pro- 
clamación de la República Dominicana.—1843-1844.—Colección Trujillo.— 
P. del Centenario de la República, ed. del Gobierno Republicano. Documen- 
tos y Estudios Históricos, 1944. 


«CORRESPONDENCIA entre Rosas y Quiroga en torno a la organización nacional, 
con introducción y notas de Enrique Barba M.—Universidad Nacional de 
La Plata, Buenos Aires, 1945, 

“CORSARIOS franceses e ingleses en la Inquisición de la Nueva España. Siglo XVI. 
Archivo Gentral de la Nación. Universidad Nacional autónoma de México. 
México, 1945. 

“CUADRA, Pablo Antonio: Promisión de México y otros ensayos.—Méjico, Edi- 
torial Jus, 1945. 

Cuerpo de Estado Mayor del Ejército. Depósito de la Guerra. IV Centenario 
del Descubrimiento del Pacífico (folleto). 

Discurso del Excmo. Sr. D. Rafael Trujillo Molina, presidente, el 20 de abril 
de 1946.—Ciudad Trujillo. 

Discurso del Excmo. Sr. D. Rafael Trujillo Molina, presidente, 31 de maye 
de 1946. 
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DoLores Gámez, José: Historia de la Costa de los Mosquitos hasta 1894.—Ma- 
nagua, Nicaragua, 1939. 

Donorrio, Paolo: Legiones de Derecho Procesal Civil. Parte general. Traduc- 
ción de José Becerra Bautista. Prólogo de Raúl Berron Mucel.—Méjico, 
Editorial Jus, 1945. 

BorEN, Gral. van: Benjamín Franklin. Traducción de J. de Mateos e Ibia- 
pina.—Porto Alegre, 1943. 

Dos expediciones españolas contra Argel (1541 y 1775).—Estado Mayor Central 
del Ejército.—Servicio Histórico Militar.—Madrid, 1946. 

EcHacuE, Juan Pablo: Figuras de América.—Buenos Aires, Editorial Surame- 
ricana, 1943. 

EL presbítero Manuel Alberdi, Director Espiritual de la Casa de Ejercicios de 
Buenos Aires, 1945. 

EscaLANTE PLANCARTE, Salvador: Fray Martín de Valencia.—Méjico, Editorial 
Cosío, 1945. 

EscanrI, Nicolás, Obispo de Biedma: Vascutnce y eirusco. Origen de los 
lenguajes de Italia. Documentos prehistóricos, Estudio comparativo.—Bue- 
nos Aires, Facultad de Filosofía y Letras. Publicaciones del Instituto de 
Investigaciones Históricas, 1946. 

EscueLa Diplomática, conferencias: Curso 1945-46. Ministerio de Asuntos Ex- 
teriores.—Madrid, 1946. 

Estapo general de las fundaciones hechas por don José de Escandón en la Colo- 
nia del Nuevo Santander.—2 tomos.—México, Archivo General de la Na- 
ción, 1929-1930. 

EsTraDA, José Manuel: La política liberal bajo la tiranía de Rosas.—Bue- 
nos Aires, 1942, 

FarFan, Fray Agustín: Tratado breve de Medicina. Colección de Incunables 
americanos. Siglo XVI. Volumen X, Impreso en Méjico en 1592.—Madrid, 
Edición Instituto de Cultura Hispánica, 1944. , 

FERNÁNDEZ ALMAGRO, Melchor: Política maval de la España moderna y contem- 
poránea.—Madrid, Instituto de Estudios Políticos, 1946. 

FrestTAS patrias.—Managua, 1945. 

FinLaY, Dr. Carlos E.: Carlos Finlay y la fiebre amarilla.—Unmiversidad de- 
La Habana, 1942. 

FINLAYNSON, Clarence: Dios y la Filosofía.—Universidad de Antioquía, Me- 
dellín (Colombia), 1945. 

Fismer, Raymond H.: The Russian fur trade 1500-1700, Publicacions in His- 
tory University of California. 

Framis: Fernando de Magallanes.—Madrid, Editora Nacional, 1944. 

Franciscan History of Northamerica. Report of the XVIII annual meeting, au- 
gust 2-4, 1936. Capuchim College Brookland, Wáshington, 1936. 

Funes, Gregorio: Archivo del Dr... Dean de la Santa Iglesia Catedral de Cór- 
doba. Noticia preliminar de Raúl Quintana.—Buenos Aires, Biblioteca Na- 
cional, 1944, 

García, Miguel Angel: General don Manuel José Arce. Documentos para el 
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estudio de su obra y vida (1847-1947). 3 tomos.—Diccionario Histórico Enci- 
clopédico de la República de El Salvador.—Primer tomo, 1944; II y III, 1945. 

García BÁRCENA, Rafael: Responso heroico (poema).—La Habana, 1943. 

García pe PALAcIO, Diego: Instrucción náutica para navegar. Colección de In-- 
cunables Mejicanos. Impreso en Méjico en 1587. Vol. VIMI.—Madrid, Ins- 
tituto Cultura Hispánica, 1944. 

GEIGER, Maynard, O. F. M.: Biographical Diccionary of the Franciscans in 
Spanish Florida and Cuba (1528-1841).—Saint Anthony Guild Press, Pater- 
son, N. J., American Studies; vol. XXI. 

GERBL, Antonello: Viejas polémicas sobre el Nuevo Mundo.—Lima, 1946. 

Gómez Hoyos, Rafael, Pbro.: Las leyes de Indias y el Derecho eclesiástico en: 
la América española »e Islas Filipinas. Tesis para el grado de doctor en 
Derecho Canónico presentada a la Pontificia Universidad Gregoriana.—Me- 
dellín. (Colombia), Ediciones Universidad Católica Bolivariana, 1945. 

Gómez NADAL, Emilio: Memoria presentada por don... pensionado en la Excma.. 
Diputación Provincial de Valencia.—Valencia, 1931. 

GonzáLez Cossío, Francisco: Relación breve de la venida de los de la Com- 
pañía de Jesús a la Nueva España. Manuscrito anónimo del Archivo His- 
tórico (año 1602). Versión paleográfica del original. Notas y adiciones por... 
Méjico, 1945, 

GonzáLez MARTÍNEZ, Enrique: Antología poética.—Madrid, Espasa-Calpe. 

GonzáLez Ruiz, Felipe: Doña Marina, la india que amó a Hernán Cortés.—Ma-- 
drid, Edición Morata, 1944. 

GonzáLez Ruiz, Felipe: Pizarro. El Perú prehispánico y la Conquista.—Ma-- 
drid, Edición Morata, 1946. 

Groussac, Paúl: Las islas Malvinas. Comisión protectora de Bellas Artes. Edi-- 
ción castellana ordenada por el Congreso de la Nación Argentina.—Buenos. 
Aires, 1936. 

Groussac, Paúl: Santiago de Liniers. 

GUTIÉRREZ COLOMER, Dr. D. Leonardo: El Haschisch de la India y Méjico.. 
Discurso leído por el ......... en el solemne acto de su recepción el 28 de: 
enero de 1946, y contestación del doctor don Salvador Rivas Godoy, Acadé- 
mico de número.—Real Academia de Farmacia. Madrid, 1946. 

Gutiérrez Díaz, Antonio: Datos biográficos del presbítero José Mariano Mén-- 
dez—San Salvador, 1944, 

GUITTRIDGE, G. H.: English whiggism and the American Revolution.—Univer- 
sity of California Publications in History. Vol. 28.—Berkeley and Ange-- 
les. 1942. 

Guzmán, Augusto: Tupaj Katari.—Méjico, Fondo de Cultura Económica, 1943. 

Guzmán, Juan B.: Curso moderno de Geografía elemental de la provincia de: 
Santiago del Estero.—Buenos Aires, 1937. 

HANDBOOK of South American Indians.—2 vols.—Smithsomian Institution.—Bn-- 
reau of American Ethnology.—Wáshington, 1946. 

HankeE, Lewis: Los primeros experimentos sociales en América.—1946. 

HanNkKE, Lewis: Cuerpo de documentos del siglo XVI sobre los derechos de: 
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España en las Indias y en las Filipinas descubiertos y anotados por ... Edi- 
tados por Agustín Millares Carlo, del Colegio de México.—México, Fondo 
de Cultura Económica, 1946. 

Hi, Roscoe R.: The National Archives of Latin America. Editted for the joint 
comittee on Latin American studies ... Cambridge. Massachussttts, 1945, 

Historia da Civilizacao americana núm. 1.—Sao Paulo (Brasil), Universidad 
de Sao Paulo. Facultade de Filosofía, Ciencia e Letras. Boletín 34, 1943. 

HOMENAJE a la memoria de don Antonio Machado.—La Habana, 1944, 

IBáÑez DE IBERO, Carlos: Méndez Núñez.—Madrid, Editorial Gran Capitán, 1946, 
Invices de los documentos legislativos. Colección Trujillo. Publicaciones del 
Centenario de la República. Edición del Gobierno Dominicano, 1944. 
Jiménez, José Joaquín: La campaña del general don Rafael Urdaneta, de junio 

a octubre de 1814. 

Jiménez ¿AND1I, Antonio: Selección de poetas hispanoamericanos.—Madrid, Co- 
lección Cisneros, 1944, 

Jiménez Rueba, Julio: Herejías y supersticiones en la Nueva España. (Los he- 
terodoxos en México.) Monografías históricas de la Universidad Nacional Au- 
tónoma de México, 1946. 

Jones C. K.:» A bibliography of Latin American Bibliografies, second edicion.— 
Wáshington, 1942, 

Juárez Muñoz: El indio guatemalteco. Segunda parte.—1946. 

JuBtLeU social, 1894-1944. Instituto Histórico e Geográfico de Sao Paulo.—Sao 
Paulo, 1944. 

KANTOROWIEZ, Ernest: Laudes Regiae, a study in liturgical aclamations and 
medieval Ruler worship. Universidad de California. Publications en His- 
tory. Vol. 33. 

KembLeE HaAskLELL, Jobn: The panama route. Universidad de California. Pu- 

" blications en History. Vol. 29.—1943. 

KoNErzKE, Richard: El imperio español. Orígenes y fundamentos, traducido 
por Felipe González Vicén.—Madrid, Editorial E. N. S. A... 1946. 

Lañor del supremo gobierno en los ramos de cultura y de asistencia social 
durante el año 1945, Informe de ... Rendido ante la honorable asamblea na- 
cional legislativa el 26 de marzo de 1946.—San Salvador (El Salvador), 1946. 

LaBoucLE, Raúl de: Litigios de antaño.—Buenos Aires, Editorial Coni, 1941. 

La difusión de la cultura. Un servicio público. Universidad de La Habana, 
1938. 

La luz. Don José de la Luz y Caballero. Aforismos y .-apuntaciones. Ordenados 
y anotados por Roberto Agramonte, con prólogo de Rafael García Bárcena. 
La Habana, Biblioteca de Autores Cubanos, 1945. 

Luz Y CABALLERO, José de la: De la vida íntima. Epistolario y diario. Tomo Il. 
Prólogo por Elías Entralgo.—La Habana, Biblioteca Autores Cubanos, 1945. 

LATIN American Periodicals, currenthy recewed in the Library of Congress and 
in the Livrary of the Department of Agriculture...—Wáshington, 1944, 

LATORRE, Germán: Intervención tutelar de España en los problemas de lími- 
tes de hispanoamérica.—Sevilla, 1921. 
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LATORRE, Germán: Relaciones geográficas de Indias. (Contenidas en el Ar- 
chivo General de Indias de Sevilla.) La hispanoamérica del siglo XVI. Co- 
lombia, Venezuela, Puerto Rico, República Argentina.—Sevilla, 1919. 

LANTZEFF, George V.: Siberia in the XVII century, a study of the colonial 
administration. University of California Publications in. History. Vol. 30. 

LÁZARO DE ARREGUI, Domingo: Descripción de nueva Galicia. Consejo Supe- 
rior de Investigaciones Científicas. Escuela de Estudios Hispanoamericanos. 
1946. 

LrErEBvRE, Alfredo: Poetas chilenos contemporáneos.—Santiago de Chile, 1945. 

LecaL codes of the latin American Republics.—Wáshington, Library of Con- 
gresg, 1942, 

LeJArza, Fidel, O. F. M.: Sangre en el Japón. San Pedro Bautista, misionero, 
embajador y mártir.—Madrid, Editorial Profide, 1945. 

LeveNE, Ricardo: Labor de la Comisión Nacional de Museos y Monumentos 
Históricos. —Buenos Aires, 1946, 

LEvENE, Ricardo: La primera recopilación de Solórzano.—Buenos Aires, 1945. 

LxiaÑo, Alejandro: Woodrow Wilson.—Barcelona, Ediciones Ariel. 

LoHmaNN VILLENA, Guillermo: El conde de Lemos, virrey del Perú.—Madrid, 
1947. 

Los epitalamios de Catulo. Traducción en verso con prólogo y notas por 
Bernardo Clariana. Publicaciones de la Revista de la Universidad de La 
Habana.—1941. : 

Lista de adquisiciones de libros extranjeros. Patronato de la Biblioteca Na- 
cional. 1943-45. 

Machano Y MORALES, Gerardo: Por la patria libre. Discursos pronunciados en 
Santiago de Cuba los días 23, 24 y 25 de junio de 1926.—La Habana, 1926. 

MANJARRÉS, Ramón de: Rinconcillos de la historia americana.—Sevilla, 1924. 

MecHÍN-T. P., José Peralta: La muerte de la tórtola o malandanzas de un 
corresponsal. Narración novelesca de costumbres salvadoreñas.—San Salvador. 

MebINa, Alberto: Efemérides nicaragiienses. (1502-1941).—Managua, 1945. 

MEDINA ASENSIO, Luis: La Santa Sede y la emancipación mexicana.—México, 
1946. 

MeLLo-LerITASs, Cándido de: Aramas de Misiones, Corrientes y Entre Ríos.—La 
Plata, 1945. 

MENDELLI, Humberto A.: Tucumán en la organización nacional. Facultad de 
Filosofía y Letras. Publicaciones del Instituto de Investigaciones Históricas. 
Número XL.—Buenos Aires. 

Memoria 1945. Consejo Superior de Investigaciones Científicas.—Madrid. 

Memorias de la Academia Mexicana, correspondiente de la Española. Tomo 
séptimo.—México, 1945. 

Ménnez PLANCARTE, Gabriel: Hidalgo, reformador intelectual. Ediciones Letras 
de México.—1945. 

Ménbez PLANCARTE, Gabriel: Tito Lucrecio Caro. Introducción, selección y 
versión en hexámetros.—México, Bajo el signo de Abside, 1946. 

MENDOZA, Antonio: Ordenanzas y compilaciones de leyes. 1548.—Madrid, 1945. 
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MenNsAJE del excelentísimo señor presidente de la nación, general Edelmiro 
J. Farrel, y Memoria del segundo año de labor.—Buenos Aires, 1945... 

MORALES GUIÑaAzÚ, Fernando: Villavicencio a través de la Historia.—Mendo- 
za, 1943. 

MokrEN0, Dr. Abelardo: Escorpiología cubana. Revista de la Universidad de 
La Habana.—1940, 

MoLINaA, Fray Alonso de: Arte de la lengua mexicana y castellana por ... Vo- 
lumen VI de la Editorial de la Cultura Hispánica. 

MONTENEGRO, Pedro de (Hernando S. J.): Materia médica misionera. Nota pre- 
liminar de Raúl de Quintana.—Buenos Aires, Biblioteca Nacional, 1945. 
NomLAND, Gradis Ayer: New archeological sites from the state of Falcon. Ve- 
nezuela. Iberoamericana 11. Universitu of California press, Berckeley, Cali- 

fornia 1935. 

Nueva noticia del país que los españoles encontraron en el año 1521, llama-- 
do Yucatán. Edición facsimilar de un impreso publicado entre 1521 y 1533. 
México. Imprenta Universitaria.—1940, 

Nuevos documentos relativos a los bienes de Hernán Cortés. 1547-1947. México.. 
Archivo General de la Nación, 1946. 

Ocampo, Silvina: Espacios métricos.—Buenos Aires, Editorial Sur, 1945. 

Ocampo, Victoria: 'lestimonios. 1I serie.—Buenos Aires, Editorial Sur, 1944.. 

Ocampo, Victoria: Testimonios. 11 serie.—Buenos Aires, Editorial Surameri- 
cana, 1946. 

ODEBRECHT, Rodolfo: La estética contemporánea. Traducción de José Gaos.. 

OcbEn, Adele: The California sea other trade. 1784-1848. Volumen 26.—Los An-- 
geles, 1941. 

OLARTE, Teodoro: Alfonso de Castro, 1495-1558. Su vida, su tiempo y sus: 
ideas filosóficojurídicas.—Sam José de Costa Rica, Facultad de Filosofía y 
Letras, 1946. 

OLAZNO, José Manuel de: Junta de vigilancia y disposición fiscal de la propie- 
dad enemiga. Conferencia pronunciada por . Buenos Aires, República: 
Argentina. Ministerio de Relaciones Exteriores y Culto., 21 de enero de 1946. 

OÑa, Pedro de: Arauco Domado, impreso en Lima 1592. Colección de Incu- 
mables Americanos. Volumen 11. Madrid. Editorial de la Cultura Hispá- 
nica.—1944, 

ORE, Luis Jerónimo de, O. F. M.: The Martyrs of. Florida. 1513-1616, New 
York, 1936. Traducida al inglés por Maynard Geiger, O. F. M. Francisca 
Studies núm. 1. Julio. 

Ortkca, Ezequiel César: Santiago de Liniers. Un hombre del antiguo régimen. 
Universidad Nacional de La Plata. Facultad de Humanidades y Ciencias de 
la Educación.—1946. 

OvALLE CASTILLO, Darío: Apuntes de platería colonial en Chile. Imprenta «La 
Moderna». Melipilla. 

PANE, Remigio Ugo: English translations from the spanish. 1481-1943. A Bi- 
bliography. New Brunsvick. 

Paro, J. Joaquín: Efemérides para escribir la historia de la muy noble y: 
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muy leal ciudad de Santiago de los Caballeros del Reino de Guatemala. 
Guatemala, Publicaciones de la Sociedad de Geografía e Historia de Gua- 
temala, 1944. . ' 


Paz, Ramón: Bibliografía de Ciencias históricas. Consejo Superior de Investiga- 
ciones Científicas. Instituto «Jerónimo Zurita». 

PERALTA, Manuel de: Mapa histórico y geográfico de Costa Rica.—Madrid, 1892.. 

Prez, Fray Pedro Nolasco (mercedario): Religiosos de la Merced que pasarom 
a la América española; en dos partes, con documentos del Archivo General 
de Indiasfl Publicaciones del Centro Oficial de Estudios Americanistas de 
Sevilla (primera parte, siglo XVI; segunda parte, siglos XV y XVIM).— 
Sevilla. 

Prez, Juan Régulo: Cuestionario sobre palabras y cosas de la isla de la Palma. 

Picón SaLas, Mariano: Apología de la pequeña nación.—Puerto Rico. 

Picón SALAS, Mariano: De la conquista a la independencia. Tres siglos de 
historia cultural hispanoamericana.—México, Fondo de Cultura Económi- 
da, 1944, 

PocoLotE, Marcelo: La pintura de dos siglos. Publicación de la Universidad 
de La Habana.—1944. 


PRIMERA Umiversidad de América, La: Orígenes de la Antigua, Real y Ponti- 
ficia Universidad de México. Instituto de Investigaciones Estéticas. Univer- 
sidad Autónoma de Méjico.—Méjico, 1940. 

Proceso de Luis Carvajal el Mozo.—Méjico, Archivo General de la Nación. 
Tomo 23, 1935, 


PucHEr, Leo: Ensayo sobre el arte prehistórico de Samaypata. Ilustrado corn 
grabados de arquitectura, escultura y bajorrelieves por ..., con la colabo- 
ración del doctor Martín Cárdenas, ingeniero Humberto Gandarillas, doe- 
tor Hernando Sanabria y Juan Ballester Sucre.—Bolivia, 1945. 

PURrYEAR, Vernon John: France an the levant from the Bourbon Restauratior» 
to the pcace of Kutiah, with an introduction by Henri Hauser. Universidadi 
de California. Publicacións in History, vol, 27. Berckeley and Amgeles. ' 
1941. 

QuiroGa, Pedro de: Libro intitulado Coloquios de la Verdad. Trata de las 
causas e inconvenientes que impiden la doctrina e conversión de los indios 
del Reino del Pirú y de los daños e males e agravios que padecen, com- 
puesto por ..., sacerdote que recibió en aquellos reinos. Publícalo prece- 
dido de unas advertencias conforme al manuscrito YK 15 de la Biblioteca: 
del Monasterio de San Lorenzo de El Escorial, el Pudre Fray Julián Zareo 
Cuevas.—Sevilla, 1922. 


RAMÍREZ, Alfonso Francisco: Cuestiones actuales.—México, 1938. 

Ramírez, Alfonso Francisco: Grandezas y miserias de la política.—Méxice, 1946, 

Ramos, Arthur: Las poblaciones del Brasil, México, 1944. 

Raro, Héctor: La expedición de Malaspina. Siglo XVIMT. Buenos Aires. Co- 
lección Buen Aire. 

RECONSTRUCCIÓN financiera de la República dominicana. Dos tomos. 
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RECOPILACIÓN diplomática relativa a las colonias francesa y española de la 
isla de Santo Domingo (1640-1701).—-1944, 

¡REFORMA constitucional (actas de noviembre a diciembre, 1854) y Senado Con- 
sultor (actas, resoluciones y providencias; 1855). Colección Trujillo. Publi- 
caciones del Centenario de la República. Edición del Gobierno Dominicano. 
¡Documentos legislativos.—1944. 

ReLiciosos de la Orden de Santo Domingo: Doctrina cristiana en lengua es- 
pañola y mexicana. Vol. 1 de la Colección de Incunables Americanos. Si- 
glo XVI. Prólogo de don Ramón Menéndez Pidal.—Madrid, 1944, 

RivaroLa, Héctor C.: Rivadavia. Discurso del señor doctor . Buenos Ai. 
res, 1945. 

Roa Jiménez, Rafael: La labor de España en Marruecos.—Tetuán, 1946. 

JROMANCERO de Indias que compuso el señor D. Manuel Joseph de Arce y 
Valladares; sácalo a luz como un aporte para la conmemoración de su 
IV centenario de la ruina de la primera ciudad de Santiago de Guatemala, 
sen el valle de Almolonga, y de la fundación de la segunda en el de Pan- 
choy. 1543-1943.,—1943. 

Romeo CastiLLO, Abel: Un luchador caido, César A. Naveda.—Quito, 1944. 

ROMERO DE TERREROS, Manuel: Apostillas históricas. México. Editorial His- 


panoaméricana, 1945. 

ROMERO DE TERREROS, Manuel (marqués de San Francisco): Paisajistas mexi- 
canos del siglo XIX. Universidad Nacional Autónoma de México. Instituto 
de Investigaciones Estéticas.—México, 1945. 

Runro, David (O. S. A.): The Mystic Soul of Spain. New York. Cosmopoli- 
tan Science and Art Service Co. inc. 1946. 

¡Ruiz CADALSO, Alejandro: Historia general de las ciencias geodésicas. Tomo Il. 
Universidad de La Habana. 1941. 

Ruiz Y Ruiz, Dr. D. Frutos: Informe del 
atlántica de Nicaragua. 1925.—Managua, 1927. 

¿SAMANA : Pasado y porvenir. Archivo General de la Nación. Vol, UI. Ciudad 
Trujillo. República Dominicana. 1945, 

“SÁNCHEZ, Luis Alberto: Balance y liquidación del 900. Santiago de Chile, 
Colección Contemporáneos. Ediciones Ercilla, 1941. 

SSáncHez NAVARRO Y PEÓN, Carlos: Miramón, el caudillo conservador, Méxi- 
co. Editorial Jus, 1945. 

'Sanín Cano, B.: Letras colombianas, México. Fondo de Cultura Económi- 
ca, 1944, 


“SANTA CRUZ, Alonso de: Libro de las longitudines y manera que hasta agora 
se ha tenido en el arte de navegar con sus demostraciones y ejemplos, di- 
rigido al muy alto y muy poderoso señor Don Phelipe II de este nombre, 
Rey de España; publicado bajo la dirección del Exmo. Sr. D. Antonio 
Blázquez y Delgado Aguilera.—Sevilla, 1921. 

SANTOVENIA, Emeterio S.: Huellas de gloria. Frases históricas cubanas. Segunda 
edición. La Habana. Editorial Trópico, 1944, 


, comisionado en la costa 


CRÓNICA DEL, MUNDO HISPÁNICO 1077 


Sanz Díaz, José: Narradores hispanoamericanos; estudio crítico-bibliográfico. 
Barcelona. Ediciones Hymsa, 1942. 

SAauEr, Carl: The distribution of aboriginal tribes and languages in northwes- 
tern Mexico. Iberoamericana 5. Publications in History. University of Ca- 
lifornia Press Berkeley, 1934. 

SENADO Consultor, 1856-1858 (actas, resoluciones y providencias). 

SENADO Consultor, 1859-1861 (actas de las sesiones). 1944. Colección Trujillo. 
Publicaciones del Centenario de la República. Edición del Gobierno Do- 
minicano. 

SIGUENZA Y GÓNGORA, Carlos de: Compendio bibliográfico del Triumpho Par- 
thenico que en glorias de María 


celebró la Pontificia, Imperial y 
Regia Academia mexicana en el bienio que como su rector la gobernó el 
Dr. D. Juan de Narváez , formulado por D. Manuel Toussaimt. Uni- 
versidad Nacional Autónoma de México. Instituto de Investigaciones Esté- 
ticas. —México, 1941. 

Simpson. Lesley Bird: Studies in the administrations of the Indians in New 
Spain. 1944, 


SOBERANO Congreso Constituyente de Moca. 1857-1858. (Acta de las sesiones.) 


Colección Trujillo. Publicaciones del Centenario de la República. Edición 
del Gobierno Dominicano. Documentos legislativos, 1944. 

Soro Y SEGARRA, Luis de: Filosofía de la Historia del arte. Publicaciones de 
la Universidad de La Habana. 1944, 

SPHAN : (Servicio do patrimonio histórico e artístico nacional).—Río de Ja- 
meiro, 1945. 

TÁNGER bajo la dirección protectora de España, durante el conflicto mundial. 
Madrid, 1946. 

Tauro, Alberto: Anuario bibliográfico peruano de 1944. Lima. Ediciones de 
la Biblioteca Nacional, 1945. 


ToLeNTINO RoJas, Vicente: Historia de la división territorial. 1492-1493. Co- 
lección Trujillo. Edición del Gobierno Dominicano. Publicaciones del Cen- 
tenario de la República. Documentos y estudios históricos. 1944. 

ToussarnTr, Manuel: Paseos coloniales. México. Imprenta Universitaria. 1939. 

Toussarnr, Manuel: Patzcuaro. Universidad Nacional de México. Instituto de 
Investigaciones Estéticas. Escuela de Arquitectura, México. Imprenta Uni- 
versitaria. 1942. 

VaLcÁrcEL, Luis E.: Ruta cultural del Perú. Méjico. Fondo de Cultura Eco- 
nómica, 1945. 

VALENCIA, Pedro de: Escritos sociales. Ministerio de Trabajo. Biblioteca de 
Clásicos Sociales Españoles. Escuela Social de Madrid. 1945. 

VáLcoma Y Díaz-VARELA, Dalmiro: El marino don Martín Fernández de Na- 
varrete; su linaje y blasón. Apuntes.—Burgos, 1944, 

VáLcoma, Dalmiro, y Barón de Finestrat: Real Compañía de Guardias Marinas 
y Colegio Naval.—Madrid, 1945. 

VARELA Y MoraLes, Pbro. Dr. Félix: Cartas a Elipio. Prólogo de Humberto 
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Pruera Llera. Dos tomos. Edición de la Universidad de La Habana. Biblio- 
teca de Autores Cubanos. 

VarELa, Dr. Félix: El Habanero, papel político, científico y literario, redactado 
por , seguido de apuntaciones y estudios, por Enrique Gay Calbó y 
Emilio Roig de Leuchsenring. Editorial de la Universidad de La Habana. 
Biblioteca de Autores Cubanos. La Habana, 1945, 

VARELA Y MORALES, Dr. Félix: Misceláneas filosóficas, ensayo sobre el origen de 
muestras ideas. Universidad de La Habana, 1944. z 

VARELA Y MORALES, Dr. Félix: Observaciones sobre la constitución de la mo- 
narquía española. Universidad de La Habana, 1944. 

Vasco pe Puca, Dr.: Provisiones, cédulas, instrucciones para el gobierno de la 
Nueva España, impreso en Méjico en 1563. Colección de incunables ameri- 
canos. Siglo XVI, vol. III. Madrid. Ediciones del Instituto de Cultura 
Hispánica, 1945. 

Vázquez, Jorge Adalberto: Parva, poemas no coleccionados. Méjico. Bajo 
el signo de Abside, 1945. 

VeLa, Francisco: Estados Unidos entran en la Historia. Madrid, Ediciones 
Atlas, 1946. 

VeELAasco CEBALLOS, Rómulo: Visita y reforma de los Hospitales de San Juan 
de Dios de Nueva España. Dos tomos. Méjico, 1945. 

Veca BoLaÑños, Andrés: Los acontecimientos de 1857. Notas y documentos. 
Managua (Nicaragua), 1945, 

VEsPUCIO, Américo: Carta de las islas nuevamente descubiertas en cuatro de 
sus viajes. Edición facsimilar de un impreso publicado entre 1505 y 1516. 
Méjico, imprenta Universitaria, 1941. 


Visita del virrey Iturrigaray a la Universidad en 1803. Universidad Nacional 
Autónoma de México. Instituto de Investigaciones Estéticas. México. Im- 
prenta Universitaria, 1943, 

Werss, Ignacio: Un incidente diplomático en la época de Rosas. Buenos Aires, 
Facultad de Filosofía y Letras. Publicaciones del Instituto de Investiga- 
ciones Históricas, 1946. 

WiLLis, Edward : Prince Lichnowsky; ambassador of Peace. A study of Prewar 
Diplomacy. 1912-1914, vol. XXV. Publications in history. University of Ca- 
lifornia, 1942. 

Z¡UMALACÁRREGUI, Leopoldo: Consideraciones en torno a la economía medieval 
de Pirennes. Madrid, 1946, 


LANA Es 


Artículos 


ARCO, RICARDO DEL: El almirante Pedro Porter y Casanate, ex- 
plorador del Golfo de California ... ... bs 
CAMPOS, JORGE: Presencia de América en ses As es is 

FERNÁNDEZ ALVAREZ, MANUEL: Orígenes de la rivalidad naval 
hispano-inglesa en el siglo XVI . 

HOYOS SÁINZ, LUIS DE: Avance del folklore y cdo: e ipoiralía 
o TES O O E OO MS A 

“MATEOS, S. L., col e Selección Pases Alo. lcsamen: 
tos sobre América y Filipinas ... ... 

RADAELLI, SIGFRIDO A.: El Instituto de Hola del Do. ar- 
gentino y americano de la Universidad de Buenos Aires 
(1937-1947) . A OS 

RODRÍGUEZ ARZUA, ici Eos regiones españolas y la po- 
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Direcror DEL ARCHIVO GENERAL DE Inpias CATEDRÁTICO DE LA UNIVERSIDAD Di MabriD 


PUBLICACIONES PUESTAS A LA VENTA 


REES VAIS ETRASS 


I.—Revista de Indias (trimestral).—En publicación desde 
el trimestre julio-septiembre de 1940. 


Contiene cada número diversos artículos originales, miscelánea, 
información y crítica bibliográfica puestas al día, crónica del mundo 
hispánico, así como numerosas ilustraciones. Precio de la suscrip- 
ción anual para España, 40 pesetas; para Hispanoamérica, 45; ex- 
tranjero, 50. 


II.—Missionalia Hispanica (cuatrimestral). — En publica- 
ción por el Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo» 
desde el número (doble) correspondiente a los cuatri- 
mestres enero-abril y mayo-agosto de 1944. Organo del 
Instituto de Misionología Española «Santo Toribio de 
Mogrovejo», desde el núm. 7 (primer cuatrimestre de 
1946). 


Revista de historia misionera publicada por la antigua Sección de 
Misiones del Instituto, editada actualmente por el de Misionología Es- 
pañola «Santo Toribio de Mogrovejo», y en la cual colaboran los prin- 
cipales especialistas de la muteria. Número suelto: España, 12 pese- 
tas; Hispanoamérica, 14; extranjero, 15. 


OBRAS 


[.—Bernal Díaz del Castillo: Historia verdadera de la con- 
quista de la Nueva España, Edición crítica. Tomo 1 
(33,5x 25), 324 páginas. Madrid, 1940. 


Edición crítica, esmeradamente impresa, en la que se utilizan 
los códices últimamente descubiertos de esta obra singular del 
gran soldado cronista. Constará de tres volúmenes en la tirada 
especial de papel de hilo y de dos en la corriente. La obra del co- 
laborador de Cortés va acompañada de una serie de estudios crí- 
ticos sobre el autor y los diferentes problemas que plantea su libro. 


Ha aparecido el primer tomo de la edición especial de lujo, de 
200 ejemplares numerados, en papel de hilo, bellamente encuadernado 
en tela. Precio, 100 pesetas. (Agotada.) 


[I.—Cristóbal Bermúdez Plata: Catálogo de pasajeros a la- 
dias durante los siglos XVI, XVII y XVIII, redacta- 
do por el personal facultativo del Archivo General de In- 
dias, bajo la dirección del director del mismo, don —— 
Vol. 1 (1509.1534) (22x16), 524 págs. Sevilla, 1940. 
Vol. II (1535-1538) (22x16), 512 págs., ídem, 1912 
Vol. TI (1539-1559) (22x 16), XIII-529 págs., ídem, 
1946. 


Catálogo minucioso y detallado de los conquistadores y viajeros es- 
pañoles que pasaron a Indias en los siglos XVI, XVIT y XVIII, in- 
tegrado por más de 150.000 expedientes. Obra de fundamental inte- 
rés para el conocimiento de las personas que participaron en la Con- 
quista y colonización del Nuevo Mundo, así como de capital impor- 
tancia para la determinación genealógica de las familias americanas 
de origen español. Precio de los volúmenes 1 y Il, 40 pesetas; dei TIT, 
50 pesetas. 


(II.—Enrique Lafuente Ferrari: El virrey Iturrigaray y 
los orígenes de la independencia de Méjico. Prólovo de 
Antonio Ballesteros Beretta. Con 24 ilustraciones entre 
texto, 30 láminas en negro y 7 a todo color (5 plegs.) 
(25x 17), 456 págs. Madrid, 1941. 


Monografía de extraordinaria importancia para el estudio de la 
sociedad mejicana en los años de 1802 a 1810, con abundante docu- 
mentación inédita y notables ilustraciones cuidadosamente selecciona- 
das por el autor. Precio, 60 pesetas. 


IV.—Francisci de Avila: De priscorum huaruchiriensium 
origine et institutis. Ad fidem Mspti. M.” 3169 Biblio- 
thecae Nationalis Matritensis. Edidit Prof. Dr. Hippo- 
lytus Galante. Con 88 láminas en negro (25x17,5), 539 
páginas. Madrid, 1942. 


Reproducción fotográfica del manuscrito de la Biblioteca Nacional 
de Madrid. Texto quechua constituído analíticamente, traducción ,a- 
tina, vocabulario y anotaciones por D. Hipólito Galante, colaborador 
del Instituto. Versión del texto latino al castellimo por D. Ricardo 
Espinosa M., catedrático de la Universidad de Salamanca. Precio, 90 
pesetas. 


V.—Vicente Rodríguez Casado: Primeros años de domina: 
ción española en la Luisiana. Con 10 ilustraciones entre 
texto, 50 láminas en negro (2 plegs.) y 4 a todo color 
(25x 17,5), 504 págs. Maririd, 1942. 


Con documentación inédita, procedente de los Archivos de Indias 
e Histórico Nacional, el autor, catedrático de la Universidad de S.- 
villa y subdirector de la Escueia de Estudios Hispanoamericanos de 
dicha ciudad, revela aspectos totalmente nuevos de este capítulo Je 
nuestra Historia en América. Obtuvo esta obra premio del Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas en 1941. Precio, 60 pesetas. 


VI.—Rodolfo Barón Castro: La población de El Salvador. 
Estudio acerca de su desenvolvimiento desde la épuca 
prehispánica hasta nuestros días Próloyo de + Carlos 
Pereyra. Con 118 ilustraciones entre texto, 113 lámi- 
nas en negro (1 pleg.) v 12 a todo color (4 pleys.) 
(25,5 x 18), 652 págs. Madrid, 1942. 


Abarca el presente estudio, escrito por uno de los más competen- 
tes especialistas hispanoamericanos, el desarrollo del grupo humano 
salvadoreño desde los tiempos más remotos hasta el año 1942, pre 
sentando una de las fases más tipicamente creadoras de la obra de 
España en América, ya que el excepcional y armonioso crecimiento 
de la población salvadoreña se produce sin la intervención de otros 
elementos que los aborígenes y los llegados de España. Este libro, for- 
mado todo él con noticias de aportación directa, procedentes en u 
mayor parte del Archivo de Indias. revela. además, un aspecto hasta 
ahora poco conocido de la organización española en Indias: el esta- 
dístico. Precio, 100 pesetas 


VIT.—León Lopetegui, S. T. : El Padre José de Acosta, S 4, 
y las Misiones. Con 2 láminas en negro y 3 a todo color 
(24,5x 17,5), 678 págs. Madrid, 1942. 


De gran interés, no sólo para el estudio de la vida del Padre Avos- 
ta, sino también para sus ideas misionales, reflejadas principalmente 
en el «De procuranda indorum salute», obra fundamental del misione- 
ro español. Precio, 60 pesetas. 


VIII.—Bartholomaei Juradi Palomini: Catechismvs Qvi: 
chvensis. Ad fidem editionis limensis anni MDCXLVL. 
Edidit latine vertit analys: morphologica synops! gram- 
matica indicibus auxit Prof. Dr. Hippolytus Galante. 
Hispanice e latino reddidit Uliseus B. Viejo Otero 
(25x 18), XX+782 págs. Madrid, 1943. 


Edición de un catecismo del siglo XVII, para uso de los indio, 
ampliamente ilustrado con ejemplos. Con un estudio fonético, mor- 
fológico y sintáctico, del texto quechua. Obra de gran trascendencia 
no sólo desde el punto de vista filológico, sino también en cuanto a 
procedimientos de evangelización. El profesor Dr, Galante, sobrada- 
mente conocido en el mundo científico, colabora en el Instituto como 
especialista en lenguas indígenas americanas. Precio, 125 pesetas. 


IX.—Angel Santos, S. J.: Jesuitas en el Polo Norte. La 
Misión de Alaska. Con 16 mapas (1 pleg.) y 135 graba- 
dos fuera de texto (24x16,5), 546 págs. Madrid, 1943. 


Documentada monografía acerca de los comienzos y el desarrollo 
de la Misión alaskana desde su fundación hasta nuestros días. Se 
estudia en ella el escenario auténtico, vivo, real, en todos sus aspec- 
tos: topográfico, histórico, político, climatológico, etnográfico y re- 
ligioso. De pasada se tocan los viajes exploradores de nuestros mari- 
nos del siglo XVIII hasta las costas meridionales de Alaska, y el 
conflicto angloespañol cristalizado en el asunto de Nootka, estudiado 
a la luz de la documentación existente en el Archivo de Simancas. 
Dos apéndices completan la obra, sumamente interesantes desde el 
punto de vista del personal misionero. Precio, 60 pesetas. 


X.—Pablo Alvarez Rubiano: Pedrarias Dávila. Contribu- 
ción al estudio de la figura del «Gran Justador», Go- 
bernador de Castilla del Oro y Nicaragua. Prólogo del 
Marqués de Lozoya. Con 7 láminas en negro (1 pleg.; y 
2 mapas plegs. a todo color (25,5x17), 732 págs. Ma- 
drid, 1944. 


Esta obra, galardonada con el Premio Nacional de Literatura de 
1944, nos enfrenta con la figura del viejo caballero Pedrarias Dávila, 
sombra de la señera de Vasco Núñez de Balboa. El autor aclara 
la biografía del «Gran Justador», y trata de amenguar la fama sinies- 
tra vinculada al recuerdo del funesto episodio de la muerte de Vasco 
Núñez de Balboa, y expone los durísimos comienzos de la coloniza- 
ción del Darién y la fundación de aquella vieja Panamá, incendiada 
años después por Morgan. La obra va adicionada de una copiosfsima 
documentación y de los correspondientes índices. Precio, 65 pesetas. 


XI.—PFrancisco Mateos Ortin, S. J.: Historia general de 
la Compañía de Jesús en la provincia del Perú. Crónica 
anónima de 1600 que trata del establecimiento y misio- 
nes de la Compañía de Jesús en los países de habla es- 
pañola en la América meridional. Edición preparada 


por ———. Tomo 1: Historia general y del Colegio de 
Lima. Con 6 láminas en negro (25,5 x 18), 488 páginas. 
Madrid, 1944. Tomo II: Relaciones de Colegios y Mi- 
siones. Con 6 láminas en negro (25,5x 18), 532 páginas. 
Madrid, 1944. 


_ Pertenece esta «Historia» a una serie bastante numerosa de histu- 
rias que se compusieron en diversas provincias y Casas de la Compañía 
de Jesús hacia 1600, inédita en absoluto y casi desconocida en el 
campo histórico. La obra del P. Mateos es un documentadísimo estu- 
dio sobre todas las cuestiones expuestas, Precio de los dos volúmenes. 
70 pesetas. 


XI1.—Miguel Gómez del Cambillo : Relaciones diplomáticas 
entre España y los Estados Unidos, según los documen. 
tos del Archivo Histórico Nacional. Vol. TI: Introducción 
y catálogo. Con 19 láminas en negro (1 pleg.) (25x18), 
560 págs. Madrid, 1944 Vol. IT y último : Indices crono- 
lógico y alfabético (25 x 18), 665 págs. Madrid, 1946. 


Comprende este minucioso catálogo, preparado por el director del 
Archivo Histórico Nacional de Madrid, una sucinta reseña de los 
papeles relativos a los Estados Unidos que se custodian en el mencio- 
nado Archivo, a partir del año 1740. Conocidos fragmentariamente 
muchos de ellos, viene esta publicación a servir de guía definitiva para 
los estudiosos que quieran esclarecer los temas contenidos en los 
documentos reseñados, de gran importancia, no sólo para la Historia 
de España y los Estados Unidos, sino también para la de otras na- 
ciones de América. El primer tomo contiene una amplia Introducción, 
que ocupa 111 páginas, principalmente dedicada a dar noticia acerca 
de los personajes que intervienen en los acontecimientos a que se 
refieren los manuscritos, así como a otros aspectos críticos de la ma- 
teria. Precio de cada volumen, 55 pesetas. 


XIII.—Ernesto Schafer: Indice de la colección de docu- 
mentos inéditos de Indias, editada por Pacheco, Cár- 
denas, Torres de Mendoza y otros (1.* serie, tomos 1-42) 
v la Real Academia de la Historia (2.* serie, tomos 1-25). 
Tomo I. 509 págs. (25x 18). Madrid, 1946. Tomo IT. 

IX-525 págs. (25x 18). Madrid, 1947. 


Comprende este libro el índice alfabético de personas citadas en 
los documentos de la voluminosa colección Torres de Mendoza, y a 
él seguirá un segundo volumen con el. índice cronológico. La utilidad 
de la obra del señor Scháfer es manifiesta, pues permite utilizar con 
seguridad y rapidez ese desordenado archivo impreso que es la Co- 
lección de documentos inéditos de Indias. Precio de cada volumen, 
100 pesetas. 


€ 


XIV.—Manuel Hidalgo Nieto: La cuestión de las Malvinas. 
Contribución al estudio de las relaciones hispanoinglesas 
en el siglo XVIII. Con 52 láminas en negro. XVI+759 
páginas (25,5x 18). Madrid, 1947. 


Comprende este minucioso trabajo de Manuel Hidalgo el estudio 
de los establecimientos franceses, ingleses y españoles en las islas 
Malvinas, y el examen de la polémica hispanoinglesa en el siglo XVIII 
en torno a su posesión. Completa la obra un magnífico estudio car- 
tográfico, que abarca el análisis de los principales mapas existentes 
sobre las Malvinas. Precio del volumen, 110 pesetas. 


XV.—Juan Cristóbal Calvete de Estrella: Elogio de Vaca 
de Castro. Estudio y traducción de José López de Toro. 
XVIII + 177 páginas. Madrid, 1947. 


Texto latino v versión castellana del poema «De Rebus Vaccae 
Castri», del humanista español Calvete de Estrella, cuidada y ano- 
tada, con un amplio estudio preliminar por el eximio latinista don 
José López de Toro. Precio del volumen, 30 pesetas. 


XVI.—Guillermo Lohmann Villena: Los americanos en 
las Ordenes nobiliarias (1529-1900). Tomo I. Santiago. 
XCVI + 480 páginas (25x 18). Tomo II. Calatrava. 
Alcántara. Montesa. Carlos TI. Malta. XVI + 544 pá- 
ginas (25 x 18). Madrid, 1947. 


La obra de Guillermo Lohmann comprende un repertorio comple- 
to de los americanos pertenecientes a las Ordenes nobiliarias espa- 
ñolas, precedido por un magnífico estudio preliminar, dispuesto al- 
fabéticamente dentro de cada Orden, añadiendo un extracto de las 
pruebas de nob!eza aportadas por los caballeros nacidos en las Indias 
para ingresar en las milicias nobiliarias. Precio de los dos volúmenes, 
225 pesetas. 


OTRAS OBRAS DE TEMA AMERICANISTA Y MA- 
TERIAS AFINES PUBLICADAS POR EL CONSEJO 
SUPERIOR DE INVESTIGACIONES CIENTIFICAS 


ABASCAL Y SOUSA (José Fernando de): Memoria de Gobierno. 
Edición preparada por Vicente Rodríguez Casado y José Antonio 
Calderón Quijano, con un estudio preliminar de Vicente Rodrí- 
guez Casado. Vols. I y 1I (20x13), CXL, 497 págs., 11 lámi- 
nas y XII, 585 págs., 4 láms. Publicaciones de la Escuela de 
Estudios Hispano-americanos de la Universidad de Sevilla, IV. 
Sevilla, 1944 Precio de los dos volúmenes, 70 pesetas. 
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AGIA (Fr. Miguel) : Servidumbres personales de indios. Edición y es- 
tudio preliminar de F. Javier Ayala. (24x17), LII+141 págs. Pu- 
blicaciones de la Escuela de Estudios Hispano-americanos de Se- 
villa, XXV. Sevilla, 1946. Precio, 35 pesetas. 


ALBAREDA (Ginés de): Romancero del Caribe. («Cuadernos de 
Literatura Contemporánea»). 2.* ed. (18x13), 128 págs. Madrid, 
Instituto «Antonio de Nebrija», 1943. Precio, 17 pesetas. 


Anuario de Estudios Americanos. Publicaciones de la Escuela de 
Estudios Hispano-americanos de la Universidad de Sevilla, 1. 
Tomo I (24x17), XII+843 págss., 18 láms. Sevilla, 1944. Tomo II 
(24x17), XVIII+936 págs., 88 láms. Sevilla. 1945. Precio de 
cada volumen, 90 pesetas. 


ARREGUI (Domingo Lázaro de) : Descripción de la Nueva Galicia, 
Edición de Francois Chevalier. (24x17), 236 págs. y 3 mapas. 
Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano-americanos de 
Sevilla, XXIV. Sevilla, 1946. Precio, 35 pesetas. 


BARRAS DE ARAGON (Francisco de las): Cráneos de Filipinas. 
(20x 14), 248 págs. Madrid, Instituto «Bernardino de Sahagún», 
1942. Precio, 20 pesetas. 


BAYLE, S. I. (Constantino): El protector de indios. (24x17), 
X. 176 págs. Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano- 
americanos de la Universidad de Sevilla, X. Sevilla, 1945. Pre- 
cio, 20 pesetas. 


CALDERON QUIJANO (José Antonio) : Belice, 1663 (?)-1821. His- 
toria de los establecimientos británicos del río Valis hasta la in- 
dependencia de Hispanoamérica. Prólogo de Vicente Rodríguez 
Casado. (21x15,5), XX. 504 págs., 32 láms. Publicaciones de la 
Escuela de Estudios Hispano-americar.os de la Universidad de Se- 
villa, V. Sevilla, 1944. Precio, 60 pesetas. 


CARRO, O. P. (Venancio D.): La Teología y los teólogos-juristas es- 
pañoles ante la conquista de América, 2 vols. (22x16), 458 y 473 
pásinas. Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano-ameri- 
canos de la Universidad de Sevilla, VI. Madrid, 1944. Precio, 70 
pesetas. 


CESPEDES DEL CASTILLO (Guillermo) : La avería en el comer- 
cio de Indias. (24x17), VIII+187 págs, 9 láms. Publicaciones de 
la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la Universidad de 
Sevilla, XV. Sevilla, 1945. Precio, 25 pesetas. 


CLAVIJO Y CLAVIJO (Salvador) : La trayectoria hospitalaria de la 
Armada española. (24x17), 327 págs. Madrid, Instituto Histórico 
de Marina, 1944. Precio, 35 pesetas. 


Colección de diarios y relaciones para la historia de los viajes y des: 
cubrimientos: Vol. 1. Edición de Luis Cebreiro Blanco (Camar- 
so, 1539; Rodríguez Cabrillo, 1542; Pedro de Valdivia, 1552; An- 


tonio de Vea, 1675; Iriarte, 1675; Quiroga, 1745). (24x17), 256 
páginas y 8 mapas en colores. Madrid, Instituto Histórico de Ma- 
rina, 1942, Precio, 22 pesetas. 

Vol. II. Edición de Luis Cebreiro Blanco (Pedro de Valdivia, 
1540-50; Menéndez de Avilés, 1565-66; Flores Valdés y Alonso de 
Sotomayor, 1581-83; Bodega y Cuadra, 1775). (24x17), 144 pá- 
ginas y 5 mapas en colores. Madrid, Instituto Histórico de Mari- 
na, 1943. Precio, 20 pesetas. 


Vol. III. Edición de Julio Guillén Tato (Sarmiento de Gam- 
boa, 1579-80). (24x17), 131 págs. y 3 mapas en colores. Madrid, 
Instituto Histórico de Marina, 1914. Precio, 20 pesetas. 

Vol. TV. Edición de Luis Cebreiro Blanco (Diego García, 1526- 
27; Pascual de Andasoya, 1531; Sancho de Arce, 1586; Sebastián 
Vizcaíno, 1602-03; Francisco de Ortega, 1631-36; Andrés del Pez, 
1687). (24x17), 150 págs. y 8 mapas en colores. Madrid, Instituto 
Histórico de Marina, 1944. Precio, 20 pesetas. 


GARCIA GALLO (Alfonso): Los orígenes de la administración te- 
rritorial de las Indias. (21x17,5), 99 páss. Publicación del «Anua- 
rio de Historia del Derecho Español». Madrid, Instituto «Francis- 
co de Vitoria», 1944, Precio, 8 pesetas. 


GETINO (Luis Alonso): Influencia de los dominicos eu las Leyes 
Nuevas. (24x17), VITI4+94 págs. Publicaciones de la Escuela de 
Estudios Hispano-americanos de la Universidad de Sevilla, XIII. 
Sevilla, 1945. Precio, 16 pesetas. 


GIMENEZ FERNANDEZ (Manuel): Nuevas consideraciones so- 
bre la historia, sentido y valor de las Bulas a!lejandrinas de 1943 
referentes a las Indias. (24x17), XVI+257 págs., 5 láms. Publi- 
caciones de la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la Uni- 
versidad de Sevilla, III. Sevilla, 1944. Precio, 25 pesetas. 


GUILLEN (Julio F.) : El primer viaje de Cristóbal Colón. (17x24), 
164 páss. Madrid, Instituto Histórico de Marina, 1944, Precio, 20 pe- 
setas. 


GUTIERREZ DE ARCE (Manuel): La colonización danesa en las 
islas Vírgenes, Estudio histórico-jurídico. (24x17), VIII1+151 pá- 
Sinas, 6 láms. Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano- 
americanos de la Universidad de Sevilla, XI. Sevilla, 1945. Precio, 
25 pesetas. 


HERRAEZ S. DE ESCARICHE (Julia): Don Pedro Zapata de 
Mendoza, gobernador de Cartagena de Indias. Sevilla, Escuela de 
Estudios Hispano-americanos, 1946. VIII+137 págs. (2£4x17). 
Precio, 18 pesetas. 


JOS (Emiliano): Investigaciones sobre la vida y obras iniciales de 
don Fernando Colón. (24x17), XVII+164 págss., 6 láms. Publi- 
caciones de la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la 
Universidad de Sevilla, VIII. Sevilla, 1945. Precio, 25 pesetas. 


LAS LEYES NUEVAS. 1542-1543. Reproducción fotográfica, trans- 
cripción y notas de Antonio Muro Orejón (214x17), XXV+26 
páginas. Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano-ame- 
ricanos de la Universidad de Sevilla, XIV. Sevilla, 1945. Pre- 
cio, 20 pesetas. 


LEJARZA, O. F. M. (Fidel de) : Conquista espiritual del Nuevo San- 
tander, por el P. . Consejo Superior de Investigaciones Cien- 
tíficas. Instituto de «Santo Toribio de Mogrovejo». Madrid, 1947. 
XVI+623 págs. (26x18). Precio, 75 pesetas. 


LOHMANN VILLENA (Guillermo) : El arte dramático en Lima du- 
rante el Virreinato. (22x16) XVIII+4+647 págs. Publicaciones de 
la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la Universidad de 
Sevilla, XII, Madrid, 1945. Precio, 60 pesetas. 


LOHMANN VILLENA (Guillermo) : El Conde de Lemos Virrey del 
Perú. (22x16), XIV+472 págs., 11 láms. Publicaciones de la Es- 
cuela de Estudios Hispano-«mericanos de la Universidad de Se- 
villa, XX1II. Madrid, 1946. Precio, 75 pesetas. 


LOPEZ OLIVAN ().) : Repertorio diplomático español. Indice de los 
tratados ajustados por España (1125 a 1935) y de otros docume*n- 
tos internacionales. (25x 17). 672 págs. Madrid, Instituto «Fran- 
cisco de Vitoria», 1944. Precio, 85 pesetas. 


LOPEZ SERRANO (Matilde): Bibliografía de Arte español y ame- 
ricano (1936-1940). (27,5x 19,5), 243 págs. Madrid, Instituto «Die- 
go Velázquez», 1912, Precio, 35 pesetas. 


MATILLA TASCON (Antonio): Los viajes de Julián Gutiérrez al 
Golío de Urabá. (24x17), VIII+83 págs., 4 láms. Publicacio- 
nes de la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la Uni- 
versidad de Sevilla, XVI. Sevilla, 1945 Precio, 12 pesetas. 


Memoria de Gobierno de Joaquín de la Pezuela, virrey del Perú. 
Edición y prólogo de Vicente Rodríguez Casado y Guillermo 
Lohmann Villena. Publicaciones de la Escuela de Estudios His- 
panoamericanos. Sevilla, 1947. XLVI+912 págs.+3 láms. (20x13). 


MURUA, O. de M. (Fray Martín de): Historia del origen y ge- 
nealogia real de los Reyes Ingas del Perú. Introducción, notas y 
edición por Constantino Bayle, S. I. (26x18), XV+444 páginas, 
5 láms., 1 mapa, numerosas ilustraciones entre texto. Madrid, Ins- 
tituto «Santo Toribio de Mogrovejo», 1946. Precio, 52 pesetas. 


MUZQUIZ DE MIGUEL (José Luis): El Conde de Chinchón, 
Virrey del Perú (22x16), 334 págs., 16 láms. Publicaciones de 
la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la Universidad 
de Sevilla, XVIII. Madrid, 1945. Precio, 50 pesetas. 


PALACIO ATARD (Vicente): El Tercer Pacto de Familia. Pró- 
logo de Vicente Rodríguez Casado (22x16), XVII+377 pági- 
nas, 8 láms. Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano- 
americanos de la Universidad de Sevilla, XVII. Madrid, 1945 
Precio, 60 pesetas. 


PALACIO ATARD (Vicente): Areche y Guirior. Observaciones so- 
bre el fracaso de una visita al Perú. Sevilla, Escuela de Estudios 
Hispano-americanos, 1946 VIII+106 págs. (24x17). Precio, 16 
pesetas. 


PASTELES, S. J. (Pablo) : Historia de la Compañía de Jesús en la 
Provincia del Paraguay (Argentina, Paraguay, Uruguay, Perú, 
Bolivia y Brasil), según los documentos originales del Archivo (Ge: 
nerai de Indias, extractados por el R. P. , continuación por 
F, Mateos, S. J. Tomo VI, 1715-1731. Consejo Superior de Inves- 
tigaciones Cientificas, Instituto «Santo Toribio de Mogrovejo». Ma- 
drid, 1946. LXXII-+686 págs. (24x17). Precio, 90 pesetas. 


PAZ (Ramón): Bibliografía de Ciencias históricas, 1941, 1942, 1943 
agotados) y 1944 (25x17,5), 61, 54, 74 y 107 págs. Madrid. Ins- 
tinto «Jerónimo Zurita». Precio del último volumen, 10 pe- 
setas. 


PEREZ DE BARRADAS (José): El arte rupestre en Colombia. 
(23x 15), 248 págs Madrid, Instituto «Bernardino de Sahagún», 
1941. Precio, 25 pesetas. 


PEREZ EMBID (Florentino) : El Almirantazgo de Castilla hasta las 
Capitulaciones de Santa Fe. (24x17), XV+185 págs., 2 láms. Pu- 
blicaciones de la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la 
Universidad de Sevilla, II. Sevilla, 1944, Precio, 25 pesetas. 


PORTILLO Y DIEZ DE SOLLANO (Alvaro) : Descubrimientos y 
expediciones en las costas de California. Publicaciones de la Es- 
cuela de Estudios Hispanoamericanos. Sevilla, 1947, 512 págs. +24 
láminas (22 x 16). 


RAMOS PEREZ (Demetrio): El Tratado de Límites de 1750 y la 
expedición de Iturriaga al Orinoco. Madrid, Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas, Instituto «Juan Sebastián Elcano», 

. 1946. 537 págs.+2 hoj. (24x17). Precio, 65 pesetas. 


ROA Y URSUA (Luis de): El Reyno de Chile, 1535-1810. Estudio 
histórico, genealógico y biográfico. (27x20,5), 1.035 págs., 30 lá- 
minas. Valladolid, Instituto «Jerónimo Zurita», Sección de Histo- 
ria moderna «Simancas», 1945. Precio, 200 pesetas. 


ROS JIMENO (José), VILLAR SALINAS (Jesús), RUIZ ALMAN- 
SA (Javier), BARON CASTRO (Rodolfo), VALLEJO NAJERA 
(Antonio) y DE LA QUINTANA (Primitivo) : Estudios demo- 
gráficos. (18x 13,5), 305 págs. Madrid, Instituto «Balmes» de 
Sociología, 1945. Precio, 25 pesetas. 


RUMAZO (José) : La región amazónica del Ecuador en el siglo XVI. 
Sevilla, Escuela de Estudios Hispano-americanos, 1946. XI+268 
páginas (24x 17). Precio, 40 pesetas. 

RUMEU DE ARMAS (Antonio): Colón en Barcelona. (24x17), 
XI+88 págs. Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano- 
americanos de la Universidad de Sevilla, VII. Sevilla, 1944. Pre- 
cio, 12 pesetas. 


RUMEU DE ARMAS (Antonio) : Los viajes de Hawkins a América. 
(1562-1595), Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispanoame- 
ricanos. Sevilla, 1947. XIX+486 págs.+26 láms. (21x15). 


SALAZAR DE CRISTO REY, O. R.S. A. (P. Fr. José Abel) : Los 
estudios eclesiásticos superiores en el Nuevo Reino de Grana- 

- da (1563-1810), por el — . Consejo Superior de Investigacio- 
nes Científicas, Instituto «Santo Toribio de Mogrovejo». Madrid, 
1946. XXIII+781 págs. (25x18). Precio, 85 pesetas. 


SANCHEZ ALONSO (B[enito].): Fuentes de la Historia española 
e hispanoamericana. Ensayo de bibliografía sistemática de impre- 
sos y manuscritos que ilustran la Historia política de España y 
sus antiguas provincias de Ultramar. Apéndice. (20,5x13,5), 464 
páginas. Publicaciones de la «Revista de Filología Española». Ma- 
drid, 1946. Precio, 42 pesetas. 


SANCHEZ ALONSO (Benito): Historia de la Historiografía espa- 
ñola. Vols. 1 y II (20,5x14,5), 480 y 444 páss. Madrid, Instituto 
«Antonio de Nebrija», 1941 y 1944. Precio de cada volumen, 25 pe- 
setas, 


VALGOMA (Dalmiro de la) y FINESTRAT (Barón de): Real 
Compañía de Guardias Marinas y Colegio Naval. Catálogo de 
pruebas de Caballeros Aspirantes. Vols. 1 y 11 (1717-1776). (17 x 
24), 256 y 544 págs. Madrid, Instituto Histórico de Marina. 
Precio: vol. I, 35 pesetas; vol. II, 45 pesetas. 


VELA (V. Vicente): Indice de la Colección de documentos de Fer- 
nández de Navarrete que posee el Museo Naval. Prólogo del capi- 
tán de Navío Julio F. Guillén Tato. (34x24), XXXI+362+ XXX V 
páginas. Madrid, Instituto Histórico de Marina, 1946. Precio, 150 
pesetas. 


OBRAS DE INTERES AMERICANISTA PROCE- 

DENTES DE LA ANTIGUA JUNTA PARA AMPLIA- 

CION DE ESTUDIOS, DE VENTA EN LA OFICINA 
DE PUBLICACIONES DEL CONSEJO 


ALONSO GETINO (Luis G.): Relecciones teológicas del Maestro 
Fray Francisco de Vitoria. Edición crítica en facsímil de códices y 
ediciones príncipes, variantes, versión castellana y notas. Publi- 
caciones de la Asociación Francisco de Vitoria. Tres volúmenes. 
(24x17)., 1.521 págs. Precio, 90 pesetas. 


ALONSO GETINO (Luis G.) : El Maestro Fr. Francisco de Vitoria. 
Su vida, su doctrina e influencia. Publicaciones de la Asociación 
Francisco de Vitoria. Madrid, 1930. (24x17). 580, 580 y 30 págs. 


Anuario de la Asociación Francisco de Vitoria, Cinco vols. 1927-1933. 
(22x 15). 1.550 págs. Precio, 60 pesetas. 


e 


BARREIRO (P. Agustín J.): Historia de la Comisión Científica del 
Pacífico (1862 a 1865). (24x16,5), 526 págs. y 47 láms. Madrid, 
Museo Nacional de Ciencias Naturales, 1926. Precio, 25 pesetas. 


EXPLORADORES y conquistadores de Indias. Relatos geográficos. 
Selección, notas y mapas por Juan Dantín Cereceda. Segunda edi- 
ción, (19,5x12,5), 349 págs. y 7 mapas. Madrid, Biblioteca Lite- 
raria del Estudiante, 1934. Precio, 5,20 pesetas. 


GREDILLA (A. Federico): Biografía de José Celestino Mutis, con 
la relación de su viaje y estudios practicados en el Nuevo Reino 
de Granada. (25x17,5), 714 págs., 2 láms. Madrid, Museo de 
Ciencias Naturales, 1911, Precio, 19,50 pesetas. 


RAMIREZ DE ARELLANO (Rafael) : Folklore portorriqueño. Cuen- 
tos y adivinanzas recogidos de la tradición oral... 1928 (24 x 16,5), 
200 págs. Madrid, Centro de Estudios Históricos, 1928. Precio, 
13 pesetas. 


SANCHEZ ALONSO (Benito): Fuentes de la Historia española e 
hispano americana. Segunda edición, revisada y aumentada. 2 vo- 
lúmenes en un tomo, 633 y 468 págs. Madrid, Centro de Estudios 
Históricos, 1927. Precio, 32,50 pesetas. 


VELAZQUEZ BOSCO (Ricardo) : El Monasterio de Nuestra Señora 
de la Rábida. (24x16), 146 págs. y 72 láms. Madrid, Centro de 
Estudios Históricos, 1914. Precio, 19,50 pesetas. 


ZAVALA (Silvio A.) : Las instituciones jurídicas en la conquista de 
América, (25x17,5), 547 págs. Madrid, Centro de Estudios His- 
tóricos, Sección Hispanoamericana, 1935. Precio, 19,50 pesetas. 


ZAVALA (Silvio A.) : La encomienda indiana. (25x17,5), 536 pági- 
nas, Madrid, Centro de Estudios Históricos, Sección Hispanoame- 
ricana, 1935, Precio, 19,50 pesetas. 


IMPORTANTE 


La correspondencia de carácter administrativo con la 
Revista de Indias, así como la relativa a la venta y distri- 
bución de las obras anunciadas en estas páginas, deberá di- 
rigirse a 


OFICINA DE PUBLICACIONES DEL CONSEJO 
SUPERIOR DE INVESTIGACIONES CIENTIFICAS 


Duque de Medinaceli, 4, Madrid (España) 


